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¿CUÁNDO SE EXTINGUIÓ EL CONSULADO?
REFLEXIONES EN TORNO A LA NOVELA 94 DE

LEÓN EL SABIO*

RESUMEN: La languideciente historia del consulado durante el Bajo
Imperio sigue albergando numerosos interrogantes. El consulado
(hypateia) siguió existiendo, incluso como magistratura epónima, al
menos hasta el año 537, en que Justiniano le dio una nueva regulación
(Nou. 105). Desde el año 541 solo el emperador asumió el consulado
epónimo, lo que se hizo costumbre al inicio de cada reinado hasta el
632, en que el emperador Constante II asumió la magistratura. León VI,
en su Novela 94, abolió las prescripciones justinianeas de la Novela
105. En este artículo se trata de indagar cuál es el sentido de esa dis-
posición de Léon VI y las vicisitudes de la institución con posteriori-
dad.

PALABRAS-CLAVE: abolición del consulado, evergetismo, Justinano I, León
VI, Novelas.

ABSTRACT: The declining history of consulate in Late Roman Empire
lets still numerous questions arise. The existence of the consulate –even
as an eponymous magistrate– continued until Justinian gave it a new re-
gulation in 537. After 541 only the Emperor could take over the epony-
mous consulate, and this was quite common till 632, when the emperor
Constant II became consul lately. Afterwards there is no more news about
it, until the Novel 94 by Leo VI, which abolished Justinian’s regulation.
The purpose of this paper is to discuss the meaning and scope of this last
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statute, in order to determine whether this one abolished the institution
definitely, as some scholars suggest.

KEY WORDS: abrogation of consulate, euergetism, Justinian I, Leo VI,
Novels.

§ 1. Como única magistratura que existió sin interrupción desde los ini-
cios de la República romana hasta el Bajo Imperio, el consulado y sus desa -
rrollos históricos han suscitado a menudo la atención de los estudiosos.
También el consulado de la época postclásica ha sido objeto de gran inte-
rés, y contamos al respecto con valiosos estudios, como el ya clásico de
Chastagnol1 y los más modernos de Bagnall y otros2, Cecconi3 y hasta la mo-
nografía recentísima de Sguaitamatti4. Sin embargo, a pesar de esta abun-
dancia de trabajos, hay un punto que sigue suscitando cierta perplejidad y
no ha encontrado aún una solución satisfactoria: se trata de la cuestión del
momento en que se extinguió esta institución. El interrogante puede pare-
cer a primera vista una cuestión baladí, puesto que es sabido que el consu-
lado durante el Bajo Imperio (por no decir que incluso ya durante el
Principado) se había convertido prácticamente en una magistratura decora-
tiva, puramente honorífica. Sin embargo, aparte de que esta interpretación
puede resultar tal vez demasiado esquemática, lo cierto es que la existencia
o no del consulado sí tiene un valor histórico, simbólico e ideológico rele-
vante, puesto que establecer cuándo dejó de existir esta figura (o se trans-
formó en una pura dignitas sin competencia alguna) significa de hecho
determinar cuándo el Imperio romano se convirtió definitivamente en una
monarquía absoluta sin máscaras republicanas. Según una interpretación muy
extendida5, este hecho tuvo lugar en el año 541, cuando el senador de Roma
Anicio Fausto Albino Basilio (conocido como Basilio el Joven)6 asumió el
consulado epónimo y fue el último sujeto distinto del emperador en de sem-
peñar la magistratura, que a partir de entonces pasó a convertirse simple-
mente en un elemento más de la titulatura imperial; para otros, fue ya en el
año 537, cuando Justiniano7 sustituyó el cómputo tradicional de los años
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1 CHASTAGNOL (1958).
2 BAGNALL ET AL. (1987).
3 CECCONI (2007): 109-127.
4 SGUAITAMATTI (2012).
5 BAGNALL ET AL. (1987): 12.
6 Al respecto, cf. infra n. 66.
7 Nou. 47.



según el consulado epónimo por uno nuevo basado en el sistema de las in-
dictiones y los años de duración del reinado del emperador, con lo que la
antigua magistratura pasó a considerarse simplemente un cargo honorífico sin
función alguna; para otros8, en cambio, el consulado tuvo su última mani-
festación en el reinado de Justino II, que revistió la magistratura al inicio del
año siguiente a su ascensión al trono imperial, esto es, el 1 de enero del año
566, después de 25 años sin ser ocupado el puesto, y lo incorporó como
consulado perpetuo a la titulatura imperial (567); otros9, por fin, entienden
que el consulado se mantuvo hasta el año 642, en que lo asumió el empe-
rador Constante II, y que esta es la última referencia histórica de la figura que
nos consta.

Pero ninguna de estas teorías parece haber tenido en cuenta la existen-
cia de una norma cuyo sentido y función, de ser correcta alguna de esas teo-
 rías, no se alcanzaría a entender cuál podría haber sido. Se trata de una
Novela, contenida en el corpus de 113 Novelas del emperador León VI el
Sabio (886-912) con el número 94, que aparece sin fecha de publicación y,
como casi siempre, está dirigida a su ministro Estiliano Zautzes (magister of-
ficiorum, logóteta del dromo y βασιλεοπάτωρ)10, cuyo texto, en la edición
estándar de P. Noailles / A. Dain (1944) dice lo siguiente:

ΝΕΑΡΑ ʕΔʹ Ὁ αὐτὸς βασιλεὺς Στυλιανῷ τῷ αὐτῷ. [Deest rubrica] Ἐπει -
δήπερ σκοπὸν ἡμῖν ἡ τῶν νόμων ἀνακάθαρσις ἔχει οὐ μόνον ἐκεῖνα τοῦ νομίμου
ἐξαλείφειν ἐδάφους ὧν ἡ ἐγγραφὴ πολλάκις τῇ τῶν πραγμάτων καταστάσει
διελυμαίνετο, ἀλλὰ καὶ ὅσα τῷ μακρῷ κατασιγασθέντα χρόνῳ ἀργὰ παντελῶς καὶ
ὥσπερ διὰ σαπρίαν ἄψαυστα ὑπὸ χρείας πολιτικῆς ὁρᾶται κείμενα, ἀκόλουθόν
ἐστι καὶ τὸν περὶ τῆς ὑπατείας νόμον, ὡς κατὰ μηδὲν ἐν τῷ παρόντι τῇ πολιτείᾳ
προσήκοντα σὺν τοῖς ἄλλοις ἀχρήστοις τῆς νομικῆς ἐξελεῖν καταστάσεως. Πάλαι
μὲν γὰρ τὸ ὑπατικὸν ἀξίωμα σεμνόν τε ἦν καὶ τοὺς ὑποδυομένους αὐτὸ σεμνούς
τε ἐδείκνυ καὶ τῷ μεγαλοπρεπεῖ διαφέροντας. Διὰ τοῦτο ἄρα καὶ ὅσοι εἰς τὸ
ὑπατεύειν καθίσταντο, ἣν ἐκ τοῦ ἀξιώματος αὐτοὶ προσέλαβον φιλοτιμίαν
ἀντιδωρεῖσθαι τῇ πολιτείᾳ ἀξιοῦντες, φιλοτίμους δωρεὰς τοῖς πλήθεσι καθυπά -
τευον. Ἀλλὰ πρὶν μὲν τῇ ἑκάστου προαιρέσει ἀνεῖτο τῆς φιλοτιμίας τὸ μέγεθος καὶ
ἡ ἐλάττωσις, ὕστερον δὲ δόξαν οὕτω ῥητῷ μέτρῳ ψήφισμα νόμου τὸ φιλότιμον
περιορίζει. Ἀλλὰ γὰρ τοῦτο μὲν ἕως τὸ σεμνὸν τοῦ ὑπατικοῦ ἀξιώματος ἐν τῇ
πολιτείᾳ διέπρεπεν ὡρᾶτο γινόμενον. Νῦν δὲ τῆς πάντα κινουμένης τοῦ χρόνου
φορᾶς καὶ ταύτην τὴν ὑπατικὴν μεγαλοπρέπειαν ἐκ τῆς πρὶν δόξης καὶ μεγα -
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9 STEIN (1933-34); GUILLAND (1967): 46
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λότητος πρὸς ταπεινὸν μεταστησαμένης σχῆμα, καὶ τῶν εἰς τοῦτο προϊόντων οὐχ
ὅπως ἑτέροις ἱκανῶν ὄντων, ἀλλὰ μηδ’ ἑαυτοῖς ἐνίοτε ἀρκεῖν δυναμένων, ἐπεὶ διὰ
τοῦτο σιγὴ βαθεῖα τὸν περὶ τῆς ὑπατείας νόμον κατέσχε, καὶ τοῦτον ἤδη μετὰ τῶν
ἄλλων ἀχρήστων, ὡς ἔφην, εἰκῆ ταῖς νομικαῖς διατάξεσιν ἐγκαταμιγνύμενον
δόγματι τοῦ ἡμετέρου κράτους ἐκεῖθεν ἐκφέρομεν. 

[Traducción] «Siendo así que nuestra revisión de las leyes tiene por fin
hacer desaparecer del ordenamiento jurídico no solo aquellas leyes cuyo
enredamiento ha sido a menudo dañoso para los negocios, sino aun todas
aquellas que, sumidas desde hace mucho tiempo en el silencio, parecen
estar completamente olvidadas y, como si estuviesen carcomidas, es preciso
mantenerlas lejos del uso público, se sigue que Nosotros expulsemos de la
legislación, al igual que las otras leyes inútiles, también la ley que trata del
consulado, como no conveniente en absoluto al presente Estado. En otro
tiempo, en efecto, la dignidad del consulado estaba llena de magnificencia,
y aquellos que estaban revestidos de ella se mostraban magníficos y sobre-
pujaban a todos los demás en grandeza. Esto es así porque aquellos que lle-
gaban al consulado, considerando que debían restituir al Estado la distinción
que ellos obtenían de esa dignidad, gratificaban consularmente a la multi-
tud con abundantes dispendios. Ahora bien, al principio, la importancia o la
moderación de esos gastos se dejaba a la voluntad de cada uno; más tarde,
por el contrario, una disposición de la ley consideró correcto limitar la libe-
ralidad en una cantidad fija. Y, en efecto, se ve que esta regla destacó, mien-
tras duró, la magnificencia de la dignidad consular en nuestro Estado. Mas
ahora, como el curso del tiempo ha cambiado todas las cosas y ha hecho
pasar esta grandeza consular de la gloria y el esplendor antiguos a una con-
dición vil, y como aquellos que acceden a ella no solo no son ya tan ricos
como para hacer liberalidades a otros, sino que incluso pueden no tener
bastante para sí mismos, a la vista de que, por consiguiente, la ley sobre el
consulado ha sido sepultada en un profundo silencio, por un decreto de
nuestra Potestad expulsamos esta ley de nuestra legislación, al mismo tiempo
que las otras leyes inútiles, porque es vano, como ya hemos dicho, que per-
manezca mezclada con las constituciones que tienen un autoridad legal».

Como es obvio, para establecer con algún asomo de precisión el mo-
mento en que realmente se extinguió el consulado en el Imperio romano
oriental, se hace indefectiblemente necesario averiguar el sentido y alcance
real de este texto, puesto que se trata de la última referencia normativa a la
institución de la que tenemos noticia. Según algunos autores, esta constitución
lo que hace precisamente es poner fin a la existencia de la institución y, por
tanto, sería algo así como el acta solemne de defunción de la magistratura. Sin
embargo, del tenor literal de la norma tampoco se deduce eso necesariamente
y, por otro lado, de otras fuentes se desprende con claridad el hecho de que,
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con posterioridad a la hipotética publicación del corpus de las Novellae Leo-
nis, siguieron registrándose nombres de personajes que ostentaban el título
de ὕπατος (consul), por lo que resulta difícil de creer que el consulado hubiera
sido efectivamente abolido por León VI. Para tratar de aclarar este dilema se
hace imprescindible retroceder un poco en el tiempo y volver la vista atrás,
hacia la historia del consulado durante la época del Dominado.

§ 2. Durante el Principado, los cónsules todavía mantuvieron algunas
funciones políticas, como era la capacidad de convocar y presidir las sesio-
nes del Senado, y adquirieron además algunas competencias judiciales por
delegación del princeps. Sin embargo, en el tipo de monarquía fundada por
Diocleciano los cónsules siguieron existiendo, formalmente aún como el
mayor oficio y dignidad del Imperio romano11, superior incluso teóricamente
a la del emperador12: formaban parte de la galería de personajes illustres y
clarissimi 13, su inauguración de la magistratura se celebraba con gran pompa
y esplendor14, e incluso el emperador revestía el consulado con frecuencia y
aun era costumbre que lo asumiera en su primer año de reinado como un
signo de estabilidad y legitimación15; pero, de hecho, perdieron práctica-
mente todas sus antiguas competencias (in consulatu honos sine labore sus-
cipitur)16. El significado político de la antigua magistratura desapareció casi
por completo, lo que no implica que no existiera en absoluto: aparte del alto
valor de símbolo de la permanencia y la unidad del Imperio romano (a pesar
de su división funcional en dos Estados diferenciados con estructuras políti-
cas paralelas17), lo cierto es que la asunción o no de la magistratura por el
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11 Iord. Get. 289: factus est… consul ordinarius, quod summum bonum primumque in
mundo decus edicitur; cf. Iul. Or. 3; Lib. Or. 8 in cons. ad Iulian.; Symm. Ep. 4.8.2; Sidon.
Epist. 2.3.1; fastigium dignitatum: Cassiod. Var. 2.2.1; 6.1; cf. Cod. Theod. 6.6.1, cum Gothofred.
II, 72 ss.; Chrys. Hom. 9 in Heb. (= PG 63.82). El consulado ordinario seguía siendo con pos-
terioridad a Constantino un signo de gran prestigio, que marcaba la culminación de una ca-
rrera política (BAGNALL ET AL. [1987]: 4), salvo tratándose, claro está, de miembros de la familia
imperial. En las listas oficiales de cargos públicos, el consulado seguía figurando en época
postconstantiniana jerárquicamente por encima de ambas prefecturas, la del pretorio y la de
la ciudad (Cod. Theod. 6.7.1; cf. 6.4.12); Justiniano, en cambio, antepuso a los praefecti urbi
(Nou. 62, a. 537).

12 Lyd. Mag. 2.8; Procop. Pers. 1.25.
13 GUILLAND (1967): 44 y n. 6.
14 SGUAITAMATTI (2012): 137 ss.
15 SGUAITAMATTI (2012): 197 ss.
16 Mamerc. Grat. act. Jul. Aug. (Paneg. Lat. 11) 2, 2.
17 Desde el año 395 d.C., y con toda seguridad desde el 399, era costumbre el nombramiento

de dos cónsules ordinarios, uno en Oriente y otro en Occidente: cf. KÜBLER (1900): col. 1135.



emperador o sus familiares, así como su concesión a determinados perso-
najes (en un número muy reducido), era un elemento que reflejaba las lu-
chas por el poder en el Imperio, y era utilizado por los emperadores para
equilibrar y canalizar las tensiones subyacentes entre las distintas fuerzas que
intervenían e interactuaban en la gobernación del Imperio (el ejército, la bu-
rocracia, la aristocracia, los aliados germánicos, el Senado, la Iglesia). La
mejor prueba de que, a pesar de todo, el cargo de cónsul seguía teniendo
alguna importancia política la constituye el hecho de que a partir del reinado
del emperador Marciano (450-457) se creó también, junto a los cónsules or-
dinarios (ordinarii)18, la figura de los cónsules honorarios o codicilares (ex-
consules)19, que, esa sí, era una pura dignidad honorífica que permitía a sus
titulares ostentar la prestigiosa categoría consular en sus curricula sin haber
desempeñado nunca la magistratura, a cambio del pago de una cantidad
para la realización de obras o servicios públicos20, o por simple concesión im-
perial a cambio de los servicios prestados21. Para autores como Jones22, la in-
troducción de esta figura supuso una banalización de la magistratura que
aceleró su proceso de desintegración.

Con todo, es claro que la importancia política y jurídica de los consules (or-
dinarii) se hizo casi insignificante. Por un lado, se amplió la duración de su
cargo a una anualidad completa23 (por lo que se hicieron innecesarios los con-
sules suffecti 24). Pero, por otro, incluso su elección formal por parte del Senado
decayó, y comenzaron a ser nombrados directamente por el emperador25; el
Senado simplemente recibía la noticia del nombramiento y daba su aprobación
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18 Cod. Theod. 6.4.22; en la titulatura oficial se los denomina también como consules in
actu, in opere, in cingulo, ὀρδινάριοι, ὑπατικοί.

19 Cod. Iust. 3.24.3 (pr.); 10.31.66.1; 10.32.64; 12.3.3 s. También mencionados en las fuen-
tes como consules honorarii, codicillarii, ἀπὸ ὑπάτων, ὑπατικός, vir consularis o, simplemente,
consularis: cf. GUILLAND (1967): 46.

20 Bajo el emperador Zenón (474-491) bastaba con el pago de 100 libras de oro para la
reparación de acueductos para que se concediera el consulado honorario: cf. STEIN (1949): 69.

21 COURTOIS (1949): 37 ss.
22 JONES (1964): 533.
23 Cod. Iust. 13.3.3.4; Nov. 105.
24 Los consules suffecti del Principado habían prácticamente desaparecido desde inicios

del siglo III y, sobre todo, desde la época de Constantino: vid. CHASTAGNOL (1958): 231-237. La
abolición de esa categoría de cónsules se atribuye al emperador Zenón (Cod. Iust. 12.3.2-3): cf.
CECCONI (2007): 119.

25 Symm. Ep. 5.15; Aus. 9.43; Mamerc. Grat. act. Jul. Aug. (Paneg. 11), 2; Cod. Theod.
8.11.3. No así, en cambio, los consules suffecti, que, en la medida en que existieron, eran ele-
gidos por el Senado desde la reforma de Constantino o, todo lo más, de Constancio II (cf.
BAGNALL ET AL. [1987]: 2).



protocolaria26. Los emperadores escogían a personajes de su entorno a quie-
nes pretendían honrar por razones estratégicas, no necesariamente en razón
de su contribución a los intereses del Estado27. Naturalmente, muy a menudo
los elegidos eran miembros de la propia casa imperial. Básicamente, el con-
sulado se transformó en un mero instrumento propagandístico y legitimador
del sistema imperial y un mecanismo de fidelización de ciertos sectores de
la sociedad romana.

Los cónsules (ordinarios) perdieron la prerrogativa de convocar y presi-
dir el Senado (que pasó al praefectus urbi 28) y sus competencias administra-
tivas y judiciales29. Solo conservaron tres tipos de funciones: i) la in tervención
en manumisiones consulares; ii) la organización de los juegos públicos (ludi
consulares); y iii) la capacidad de dar nombre al año (eponimia). La primera
era una función puramente protocolaria, un acto de jurisdicción voluntaria,
que solía tener lugar el día de la inauguratio de la magistratura o en los pri-
meros días, en todo caso, a menudo con ocasión de los primeros juegos or-
ganizados por el cónsul, en que eran manumitidos numerosos esclavos como
elemento de celebración del nuevo consulado30.

La más trascendente desde un punto de vista simbólico es, sin duda, la
tercera función: el consulado epónimo. Los cónsules daban nombre al año
teóricamente desde inicios de la República y esa costumbre se mantuvo in-
cólume hasta bien avanzado el s. VI, como queda reflejado en los Fasti Con-
sulares, lo que era uno de los emblemas de la unidad del Imperio, toda vez
que la denominación oficial del año era común para ambas partes imperii, e
incluso se extendió a algunos de los nuevos reinos germánicos surgidos a
partir del s. V31. Sin embargo, esta práctica fue resultando cada vez más in-
cómoda, ya que exigía, en primer lugar, mantener una lista consular en per-
fecto estado para hacer los cálculos más elementales. Si eso no era algo muy
problemático en Constantinopla o en la sede del emperador occidental, sí lo
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26 KÜBLER (1900): 1136.
27 Divinum praemium consulatus (Iul. Or. 3); cf. Cod. Theod. 9.40.17. Sobre los criterios

de elección de los emperadores y el círculo de personas elegibles, vid. SGUAITAMATTI (2012): 92-
136.

28 WIEACKER (2006): 184.
29 Significativamente, en los pasajes de la obra de Ulpiano titulada De officio consulis in-

cluidos en el Digesto justinianeo, los compiladores sustituyeron en casi todos ellos el término
consul por el de iudex: cfr. KÜBLER (1900): 1137.

30 La sedes materiae es Dig. 1.10 (de officio consulis), cf. Cod. Theod. 15.14.1; pero cf.
además Amm. Marc. 22.7.1-2; Lib. Or. 1; Claudian. 28.612; Sidon. Carm. 2.543-545; Cassiod.
Var. 6.1.4; 3. Vid. FERNÁNDEZ DE BUJÁN (1986): 35, 60 s. y n. 201.

31 KÜBLER (1900): 1135.



era, en cambio, en las provincias, y más cuanto más alejadas de la capital y
peor comunicadas con ella estaban. La llegada a provincias de la noticia de
los nombres de los nuevos cónsules que designaban el nuevo año se hacía
a menudo con gran retraso, hasta el punto de que, en ocasiones, solo se co-
nocían sus nombres una vez que ya habían cesado en su cargo32. Esto daba
lugar a muchos errores y confusiones. Por otra parte, sobre todo a partir del
s. V, cada vez existieron periodos más largos de vacío de cónsules (sobre
todo en Oriente), con la consiguiente laguna en los Fasti Consulares33, de
modo que, para suplir la deficiencia, en el cómputo anual se introdujo la
práctica de indicar el número de años transcurridos desde el último consu-
lado efectivo (post consulado): así, por ejemplo, para los años 309 y 310 (que
son los primeros en que se produjeron estas lagunas), se decía anno post
consulatum (Diocletiani) X et (Maximiani) VI y anno II post consulatum
(Diocletiani) X et (Maximiani) VI, respectivamente34. Asimismo, para las
cuestiones cotidianas se fue difundiendo la costumbre en muchos ámbitos de
recurrir al más práctico sistema de las indictiones: se trataba de un ciclo de
quince años, introducido en el Imperio romano por razones fiscales por Dio-
cleciano y posteriormente perfeccionado por Constantino, con inicio en sep-
tiembre del año 312. Inicialmente la expresión indictio se refería a un método
de tasación para la imposición de tasas fiscales adicionales en caso de so-
breproducción35, que se hacía inicialmente cada cinco años (como el censo)
y, después, cada quince; con posterioridad, el término perdió su significado
fiscal y adquirió uno puramente cronológico para indicar un ciclo de quince
años, ubicando ahí cada año pero sin señalar, no obstante, el número co-
rrespondiente del ciclo. A pesar de su falta de precisión, fue un sistema de
cómputo del tiempo cada vez más utilizado por los habitantes del Imperio,
en detrimento del tradicional basado en el consulado epónimo36. Las con-
clusiones finales de este proceso las extrajo Justiniano: en su Novela 47, de
31 de agosto del año 537 (post cons. Belisarii v. c. anno II), dirigida al pre-
fecto del pretorio Juan de Capadocia37, que trata sobre la necesidad de una
redacción más clara de los documentos, rompe por primera vez en mil años
de historia de Roma con el monopolio de la cronología oficial con base en
el consulado epónimo e impone que, en lo sucesivo, en los documentos pú-
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32 BAGNALL ET AL. (1987): 7.
33 LANÇON (1992): 103 s.; CECCONI (2007): 119.
34 KÜBLER (1900): 1136.
35 BRAVO CASTAÑEDA (1980): 338.
36 ODB, «Indiction», vol. III, p. 993 [Oikonomides].
37 PLRE, «Fl. Ioannes 11», vol. IIIA, pp. 627-635.



blicos y privados se escriba la fecha no solo haciendo referencia al nombre
del cónsul o cónsules del año en curso, sino también, y principalmente, al
año de gobierno del emperador reinante y al día, mes e indicción en que
tenga lugar el acto38. Con todo, el propio emperador declara que no es su
intención abolir la condición de epónimo del consulado ni ningún otro de
los procedimientos existentes para el cómputo temporal, sino solo comple-
mentarlos para hacer más clara la expresión y resaltar la figura imperial sobre
cualquier otro elemento como punto de referencia para la medición del
tiempo39. No obstante, a pesar de esta protesta de respeto a la tradición y a
la institución del consulado, de hecho esta norma suponía el abandono de
esa costumbre secular40, sobre todo teniendo en cuenta que, en los años sub-
siguientes a la promulgación de esta norma, habría muchos intervalos en
que el puesto de cónsul quedaría sin cubrir, como vamos a ver en seguida.

Suprimido (o, al menos, devaluado) el carácter epónimo del consulado,
la única función significativa que le quedó a este fue la organización de los
juegos consulares41. No hay constancia de que esta práctica existiera durante
la República, pero es seguro que pronto en época del Principado asumieron
el deber de contribuir a sufragar juegos para la plebe romana, y no solo los
cónsules ordinarios, sino también los suffecti 42. Particularmente los juegos
de los cónsules ordinarios (los únicos que quedaban en el s. V) tenían lugar
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38 Nou. 47, cap. 1 pr.: Ὅθεν θεσπίζομεν, τούς τε ὅσοι τοῖς πραττομένοις ὑπηρετοῦνται εἴτε ἐν
δικαστηρίοις εἴτε ἔνθα ἂν συνιστῶνται πράξεις, τούς τε συμβολαιογράφους καὶ τοὺς ὅλως καθ’
οἱονδήποτε σχῆμα συμβόλαια γράφοντας εἴτε ἐπὶ ταύτης τῆς μεγάλης πόλεως εἴτε ἐν τοῖς ἄλλοις
ἔθνεσιν, ὧν ἡμῖν ἐξάρχειν δέδωκεν ὁ θεός, οὕτω πως ἄρχεσθαι τῶν συμβολαίων· Βασιλείας τοῦδε τοῦ
θειοτάτου Αὐγούστου καὶ αὐτοκράτορος ἔτους τοσοῦδε, καὶ μετ’ ἐκεῖνα ἐπιφέρειν τὴν τοῦ ὑπάτου
προσηγορίαν τοῦ κατ’ ἐκεῖνο τὸ ἔτος ὄντος, καὶ τρίτην τὴν ἐπινέμησιν, παρεπομένου τοῦ μηνὸς καὶ
τῆς ἡμέρας. οὕτω γὰρ ἂν διὰ πάντων ὁ χρόνος τηροῖτο, καὶ ἥ τε τῆς βασιλείας μνήμη ἥ τε τῆς ὑπατείας
τάξις ἥ τε λοιπὴ παρατήρησις ἐγκειμένη τοῖς συμβολαίοις ἀνόθευτα ταῦτα κατὰ πολὺ καταστήσει.

39 Nou. 47 praef.: (…) ὕπατοι μὲν γὰρ καὶ ἐπινεμήσεις καὶ εἴ τί περ δεῖγμα τῶν χρόνων ὅλως
ἐστὶ παρ’ ἡμῖν, ἔστι μὲν ἴσως καὶ αὐτὰ δηλωτικὰ τούτων ὧν βούλεταί τις, οὐ μὴν ἡμεῖς τι τούτων
ἀναιροῦμεν, ἀλλὰ μείζονα προσθήκην αὐτοῖς ἐπιτίθεμεν, ἵνα ἐκ μειζόνων τε καὶ τελεωτέρων αὐτοῖς ὁ
τῶν χρόνων δηλῶται δρόμος; y cap. 1.1: (...) ἡμεῖς γὰρ ἀφαιροῦμεν μὲν τῶν ἔμπροσθεν οὐδὲ ἕν,
βασιλικῇ δὲ προσθήκῃ τὸ πρᾶγμα αὔξομεν.

40 La práctica de medir el tiempo en función de los años de permanencia en el cargo del
monarca reinante supone Mommsen que fue tomada de los usos de los reyes vándalos (cf. BURY

[1958]: 348 y n. 4).
41 Hasta tal punto se identificó la institución del consulado con los juegos y la distribu-

ción de recursos económicos que venía asociada con ellos, que en los usos lingüísticos bizan-
tinos ulteriores, una vez desaparecido el consulado como tal, quedaron acuñadas expresiones
como ποιεῖν ὑπατείαν, ἐπιτελεῖν ὑπατείαν, ῥίπτειν ὑπατείαν, δοῦναι ὑπατείαν, ὑπατεύειν, etc., para
hacer referencia al reparto de dinero entre la multitud: cf. GUILLAND (1967): 45.

42 MOMMSEN (1969): 137 s. 



en las primeras semanas de enero (poco después de la entrada en el ejerci-
cio de la magistratura43), gozaban de gran prestigio y mostraban una enorme
exuberancia44. No se trataba de una mera práctica escénica de representación
del poder, o de una actividad distractiva para la canalización de los conflic-
tos sociales latentes en el seno de la masa creciente de habitantes de la ca-
pital (o capitales) del Imperio, sino que constituía una pieza esencial para la
legitimación política de los emperadores: las prácticas evergéticas habían
sido una constante de los reyes helenísticos a lo largo de la historia, y los em-
peradores romanos simplemente se subrogaron en el lugar de estos, parti-
cularmente en la zona oriental del Imperio, y algo parecido sucedía con los
jefes de las grandes familias aristocráticas en el Occidente. De ahí que la
práctica de las sparsiones (distribuciones de moneda al vuelo entre la multi-
tud) que realizaba el cónsul en su procesión por las calles de la ciudad a la
entrada en el cargo fuera creciendo a medida que la distancia entre la
población y el poder político se iba haciendo mayor45. Naturalmente, la rea-
 lización de esta práctica suponía un enorme dispendio de recursos econó-
micos, cosa que no estaba al alcance de cualquier ciudadano, ni siquiera de
alguien en situación acomodada: Procopio46 nos informa de que, a inicios del
s. VI, en Constantinopla el importe de los juegos alcanzaba las 2.000 libras
de oro, una respetable cantidad ciertamente no disponible para todos los
bolsillos de ninguna época. Dado que pocos ciudadanos privados estaban en
condiciones de hacer tales desembolsos, las cantidades que faltaban para
que los juegos consulares pudieran celebrarse con el obligado esplendor so-
lían ser cubiertas por el tesoro imperial47. En cualquier caso, eso no se veía
como un despilfarro de recursos económicos o una medida de descontrol del
gasto público, sino como una práctica redistributiva que beneficiaba al pue-
blo y, en consecuencia, contribuía a mejorar la imagen de la autoridad esta-
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43 Arr. Epict. 4.10.21; Fronto, Ep. ad Marc. 2.1; Amm. Marc. 22.7.2. Los juegos de inaugu-
ración no eran los únicos organizados por los cónsules, sino que también podía haber otros a
lo largo del año de su magistratura, cf. KÜBLER (1900): 1126.

44 JONES (1964): 539. Muy representativos de esa grandiosidad que acompañaba a la prác-
tica de los juegos son los dípticos de marfil en que se anunciaba su celebración y se invitaba a
sus receptores a participar: vid. DAVID (2007). Una descripción de los tipos de espectáculos y
atracciones que debían ofrecerse en tales juegos puede verse en Nou. 105, cap. 1. Sobre la im-
portancia política de los juegos en el Imperio protobizantino, vid. LIEBESSCHUETZ, en: CAMERON ET

AL. (2000): 224 s. (con lit.).
45 LÓPEZ PULIDO (2011): 255-268.
46 Procop. Arc. 26.13.
47 Procop. ibid. No obstante, en principio el consulado solo se concedía a personas que

se declaraban capaces de afrontar esos gastos: cf. Cassiod. Var. 1.1.



tal48; pero, al mismo tiempo, suscitaba una inevitable carrera emulativa en el
seno de las élites que llevaba a una espiral creciente de gasto por ese con-
cepto que llegó a poner en peligro la racionalidad de la distribución del pro-
ducto social (dentro, claro está, de los estándares de la época). De ahí que,
finalmente, el poder público hubiera de intervenir para poner coto a los ex-
cesos de esa práctica, al menos en Oriente: ya en el año 452 el emperador
Marciano (450-457) había prohibido a los cónsules hacer sparsiones, impo-
niendo en su lugar la entrega obligada de 100 libras de oro al fisco para la
reparación de canalizaciones de agua49; pero una intervención más agresiva
fue la realizada por Justiniano a través de su Novela 105, que trata precisa-
mente sobre los cónsules (περὶ τῶν ὑπάτων).

Promulgada el día 28 de diciembre del año 537 y dirigida al comes sa-
crarum largitionum Estrategio50 (con copia para el prefecto del pretorio Juan
de Capadocia y el praefectus urbi Longino51), la Novela tiene por objeto tra-
tar de poner orden en el ejercicio del consulado, sobre todo en el único
aspecto relevante que le quedaba, es decir, los gastos asociados a la cele-
bración de juegos consulares. Formalmente la medida se adoptaba para pre-
servar la venerable institución y hacerla asequible a todas las personas que
se consideraran dignas de ejercerlo, sin que se vieran menoscabadas por el
hecho de no disponer de suficientes medios económicos para estar a la al-
tura de sus predecesores52. No se ponía en cuestión la necesidad de seguir
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48 Procop. ibid.: «Quien era designado para este cargo debía gastar más de veinte cente-
narios de oro en servicios al Estado (...). Esta suma de dinero se destinaba a las personas que
he mencionado antes, a las que carecían de medios de vida en general, y especialmente a las
que actuaban en escena. De esta forma mantenían siempre en pie todas las actividades cívicas
(...). Por todo ello una especie de pobreza permanente atenazó a la sociedad, ya que el empe-
rador no proporcionaba a sus súbditos lo que era costumbre, mientras les quitaba por todas par-
tes y de múltiples maneras lo que ellos poseían” (trad. J. Signes Codoñer); también Arc. 26.15.
Cf. Cassiod. Var. 5.42.11: consulibus, quibus necesse est talia populis exhibere; asimismo Var.
1.4.7; 2.2.4; 6.1.2-7, 9.23.4; etc. 

49 Cod. Iust. 12.3.2. La norma fue derogada por Justiniano (Nou. 105, cap. 2.1).
50 PLRE, «Strategius», vol. IIIA, p. 1200 s.; cf. PLRE, «Strategius 9», vol. II.
51 PLRE, «Longinus 2», vol. IIIB, p. 795 s.
52 Nou. 105 praef.: ὅπως ὂν διηνεκὴς μείνῃ Ῥωμαίοις, ἅπασι δὲ τοῖς ἀγαθοῖς ἀνδράσιν ὑπάρχῃ

βατὴ οὓς τῆς τοιαύτης ἡμεῖς ἀξίους εἶναι τιμῆς ἐγκρίναιμεν; 2.2: εἰ γὰρ κατὰ ταύτην δὴ μόνην τέθειται
τὴν πρόφασιν, ἵνα μὴ τῇ τῶν διδομένων ἀμετρίᾳ τὸ τῶν ὑπάτων ἐκλείποι (...) οὕτω γὰρ ἡμῖν ἔσονται
διηνεκῶς ὕπατοι, τὴν τοῦ πράγματος ἀμετρίαν οὐ φρίττοντες οὐδὲ ὥς τινα φανερώτατον κίνδυνον τὴν
ὑπατείαν ἀποφεύγοντες καὶ ἐκτρεπόμενοι; 2.3: καὶ τοῖς ἄλλοις ἅπασι καὶ τοῖς ἀπεγνωκόσιν ἤδη τὸ
πρᾶγμα, διὰ τοῦτο τὸ περιττὸν ἀφελόντες, ἵνα τὴν ὑπατείαν ἀθάνατον τῷ πολιτεύματι καταστήσωμεν.
La Novela hace referencia también a la antigüedad milenaria del consulado (εἰς χιλιοστὸν
σύνεγγυς ἔτος ἐλθὸν τῇ τῶν Ῥωμαίων συνήκμασε πολιτείᾳ); sobre el consulado y el origen de la



practicando el evergetismo consular, aunque se trataba de moderarlo53 y,
sobre todo, de reducir la aportación estatal, de modo que solo quien estu-
viera en condiciones de hacer frente a los gastos realizara sparsiones al pue-
blo al efectuar las procesiones consulares54: estos lanzamientos de monedas
no se prohíben de modo absoluto, como había hecho Marciano, pero se li-
mitan a monedas de plata, y no de oro, como había venido siendo costum-
bre anteriormente, y además se deja al arbitrio del cónsul el llevarlos a cabo
o no, en función de sus deseos y posibilidades económicas; el oro queda re-
servado exclusivamente al emperador y su familia55. De forma un tanto pa-
radójica, se justifica la medida diciendo que, cuanto menor sea el valor de
las monedas que se lanzan, mayor cantidad de ciudadanos se verán favore-
cidos por ello, y se evitarán de ese modo altercados y disputas callejeras56.
Además de esta restricción en cuanto al tipo de munificencia que pueden
tener los cónsules con el pueblo en sus procesiones festivas, también se re-
duce el número de estas y la duración de los juegos (y, en la práctica, del
consulado mismo), que se limita a un máximo de siete días en la primera se-
mana de enero, marcándose rigurosamente el tipo de espectáculos permiti-
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República como esquema ideológico-cultural todavía válido a mitad del s. VI en Oriente, vid.
Lyd. Mag. 1.31-33; 2.8: «la dignidad consular... aunque en poder es inferior a la pretura, en honor
es superior».

53 Nou. 105 praef.: καὶ ἐπειδὴ καὶ τοῖς πρὸ ἡμῶν ἐν μεσότητι τὸ βέλτιστον ἔδοξεν εἶναι, ὡς τῶν
ἐφ’ ἑκατέρων ἄκρων κινδυνευόντων εὐθὺς εἰς ἀμετρίαν ἐκβῆναι, ᾠήθημεν καὶ ἡμεῖς περὶ τούτου
διορίσασθαι τὸ πρέπον, ὥστε μήτε ἄμετρον μήτε ἄτακτον εἴναι μήτε τῶν ἡμετέρων χρόνων ἀνάξιον.

54 Nou. 105.2.2: τὸ μὲν γὰρ ἀόριστον (φαμὲν δὲ τὸ ῥίπτειν) ἐπὶ τῇ τοῦ διδόντος τίθεμεν γνώμῃ
παντοίως, ὡς αὐτεξούσιον αὐτὸ τῷ δόντι ποιοῦντες.

55 Nou. 105.2.1 pass.
56 Nou. 105.2.1: ὅσῳ γὰρ ἂν μικρότερον εἴη τὸ ῥιπτόμενον, τοσούτῳ πλείους οἱ λαμβάνοντες.

τῷ δὲ πράγματι μέτρον ἡ τοῦ διδόντος δύναμίς τε καὶ προαίρεσις, ὥστε ἢ μηδ’ ὁτιοῦν ἢ μέτριον ἢ
ὑπερβαῖνον διαδοῦναι τῷ δήμῳ; 2.3: καὶ αὐτὸ γὰρ δὴ τὸ μὴ συγχωρεῖν ἡμᾶς τοῖς ἐνδοξοτάτοις
ὑπάτοις χρυσίον ῥίπτειν ἢ καὶ <σκεῦος> μεῖζον, ἀλλ’ ἐν μιλιαρησίοις τε καὶ μήλοις καὶ καυκίοις καὶ
τετραγωνίοις συμμέτροις καὶ τοῖς τοιούτοις ποιεῖσθαι τὴν δόσιν νομοθετῆσαι, πρὸς φιλανθρωπίαν
ἡμῖν ἐξηύρηται καὶ θεραπείαν τοῦ δήμου. εἰ γὰρ τοῦτο πράττοιεν οἱ τὴν ὕπατον δόσιν φιλοτιμούμενοι
καὶ τούτοις δὴ μόνοις καταπάττοιεν τοὺς δημότας, οὐκέτι ὥς γε ὑπὲρ μεγάλων κερδῶν ἀγωνιῶντες
στασιάσουσι πρὸς ἀλλήλους καὶ ἐλεύσονται μέχρι τῶν κατ’ ἀλλήλων πληγῶν, ἃς δὴ καὶ διὰ ῥοπάλων
καὶ ξύλων καὶ λίθων ἐποιήσαντο πολλάκις, πρᾶγμα ἡμῖν παντελῶς ἀποθύμιον. ἑωρῶμεν γὰρ αὐτοὺς
στασιάζοντας μὲν καὶ κακῶν ἀμυθήτων ἐμπιπλάντας ἀλλήλους προφάσει τῶν ῥιπτομένων τε καὶ ὑπ’
αὐτῶν διαρπαζομένων, οἴκοι δὲ εἰσάγοντας παντελῶς οὐδέν, ἀλλ’ αὐθημερὸν ἐν μέθαις καὶ πότοις
ἅπαντα δαπανῶντας· εἰ δέ τι πολλάκις ἐλπίδι κέρδους μείζονος καὶ προδαπανήσαντες ἔτυχον, ὕστερον
δὲ ἢ οὐδὲν ἢ ἔλαττον λάβοιεν, καὶ ζημίαν προσοφλισκάνειν καὶ πληγαῖς τε καὶ τραύμασι καὶ τοῖς
ἐντεῦθεν περιπίπτειν κακοῖς ἀναγκάζεσθαι. εἰ δὲ μέτριον ᾖ τὸ ῥιπτόμενον, οὐ σφόδρα
φιλονεικήσουσιν οὐδὲ τὸ τοῦ πόρου προσδοκῶντες ἄφθονον τραύματα καὶ πληγὰς ἀλλήλοις ὑπὲρ
μέτρον παρέξουσιν.



dos en ellos57. Asimismo, se autoriza a los futuros cónsules que estuviesen
casados a incrementar la cuantía de sus gastos para honrar a su mujer, a fin
de elevar el esplendor de su consulado, y, en su defecto, a su madre, si esta
fuera de rango consular, pero no así a sus hijas58. La norma se dicta en tér-
minos imperativos, amenazando a sus hipotéticos infractores con una elevada
multa (100 libras de oro), cualquiera que fuese su condición. En definitiva,
la norma parece pensada para dotar de más flexibilidad al ejercicio de la
única función relevante de los cónsules, de modo que el cónsul tuviera li-
bertad para cuantificar la suma de las distribuciones monetarias al pueblo y
determinar el nivel de magnificencia de las celebraciones59.

En relación con esta constitución, entre los comentaristas se dan dos in-
terpretaciones encontradas. Por un lado, algunos sostienen que esta norma
responde a un proyecto sincero de contención del gasto suntuario y racio-
nalización en el ejercicio de la magnanimidad y el evergetismo por parte de
los poderes públicos60. Incluso, según esta interpretación, la norma estaría di-
rigida a rescatar a la institución del consulado y a apuntalarla frente a los ries-
gos que amenazaban con hacerla desaparecer: al reducir las cantidades
máximas que los cónsules privados podían gastar en la realización de los
juegos, se aminoraba el riesgo de emulación competitiva entre potentados y,
por consiguiente, la espiral alcista de los desembolsos, y ello permitiría abrir
el consulado a más individuos con menores recursos económicos y, por
tanto, ensanchar la base de legitimidad de un régimen imperial que, preci-
samente, en tiempos recientes había atravesado momentos de grave debili-
dad61.
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57 Nou. 105.1 pass.: día 1 de enero, procesión inaugural y ceremonia de investidura; día
2, carreras de carros; día 3, θεατροκυνήγιον (exhibición de bestias salvajes); día 4, combates de
hombres con animales salvajes; día 5, representaciones teatrales; día 6, carreras de carros; y, por
fin, día 7, clausura de los juegos consulares.

58 Nou. 105.2 pr. Se ha interpretado esta norma como una cláusula introducida ad hoc por
Juan de Capadocia, que era viudo pero tenía una hija, a fin de mejorar su imagen de cara a su
candidatura al consulado, al que aspiraba y que consiguió finalmente en 538 (cf. STEIN [1929-
30]: 379-381; [1949]: 462), pero la interpretación parece un poco forzada.

59 CECCONI (2007): 124.
60 BURY (1958): 347-348; CECCONI (2007): 123-125.
61 De hecho, en los años 536 y 537 hubo vacancia en el consulado, tal vez por la falta de

candidatos apropiados capaces de emular la munificencia del consulado de Belisario del 535.
E. Stein (vid. supra n. 58) entiende que detrás de la medida de la Novela 105 estaría Juan de
Capadocia, a la sazón prefecto del pretorio, que se convertiría en el primer cónsul posterior a
la reforma, en el año 538. Este habría conseguido vencer las intenciones abrogatorias de Justi-
niano (manifestadas, por ejemplo, en la famosa Novela 47 antedicha) y habría permitido so-
brevivir a la institución durante unos años mediante su apertura a más clases de personas; sin



La segunda interpretación es más malévola y compleja. Según ella62, en
esta norma no laten motivos económicos ni de racionalización del gasto:
prueba de ello es, por un lado, que la moderación impuesta en las liberali-
dades es bastante limitada, y por otro, que esa limitación solo afecta a los pri-
vados, pero no a la casa imperial63. Por otra parte, tampoco es cierto que los
costes del desempeño del consulado desestimularan la aparición de candi-
datos para ocupar el cargo: de hecho, los tres últimos cónsules ordinarios del
reinado de Justiniano (Justino64, Apión65 y Basilio el joven66) eran individuos
pertenecientes a algunas de las más acaudaladas familias de Constantinopla,
y no habría sido difícil encontrar otros miembros de las mismas o de otras
familias distinguidas para hacerse cargo de la función. En realidad, la norma
obedecería más bien a motivaciones de orden político y psicológico: lejos de
pretender afianzar la magistratura del consulado y blindarla frente a ataques
externos, la disposición buscaría precisamente minar la institución. La causa
última de la promulgación de la norma se encontraría en la debilidad polí-
tica y psicológica de Justiniano. Justiniano no podía tolerar que ninguna ins-
titución le hiciera sombra, ni política ni personalmente. En primer término,
es bien conocida la vanidad de Justiniano: este soportaba mal el hecho de
que hubiera alguna figura que, aunque fuera solo formalmente, se equipa-
rara a la potestad imperial, y el consulado era la única institución que el em-
perador podía compartir con los privados, de modo que había que encontrar
algún medio para distinguir su ejercicio por parte del soberano respecto del
de cualquier particular. Por otra parte, aún no se habían apagado del todo
los ecos de la rebelión Nika, que casi acaba con el reinado de Justiniano en
el año 532 y que solo fue sofocada gracias a la intervención del general Be-
lisario67. La Novela fue promulgada en el año 537, es decir, dos años después
del consulado del propio Belisario, que al parecer fue celebrado con una
especial munificencia68 y además culminó con la triunfal conquista de Sicilia
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embargo, tras su caída en desgracia en el año 540, la institución se habría desmoronado. Con-
tra esta interpretación, cf. BAGNALL ET AL. (1987): 10.

62 CAMERON (1985): 21, n. 16; BAGNALL ET AL. (1987): 10-12.
63 De hecho, parece ser que incluso el propio Justiniano, en su primer consulado (a. 521),

incurrió en gastos extravagantes para organizar unos juegos de esplendor inusitado en Cons-
tantinopla (BAGNALL ET AL. [1987]: 10 y n. 62).

64 PLRE, «Fl. Mar. Petr(us) Theodor(us) Valentin(us) Rust(ic(i)us) Boraid(es) Germ(anus)
Iust(inus) 4», vol. IIIA, pp. 750-754.

65 PLRE, «Fl. Strategius Apion 3», vol. IIIA, pp. 96-98.
66 PLRE, «(Fl.) Anicius Faustus Albinus Basilius 3», vol. IIIA, pp. 174-175. Cf. además

CAMERON-SCHAUER (1982).
67 PLRE, «Fl. Belisarius 1», vol. IIIA, pp. 181-224.
68 Procop. Vand. 2.9.15-16.



mediante la toma de Siracusa el día 31 de diciembre de ese año 53569. La
enorme fama y popularidad de Belisario habrían despertado la inquietud y
las sospechas del emperador, de modo que este habría decidido introducir
severas restricciones en el cargo consular a fin de evitar que su ejercicio pu-
diera dar alas a futuros rivales por el Imperio70: a través de la reforma debía
quedar claro que el emperador no podía tener igual en cuanto a capacidad
para beneficiar al pueblo y el consulado no debía ser otra cosa que un apén-
dice de la munificencia imperial.

Ambas interpretaciones presentan elementos de verosimilitud, pero, a
mi juicio, ninguna de ellas por separado ofrece una explicación absoluta-
mente plausible de la cuestión. En realidad, la mejor clave explicativa del
problema se encuentra en el propio texto de la Novela 105, cuando dice de
forma explícita que «el consulado es ciertamente perenne e inacabable para
el emperador» y que «el consulado del emperador es siempre secuela del
cetro» (2.4). Es decir, que para él el consulado es ya solo el nombre vacío de
una función de la potestad imperial y, por tanto, el consulado ajeno solo
puede ser un adminículo de los poderes del emperador, una suerte de de-
legado de la figura imperial. Obviamente, siempre había sido así en la prác-
tica desde los inicios del Principado71, pero nunca había existido previamente
una declaración explícita de esa naturaleza. Con todo, esta regulación de la
Novela 105 no es sino una más de las que forman parte de la batería de nor-
mas de ese año 537 dirigidas a socavar la institución del consulado (junto con
la mencionada Novela 47, de 31 de agosto, que devalúa el carácter epónimo
de la antigua magistratura, y la Novela 62, de 1 de enero del mismo año, que
sitúa a los cónsules por debajo de los prefectos de la ciudad en la jerarquía
de los miembros del Senado), convirtiéndolo en un mero apéndice de la au-
toridad imperial. Se trata, pues, de una decisión de orden funcional, no ya
solo de racionalización del gasto o de estrategia política, aun cuando no
deban descartarse tampoco esas motivaciones.

En todo caso, con estas normas Justiniano lo único que hizo fue conti-
nuar una tendencia a la disolución de la figura que ya venía observándose
con anterioridad durante todo el s. V e inicios del s. VI, tanto en Oriente
como en Occidente, aunque con distinto acento en cada una de esas partes
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69 Procop. Goth. 1.5.18-19.
70 Stein conjetura incluso que Justiniano habría decidido suprimir el consulado, y solo la

intervención y el ascendiente de Juan de Capadocia habrían logrado evitarlo (cfr. supra n. 61).
No hay pruebas directas de ello, pero no deja de ser significativo el hecho de que, poco des-
pués de la caída en desgracia de este ministro, Justiniano no volvió a nombrar cónsules. 

71 LEVICK (1967).



imperii. A lo largo del siglo hubo numerosos años en que hubo vacancias en
la provisión del cargo, con más incidencia en Oriente que en Occidente:
hubo varios años en que solo existió un cónsul único (411, 441, 468, 473-475,
478-480); en otros hubo dos cónsules, pero ambos originarios de la misma
pars imperii (normalmente, Occidente: 417, 437, 443, 446, 450, 488, 494, 522;
pero, a veces, Oriente: 427, 429, 436, 454, 457, 464-467, 492, 500, 512); y en
unos pocos años quedó vacante del todo el consulado (375, 477, 531-532,
536-537). Con todo, la figura presentó una mayor resistencia en Occidente
que en Oriente, e incluso se mantuvo después de la deposición formal del
último emperador en la parte occidental: entre los años 480 y 534 hubo 21
años sin cónsul en Oriente frente a solo 10 en Occidente72. Los reyes ger-
mánicos (Odoacro y los reyes ostrogodos) eran poco partidarios del nom-
bramiento de cónsules, ya que suponía un alto coste innecesario para
legitimar su poder, pero conservaron la figura como una demostración sim-
bólica de su fidelidad al Imperio y, sobre todo, por la presión de la aristo-
cracia romana, para la que el consulado era una fuente de legitimidad y de
prestigio que les permitía ganarse el apoyo del pueblo para mantener su po-
sición social frente a los reyes foráneos73. La institución se mantuvo en Roma
hasta el año 534, en que fue desempeñada por Decio Teodoro Paulino74 por
nombramiento de la reina goda Amalasunta; posteriormente, la guerra bi-
zantino-gótica destruyó la base de la riqueza de la aristocracia terrateniente
de Italia y el mantenimiento de la institución se hizo insostenible. En Oriente,
en cambio, al tener a los emperadores y la burocracia imperial cerca, la aris-
tocracia no disponía de suficiente capacidad de presión para mantener la es-
tabilidad de la institución, y de ahí que existieran períodos de vacancia del
consulado más largos que en Occidente: el emperador Zenón (474-491), en
sus diecisiete años de gobierno, solo cubrió el consulado ocho veces (cua-
tro por sujetos privados, dos su hermano Longino y dos él mismo)75; en cam-
bio, Anastasio I (491-518) en sus 27 años de reinado solo dejó sin cubrir el
consulado siete veces, mientras que Justino I (518-527) solo nombró cónsul
cinco veces dentro de sus diez años de gobierno76. Justiniano dio el paso de-
finitivo en este sentido de apartamiento de la figura consular de las instan-
cias de expresión del poder en el seno del Imperio romano, aunque fuera a
un mero nivel simbólico. Él mismo asumió el cargo tres veces siendo em-
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72 BAGNALL ET AL. (1987): 7.
73 BAGNALL ET AL. (1987): 8.
74 PLRE, «(Decius) Paulinus 1», vol. IIIB, pp. 973-974.
75 STEIN (1949): 69; BAGNALL ET AL. (1987): 9.
76 GUILLAND (1967): 45.



perador (años 528, 533 y 534)77 y lo cubrió con personas privadas otras cinco
(535, 538-541). Tras el consulado de Basilio el joven, el cargo no volvería a
cubrirse durante el resto del reinado.

La desaparición práctica de la institución del consulado ordinario resul-
taba funcional en la medida que las estructuras de poder en el Estado pro-
tobizantino se iban consolidando en torno a un poder imperial fuerte que se
rodea de una burocracia poderosa y una nobleza palatina que va apartando
del poder a la aristocracia terrateniente, y las referencias simbólicas a la an-
tigua Roma van siendo cada vez más innecesarias como elemento de legiti-
mación del régimen, sustituidas sobre todo por coordenadas de tipo religioso.
A pesar de ello, de un emperador como Justiniano resultaría ciertamente in-
verosímil esperar una supresión formal de la institución. Como es sabido, la
política restauradora del emperador pasaba por una cierta recuperación de
ciertos elementos del pasado romano78 y una elevación de la autoconcien-
cia romana de los habitantes del Imperio oriental acosados por los bárbaros
al Este (persas) y al Oeste (godos, vándalos, francos, eslavos). Algunos ele-
mentos simbólicos de su gobierno79, e incluso su propia compilación legis-
lativa, responden a esa necesidad de preservar los lazos que unían a Bizancio
con el pasado imperial de Roma, e incluso con el período monárquico y re-
publicano. De ahí, por tanto, que no haya que entender necesariamente
como meras fórmulas retóricas o puras cortinas de humo las alabanzas del
consulado que se encuentran en las Novelas del año 537, sino que efectiva-
mente la conservación formal del consulado desempeñaba un papel en la
economía de la justificación de muchas de las políticas del emperador. No
parecería muy coherente con las proclamaciones solemnes de aspirar a una
recuperación del viejo esplendor romano una norma que aboliera la más ve-
nerable institución, junto con el Senado, de la tradición política de Roma. De
ahí que lo que se encuentra en estas constituciones es la abolición práctica
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77 Su primer consulado tuvo lugar bajo el reinado de su tío Justino I (521), mientras ejer-
cía como magister praesentialis, cf. supra n. 63. Significativamente, los otros consulados los asu-
mió en su primer año de gobierno efectivo (528) y en los dos años posteriores a la rebelión Nika
(533 y 534), un momento de debilidad en que necesitaba de un mayor grado de respaldo po-
pular para sus políticas reformistas y expansionistas, cf. OSTROGORSKY (1968): 73.

78 MAAS (1986): 17-31; PAZDERNÍK (2005): 185-212.
79 Cf. Nov. 47 praef.: εἴτε τις καὶ εἰς τὰς δευτέρας ἀρχὰς θεωρήσειε τὰς ἐξ οὗ καθαρῶς τὸ

ῥωμαϊκὸν ὄνομα παρ’ ἀνθρώποις ἐξέλαμψε, βασιλεῖς αὐτὰς κατεστήσαντο Ῥωμύλος τε καὶ Νουμᾶς,
ὁ μὲν τὴν πόλιν οἰκοδομήσας, ὁ δὲ αὐτὴν νόμοις τάξας τε καὶ κατακοσμήσας· εἴτε καὶ τὰ τρίτα
προοίμια λάβοι τις τῆς βασιλείας, τὸν Καίσαρα τὸν μέγαν καὶ Αὔγουστον τὸν σεβαστὸν καὶ οὕτω
τὴν πολιτείαν ἡμῖν ἐξευρήσει τὴν νῦν δὴ ταύτην κρατοῦσαν (εἴη δὲ ἀθάνατος) ἐξ ἐκείνων
προϊοῦσαν. 



de la institución, pero conservando su nombre y, aparentemente, su antigua
función emblemática de medio para el cómputo del tiempo.

La historia posterior del consulado siguió un desarrollo consistente con
esta interpretación. Como es lógico, en Occidente desapareció por completo,
a la vez que los restos del Imperio: después de la reconquista bizantina (535-
554), Justiniano, en coherencia con su política en Constantinopla, nunca
nombró un cónsul en Italia, y tampoco sus sucesores lo hicieron para los es-
pacios de soberanía bizantina en los siglos posteriores. En Oriente, sin em-
bargo, a la muerte de Justiniano, su sobrino y sucesor Justino II (565-578)
recuperó la figura consular, pero solo para sí mismo, asumiendo solemne-
mente el consulado el 1 de enero del año inmediatamente posterior a su ac-
ceso al trono (566), como una vía de realzar su personalidad y su autoridad
y ganar popularidad ante un pueblo poco propicio después del largo rei-
nado de su tío80; en el año 568 lo asumió nuevamente, pero entre uno y otro
evento se dio un hecho esencial: el añadido expreso a su titulatura oficial del
cargo de cónsul perpetuo81. Esto suponía la extracción de las últimas conse-
cuencias normativas de la declaración en principio solo retórica de Justiniano
en la Nov. 105.2.4 in fine. A partir de ese momento, por tanto, desde un
punto de vista estrictamente formal ya no era necesario que el emperador
asumiera el consulado de forma expresa al acceder al trono, puesto que se
podía entender que con la coronación ya se revestía al mismo tiempo el con-
sulado. Con ello podría decirse que el consulado quedaba definitivamente di-
luido en el seno de la figura del emperador, o identificado con ella. Sin
embargo, la fuerza simbólica de la figura era tal, que, a pesar de este hecho
evidente y de que ya la asunción del consulado por los emperadores no
tenía gran trascendencia, puesto que ello no implicaba ninguna consecuen-
cia significativa ni desde el punto de vista material (ya no existían juegos
consulares al estilo antiguo) ni del formal (ya no era distinguible del título
imperial en sí), con todo, los emperadores siguientes continuaron la vieja
tradición y siguieron asumiendo formalmente el consulado al inicio de su
reinado (el 1 de enero siguiente), pero una sola vez, y preservaron su ca-
rácter epónimo, sirviendo así para el cómputo de los años, de modo que
ahora coincidía el número de postconsulados con el de años del reinado.
Esta costumbre se mantuvo incólume en todos los sucesores de Justino II
hasta el año 63282, en que accedió al trono y, por tanto, al consulado ordi-
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80 BAGNALL ET AL. (1987): 12; WHITBY, en: CAMERON ET AL. (2000): 87. 
81 Coripp. Iust. 4, 71/100/132/156/243.
82 Véase una lista de los cónsules ordinarios de época imperial hasta el año 613 en DE-

GRASSI (1952): 86-100.



nario Constantino III Heraclio (o Heraclio el-nuevo-Constantino)83: esta es la
última referencia expresa a este hecho que se encuentra en las fuentes84,
pero ello no implica que fuera la última vez que se accedió al consulado
epónimo, porque en documentos referidos a su hijo y sucesor Constante II
(641-668) se hace alusión asimismo al cómputo del tiempo por sus post -
consulados, lo que ha hecho suponer que también este emperador asumió
formalmente el consulado el 1 de enero del año 64285. Esta sí sería, efecti-
vamente, la última vez en que el consulado epónimo sería revestido oficial-
mente, puesto que a partir del reinado de su sucesor (Constantino IV,
668-685) el cómputo de sus postconsulados coincide con el del número de
años de su gobierno efectivo –ὑπατεία se hace equivalente a βασιλεία–, lo que
significa que ya la referencia al consulado no es más que una cláusula de
estilo sin el menor referente real. Más adelante, incluso esa indicación del
post consulado desaparecerá completamente, y ya a fines del s. IX las men-
ciones de la ὑπατεία son meramente anecdóticas y el término es sustituido
en la expresión del tiempo por la palabra αὐτοκρατορία86.

§ 3. Llegados hasta aquí, nos encontramos de nuevo en el punto de par-
tida. Si se dio esta evolución y el consulado acabó desapareciendo, disuelto
entre las funciones y títulos propios del emperador, y ya no se nombraron
cónsules ordinarios desde el año 541, salvo los mismos emperadores, y si ya
ni siquiera estos se autodesignaban como ὕπατοι a partir del s. IX, ¿qué sen-
tido tiene que León VI, a finales del propio s. IX, o quizá ya en el s. X, ela-
borara una constitución para tratar precisamente la figura del cónsul? La
respuesta no parece fácil. Se nos abren tres posibilidades interpretativas al
respecto.

La primera es la más sencilla y directa: la Novela 94 de León no tuvo
lugar; simplemente, nunca existió como tal, al igual que el resto de Novelas
integrantes de la colección de 113 Novelas de León VI. Naturalmente, no se
dice esto en sentido literal: no quiere decir que este texto no se escribiera
nunca ni que sea un texto apócrifo, sino solo que cabe dudar de que se tra-
tara de un verdadero texto jurídico con valor oficial87. Esta colección se nos
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83 ODB, «Herakleios Constantine», vol. II, p. 917 [W. E. Kaegi / A. Kazhdan].
84 STEIN (1968): 340.
85 STEIN (1968): 341; sin embargo, A. Pagi (1682: 343 s.) sostiene que ese consulado debe

imputarse al año 643. La discusión no es baladí, porque de tomarse uno u otro año como ini-
cio del cómputo puede depender el entender que realmente asumiera el consulado o no.

86 STEIN (1968): 344 s.
87 Cf. al respecto WENGER (1953): 705 s.



ha transmitido prácticamente solo a través de un manuscrito (el Marcianus
Gr. 179), de principios del s. XIII. Con anterioridad a él, apenas tenemos no-
ticia de su existencia88. Por otra parte, dado el estilo excesivamente retórico
y la temática muchas veces marginal e irrelevante de la mayor parte de las
Novelas en ella contenidas, es discutible que nos encontremos ante una au-
téntica colección de textos legales, y no ante un mero ejercicio literario. De
hecho, ha de tenerse en cuenta que la mayor parte de los emperadores bi-
zantinos nunca fueron prolíficos legisladores89, y tan solo de León encontra-
mos un corpus tan abultado de normas, las cuales, además, revelan por su
estilo literario la autoría del propio emperador, y no de algún jurista com-
petente de la cancillería imperial. Ello facilitó su preservación y pervivencia
ulterior, precisamente el hecho de que no fueran vistas tanto como normas
legales (y, por tanto, perecederas) cuanto como piezas literarias de alto valor
estético. Es llamativa la circunstancia de que estas Novelas carecen de fecha
de promulgación explícita y apenas contienen referencias temporales90 y tam-
poco contienen otros rasgos de los típicos de la leyes bizantinas91. También
llama la atención el hecho de que en los años posteriores a la publicación
de la colección los propios juristas discutían cuáles de esas Novelas eran
aplicables y cuáles no92, lo que resultaría ciertamente anómalo si se tratara
de leyes plenamente válidas y publicadas de manera regular por el poder le-
gislativo. No basta para sostener tal carácter oficial el hecho de que al menos
20 Novelas de León fueran supuestamente tenidas en cuenta por el compi-
lador de los Basílicos para incorporar o excluir normas del Corpus iuris ci-
vilis conforme a la legislación del emperador Sabio, ni incluso que una
Novela de León (la número 71) hubiera sido explícitamente interpolada en
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88 Aparte de este manuscrito, que es el más completo, también hay una serie de Novelas
de León, pertenecientes a la misma colección de 113 Novelas, pero en un orden distinto, en el
palimpsesto Codex F 106 sup. (s. X) de la Biblioteca Ambrosiana de Milán (cf. VAN DER WAL

[1975]: 257-269). Y existen asimismo una serie de Novelas de León “extravagantes” a las de la
colección de 113 Novelas (cf. SCHMINCK [1990]: 195-209). Sobre todo ello, vid. ahora SIGNES CO-
DOÑER (2011): 302-321.

89 Prácticamente todas las constituciones promulgadas por los emperadores de toda la
historia del Imperio bizantino postjustinianeo se encuentran contenidas en un solo volumen de
medianas dimensiones (XXXIV + 742 págs.): cf. J. ZEPOS-P. ZEPOS (EDS.) (1931).

90 El único terminus ante quem de la hipotética promulgación de estas constituciones
sería el año 899, fecha de fallecimiento de Estiliano Zautzes, al que van dirigidas la mayor parte
de ellas. Pero tampoco eso es una prueba indubitada de su efectiva promulgación.

91 DÖLGER-KARAYANNOPULOS (1968): 24 s.; FÖGEN (1987): 137-158.
92 Según se desprende de algunas de las notas añadidas al manuscrito Marc. 179 de la co-

lección, cf. VAN DER WAL-LOKIN (1985): 86.



el texto de los Basílicos (Basil. 59, 11, 16): la transmisión textual de los Ba-
sílicos es tan problemática, que no es en absoluto descartable la hipótesis de
una manipulación de los textos por parte de comentaristas o copistas poste-
riores. Si esto fuera así y las Novelas de León jamás hubieran tenido propia-
mente un valor oficial (o, al menos, no necesariamente todas ellas), cabría
explicar esta Novela 94 que nos ocupa como un mero ejercicio estilístico ca-
rente de toda trascendencia jurídica y, por tanto, irrelevante en cuanto a la
historia del consulado en el Imperio bizantino. Simplemente habría sido un
juego literario en que León VI señala el anacronismo de la Novela 105 de Jus-
tiniano en su tiempo.

Contra esta interpretación se alza, sin embargo, la creencia generalizada,
tanto en época bizantina como entre los comentaristas modernos, respecto
al auténtico valor legal de las Novelas leoninas. En la conciencia de los ha-
bitantes del Imperio en época inmediatamente posterior al reinado de León
habría una plena convicción de que esos textos contenían normas vinculan-
tes, o al menos una parte de ellas. Si esto fuera así, se nos abre ahora una
doble vía. Por un lado, hay quien sostiene que la colección de las 113 No-
velas de León VI habría sido promulgada en bloc en un momento dado como
un μονόβιβλος93, tal vez en correlación con la publicación de los Basílicos
(por tanto, entre los años 886 y 88894): la colección de Novelas habría sido
lo que M. Th. Fögen llamó una “kodifikationsbegleitende Legislation” de los
Basílicos95. Como prueba para ello se aduce el hecho de las mencionadas re-
ferencias a las Novelas que se descubren en el texto de los Basílicos, así
como las conexiones y reenvíos que en el seno de la colección se encuen-
tran y que no se explicarían si las diversas constituciones ahí contenidas hu-
bieran sido promulgadas de forma separada e independiente96. La razón para
elaborar este cuerpo de normas no habría sido otra que la imitatio y emu-
latio de Justiniano por parte de Léon97: en su primera Novela, este critica a
Justiniano por haber promulgado leyes con posterioridad a la finalización
del Corpus iuris que contradecían o alteraban las leyes codificadas98; para
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93 NOAILLES-DAIN (1944): VIII ss.
94 SCHMINCK (1989).
95 FÖGEN (1989): 23-35.
96 NOAILLES-DAIN (1944): X-XII; TROIANOS (2011): 219 ss.
97 BARTOL (2007): 445-450.
98 Nov. Leo VI, 1: (…) Ὁ μὲν δὴ περιώνυμος ἐν βασιλεῦσιν Ἰουστινιανός, ἀρίστης καὶ

λυσιτελεστάτης τῇ πολιτείᾳ γνώμης γενόμενος, ὥσπερ τινὰ ὕλην λαβὼν τὰς ἐξ ἀρχῆς καὶ μέχρις ἐκείνου
κατὰ διαφόρους χρόνους τῇ ῥωμαϊκῇ ἐπικρατείᾳ διατάξεις τεθεσπισμένας, οἰκείαις φροντίσι καὶ πόνοις
ἔργον ἀξιοθαύμαστον, τὴν τῶν νόμων ὅλην σωματοποιΐαν, εἰς εὐεργεσίαν τῶν ὑπηκόων ἐφιλοτιμήσατο
κατασκευάσασθαι, καὶ εἴ τι μὲν ὑπεναντίον καὶ ἀνάρμοστον διεφαίνετο ἀνακαθάρας, δι’ ὧν δὲ τὴν



prevenir esto, León promulgaba ese cuerpo de normas que debían servir
para aclarar puntos oscuros o discutidos, o para dejar sin efecto reglas ob-
soletas del Corpus iuris justinianeo antes de su repurgatio a través de los Ba-
sílicos. Las Novelas de León, desde ese punto de vista, se habrían integrado
en el mismo programa de ἀνακάθαρσις τῶν παλαιῶν νόμων que la compila-
ción. Prueba de que esto es así, a juicio de algunos estudiosos, es precisa-
mente el contenido marginal y, a menudo, irrelevante que presentan muchas
Novelas de León, sin apenas innovaciones respecto del Derecho justinianeo
(con excepción, quizá, de las de Derecho matrimonial) y con un carácter
más declarativo que constitutivo99; además, gran cantidad de ellas tienen un
sentido meramente abrogatorio de la legislación justinianea, o bien correc-
tor y reformador de esta100.

Según esto, la Novela 94 se integraría junto con todas las demás consti-
tuciones de la colección en un paquete legislativo cuyo único sentido sería
allanar el camino a la elaboración definitiva de la nueva compilación “puri-
ficada” y modernizada (sobre todo a través de un lenguaje más comprensi-
ble para sus usuarios y con una ordenación más racional y sistemática)101. El
único sentido de la norma sería, por tanto, al igual que en la interpretación
anterior, poner de manifiesto el carácter obsoleto de las normas de Justiniano
en torno al consulado, particularmente la Novela 105, que quedaría así pri-
vada de efecto jurídico. La única razón para incluir esta norma en la colec-
ción sería un prurito sistemático y puntillista del emperador, y tal vez cierto
afán de notoriedad manifestado por la vía de dejar sin efectos leyes de Jus-
tiniano, a pesar de sus protestas de conservación del material justinianeo
contenidas en el proemio a los Basílicos102. Ello resulta tanto más llamativo

F. J. ANDRÉS SANTOS «La extinción del consulado y la Novela 94 de León el Sabio»

Erytheia 34 (2013) 9-37 30

εὐαρμοστίαν ἐμπολιτευομένην ἔγνω ταῦτα εἰς ἓν συνυφηνάμενος καὶ στοιχειώσας καὶ ὥσπερ εἰς
στάθμην δίκης μίαν καταστησάμενος ὑφ’ ἧς τό τε δίκαιον καὶ τὸ μὴ τοιοῦτον ὂν διεκρίνετο. Ἀλλὰ γὰρ
ὡς ἔοικε πανταχοῦ κάλλιστον τὸ «μηδὲν ἄγαν». Καὶ γὰρ οὕτω καλῶς εἰς ἓν σῶμά τε ποιησάμενος τὴν
καταμεμερισμένην τῶν νόμων ὑπόστασιν, καὶ τὰ ἐξ ὧν τὸ ἐναρμόνιον τῆς νομικῆς οἰκονομίας πολλάκις
παρεκινεῖτο ἐξισωσάμενος, καὶ πρὸς μίαν συμφωνίαν ἐκ τοῦ πρὸς ἐκεῖνα μόνα τὴν πάντων
ἀπευθύνεσθαι ψῆφον τοὺς δικάζοντας καταστήσας, καὶ ἀμάχως κρίνειν συμβιβάσας τῇ εἰρηναίᾳ καὶ
ἀμάχῳ τῶν νομίμων κεφαλαίων καταστάσει, οὐ στέρξας ἐπὶ τούτοις, ἀλλὰ ἄμεινόν τι διανοηθεὶς τῇ
πολιτείᾳ μετὰ ταῦτα χαρίζεσθαι, ἔλαθεν οἷς ὕστερον ἐνομοθέτησε καὶ τῷ πρώτῳ λυμηνάμενος ἔργῳ καὶ
τὸ δεύτερον οὐκ ἐργασάμενος ἄμεμπτον, ἀντιλογίας καὶ ἔριδος ἐκ τῆς ὕστερον αὐτῷ πεπραγμένης
ὑποθέσεως οὐκ ὀλίγης πρὸς τὴν προτέραν ἀνακεκινημένης. Τῷ μὲν οὖν οἰκείῳ καμάτῳ οὕτως αὐτὸς δι’
ἑαυτοῦ ὁ Ἰουστινιανὸς ἐλωβήσατο.

99 VAN DER WAL (1975): 262 s.
100 SIGNES CODOÑER (2011): 302-304.
101 En favor de esta hipótesis actuaría la circunstancia de que la propia Novela comienza

con una referencia a la ἡ τῶν νόμων ἀνακάθαρσις.
102 Vid. texto en la ed. de A. SCHMINCK (1986): 22 (ll. 19-31).



si tenemos en cuenta que entre los bizantinos, al igual que entre los roma-
nos, no era costumbre habitual derogar las leyes, y menos aún aquellas que
notoriamente hubieran dejado de aplicarse por desuetudo103, como el propio
León reconoce que sucede con la Novela 105 de Justiniano: así, pues, es
muy posible que esa norma solo se haya incluido en la colección en el curso
de una lectura sistemática del texto del Corpus iuris civilis, una vez detectada
su obsolescencia, al igual que otras muchas Novelas de la colección104. No
cabe pensar, por tanto, que hubiera de existir necesariamente una intención
de afectar al contenido de la institución del consulado a través de esa norma,
sino que se trataría tan solo de rebatir y superar a Justiniano. La prueba de
ello es que las normas referidas al consulado del Digesto y del Codex se
mantuvieron vigentes en la nueva versión griega de los Basílicos105. Por otra
parte, desde la pura técnica jurídica, el hecho de que una norma derogue otra
que era, a su vez, una norma derogatoria, implica, en pura lógica, que lo que
ocurre es que se restaura la situación anterior a esta última norma: es decir,
en este caso, que tras la Novela 94 de León, que deroga la Novela 105 de Jus-
tiniano, en principio lo que sucede es que se vuelve al estado anterior a esta
última y, por tanto, teóricamente los cónsules podrían volver a celebrar los
juegos consulares al estilo antiguo y con plena liberalidad. Obviamente, esta
conclusión es absurda, lo que demuestra el sinsentido de la norma en cues-
tión y su puro carácter testimonial y retórico.

Contra esta interpretación se halla, sin embargo, el hecho de que hay
numerosos datos que prueban que muy probablemente la colección de 113
Novelas de León nunca fue compuesta como una obra unitaria y de carác-
ter oficial, sin que por eso deba sostenerse que las Novelas ahí contenidas
carecieran de fuerza jurídica, sino que, por el contrario, fueron promulgadas
de forma escalonada a lo largo del reinado de León VI –junto con otras más
que no fueron incluidas en la colección– y luego recopiladas y ordenadas por
manos privadas anónimas tras la muerte del emperador106. No habría habido,
por tanto, una promulgación conjunta a inicios del reinado, sino que cada
una de esas constituciones habría sido elaborada en un momento distinto y
con ocasión y finalidades diferentes. Cada una de ellas habría tenido, pues,
su motivación en función de las circunstancias concretas y las necesidades
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103 Cf. LOKIN (1994): 71-91.
104 V. gr. Nov. Leo VI, 2, 8, 9, 34, 53, 55, 59, 61, 62, 64, 65, 6, 67, 78, 79, 83, 84, 91, 94,

105, 111.
105 Dig. 1.10.1 = Basil. 6.2.1; Cod. Iust. 12.3 = Basil. 6.2.2-3.
106 A favor de esta tesis, vid. SIGNES CODOÑER (2009): 1-33; ID. (2011).



del gobierno. Si así fuera el caso, también a la Novela 94 habría que buscarle
alguna motivación o justificación más allá del puro afán pedante de preten-
der construir un isomorfismo entre el Derecho legislado y la totalidad del De-
recho vigente. Y es ahí donde entra la suposición de que esta norma habría
sido la certificación oficial de la muerte del consulado en el Imperio romano,
como se encuentra con frecuencia en la literatura107. De la misma manera
que la Novela 78 habría suprimido los senadoconsultos108, así también la No-
vela que nos ocupa habría suprimido el consulado: ambas normas vendrían
a integrar un mismo concepto legislativo dirigido a suprimir algunos de los
pocos restos que quedaban del pasado republicano romano y a resaltar el ca-
rácter supremo y absoluto de la potestad imperial, algo que además se co-
honesta bien con el carácter y la ideología del propio León VI109.

Esta explicación suena coherente con esa teoría del surgimiento del
cuerpo de Novelas de León y resulta plausible, porque así parece darse un
final honorable a una institución milenaria del Derecho público romano. El
problema es que no parece muy consistente con el propio texto de la norma,
ni tampoco con los datos aportados por la historiografía. Por un lado, el
tenor de la ley en ningún momento utiliza la locución que significa abolir o
abrogar (τῆς νομικῆς ἐξαιρέω) con referencia a la institución del consulado,
sino solamente a la “ley del consulado” (περὶ τῆς ὑπατείας νόμος), que en este
caso es, obviamente, la Novela 105 de Justiniano, ya que en todo momento
está hablando el legislador de la cuestión de los gastos que conllevaba el ejer-
cicio de tal función y en el texto se parafrasea el contenido de dicha Novela
justinianea. Además, en el discurso se hace mención continuamente del con-
sulado como una institución existente y vigente, no como una institución
del pasado y obsoleta, si bien en su tiempo ya de “condición vil” (ταπεινὸν
μεταστησαμένης σχῆμα).

Esta realidad viene confirmada, al menos, por dos circunstancias. Por un
lado, porque en la propia compilación de los Basílicos, como hemos dicho,
se mantienen las referencias a los cónsules (ὕπατοι); pero en contra de esta
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107 V. gr. ODB, «Consul». vol. I, p. 526 [A. Kazhdan]; SIGNES CODOÑER (2011): 304; en con-
tra, GUILLAND (1967): 49 s.

108 Nov. Leo VI, 78: Ὥσπερ καὶ ἐφ’ ἑτέρων ὧν μὴ πρὸς χρείαν τὰ πράγματα καθίστατο νόμων
ὤφθημεν πεποιηκότες, τουτέστι τοῦ νομίμου ἐδάφους τὸ περιττὸν ὑπεξαιροῦντες, οὕτω κἀνταῦθα
ποιοῦντες τὸν εἰσάγοντα νόμον πρὸς νομοθεσίαν τὴν σύγκλητον τῆς ἐν τοῖς νόμοις συμπολιτείας
θεσπίζομεν διακρίνεσθαι. Τῶν γὰρ πραγμάτων ἀχρηστίαν αὐτοῦ καταγνόντων ἐξ οὗ τὸ μόναρχον
κράτος τὴν τούτων ἀνῆπται διοίκησιν, καὶ ἄκαιρον καὶ μάταιον τὸν ἄχρηστον μετὰ τῶν χρείαν
παρεχομένων συντάττεσθαι.

109 TOUGHER (1997): 110 ss.



prueba podría aducirse, por una parte, que esta Novela 94 podría ser poste-
rior a la compilación de los Basílicos –y, por consiguiente, derogatoria tam-
bién de las otras normas compilatorias contradictorias con ella– y aunque
en su inicio hable de ἡ τῶν νόμων ἀνακάθαρσις, ello no significa que tengan
que ser coetáneas; y, por otra, que aunque fuera anterior o contemporánea
de los Basílicos, ello no obsta para que estos conserven normas contrarias a
esta, puesto que es bien sabido que los compiladores bizantinos mantuvie-
ron una fidelidad a los textos justinianeos muy superior a lo que demanda-
ban los tiempos en que actuaban y dejaron vigentes numerosas normas
anticuadas110, por lo que también las referidas al consulado podrían estar in-
cluidas entre ellas. Pero esta interpretación que señalamos también viene
confirmada por un segundo hecho, y es que, en las listas de dignidades y ofi-
cios del Imperio de esas fechas y posteriores (los Taktika), el nombre del
cónsul (ὕπατος) sigue apareciendo, si bien, ciertamente, en un lugar muy
modesto111. Además, existen numerosos sellos de época posterior a León VI
(ss. X-XII) que acreditan la presencia en el Imperio de cónsules112.

Por consiguiente, según esto, cualquiera que sea la interpretación que se
adopte, la Novela 94 de León VI difícilmente podría considerarse como el
acta de certificación del final del consulado, ni siquiera del consulado ordi-
nario113: este no fue nunca formalmente derogado, sino que simplemente
decayó por desuso. Aunque, por otro lado, desde el momento en que el
consulado epónimo dejó de ser usado para el cómputo del tiempo y los jue-
gos consulares dejaron de celebrarse, la distinción entre consulado ordina-
rio y consulado honorario desapareció de hecho. En las fuentes ya no era
posible distinguir entre uno y otro, incluso desde época relativamente tem-
prana114, y probablemente ni siquiera para León VI esa distinción resultaba
clara. Parece obvio que cuando se refiere en su Novela a la “condición vil”
del consulado de su tiempo, hace referencia simplemente a los cónsules ho-
norarios que recibían la distinción como premio a los servicios prestados,
muchas veces personas de nivel social modesto (para los estándares de la
corte bizantina del s. IX), dado que se trataba de una distinción relativamente
baja en la jerarquía. Debe hacerse notar, además, que el emperador habla
aquí de ὑπατικὸν ἀξίωμα, esto es, de la “dignidad del cónsul”, y no de ἀρχή
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110 SIGNES CODOÑER (2009): 3; ID. (2011): 313.
111 V. gr. en el Taktikon Uspenskij (cf. OIKONOMIDES [1972]: 61), en el Kletorologion de Fi-

loteo (ibid., 125, 155) o el Taktikon del Escorial (ibid., 271).
112 GUILLAND (1967): 51-53.
113 Así también ZACHARIAE VON LINGENTHAL (1891): 91.
114 GUILLAND (1967): 45; CECCONI (2007): 126.



u ὀφφίκιον, que son los términos idóneos para referirse a los magistrados o
altos funcionarios115. León no tendría, por tanto, ninguna razón para supri-
mir el consulado, en la medida en que en su época se identificaba con una
figura honorífica que seguía siendo conferida a funcionarios honorables116,
y siguió siéndolo seguramente hasta el s. XIII117, cuando la toma de Cons-
tantinopla por los latinos, paradójicamente, hizo desaparecer para siempre
numerosos restos del pasado político romano.

Francisco J. ANDRÉS SANTOS
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Pza. Universidad s/n
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THÉOPHYLACTE SIMOCATTÈS
ET LES CRUES DU NIL*

RESUMÉ: Théophylacte Simocattès a consacré une importante digres-
sion dans son Histoire aux différentes théories ayant cours à son époque
sur l’origine des crues du Nil. Critiquant et réfutant la plupart de ces théo-
ries, il accepte celle d’Agatharcide de Cnide, un géographe du deuxième
siècle avant J.-C., dont la majeure partie de l’œuvre est perdue. Selon cet
auteur, les crues du Nil étaient dues aux pluies du début de l’été sur le
plateau éthiopien, ce qui du reste est la bonne réponse. Le présent arti-
cle est un examen critique de ces théories, comme nous les rapporte
Théophylacte Simocattès.

MOTS CLÉ: Théophylacte Simocattès, historiens byzantins, l’empereur
Maurice, le Nil, les crues du Nil, les sources du Nil.

ABSTRACT: Theophylact Simocatta, devoted a large digression in his
History to the various theories existing at his time about the origin of the
annual flood of the Nile river. While critically refuting most of them, he
agreed with the theory of Agatharcides of Cnide, a geographer of the se-
cond century B.C. whose work is largely lost. According to Agatharchides
the flood of the Nile was due to the early summer rains on the Ethiopian
plateau, and this is in fact the correct answer. The present paper is a cri-
tical presentation and examination of these theories, as reported by Theo -
phylact Simocatta.

KEY WORDS: Theophylact Simocatta, Byzantine historians, emperor
Maurice, Nile River, floods of the Nile river, sources of the Nile river.
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Théophylacte Simocatta ou, si l’on préfère, Théophylactos Simocattès en
translittération latine, est l’historien de l’empereur Maurice (582-602), empe-
reur romain d’Orient, ce qu’aujourd’hui on appèle l’empire byzantin. Maurice
a combattu avec succès les Perses sassanides en Orient, et avec moins de suc-
cès les Avars en Occident, tribus mongoles nouvellement établies dans les
pleines de Hongrie, ainsi que les invasions des tribus slaves (ou avaro-sla-
ves), lorsque celles-ci traversaient la frontière du Danube. Certains considè-
rent qu’avec Maurice prend fin l’histoire du bas empire romain, succédée
par celle de l’empire byzantin proprement dit. Et en effet, le rêve de Justi-
nien (527-565) de rétablissement de l’empire romain tout autour de la Médi-
terranée prend fin avec Maurice et son successeur Héraclius (610-641), alors
qu’a lieu lors du règne de ce dernier la foudroyante avance de l’islam né en
Arabie.

1.- ELÉMENTS BIOGRAPHIQUES DE THÉOPHYLACTE SIMOCATTA

D’abord quelques remarques sur la signification du nom de l’historien:
Θεοφύλακτος signifie de toute évidence le ‘protégé de Dieu’. C’est Σιµοκάττης
(Simocattès) qui pose problème. Et d’abord, il ne s’agit pas d’un lieu comme
on pourrait le penser de prime abord, mais de l’apparence physique du per-
sonnage. En effet, simos (σιµός) en grec ancien signifie le ‘camus’, ‘celui qui
a le nez court et plat’; en revanche, *κάττης n’existe pas en grec, il faudrait
se référer au latin catta, d’où le français ‘chat’ et l’anglais ‘cat’. Un tel mélange
de grec et de latin n’est pas impossible, a un moment où, peu après Justinien,
l’influence latine à Constantinople est toujours vive et qu’on avait encore en
tête l’idée d’un empire romain reconstitué. Il semblerait par conséquent que
simocattès (σιµοκάττης) signifie ‘quelqu’un qui a le nez court et plat tel un
chat’ (d’autre dirons tout simplement ‘face de chat’).

Après ces remarques linguistiques, venons-en à la vie et la carrière de
l’historien. En fait, on connaît peu de choses de lui. Lui-même, dans son His-
toire évite pour l’essentiel les références autobiographiques1 et ce qu’on con-
naît de lui, provient surtout des écrits se référant à lui du patriarche Photius
(vers 810-après 893) dans sa Bibliothèque 2. Ce que l’on sait de manière cer-
taine (c’est indiqué dans l’Histoire), c’est qu’il était Egyptien, appartenant à
la haute société du pays. Il est né durant la décennie de 580 et serait mort,
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2 Phot. Bibl. cod. 65.



déduction résultant des événements qu’il décrit dans l’Histoire, après 6303
. En

effet, la guerre contre les Perses sassanides qui se termine en 628 est décrite
dans le détail, mais aucune mention n’est faite de la rapide expansion de
l’islam à partir de l’Arabie, vers le nord, l’est et l’ouest, après la mort du pro-
phète en 632.

C’est probablement vers l’âge de vingt ans qu’il vint à Constantinople
parfaire sa culture, en particulier dans le domaine du droit. En effet, il pro-
nonce un discours panégyrique à la mémoire de Maurice et de sa famille au
moment ou juste après l’élimination de l’usurpateur et tyran Phocas (602-
610), lors d’une cérémonie organisée par le nouvel empereur Héraclius. Par
ailleurs, on déduit que Théophylacte se soit spécialisé dans le droit en rai-
son du fait que dans certains manuscrits il est qualifié de “scholastique”
(= ayant rapport avec l’école). Or, à l’époque, les écoles d’enseignement su-
périeur, après l’enseignement de base –le trivium et le quadrivium–, étaient
les écoles de droit qui formaient fonctionnaires et juges. Il est certain qu’à
Constantinople Théophylacte fut tôt en relation avec le palais, et probable-
ment aussi avec le patriarche Serge4, ce qui a dû considérablement l’aider
dans la promotion de sa carrière, celle de juge, de collecteur d’impôts ou,
peut être, de préfet de Constantinople, on ne sait pas exactement.

Théophylacte écrit un grec ancien précieux et parfois ampoulé, mais,
selon l’érudit patriarche Photius, l’abus des mots ambivalents et des phases
allégoriques que l’on trouve dans son texte, ont au contraire pour effet de
refroidir la chaleur de ses écrits. Nombre d’historiens modernes5 sont encore
plus sévères concernant sa prose.

Théophylacte décrit dans son Histoire des événements précédant en
partie la date de sa naissance, ce qui implique (outre les souvenirs d’an-
ciens, très souvent imprécis et peu fiables) qu’il avait à sa disposition des
écrits aujourd’hui perdus. On peut en particulier citer ses prédécesseurs Mé-
nandre Protector6, dont l’Histoire couvre la période 557-582, et Jean Epi-
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3 Théoph. Sim. Historiae 4.7 ss.
4 Serge fut patriarche de Constantinople de 610 à son décès, en 638. En l’été 626 Cons-

tantinople est assiégée par les Avaro-slaves, alors que Perses occupaient la rive asiatique du
Bosphore. Le patriarche fut l’un des piliers de la résistance de la ville, l’empereur Héraclius étant
au loin occupé à la guerre contre les Perses en Asie. C’est alors que Serge aurait composé le cé-
lèbre hymne Acathiste (= que l’on écoute débout), dédié à la Vierge, la vraie salvatrice de la Ville
selon la croyance des habitants. On l’entonne encore aujourd’hui dans l’église orthodoxe, le
cinquième dimanche du carême.

5 Cf. par exemple WILSON (1983): 105. 
6 On ne connaît aujourd’hui de lui que des extraits. Cf. Men. Prot., éd. Blockley, Liverpool

1985.



phaneus7. C’est ce qui rend l’œuvre de Théophylacte incontournable pour
tout ce qui concerne la fin du VIe siècle dans l’empire d’Orient.

Outre son Histoire, son principal écrit, Théophylacte a aussi composé
trois autres écrits: le premier concerne différents phénomènes qu’on trouve
dans la nature et l’essai de leur explication. Ces explications, souvent fantai-
sistes, étaient dédiées à un auditoire cultivé, qui semble-t-il attribuait plus
d’importance à la forme qu’au fond, selon la mentalité de l’époque. Le deu-
xième est une collection de 85 lettres fantastiques8 qui se divisent en trois ca-
tégories, éthiques, agricoles et érotiques, et qui semblent avoir eu beaucoup
de succès à son époque, si on juge par le nombre de manuscrits qui nous
sont parvenus; enfin, son troisième écrit mineur est une sorte de dissertation
théologique et concerne ce qui chez l’homme découle du libre arbitre (ou
de la chance) et ce qui est une conséquence de la prédestination. Ce sujet
est traité à la manière d’un dialogue platonicien, ce qui n’a rien d’original
quant à la forme, mais le fond en revanche l’est. Il est possible qu’à l’épo-
que cela fut l’objet de discussions dans les milieux religieux et ecclésiastiques.

Théophylacte consacre un long passage dans son Histoire à exposer les
différentes théories avancées par ses prédécesseurs en vue d’expliquer l’o-
rigine de la crue annuelle du Nil. Le but du présent article est d’analyser cet
aspect de l’œuvre de l’historien, à la lumière de nos connaissances mo-
dernes.

2.- LES CONNAISSANCES ACTUELLES SUR LES SOURCES DU NIL ET SES CRUES

On sait aujourd’hui que le Nil qui traverse l’Égypte pour former, à partir
de Caire, le Delta du Nil, région la plus peuplée et la plus fertile du pays, est
la combinaison de deux fleuves, à savoir du Nil Blanc et du Nil Bleu. Le Nil
Blanc trouve sa source dans le lac Victoria en Afrique équatoriale, alors que
le Nil Bleu la trouve au lac Tana dans le plateau d’Ethiopie. Ces deux com-
posantes du Nil se rejoignent à Khartoum, au Soudan, pour former le Nil
proprement dit. Le seul autre affluent important du Nil est la rivière Atbara,
qui descend aussi du plateau éthiopien et rejoint le Nil à 300 km au nord de
Khartoum. Si on fait la moyenne globale sur un an du débit du Nil, le Nil
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7 Subsiste de lui l’Avant-propos de son œuvre historique et une partie de son premier cha-
pitre, cf. Io. Epiph. FHG 4, 273-276. 

8 Elles ont été analysées par Photius dans sa Bibliothèque, mais cf. l’éd. par Giuseppe ZA-
NETTO (1985).



Blanc contribue pour environ 30% du débit et le Nil Bleu pour les 70% res-
tants.

Pour les sources de ces deux fleuves, résumons brièvement ce que l’on
sait aujourd’hui. Et d’abord, le Nil Blanc. Celui-ci trouve sa source au lac Vic-
toria, comme ont vient de le dire, qui se situe au niveau de l’équateur. Re-
monter à cette source a été pour les explorateurs une tâche difficile et
périlleuse, en raisons des quasi-infranchissables marais du sud Soudan, les
marais du Sud, ainsi que l’existence de populations locales promptes à pro-
céder au pillage et au meurtre. Le lac Victoria a été aperçu pour la première
fois en 1858 par John Hanning Speke (1827-1864)9 lors d’une expédition de
la Royal Geographical Society faite en compagnie de Richard Francis Burton
(1821-1890)10, officier polyglotte anglais de l’armée des Indes (plus tard con-
sul d’Angleterre et écrivain). Partant avec Burton de Zanzibar pour éviter les
pièges du Soudan du sud, cet explorateur britannique est le premier euro-
péen à découvrir cette vaste étendue d’eau, d’une superficie légèrement su-
périeure à celle des Pays Bas, de la Belgique et du Luxembourg réunis. Speke
nomma ce lac d’après la souveraine de Grande Bretagne de l’époque, la reine
Victoria. Il pensa avoir trouvé là la source du Nil Blanc, affirmation contes-
tée par Burton, qui tomba malade, après avoir, lui, exploré les rives du lac
voisin, le lac Tanganyika. L’amitié des deux hommes se transforma de ce fait
en véritable animosité, et à l’époque, la curiosité fut grande dans le milieux
des explorateurs et du public averti, pour savoir si Speke avait effectivement
découvert la source du Nil Blanc. David Livingstone (1813-1873), médecin,
missionnaire et explorateur anglais, échoua dans sa tentative de confirmer la
découverte de Speke, pour s’être trop déporté vers l’ouest et être entré dans
le système du fleuve Congo. C’est finalement Henry Morton Stanley (1841-
1904), aventurier, journaliste, explorateur et écrivain, qui confirma la véracité
de la découverte de Speke, par circumnavigation autour du lac et en dé-
couvrant le chutes de Rippon au nord de celui-ci11.
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9 The Journal of the Discovery of the Source of the Nile, London 1863 [éd. électronique
http://www. wollamshram.ca] 

10 «The Lake Regions of Central Equatorial Africa», Journal of the Royal Geographical So-
ciety 29 (1859) 231-259  [éd. électronique http://www.burtoniana.org]

11 Pour la romanesque rencontre entre Livingstone, malade et abandonné, près du lac Tan-
ganyika et Stanley, lancé à sa recherche, voir le récit de ce dernier Comment j’ai retrouvé Li-
vingstone, traduction française chez Hachette, série Voyages 1876. Les personnages ci-dessus
cités ont tous eu des vies extraordinairement aventureuses et colorées. La lecture de leurs aven-
tures satisfera à coup sûr tout lecteur aimant les récits d’aventures, à une époque où l’on ne dis-
posait pas des moyens de communication d’aujourd’hui.



Le Nil Bleu, comme cela a été dit, trouve sa source au lac Tana sur le pla-
teau éthiopien. Son débit, contrairement à celui du Nil Blanc, qui lui reste à
peu près constant le long de l’année, est extrêmement variable. Les pluies
d’été sur le plateau éthiopien sont responsables de la crue du Nil en aval, et
cette crue fait que de très grosses quantités de limon fertile sont transportées
et déposées le long de son cours dans la vallée d’Égypte (du moins c’était le
cas jusqu’à la construction du grand barrage d’Assouan en 1970). Au niveau
de Dongora (ou Dungulah, sur la boucle du Nil, au Soudan), le débit peut
atteindre 8000 m3/sec. en été, alors que le minimum est d’environ 800 m3 /sec
au mois de mars. La crue arrivait au Caire, la capitale du pays, au mois d’août
et rendait l’air quasi-irrespirable en raison de la forte chaleur associée à un
air devenu saturé d’humidité, ce à cause des fortes évaporations d’eau. Après
le Caire, le Nil se divise en deux branches, celle de Rosette et celle de Da-
miette, qui se jettent toutes les deux dans la Méditerranée. Elles forment le
Delta du Nil, la région agricole la plus fertile du pays.

Contrairement à la source du Nil Blanc, recherchée avec constance et té-
nacité pendant des siècles, celle du Nil Bleu étaient connue avec une bonne
approximation dès l’Antiquité. En effet une expédition militaire sous Ptolé-
mée II Philadelphe (308-246 av. J.C.)12, remontant les premières cataractes et
sans arriver à proprement parler jusqu’au lac Tana, détermina que les sour-
ces se trouvaient en Ethiopie et les crues du Nil étaient la conséquence des
abondantes pluies sur le plateau éthiopien13.

3.- CE QUE LES ANCIENS AVANÇAIENT SUR LES CRUES DU NIL ET COMMENT LES RAPPORTE

THÉOPHYLACTE SIMOCATTÈS

Après ces préliminaires peut être un peu longs mais nous espérons uti-
les, il est temps d’en venir au propos proprement dit de l’article, à savoir
comment les prédécesseurs de Théophylacte pensaient pouvoir expliquer
les crues annuelles du Nil.
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12 C’est sous ce souverain lagide de l’Égypte que l’Ancien Testament a été traduit par les
Septante en grec, ce qui a permis au monde hellénistique et romain de l’époque et aussi par la
suite, de prendre connaissance de la religion juive. Ptolomée Philadelphe envoya l’expédition
vers la première cataracte au début de son règne. Les graffiti d’Assouan attestent la présence de
mercenaires grecs dès le VIème siècle, cf. O. MASSON-A. BERNARD, REG 70 (1957) 1 ss.

13 Cela a son importance sur les considérations de Théophylacte concernant la source du
Nil, comme on le verra par la suite.



La question se présente d’ailleurs sous deux aspects différents: d’un côté
le Nil en tant que personnage mythique et fantastique, et de l’autre ses crues,
analysées de façon logique et rationnelle. Il est remarquable en effet de cons-
tater que chez ce même auteur, coexistent deux démarches de l’esprit con-
tradictoires, la première admettant des prétendus phénomènes comme étant
représentatifs de la réalité, alors qu’ils relèvent du fantastique et de l’imagi-
naire, et la seconde qui soumet les théories sur les crues du Nil à une analyse
qu’on pourrait qualifier aujourd’hui de véritablement scientifique. C’est cette
analyse scientifique qui permet à Théophylacte de réfuter différentes théo-
ries avancées sur les crues et de les déclarer erronées.

Commençons par les aspects mythiques sur le personnage “le Nil”. Il pa-
raît que l’année même de la fin d’une guerre contre les Avars en l’an 588,
Ménas (praefectus Augustalis), le gouverneur de l’Égypte et sa suite, se pro-
menaient le long de la berge du Nil. Soudain, en pleine matinée, un homme
d’une taille exceptionnelle, jaillit des eaux. Il était blond, la poitrine large, le
bras puissant, l’aspect d’un héros. Toutefois, l’eau ne découvrait pas tout son
corps, elle ne le laissait voir que jusqu’au niveau de la vessie. Le gouverneur
multiplia les exorcismes à l’adresse de la vision, de façon à la faire disparaî-
tre, mais sans résultat. En effet, il ne savait pas trop s’il s’agissait d’une ap-
parition démoniaque, ou, au contraire, de quelque désir du Créateur. Dans
ce dernier cas et puisque la vision ne cédait pas aux exorcismes, lui et ses
compagnons étaient autorisés à continuer de jouir du spectacle, et c’est ce
qu’ils firent. On dit que cet être (que Théophylacte refuse de nommer un être
humain) était la personnification du Nil14. Deux heures plus tard, un nouveau
personnage est propulsé du fond de l’eau. Il s’agissait cette fois d’un per-
sonnage d’allure féminine, les cheveux noirs, le visage d’une blancheur par-
faite, les seins fermes et juvéniles, bref tous les aspects d’une gracieuse
féminité. Mais comme dans le cas précédant, son bas-ventre restait invisible,
couvert par les eaux. Les spectateurs profitèrent du spectacle et en jouirent
jusqu’au coucher du soleil, lorsque les deux personnages disparurent dans
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14 Pour le Génie du Nil cf. Théoph. Sim. Historiae 7.16. Quelques autres auteurs byzan-
tins rapportent la même vision, par exemple Jean Nikiou, probablement un copte égyptien, qui
a écrit une Chronique vers l’an 700 après J.-C. qui débute avec Adam (cf. éd. du texte éthiopien
et trad. par H. ZOTENBERG, Chronique de Jean, évêque de Nikiou, Paris 1883), ainsi que Georges
le Moine qui vécut au IXe siècle, auteur de la Chronique courte en 4 volumes, commençant
également avec Adam et allant jusqu’au règne de Michel III (842-867), cf. éd de C. DE BOOR,
Georgius Monachus, Chronicon, réimpr avec des corrections par P. WIRTH, Stuttgart 1978. Les
écrits de ce moine furent à son époque très populaires. 



la profondeur des eaux. Tout se passa dans le silence le plus total, personne
ne prononçant mot.

Lorsque Ménas lui eut écrit pour lui raconter cette vision, note Théo phy-
lacte, l’empereur Maurice parut soucieux et étonné, soit qu’il eut peine à y
croire, soit que des considérations religieuses lui firent penser à une appari-
tion démoniaque plutôt que divine.

Venons-en maintenant aux explications que les anciens donnaient aux
crues du Nil et les commentaires à leur sujet de Théophylacte.

Selon Anaxagore (vers 500-vers 428 av. J.-C.), ce sont les fontes de neige
d’été en Éthiopie qui sont la cause des crues du Nil15. Cette explication a été
reprise par Euripide (qui fut son élève) dans sa tragédie Hélène 16. Mais pour
Théophylacte, l’explication n’est pas valable, et la réfutation se fait successi-
vement par deux arguments différents.

Le premier de ces arguments, le plus simple, est qu’il règne dans ce pays
une telle chaleur, que toute présence de neige est exclue. Toutefois l’expli-
cation d’Anaxagore ce rapproche quelque peu de la vérité, sauf que, seuls
les plus hauts sommets éthiopiens contiennent de la neige (4.543 mètres d’al-
titude au mont Ras Dashan) et ce en quantité tout à fait insuffisante pour
que leur fonte provoque les majestueuses crues du Nil Bleu. En fait, les crues
viennent bien d’Éthiopie, mais ce sont les plus torrentielles annuelles de la
mousson qui butent contre les montagnes et le haut plateau éthiopien qui
sont les responsables des crues. Cette première réfutation de Théophylacte
est donc parfaitement valable, bien qu’elle nie de façon inexacte l’existence
de toute neige dans le pays, en raison comme il a été dit de l’extrême cha-
leur qui y prévaut.

Le deuxième argument avancé par Théophylacte est plus compliqué: il
dit en substance, en admettant qu’il existerait des neiges en Ethiopie, que
toute eau qui trouve son origine dans la fonte de neiges produit des vents
froids, lesquels à leur tour donnent des brumes. Or, le long du Nil, on n’ob-
serve ni vents froids ni brumes. En voilà pour Anaxagore.

La théorie avancée par Thalès de Milet17 (fin du VII-début du VIe siècle
av. J.-C.) l’un des sept sages, nous dit Théophylacte, est différente. Selon
Thalès, les vents estivaux soufflent en direction inverse du cours du fleuve,
de sorte qu’ils forment en quelque sorte barrage qui empêche l’eau de se dé-
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verser dans la mer. Le pays égyptien étant plat, il s’ensuit les inondations an-
nuelles. Théophylacte rétorque que s’il en était effectivement ainsi, alors les
autres fleuves où les annuels s’opposent au cours du fleuve, devraient aussi
présenter le même phénomène, ce qui, dit-il, n’est pas le cas18.

Venons-en à Démocrite d’Abdère19 (vers 460-vers 370 av. J.-C.). Pour cet
ami de la nature, comme le qualifie Théophylacte, la fonte des neiges dans
les contrées du nord en été produit des nuages de haute altitude qui se por-
tent, suite à la direction des vents, vers les contrées du sud. Lorsque ces nua-
ges se heurtent aux hautes montagnes d’Éthiopie (les plus hautes du monde,
d’après l’historien), ils génèrent des pluies cataclysmiques, à l’origine des
crues du Nil Bleu. La réfutation de Théophylacte est comme suit: la crue du
Nil commence à l’équinoxe de printemps20, alors que les vents annuels ne
soufflent pas encore21, et elle se termine après l’équinoxe de l’automne22,
alors que les annuels ont cessé depuis un bon moment. En conséquence,
selon l’historien, il n’y a pas concordance entre les dates des annuelles et cel -
les de la crue du Nil. Et l’historien de commenter: il nous faut admettre l’in-
ventivité de ce savant, quant a ses propos, il n’y a pas lieu d’y croire.

Les explications de Thalès et de Démocrite ont un trait en commun: elles
se référent toutes deux à des vents violents venant du nord. Pour le premier,
ces vents empêchent l’eau du Nil de se déverser dans la mer; pour le se-
cond, ils se heurtent aux montagnes du haut plateau d’Éthiopie, déversant
leur humidité sur ce plateau, ce qui provoque la crue du Nil. Ils ne pou-
vaient savoir qu’il s’agissait des vents humides de la mousson, qui arrosent,
entre autres, l’Inde et le sud-est asiatique.

Anaxagore, Thalès et Démocrite, que nous venons d’évoquer, philoso-
phes célèbres, étaient ce que nous appellerions aujourd’hui des savants. Mais
des personnages de moindre envergure ont aussi parlé des crues du Nil, et
il convient de leur consacrer aussi des passages appropriés.

Éphore de Cumes (400-330 av. J.-C.), célèbre à son époque, est réputé
avoir été le premier historien universel du monde alors connu. Élève du rhé-
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18 L’argument de Théophylacte est que partout où les vents annuels s’opposent à ce que
les eaux d’un fleuve se déversent dans la mer (indépendamment de la position géographique
de ce fleuve), devraient présenter le même phénomène et il remarque que ceci ne s’observe pas.
La remarque concerne les fleuves en général, non pas exclusivement ceux de la Libye, comme
il le précise plus loin. (cf. la note 28). 

19 Democr. 2, 55 A 99.
20 Le 21 mars.
21 Il s’agit en fait de la mousson, ce dont Théophylacte ne semble pas en être conscient.
22 Le 21 septembre.



teur Isocrate, il aurait refusé d’accompagner Alexandre le Grand dans sa cam-
pagne d’Asie contre les Perses, afin d’en être l’historiographe officiel. Son
œuvre majeure s’intitule Helléniques, en trente livres, et est en grande partie
perdue23. Elle débuterait au siège de Troie et va jusqu’à l’an 341 av. J.-C. Ce qui
reste de lui, au grand regret des historiens d’aujourd’hui, est principalement ce
qui en a été recopié par Diodore de Sicile24, qui vécut à l’époque de César.

L’explication que donne Éphore sur la crue du Nil est curieuse, et,
comme le remarque Théophylacte, seul quelqu’un n’ayant jamais visité
l’Égypte ni essayé de se renseigner auprès de ceux qui l’ont visitée de ma-
nière consistante, pouvait avancer des propositions pareilles. Voici la théo-
rie d’Éphore, telle que la rapporte Théophylacte: il dit d’abord que l’Égypte
est une terre d’alluvions, mais aussi que sa nature ressemble à de la terre
ponce (!) Il dit ensuite que cette terre comporte de profondes crevasses, dans
lesquelles de grosses quantités d’eau sont retenues ; il dit ensuite qu’en hiver
cette eau reste dans les crevasses, mais qu’en été, à la manière d’une trans-
piration, elle sort de ces crevasses et alimente le fleuve qui de la sorte enfle.
Théophylacte répond de façon appropriée que si la crue en Égypte prove-
nait de ses propres terres, alors pourquoi les crues se manifestent en amont
(par exemple au Soudan) sur des terres caillouteuses? Il ajoute que le fleuve
enfle sur un parcours de plus de six mille stades25 à travers l’Éthiopie avant
d’arriver en Égypte26. Il poursuit en disant que même si des crevasses exis-
teraient, elles devraient être peu profondes, car on n’imagine pas que de
l’eau de crevasses profondes puissent remonter aussi haut de façon à faire
déborder le fleuve. Il prend l’exemple d’autres terres alluvionnaires, générées
par le Méandre en Asie Mineure, l’Achéloos en Béotie et le Céphise en Pho-
cée. Sur ces terres d’alluvions on n’observe nullement les phénomènes avan-
cés par Éphore, ce qui démontre leur nature mensongère.

Œnopide de Chio27 présente une explication tout aussi bizarre que celle
d’Éphore, voire tout à fait étonnante. Il dit qu’en été les eaux sous terre sont
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23 Voir JACOBY, FGH 70, F 65 e; Éphore, auteur d’une Histoire universelle, est l’une des
sources principales de Diodore.

24 D. S. 1.37-41 recueille les renseignements des auteurs antiques, en réfutant la plupart.
25 Environ 1.150 km.
26 Cet argument est déjà bien suffisant pour montrer la fausseté de l’approche d’Éphore;

mais Théophylacte estime nécessaire de poursuivre la réfutation avec d’autres arguments, voir
la suite.

27 Œnopide de Chio était un astronome et mathématicien du Vème siècle av. J.-C., parti-
san de Pythagore. Il se serait inspiré de la science égyptienne (cf. Ivor BULMER-THOMAS, «Oeno-
pides of Chios», dans: Dictionary of Scientific Biographie, N.York 1970-1990, vol. 10, p. 179). Cf.
le texte du fragment 11 d’ Œnopide.



froides et que le contraire se produit en hiver. Car, dit-il, dans les puits pro-
fonds on constate qu’en hiver l’eau est chaude et que le contraire se produit
lorsque l’été arrive28. Par conséquent, selon lui, la chaleur de l’eau en hiver
fait que celle-ci se consume de manière plus importante à cause de sa tem-
pérature plus élevée, réduisant ainsi la quantité d’eau disponible pour s’é-
couler dans le cours du fleuve; exactement le contraire se produit dit-il en
été, lorsque l’eau est froide et par conséquent est moins consommée sous
terre, remplissant ainsi le fleuve et provoquant sa crue.

La réfutation de Théophylacte est la même que celle qu’il a faite aupa-
ravant au sujet de l’approche de Thalès (cf. la note 18). Il précise que d’au-
tres fleuves de Libye, ayant leurs embouchures proches du Nil, ne présentent
pas de crue d’été. An contraire, ils sont pleins en hiver et n’ont que peu
d’eau en été, ce qui démontre la nature mensongère des dires d’Œnopide29.

Théophylacte poursuit30 avec les philosophes (comme il les qualifie) de
Memphis31. Certains de ceux-ci, observe-t-il, ont voulu expliquer la raison
des crues du Nil. Leur théorie, nullement inintéressante, est que la terre se
divise en trois: la première partie est celle où nous vivons (entendre: là où
vivait l’historien, Théophylacte Simocattès); la deuxième, c’est celle où les
saisons sont inversées; enfin, entre les deux, se trouve la troisième, qui en
raison de l’extrême chaleur qui y règne, est inhabitée. On voit que cette con-
ception de la terre, en raison de l’inversion des saisons, assume sa sphéricité,
sphéricité démontrée par Ératosthène de Cyrène (276-194 av. J.-C)32, qui a su
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28 Il s’agit manifestement là d’une conclusion due à la sensation subjective qu’ont certains,
en l’absence de pouvoir utiliser des thermomètres fiables; car l’eau s’échauffe moins vite en été
que la terre et par conséquent elle paraît froide par rapport à celle-ci. Le phénomène exacte-
ment inverse se produit à l’approche de l’hiver, l’eau se refroidissant moins vite que la terre et
par conséquent paraissant plus chaude. En réalité, la terre comme l’eau se refroidisse en hiver
pour se réchauffer l’été, mais avec retard pour l’eau et avec une amplitude moindre.

29 On ne voit cependant pas à quels autres cours d’eau de la Libye Théophylacte peut
faire allusion. En effet, du moins de nos jours, il n’existe aucune rivière importante en Libye (et
plus généralement dans le Maghreb) qui se déverserait dans la Méditerranée. Il reste qu’en ad-
mettant que Théophylacte ait bien compris et rapporté la théorie d’Œnopide, celle-ci reste assez
déconcertante. 

30 L’ordre dans lequel sont données les différentes théories avancées pour expliquer la
crue du Nil n’est pas celui de Théophylacte (Historiae 7.17.1-46).

31 Rappelons que Memphis, à la très longue histoire, fut la principale capitale de l’Égypte
des pharaons, jusqu’à la fondation d’Alexandrie au IVe siècle av. J.-C. Ses ruines se trouvent au
sud du Caire, la capitale de l’Égypte actuelle. Le nom de Memphis est la déformation grecque
du nom de la pyramide de Pépi Ier (VIe dynastie), Men-Nefer. 

32 Ératosthène de Cyrène fut un esprit universel, mathématicien, astronome, historien et
géo graphe. Il est resté particulièrement célèbre pour avoir trouvé pour circonférence de la



calculer sa circonférence avec une précision étonnante pour l’époque. Les re-
ligieux de Memphis font cependant une grave erreur en assumant que la
zone intermédiaire, que l’on peut assimiler à l’équateur, était tellement
chaude qu’elle ne pouvait pas être habitée.

D’après cette théorie, les sources du Nil se trouvent aux antipodes, où les
saisons sont inversées: notre hiver était là-bas l’été et vis versa. Les crues du
Nil se produisent près des sources en hiver comme ailleurs à la saison des
pluies, puis l’excès d’eau se dirige ensuite vers l’Égypte, ce qui assure la crue
dans ce pays en été. Le fleuve traverse sur son chemin l’équateur, et c’est la
raison pour laquelle ses sources sont inaccessibles à l’homme, qui ne peut
traverser ces régions de chaleur extrême. La preuve qu’ils apportent de leur
théorie est curieuse. En traversant la région torride, sous l’effet de la chaleur,
l’eau ipso facto devient douce, et comme conséquence le Nil est le fleuve qui
a l’eau la plus douce. Théophylacte rétorque que le Nil ne peut être le seul
fleuve qui vient des antipodes et que la chaleur n’a aucun effet sur la dou-
ceur de l’eau. Du reste, dit-il, on imagine mal une eau qui a été complète-
ment transformée par la chaleur du feu, être le siège d’une vie grouillante et
remplie de poissons, comme c’est le cas pour le Nil. La chaleur du feu est au
contraire l’ennemie de la vie, dit l’historien.

Hérodote maintenant, qui lui n’est nullement un personnage de second
plan, a visité l’Égypte et consacré de longs passages aux crues du Nil dans
le deuxième livre de ses Histoires. Il propose sa propre théorie, tout en dé-
clarant que le sujet est très difficile. D’emblée Théophylacte déclare: «Par res-
pect pour l’amour du savoir chez cet homme, nous n’allons pas nous étendre
sur son erreur». Hérodote33 dit en effet que l’état normal du fleuve est celui
qu’il a lorsqu’il est en crue. En hiver, dit-il, le soleil se trouve au-dessus de
la Libye, de sorte qu’il absorbe une quantité plus importante d’eau, ce qui di-
minue le débit du fleuve. En revanche, en été, il se déplace plus au nord, ce
qui fait qu’il assèche les rivières plus au nord (par exemple celles de Grèce),
tout en permettant au Nil d’avoir son débit normal. La réfutation de Théo phy-
lacte est conforme à celle qu’il a déjà faite: s’il en était ainsi, alors les autres
fleuves de Libye devraient présenter le même phénomène, ce qui n’est pas
le cas.

Venons-en enfin à celui à qui Théophylacte décerne ses louanges, con-
sidérant que c’est celui qui détient la vérité (et en effet à juste titre). Il s’agit
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terre la valeur de 39.375 km, qu’on corrige aujourd’hui, avec nos moyens modernes, à 40.075
km, soit une erreur d’à peine 1,75% en valeur absolue.

33 Hdt. 2.19-27 pour les crues, les sources et le cours du Nil.



d’Agatharchide de Cnide34. Celui-ci dit que de fortes et continuelles pluies se
produisent en Éthiopie, du solstice d’été à l’équinoxe d’automne. Il est donc
normal, dit-il, qu’en hiver le débit du fleuve soit en diminution, puisqu’il
n’est alimenté que par ses propres sources35. En revanche, dit Agatharchide,
ce sont les pluies d’été sur l’Éthiopie qui provoquent ensuite le grossisse-
ment et le débordement du Nil. Et pour ceux qui douteraient que des pluies
fortes et continues puissent exister, Théophylacte donne d’autres exemples
de ce phénomène météorologique, à l’appui des dires d’Agatharchide. Ainsi
en Scythie, du côté qui donne sur le Caucase, se produisent durant la saison
propice de violentes tempêtes de neige, qui durent continûment de nom-
breux jours; également, dans les régions de l’Inde qui regardent vers le nord,
il tombe à la saison appropriée de la grêle en grande quantité; de même,
autour du fleuve Hydaspe36 il se produit au début de l’été des chutes de pluie
continues. Il n’est donc pas surprenant, nous dit Théophylacte, qu’un phé-
nomène analogue puisse se produire également en Éthiopie, comme du reste
en témoignent les barbares qui habitent la région. On sait aujourd’hui que
Théophylacte et son prédécesseur Agatharchide avaient parfaitement raison,
lorsqu’ils disaient que la crue du Nil en Égypte était due aux fortes pluies
d’été sur le plateau éthiopien.

4.- PRÉCISIONS SUR LES CAUSES DES PLUIES D’ÉTÉ SUR LE PLATEAU ÉTHIOPIEN

Comme cela vient d’être juste dit, les crues du Nil Bleu puis du Nil tout
court, laquelle survient un peu plus tard en Égypte, sont dues aux pluies de
la fin du printemps-début de l’été sur le plateau éthiopien. Mais quelle est la
provenance de ces fortes pluies en Éthiopie? La science météorologique mo-
derne nous apprend ce qui suit: il existe ce qu’on appèle la “zone de con-
vergence” des flux de circulation atmosphérique de l’hémisphère sud et de
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34 Grammairien et géographe né vers 150 av. J.-C., à Cnide en Carie (Asie Mineure), face
à l’île de Rhodes. Il a écrit, comme l’indique Photius au codex 213 de sa Bibliothèque, Le péri-
ple de la mer Erythrée, dont on n’a conservé que des fragments. Par ailleurs, Photius le tient en
grande estime et le compare même à Thucydide. En ce qui concerne les témoignages indirec-
tes des Fragments historiques sur le Nil, cf. Agatharch. FGH 86, 19, transmis par D.S. 1.41.4.

35 C’est à dire celles du Nil Blanc, inconnues à l’époque, et qui ont leur origine au lac Vic-
toria.

36 Fleuve du Pakistan, auj. Jhelum. C’est près de ce fleuve qu’en 326 av. J.-C. Alexandre
le Grand livra sa mémorable bataille contre le roi Pôros, raja indien du royaume de Paurava
au Penjab (Encyclopædia Universalis, Thesaurus, vol. 3 LR, Paris 1994, p. 2783). Ne pas con-
fondre ce fleuve avec l’Hydaspe mentionné dans la Bible, affluent du Tigre.



l’hémisphère nord. C’est ce qu’on appèle “l’équateur météorologique”. Cet
équateur météorologique fluctue selon les saisons autour de l’équateur géo-
graphique. A l’approche de l’été, il remonte en Afrique de l’est au nord de
l’équateur géographique. S’agissant plus particulièrement de l’Éthiopie, les
flux sud et nord s’affrontent, donnant lieu à de puissantes ascendances. La
géographie spécifique de l’Éthiopie, terre de hauts plateaux bordée à l’est par
de hautes montagnes interdisant l’avance des nuages vers l’est, fait que
l’humidité contenue dans ces ascendances se déverse sur le plateau. L’hu-
midité de ces ascendances nuageuses provient en partie d’Afrique centrale
(région des grands lacs), mais, surtout, d’une déviation des flux de mousson
du sud de l’océan indien, le flux principal se dirigeant vers le nord-est, pro-
voquant ainsi la mousson de l’Inde. A ceci s’ajoute un flux venant de la mer
Rouge (voir les cartes 1 et 2). 

Carte 1. Le cours du Nil
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Carte 2. Le mousson d’Éthiopie;       marque la convergence pluvieuse d’Éthiopie.
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5.- CONCLUSION

Voici un Égyptien du VIIe siècle après J.-C, membre de l’aristocratie du
pays, parfait connaisseur des lettres grecques, qui part dans sa jeunesse pour
Constantinople, où il acquiert de hautes fonctions, peut être celle de préfet de
la ville. On a critiqué la sophistication de son écriture, que certains ont jugé
excessive (voir le début de l’article), ainsi que le fait que dans son histoire il
passe successivement et dans un même chapitre du théâtre d’opérations mi-
litaires de l’est (la Perse) à celui de l’ouest (les Balkans). Quelles que soient
ces critiques, elles ne diminuent en rien la valeur historique de son œuvre,
d’autant plus qu’elle est la seule à couvrir le règne de l’empereur Maurice.

Théophylacte a vécu à la période qui précède de peu l’expansion de l’is-
lam, après la mort du prophète en 632. On est donc à une époque où dans
la vaste région allant des Balkans jusqu’aux confins de l’Iran, seules deux re-
ligions s’opposent, sans nécessairement s’affronter toujours avec violence: le
christianisme et le zoroastrisme, la religion des Perses. Depuis en effet l’an-
tiquité grecque puis romaine et maintenant byzantine, la contestation avec les
Perses a la nature de choc entre civilisations et peuples différents pour la
conquête de territoires, où la religion ne joue pas un rôle primordial.

Théophylacte est bon chrétien et, outre sa parfaite connaissance de la
culture et de la littérature grecque, il est aussi un excellent connaisseur de la
Bible. Il s’intéresse à l’hagiographie et aux cérémonies religieuses, et, trait
commun à beaucoup d’historiens qui lui succéderont, il croit aux miracles
perpétrés par des saints ainsi qu’aux apparitions miraculeuses (cf. ci-dessus
“l’homme” du Nil).

Que Théophylacte s’intéresse au Nil et à ses crues, cela n’a rien d’éton-
nant, étant lui-même d’origine égyptienne. Toutefois, cela lui donne l’occa-
sion de montrer l’étendue de son savoir concernant les écrits de ses
prédécesseurs en général, et en particulier les écrits sur les crues du Nil; il
aurait pu, de manière plus expéditive mais bien moins informative, se con-
tenter d’indiquer ce qui selon lui était la vérité. Or, on sait aujourd’hui que
Théophylacte, se référant aussi à Agatharchide, connaissait exactement l’ori-
gine des crues du Nil, bien en contraste avec les errements de la plupart de
ses prédécesseurs. 

JEAN DAYANTIS

12 rue de l’Olivette 
34570 PIGNAN (France)
jeandayantis@aol.com
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INFINITUD DE DIOS EN JUAN DE DAMASCO
Y EN CIERTOS DE SUS PREDECESORES

RESUMEN: El propósito de este artículo es examinar la noción de infi-
nitud divina en Juan de Damasco y algunos de los teólogos que prefigu-
raron su acercamiento a la cuestión, como modo de concluir la
ambigüedad esencial en su tratamiento de la misma, y así lo colegimos
de su concepción de la unidad de las tres personas divinas, y de un es-
merado estudio de los capítulos de la Expositio en los que se detiene en
elucubrar sobre la esencia de Dios y la doctrina de los atributos. 

PALABRAS CLAVE: Infinitud divina, Trinidad, Hipóstasis, Juan de Da-
masco, Gregorio Nacianceno, ps. Dionisio Areopagita, Filón.

ABSTRACT: The aim of this paper is to examine the notion of divine in-
finity in John of Damascus’ work and in some earlier theologians, as a
way to conclude the essential ambiguity of his view, as can be inferred
from John of Damascus’ conception of the unity of the three Divine Per-
sons, and from careful reading of the chapters in which he explains God’s
essence and the doctrine of the attributes.

KEY WORDS: Divine Infinity, Trinity, Hypostasis, John of Damascus,
Gregory of Nazianzus, Pseudo-Dionysius the Areopagite.

En su Expositio accurata fidei orthodoxae (I, 9) Juan de Damasco pro-
clama de Dios que es simple, de modo que al hablar de Él como increado,
sin principio, incorpóreo, o de lo que le concierne en cuanto Creador, no re-
ferimos diferencias en su esencia, aspectos que de algún modo pudieran
conformarla1. Y remite al ps. Dionisio Areopagita, quien concluyó en De di-
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1 La Expositio accurata fidei orthodoxae (PG 94, cols. 0789-1227) es la tercera parte de la
obra capital de Juan de Damasco, Fons scientiae, que comprende además los Capitula philoso-
phica o Dialectica (PG 94, cols. 0521-0676) y el Liber de haeresibus (PG 94, cols. 0677-0780).
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vinis nominibus2 que toda cosa que se diga sobre Dios señalará algo no
esencial, de modo que se impone que podrá estar, o como manifestación de
lo que Él no es, o bien por una relación, o una actividad, o por algo que
acompaña a la divinidad del particular modo en que esto pueda darse. El
nombre más adecuado para Dios será “el que es”, y, parafraseando a Gre-
gorio Nacianceno3, Juan escribe: «como Él mismo responde a Moisés en la
montaña: “Di a los hijos de Israel, el que es me ha enviado”. En efecto, tiene
comprendido todo el ser en sí mismo, como un océano de substancia infi-
nito y sin orillas»4. Leemos también que el nombre Dios [...] se dice bien por-
que comprende y cuida de la totalidad, o bien porque de Él es propio
encender y quemar (en efecto, “Dios es fuego que consume”5 toda maldad),
o bien porque lo suyo es observar todas las cosas, a Él nada se le oculta; es
el vigilante de todas las cosas»6.

Creemos que puede colegirse que Dios será, antes que sobreabundan-
cia de ser, lo que contiene y acoge el ser, y así, una enigmática previedad no-
entitativa. Y habrá que admitir también que el nombre “el que es” «se refiere
a que existe, y no indica qué sea»7. La cuestión, así, es si podrá probarse que
lo que se describe es una consideración óntica de perfecta eminencia, o si
nos aproximamos a desvelar su realidad última sólo al afirmarlo como la in-
finitud no-entitativa de la que irradia el ser. En este sentido, será útil dete-
nernos en la expresión “océano de substancia”, de la cual algunos estudiosos
acuerdan en señalar su origen en el océano de belleza del Banquete plató-
nico. Tal como Mathieu8 advierte, de los términos griegos que designan el
océano sólo uno, pélagos, denota la mar alta desde donde no se ve la orilla,
y se opone así a las bahías y los golfos. El primer texto que retoma y sub-
vierte la expresión del Banquete, evocando un sentimiento oceánico, es un
pasaje de la Oratio 38, o discurso de Gregorio Nacianceno In Theophaniam.
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En sus páginas Dios posee la totalidad del ser, sin comienzo ni fin, como una
suerte de océano de esencia desprovisto de límite y definición. El océano se
toma como símbolo divino, que no posee la caracterización de la multiplici-
dad. Se trata de la infinitud de lo eterno que no se opone al Uno, aunque
permanece en la condición de indefinible. Una substancia sin determinación
que es el nombre propio de Dios, que se revela en el Sinaí, pero que no
puede comprenderse. Moreschini9 ha concluido que el Dios que presenta
Gregorio a través del símil del océano posee a la vez los caracteres de la pri-
mera y la segunda hipóstasis de Plotino, al ser a la vez el Uno (que no es ser)
y el Intelecto (que lo es). Cierto resulta que, tal y como Mathieu10 también
señala, Gregorio evoca la eternidad divina y se refiere a la totalidad del ser
que posee, sin comienzo en el pasado y sin término futuro. De este modo,
la totalidad es algo que Dios amalgama o que halla su lugar en Él. Pero pa-
recería que el nacianceno no se atreve a llevar hasta sus últimas consecuen-
cias esta percepción, que el Areopagita plasmará sin ambages, pues en éste
Dios contiene de modo sintético y anticipadamente, en sí mismo, la totali-
dad del ser. En De divinis nominibus 11 a Dios se lo refiere como rey de las
duraciones perpetuas, porque todo ser existe y subsiste en Él y en relación
a Él. Pero Dios mismo ni era, ni será, ni deviene, o más bien no es, sino que
existe sublime para lo que está en Él.

Con todo, describir a Dios en términos de ser se asienta sobre la tra-
ducción que de Ex 3.14 dan los Setenta: “Yo soy el que soy”, que también
puede traducirse como “Yo soy el ser”. Como trataremos de probar, fue de-
terminante en el derrotero que siguió dicha concreción la especulación de
Filón, quien interpreta el ὁ ὤν12 desde su afán por impregnar de reificación
platónica ciertos pasajes de la Escritura.

Gregorio Nacianceno recoge en dos textos capitales la interpretación fi-
lónica. En el primero, la exégesis de la fraseología de Ex 3.14 se plasma en
clara vinculación con la exposición de los nombres divinos, que separa entre
aquellos que refieren la esencia de Dios y los que, por oposición, designan
su poder y su economía. Ocurre que ὁ ὤν es la única denominación abso-
luta, que no se dice por referencia a otras: a partir de lo que nos es alcan-
zable, podemos decir que los términos “el que es” y “Dios” son, en cierta
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manera, sobre todos los demás, nombres de la substancia divina, y ante todo
el primero, no sólo porque así se hizo nombrar Él por Moisés en la montaña
–lo leíamos en la cita en la que de algún modo reproduce a Gregorio– y,
cuando éste le preguntó cómo se llamaba o quien era, le mandó decir al
pueblo “el que es me ha enviado”, sino también porque el nacianceno ad-
mitió que esta denominación era la más adecuada, pues dice contarse él
mismo entre quienes buscan una naturaleza a la que pertenece el ser por sí
mismo y no ligado a otro: ahora bien, ser es realmente lo propio de Dios, y
en totalidad, sin que otro antes o después que Él, pues no lo hubo, ni lo
habrá, lo limite o lo mutile13. Gregorio sitúa ὁ ὤν entre los nombres divinos
y lo considera el más excelente entre ellos, al contrario que, por ejemplo, Orí-
genes. Su predilección por ὁ ὤν se justifica porque, de los nombres que de-
signan la substancia, es el único que no puede decirse en relación a otros.
El nacianceno erige sobre esta imposibilidad lingüística una constatación me-
tafísica: el nombre absoluto refleja que el ser de Dios es absoluto porque se
posee por sí mismo y no en dependencia de otro. Puede concluirse que el
ser es lo propio de Dios: 

«Dios siempre ha sido, siempre es y siempre será, o más exactamente,
siempre es. Porque “fue” y “será” significa fragmentos de tiempo, propios
sólo de nuestra fluyente naturaleza, en tanto que Dios siempre es, y
precisamente Él mismo se otorga este nombre cuando contesta a Moisés
en el monte. Pues todo cuanto existe, Él, que no tiene principio ni tendrá
final, lo abarca, como un océano de substancia, ilimitado e infinito, que
excede todo pensamiento sobre el tiempo y la naturaleza, por grande
que sea»14.

Gregorio concibió a Dios como un ser infinito en muchos más pasajes
que aquellos que podremos hallar en la obra de Juan de Damasco. Swee-
ney15 adujo que una razón para ello sería que este último sintió menos apre-
mio por enfrentarse a la herejía arriana que por refutar la heterodoxia
cristológica de Nestorio16 y los monofisitas. Cuando se refiere a la esencia di-
vina como infinita, Juan de Damasco lo hace en el seno de una teoría general
de los nombres y atributos divinos, e incluye ápeiron en su caracterización
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de Dios, sin elucidar, sin embargo, el significado de la descripción que se
postula.

Eusebio17, por su parte, cita un largo pasaje del Timeo 18 en el que se lee
que el uso del pasado y del futuro aplica a Dios categorías propias de los
seres finitos. Según Eusebio, esto –la vindicación platónica de una eternidad
atemporal– es una prueba de que Platón habría bebido de fuentes mosaicas.
Se colige que sólo Dios es, y de las criaturas podrá decirse que eran y serán,
porque no poseen el ser en plenitud y su existencia es limitada: Dios es
substancia (ousía); en cambio, el mundo es el compendio de las cosas que
fluyen y se piensan. La plenitud del ser en Dios se desarrolla en los escri-
tos de Dionisio el Areopagita19 y culmina en la Expositio de Juan de Da-
masco.

Habría cabido situar a Dios por encima del ser, antes que poner en él
todo el ser del que derivan las criaturas. El nacianceno prefiere esta segunda
opción, que de alguna manera aboca al acosmismo. Juan de Damasco recu-
rre al término ousía para referir la unidad común de las tres personas de la
divinidad, y hallamos la identificación entre ousía y physis en algún pasaje
de su obra, una equivalencia que perdurará en textos metafísicos árabes y ju-
díos de siglos posteriores. Las hipóstasis se contienen, además, entre sí, con
una compenetración de unas en otras, sin fisura ni amalgama. Lo divino es
infinito, pero simple, pese a estar constituido por tres personas. Su explica-
ción es la siguiente:

«Las tres hipóstasis, más que divinas, participan de la santa divinidad,
porque existen consustanciales e increadas. Por otra parte [...] de ningún
modo participan, porque sólo el Padre es ingénito, ya que no tiene el ser
de otra hipóstasis. Y sólo el Hijo es engendrado, porque está engendrado
de la esencia del Padre sin comienzo y desde toda la eternidad. Y sólo el
Espíritu Santo es el que procede de la esencia del Padre: no es
engendrado, sino que procede. Por una parte, así enseña la Sagrada
Escritura; por otra, es incomprensible el modo de la generación y el de la
procesión»20.

Ocurre que los nombres de paternidad, filiación y procesión proceden
desde donde son participados hasta nosotros, y del mismo modo en que no
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decimos que el fuego tenga una esencia y la luz otra, la del Padre y del Hijo
son una y la misma.

El damasceno consideraba la generación como un proceso incesante, y
lo que llama “el acto de la propia eternidad” describe el tener lugar de las
personas divinas desde la naturaleza de unas hacia otras, que se distingue de
la creación del mundo, pues la primera no es por voluntad y poder, y en con-
secuencia, se aviene bien con la ilustración del océano que perdura. Al igual
que sus predecesores cristianos, Juan consideró que las hipóstasis son seres
reales y no meros nombres o manifestaciones, y las distinciones entre ellas
las llama “sus propiedades hipostáticas”, en términos que recuerdan a Basi-
lio de Cesarea y otros Padres capadocios. Escribe además Juan que el Dios
eterno genera su Logos, que es perfecto, de un modo incesante y fuera del
tiempo. Según Wolfson, el uso del verbo “generar” en presente de indicativo
está por la descripción de un devenir atemporal, como “teniendo lugar”, y
parece indicar que el damasceno consideró la generación como el acto com-
pleto de la eternidad. Su fervoroso enfrentamiento con el arrianismo había
llevado a algunos Padres a conceder que la eterna generación del Logos no
procede de la voluntad divina. Juan sostuvo que la generación del Hijo es
desde la naturaleza del Padre, por lo que difiere de la creación del mundo,
que es por elección y poder.

La cuestión de la co-inherencia se postula como ardua, si queremos con-
cebir la simplicidad divina. En el De haeresibus, Juan de Damasco relata
que ya Juan Filópono consideró que las tres personas comparten natura-
leza, pero mantiene tres hipóstasis que se distinguen entre sí, en su parti-
cularidad. La doctrina de la co-inherencia de las tres personas está implícita
en la de la identidad de la ousía divina como expresada en cada persona.
Atanasio remarcó que el Hijo es omnipresente, pero es en el Padre, y el
Padre en Él; y el Espíritu que llena todas las cosas debe ser asimismo Dios,
porque está en el Hijo como el Hijo en el Padre. El Padre contiene todas las
cosas, pero podría no haber sido contenido en ninguna de ellas. Dios per-
mea las cosas creadas, omnipresente en todo espacio, y es el sostén de toda
la materia. La Palabra Verdadera enseña que la divinidad es única y que
tiene también una actividad única y simple, buena, que obra todo en todas
las cosas, y leemos: «Respecto a la Trinidad [...] supra esencial, incompren-
sible y más allá de todas las cosas [...], lo común y el ser uno se observan
por el obrar divino a causa de la coeternidad y la identidad de esencia, de
actividad y de voluntad»21. Como asimismo: «En todo son uno el Padre, el
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Hijo y el Espíritu Santo, fuera de que uno es Ingénito, uno Engendrado, y
otro Procedente; sin embargo, se distinguen por la reflexión»22. Así, las hi-
póstasis existen unas en otras sin diferencia de voluntad ni de entendi-
miento, ni de actividad o poder. Cada una de las personas es una hipóstasis
perfecta, pero mantiene una ousía simple23.

Sin embargo, ciertos atributos están por la acción divina. Si Dios es in-
descriptible e indefinible, carece de nombre y no tiene género ni especie o
diferencia, no cabe asombro ante el hecho de que se enfaticen las doctri-
nas de la unicidad y unidad de Dios en las obras del damasceno. Es impo-
sible decir lo que es en esencia, y lo más apropiado será referirse a Él por
abstracción, pues no es nada de lo que existe; no que no exista, sino que
lo hace más allá del ser. Su esencia y naturaleza permanecen perfectamente
incomprensibles e incognoscibles. No cabrá tampoco aducir, para entender
lo que es, su inmutabilidad, o que entre en todo o que todo lo llene. Lo an-
terior lo circunscribe, y acota lo que no es, pero no describe lo que es.
Desde lo entitativo no se lo roza siquiera, y la metáfora del océano no re-
feriría un ente, sino algo que se halla más allá de lo óntico, de modo que
el damasceno se separa de la opción que Gregorio prefiere, según la cual
Dios es el ser, y lo demás no es. Según Juan, Él no puede conocerse por-
que «los conocimientos (vienen) de las cosas que existen, aquello que está
más allá del conocimiento también estará más allá de la esencia, y al revés,
lo que está más allá de la esencia también estará más allá del conoci-
miento»24.

Y, en la medida en que lo que se le atribuye se sustenta en términos co-
munes que son predicados por igual de los seres entitativos, los Padres de
la Iglesia se vieron enfrentados al problema de cómo imposibilitar la impli-
cación predicativa de cualquier similitud entre Dios y los seres25. En su ex-
posición de los términos que podrán ser dichos de Dios, Juan menciona
aquellos que denotan una acción y los que se refieren a lo que Él no es. En
cuanto causa de todo y en tanto que tiene en sí mismo las razones y causas
de todos los seres, es llamado a partir de ellos. Se lo llama luz, sombra, agua
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o fuego, para que no ignoremos que en esencia no es estas cosas, sino que
es supra-esencial y, por tanto, innombrable. Pero si se lo nombra a partir de
los seres, algunos de los nombres divinos profieren negaciones, desvelando
que Él es sin esencia ni principio, sólo una subsistencia que carece de du-
ración y no se puede ver. No por ello se halla privado de algo, sino que, al
contrario, es eminente con respecto a los seres, y aunque se diga que Dios
es inteligencia, verbo y espíritu, sabiduría y también poder, en cuanto causa
de éstos, y en cuanto es inmaterial, creador de todo y todopoderoso, estos
predicados no están por lo que Él es.

Una interpretación, la de los atributos de Dios como actividad, que se re-
monta –lo advertía Wolfson26 en una monografía capital– hasta Filón, quien
introdujo en el pensamiento occidental la estricta disimilitud entre Dios y sus
criaturas. En propiedad, sólo de Él podrá decirse que actúa, en un sentido
que parece próximo a la interpretación ulterior del nacianceno –sólo Él es,
sólo Él actúa–. Algunos textos de Filón parecen referirse a un Dios imper-
sonal: «Dios no cesa jamás de producir; del mismo modo en que lo propio
del fuego es quemar y lo propio de la nieve helar, así produce Dios»27, com-
paraciones de tenor oriental que retrotraen a la memoria de la zarza ardiente
o a las iluminaciones del Sinaí, y que Plotino retomará. El axioma emanatista
se aviene bien con la infinitud de Dios, pero Filón no se mostró un fervo-
roso partidario de la emanación, aunque en su obra la perfección divina des-
borda toda determinación, y así, principios y potencias intermedios serán
necesarios para el darse de la producción y la conservación de un mundo fi-
nito. Infinitud que modificó el universo griego de manera profunda, pues
comporta una penetración del mundo por parte de Dios comparada con la
cual «el dinamismo griego parece casi inercia»28. Todo está, en el alejandrino,
penetrado de Dios; pero si en Grecia el término “potencia” tiene un sentido
pasivo, definitorio, las potencias intermedias que despliega la cosmología fi-
lónica heredan su dinámico discurrir de las páginas de la Escritura.

Aun así, hallándose más allá de todo, Dios no puede encontrarse en cosa
alguna: «Dios no ha llenado un mundo que le es inferior, sino que su po-
tencia se extiende hasta los confines (del universo) y ha unido una cosa con
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la otra siguiendo leyes armoniosas»29. Es a través de su extender las poten-
cias sobre la tierra como Dios permea todos los lugares del universo. Y en-
contramos algo similar a la emanación, en Filón: «El río más grande del cual
nacen los otros cuatro ríos simboliza la potencia primera que hemos llamado
Bondad y las cuatro potencias que se siguen y que son iguales»30.

La naturaleza de las potencias es ambigua en Filón. A veces las califica
de inefables, como lo es el mismo Dios: «el Dios único tiene en torno a sí po-
tencias inefables que organizan y conservan el universo»31. Potencias eternas
que desprenden y difunden una luz fulgurante, que se reagrupan en torno
al Verbo, «el Ser verdadero posee dos potencias superiores [...] una tercera las
une y se coloca en medio de ellas: es el Verbo»32. Filón  sostiene que Dios
no puede ser percibido por los hombres ni como objeto de los sentidos ni
a través de la inteligencia, porque «no tenemos en nosotros órgano alguno
por el cual podamos contemplarlo, ni los sentidos ni la mente»33. Lo anterior,
según Wolfson34, nos sitúa más allá de lo que lógicamente se sigue del prin-
cipio de la incorporeidad divina. Lo importante es que Filón percibe que
debe recurrir a las Escrituras en apoyo de la forja del Dios no-entitativo, y se
detiene en pasajes como Ex 20.21 («Moisés se acercó a la densa oscuridad
donde estaba Dios») o Ex 33.13 («luego retiraré  mi mano y me verás las es-
paldas, pero mi faz no la verás»). De estos versículos infiere el alejandrino
que por su  propia naturaleza Dios no puede ser “un esto”, y colige además
la imposibilidad de nombrarlo: «pues se trata de una consecuencia lógica
que ningún nombre propio puede serle asignado con propiedad al verda-
deramente existente»35. Los textos que discurren sobre la imposibilidad de
nombrar a Dios se erigen como preámbulo a su incomprehensibilidad. Wolf-
son explica cómo la palabra nakab, que se traduciría como “blasfemar”, sig-
nifica “nombrar” en la versión aramea, lo cual convierte el mandato en
prohibición de “nombrar a Dios”. Se detiene asimismo Filón en el pasaje bí-
blico referido a los paraderos de Dios y escribe:

«algunos dicen que todo cuanto existe ocupa algún espacio, y de éstos,
unos asignan al Uno existente este espacio en el interior del mundo, o un
espacio más allá de éste, o en el intervalo entre mundos. Otros sostienen que
el no creado no se parece en nada a lo que podemos hallar entre las cosas

M. BELTRÁN «Infinitud de Dios en Juan de Damasco»

65 Erytheia 34 (2013) 57-68

30 Legum allegoriae I, 19.
31 De confusione linguarum, 34.
32 De Cherubim, 27.
33 De mutatione nominum 2, 7.
34 Harry A. WOLFSON, Philo. Foundations..., II.
35 De mutatione nominum 2, 11.



creadas, sino que las trasciende hasta el punto de que incluso la más aguda
comprehensión se queda corta en el intento de aprehenderlo, y reconoce su
fracaso»36.

Una disimilitud entre Dios y lo creado que bascula sobre su incesante ac-
tividad: «la propiedad de Dios es actuar, siendo, además, fuente de toda ac-
ción»37. Los poderes de Dios son sus predicados, y no son constitutivos de su
esencia, pero tampoco distintos de ella, lo que podría conducir a postular su
condición de subjetivos. Wolfson escribe:

«Como en Filón, para quien el principio de la unidad de Dios significó
no sólo unidad externa, sino también interna, o mejor, simplicidad, así
también en la subsiguiente historia de la filosofía [...] la unidad de Dios se
dice que incluye formalmente, asimismo, su simplicidad. Entre los Padres
de la Iglesia la simplicidad de Dios es la premisa capital que hizo necesario
detenerse en la explicación de la doctrina de la Trinidad tanto como en la
del uso de los atributos divinos»38.

Si la esencia divina no es cognoscible, tampoco los poderes pueden co-
nocerse en sí mismos, sino sólo por el efecto que producen en el mundo. En
el ps. Dionisio la infinitud divina se ve ligada a su poder generador, que es
infinito por cuanto jamás cesa de producir; e ilimitado, al igual que en Plo-
tino, para quien el Uno debe entenderse como infinito no en una dimensión
física, sino en su poder inextinguible.

Tampoco hay contradicción en el Areopagita cuando advierte que el pri-
mer principio está sobre el ápeiron, y que éste es producto del primero.
Pues debe distinguirse entre la apeiría que es producida por Dios y es infe-
rior a Él, y la que es idéntica con Él. La primera es expresión de la emana-
ción, pero la segunda es el estadio de la existencia divina en el que Él mismo
todavía no es surgido39.

Ocasionalmente el damasceno incluye la infinitud en la lista de los atri-
butos divinos, pero con mayor frecuencia la palabra modifica un sustantivo
y recibe así un significado más preciso, como cuando el poder divino es in-
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37 Legum allegoriae I, 3, 5.
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Areopagita», Journal of Theological Studies 31 (1980) 93-103. Cf. también Henri-Charles
PUECH, «La tènèbre mystique chez le Pseudo-Denys l’Aréopagite», Études carmélitaines 23
(1938) 33-53.



finito40. O cuando su infinita bondad sobrepasa cualquier número, por ele-
vado que sea, de pecados41. O al vindicar que la esencia infinita y sin límite
de De recta sententia liber 142 equivale a la supra-esencialidad de Dios y des-
vela su naturaleza no-entitativa; o la infinita ousía de la Trinidad en Homilia
in Sabbatum Sanctum 443, o el océano inescrutable de substancia infinita e
inmensa de la Expositio accurata fidei orthodoxae.

Tal como Sweeney44 destaca, el Fons scientiae es una maraña de pasajes
extraídos de las obras de pensadores que precedieron a Juan, y surge la cues-
tión de cuánta atención les concedió a éstas. Sin embargo, destaca también
Sweeney que incluso si fue un compilador, cuanto creyó acerca de la mate-
ria tratada impuso al damasceno la elección e integración de los textos que
escogió, como no podía ser de otro modo. En su fundamental artículo, afirma
el estudioso que los catorce capítulos que compendian el libro primero de
la Expositio carecen de un desarrollo orgánico y de consistencia lógica in-
terna. Con todo, se halla en la obra la teoría de los atributos vinculada a que
el universo visible proclama la grandeza de Dios, y la revelación divina se
halla adscrita a lo que es predicable de Él. Algunos atributos son aplicables
a cierta persona de la Trinidad, otros muchos son comunes a las tres. Muchos
sólo pueden serles atribuidos de manera figurada o a modo de símbolos45.
Algunos de ellos refieren una realidad física que sólo aproximativamente
puede aplicarse a Dios, como la palabra o el rostro, pero incluso los que no
denotan cualidades concretas están por lo que Dios no es, antes que por el
desvelamiento de lo que Él sea. Los términos negativos, como incorpóreo,
invisible, inefable, se hallan con frecuencia en el Fons scientiae. Es infinito,
según el damasceno, aquello que por cierto grado de exceso excede toda
medida o número. La infinitud implica trascendencia, con respecto, cuanto
menos, a la medida. Infinito, en lo que concierne a Dios, equivale a grande
y elevado, y significa que trasciende  lo creado. La compasión divina, por
ejemplo, es infinita, en cuanto que es tan grande que sobrepasa cualquier
comparación con la experiencia de la compasión tal como se da entre los
seres finitos. El misterio de la encarnación es también infinito, puesto que
el discernir cómo Dios se hace hombre y permanece Dios en su perfección
a la vez que se concreta en una naturaleza humana igualmente perfecta ex-
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43 PG 96, col. 608 A.
44 Cf. Leo SWEENEY, S. J., «John Damascene and Divine...».
45 Exposición de la fe, I, 11 y 12.



cede cualquier misterio en el universo y no es alcanzable por el entendi-
miento humano.

Así, parece que en Juan de Damasco el vestigio de la infinitud no-enti-
tativa del ps. Dionisio, el océano divino y sin deseo de la luz teárquica46,
prevalece sobre la interpretación del nacianceno según la cual Dios es la to-
talidad o sobreabundancia del ser.

Miquel BELTRÁN
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ΕΝΩΤΙΑ ΒΥΖΑΝΤΙΝΩΝ ΑΝΔΡΩΝ: ΕΡΜΗΝΕΥΟΝΤΑΣ 
ΑΓΝΩΣΤΕΣ ΙΣΤΟΡΙΚΕΣ ΠΤΥΧΕΣ ΚΑΙ ΣΥΜΒΟΛΙΣΜΟΥΣ 

ΜΙΑΣ ΕΙΚΟΝΟΓΡΑΦΙΚΗΣ ΛΕΠΤΟΜΕΡΕΙΑΣ

ΠΕΡΙΛΗΨΗ: Η μελέτη αυτή ασχολείται με την ερμηνεία των απεικονίσεων
του Χριστού με ενώτιο σε διάφορες παραστάσεις στην βυζαντινή μνημειακή
ζωγραφική. Έχοντας ως αντικείμενο ανάλυσης την περίπτωση της σκηνής της
Υπαπαντής από την Παναγία του Άρακα στο χωριό Λαγουδερά της Κύπρου
διατυπώνουμε την άποψη ότι η αντιστοιχία του Χριστού ως κληρονόμου του
Θεού-Πατέρα με τους διαδόχους σημαντικών μελών της άρχουσας τάξης
σχετίζεται με θέματα μεταβίβασης της εξουσίας και της δύναμης, αλλά και των
δικαιωμάτων γενικότερα των γονιών σε επίλεκτο άρρεν τέκνο.

ΛΕΞΕΙΣ-ΚΛΕΙΔΙΑ: Κύπρος, Παναγία του Άρακα, Λαγουδερά, Λέων Aυθέν -
της, Kraljević Μάρκος.

ABSTRACT: The aim of this essay is to interpret some frescoes depicting
Jesus Christ wearing an earring in Byzantine monumental painting. Ana lyzing
the painting of the Presentation of Jesus Christ in the Temple from the Church
of Panagia tou Araka at Laghoudera village in Cyprus, the essay suggests that
the earring reflects a custom and a parallel between Jesus Christ as the heir of
the God-Father with the sons-successors of the great magnates. The members
of the aristocracy were desperately seeking ways to propagandize a secure
transition of their power and authority to their male heirs.

KEY WORDS: Cyprus, Panagia tou Araka, Laghoudera, Leo Afthentis,
Kraljević Marko.

Σε μία από τις παραβολές του, ο Χριστός μιλά για τον αμπελώνα που ο
ιδιοκτήτης του τον παραχώρησε σε μισθωτούς εργάτες για να τον καλλιεργούν. Οι
γεωργοί όχι μόνο δεν του απέδιδαν τους καρπούς, αλλά έφτασαν στο σημείο να
σκοτώνουν και τους αντιπροσώπους που τους έστελνε εκείνος για να εισπράξουν
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τα έσοδα. Σε κάποιο στάδιο ο ιδιοκτήτης αποφάσισε να στείλει τον γιο και κλη -
ρονόμο του σκεπτόμενος: «εντραπήσονται τον υιόν μου»1. Όμως, οι γεωργοί αντί
να τον ντραπούν έσπευσαν με ακόμη μεγαλύτερο ζήλο να τον σκοτώσουν
προκειμένου να καρπωθούν τον αμπελώνα. Σύμφωνα με τον ευαγγελικό λόγο,
λοιπόν, ο μονογενής Υιός του Θεού είναι ο αποκλειστικός κληρονόμος του Θεού-
Πατέρα2. Η θέση αυτή πέρασε στην εκκλησιαστική υμνογραφία των βυζαντινών
χρόνων και εμπεδώθηκε στην συνέχεια στις συλλογικές νοοτροπίες3. Η ιδέα της
συνέχειας του πατέρα από τον γιο εκφράστηκε με πολλούς και διαφορετικούς
τρόπους στις χριστιανικές κοινωνίες. Τα σύμβολα-διακριτικά ήταν ένας απ’ τους
τρόπους υπογράμμισης της διαδοχής.

Μέχρι και τον 20ο αιώνα υπήρχε παράδοση στην Κύπρο, όπως και σε άλλα
μέρη της πρώην βυζαντινής οικουμένης, οι γονείς και συγκεκριμένα οι μητέρες, να
κρεμούν στο αριστερό αυτί των πρωτότοκων γιών της οικογένειας ένα ενώτιο. Το
κόσμημα αυτό, κατεξοχήν γυναικείο στολίδι, αποτελούσε, όπως είναι φανερό, ένα
είδος διάκρισης του status του παιδιού αυτού στην οικογένεια. O Στυλιανού
αναφέρει: «...apparently, the Byzantine mothers used to give a silver earring to their
only-sons, a custom exercised in Cyprus until recently»4. Αυτή η διάκριση θα
μπορούσε να γίνεται είτε για λόγους πρόταξης της ιδιαίτερης αγάπης και στοργής
που έτρεφαν οι μητέρες για τον πρώτο τους γιο και όχι μοναχογιό όπως αναφέρει ο
Στυλιανού5, είτε για κάποιους λιγότερο συναισθηματικούς λόγους που συνδέονταν
πιθανώς με κληρονομικά θέματα. Για να απαντηθεί, όμως, αυτό το ερώτημα θα
πρέπει να ανατρέξουμε πίσω στον χρόνο για να δούμε τα πρότυπα αυτού του εθίμου
και να ιχνηλατήσουμε τους λόγους που προκάλεσαν την εμφάνισή του.

Η πρώτη διαπίστωση που θα μπορούσε να γίνει αφορά στην διασύνδεση του
εθίμου με την εκκλησιαστική εικονογραφία, στην οποία συχνά αποτυπώνονται
ρωπογραφικά στοιχεία, που σχετίζονται με την καθημερινότητα των ανθρώπων
και τις συλλογικές νοοτροπίες. Θεοκρατικές κοινωνίες, όπως η βυζαντινή, φέρνουν
σε άμεση σύζευξη στοιχεία του υλικού πολιτισμού με τον χώρο της θρησκευτικής
λατρείας6. Η εκκλησιαστική γραμματεία, και ειδικά ο ευαγγελικός λόγος, μέσα από
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1 Ματθαίον 21.37.
2 Ματθαίον 21.33-46, Μάρκον 12.1-12, Λουκάν, 20-9-10.
3 Μικρόν Ευχολόγιον (1998): 79 «...γνω ότι συ ει Θεός μόνος, Θεός αληθινός, και ο μονογενής

σου Υιός, ο Κύριος ημών Ιησούς Χριστός...»; 382 «Σώσον Κύριε τον λαόν σου και ευλόγησον την
κληρονομίαν σου...».

4 STYLIANOU (1997): 164.
5 Το ενώτιο εμφανίζεται σε άρρενα τέκνα νηπιακής ηλικίας. Προφανώς οι μητέρες ήξεραν ότι

δεν είχαν φέρει στον κόσμο προηγουμένως αγόρια αλλά αυτό δεν αποκλειόταν στο μέλλον. Μόνο σε
περίπτωση που οι μητέρες δεν είχαν χρονικό περιθώριο τεκνοποιίας θα ίσχυε η άποψη ότι ενώτιο
φορούσε το μοναδικό άρρεν τέκνο της οικογένειας.

6 ΜΑΓΙΕΝΤΟΡΦ (1999): 267-287.



την επιρροή που ασκούσε δημιουργούσε εικονογραφικά θέματα στην μνημειακή
τέχνη των ναών, στα οποία παρεισέφρησαν στοιχεία-αναφορές της ζωής των
κτητόρων και των δωρητών, που με τη σειρά τους εκπροσωπούσαν τις κατά τόπους
αντιλήψεις.

Στον πολύ καλά διατηρημένο τοιχογραφικό διάκοσμο, χρονολογημένο με
επιγραφή στα 1192, στην εκκλησία της Παναγίας του Άρακα στο χωριό Λαγουδερά
της Κύπρου7, ο Χριστός εμφανίζεται ως παιδί σε μια πολύ ιδιόρρυθμη σκηνή
Υπαπαντής να φοράει περίτεχνο ενώτιο στο αριστερό αυτί, ενώ ο Συμεών τον
κρατάει στην αγκαλιά του, έχοντας στο πλάι του τον Ιωάννη τον Πρόδρομο. Αυτή
είναι η πρωιμότερη απεικόνιση του Χριστού με ενώτιο στην βυζαντινή τέχνη8.
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7 Για το μνημείο βλέπε ενδεικτικά WINFIELD (2007), NICOLAÏDES (1993).
8 STYLIANOU (1997): 164.



Ο David και η June Winfield σχολιάζουν: «Τhe image forms an abbreviated
version of the Presentation of the Christ child to the Temple [...] These two figures
(Symeon and Christ) form a delightful composition that challenges the enigmatic
nature of Byzantine images»9.

Ποιοι είναι οι κώδικες που κρύβονται πίσω από την περίεργη-παράδοξη
σύνθεση και ειδικά πίσω από το εντυπωσιακό ενώτιο με την απόληξη σε τρία
μαργαριτάρια; Τι είχε στο μυαλό του ο ζωγράφος και κυρίως ο χορηγός του
μνημείου μέσα από αυτή την εικονογραφική μοναδικότητα αν βέβαια αποκλειστεί
το τυχαίο; Το κυριότερο όμως ερώτημα που θα μας απασχολήσει είναι το ακό -
λουθο: ο θεατής που έβλεπε τον Χριστό με ενώτιο στο αυτί τι καταλάβαινε; Οι
μελετητές του μνημείου το έχουν συνδέσει με σειρά επιχειρημάτων με την τοπική
κουλτούρα και παράδοση10. Άρα ο Χριστός στην προκείμενη περίπτωση αποτελεί
πρότυπο, στο οποίο μπορεί κανείς να αναζητήσει τις καταβολές ενός εθίμου, καθώς
και την ερμηνεία ενός φαινομένου, το οποίο αντιβαίνει στις βυζαντινές αντιλήψεις
για ανεπιτήδευτη εικόνα του αρσενικού και σίγουρα μη στολισμό του προσώπου
του άντρα με κοσμήματα που παραπέμπουν στην γυναικεία ματαιόδοξη φύση11.

Η ιστορία του μνημείου φωτίζεται από τις επιγραφές που έχουν σωθεί, καθώς
και από άλλα ιστορικά δεδομένα. Καταρχάς, το φαινόμενο της χορηγίας στην
Κύπρο του 12ου αιώνα ήταν ιδιαίτερα εκτεταμένο12. Η αριστοκρατία παρείχε τους
οικονομικούς πόρους για την οικοδόμηση ναών ή για την τοιχογράφησή τους για
να προβάλει την οικονομική της δύναμη και φυσικά για να διασφαλίσει την εύνοια
του Θεού στην μετά θάνατο ζωή13. Στο ναό της Παναγίας του Άρακα υπάρχει μια
παράσταση από την οποία αντλούμε πολλές χρήσιμες πληροφορίες για την προσω -
πι κότητα του χορηγού και για τις κοινωνικο-πολιτικές συνθήκες της εποχής, αυτή
που επιγράφεται «Παναγία Αρακιώτισσα»14. Σ’ αυτήν η Θεοτόκος προβάλλει πάνω
σε υποπόδιο, μπροστά από πολυτελή θρόνο, κρατώντας τον μικρό Χριστό στην
αγκαλιά. Δεξιά και αριστερά δύο μικρές φιγούρες σεβιζόντων αγγέλων προσφέ -
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9 WINFIELD (2007): 192-194.
10 WINFIELD (2007): 321. Παρότι ο Megaw (1964: 258) θεωρεί ότι ο ζωγράφος προερχόταν από

την Κωνσταντινούπολη και ήταν ξένος με την ντόπια παράδοση, δεν εξηγεί τον έντονα κυπριακό
χαρακτήρα της εικονογραφίας με την πληθώρα Κυπρίων αγίων και την γενικότερη προβολή της
κυπριακής Εκκλησίας στην μνημειακή τέχνη του ναού.

11 DIMOSCENUS (2010): 58.
12 ΔΗΜΟΣΘΕΝΟΥΣ (2001): 91-113; GALATARIOTOU (1991: 57): «Our evidence shows the

increasingly frequent foundation, endowment and decoration of monasteries and churches, and the
phenomenon is directly connected to increased patronage»; ΠΑΝΑΓΙΩΤΙΔΗ (1997): 77-105. 

13 Η Γαλαταριώτου αναλύει την παράμετρο της θρησκευτικότητας και της ανάγκης για σωτηρία
της ψυχής του κτήτορα-δωρητή στο GALATARIOTOU (1987): 77-138.

14 WINFIELD (2007): 244-249.



ρουν στην Παναγία τα σύμβολα του Πάθους: λόγχη και σταυρό. Ο εικονογραφικός
αυτός τύπος είναι γνωστός ως «η Παναγία του Πάθους»15.
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Δεξιά και αριστερά του θρόνου στον οποίο κάθεται η Παναγία, υπάρχει
εκτεταμένη δεητική επιγραφή. Ο χορηγός Λέων ο του Αυθέντου δαπάνησε αρκετά
χρήματα προκειμένου το μνημείο να διακοσμηθεί με υψηλής ποιότητας τοιχο -
γραφίες16. H παράσταση αυτή δεν είναι καθόλου τυχαία καθώς όπως έχει
υποδειχθεί: «It is clear that the donor, Lord Leon, regarded the icon as the focal
point of his church, and he gave most lavishly toward the completion of the
painting»17. Ο ζωγράφος, που ενδέχεται να ταυτίζεται με τον Θεόδωρο Αψευδή, ο
οποίος είχε διεκπεραιώσει στα 1184 την τοιχογράφηση της Εγκλείστρας του Αγίου
Νεοφύτου, μετέγραψε το δεητικό κείμενο του κτήτορα στην παράσταση αυτή όχι
τυχαία.18 Το πάθος του Χριστού, το οποίο η Παναγία βίωσε με τραυματικό τρόπο,
παραλληλίζεται με τα ενδεχόμενα δεινά για τον κτήτορα και την οικογένειά του19.
Η ρευστή πολιτικο-κοινωνική συγκυρία με τις συνεχείς αλλαγές και μετασχημα -
τισμούς δημιουργούσε ανασφάλεια και αύξανε το συναίσθημα της αγωνίας στην
καλά τακτοποιημένη τοπική άρχουσα τάξη που έπρεπε να μεταλλάσσεται διαρκώς
προκειμένου να επιβιώνει σε βραχύβια καθεστώτα και ηγεμόνες που κυριαρχούσαν
στην Κύπρο για μικρό χρονικό διάστημα20. Σε ειδική μελέτη που έχει κάνει ο
καθηγητής Τσομπανάκης, διαπιστώνει ότι:

«το επίγραμμα παρά την τυπικότητα του αιτήματός του, είναι καλογραμμένο
και λόγιο. Δείχνει την υψηλή παιδεία του ανθρώπου που το συνέθεσε, που δεν
αποκλείεται να είναι ο ίδιος ο Λέων ο Αυθέντης, αν κρίνει κανείς από την αμεσό -
τητα και τον πολύ προσωπικό τόνο που εκπέμπει, αλλά και από τη γενικότερη
παιδεία στην Κύπρο»21.

Πέρα από τα κοινότυπα αιτήματα που συνήθως απευθύνονται στην Παναγία22,
στην κτητορική επιγραφή υπάρχουν σαφείς ιστορικές πληροφορίες:

1.- Το επίθετο «Αυθέντης» το οποίο ο Λέων δηλώνει ότι το έχει κληρονομήσει
από τον πατέρα του, δεν μπορεί παρά να αντικατοπτρίζει την δύναμη και την οικο -
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16 WINFIELD (2007): 65-66, 191-192.
17 WINFIELD (2007): 244.
18 ΠΑΝΑΓΙΩΤΙΔΗ (1997): 80.
19 STYLIANOU (1981): 525.
20 ΔΗΜΟΣΘΕΝΟΥΣ (2007): 39-55.
21 ΤΣΟΜΠΑΝΑΚΗΣ (1987): 121.
22 WINFIELD (2007): pl. 32. Αναλυτικά η επιγραφή αναφέρει: «ΑΧΡΑΝΤΟΝ ΟΣΗΝ ΕΚΜΟΡΦΩ -

ΣΑΣ ΕΙΚΟΝΑ ΧΡΩΜΑΣΙ ΦΘΑΡΤΟΙΣ ΠΑΝΑΓΝΗ ΘΕΟΜΗΤΩΡ ΤΩ ΠΑΘΩΣ ΤΩ ΠΟΛΛΩ ΚΑΙ
ΘΕΙΜΩ ΤΑ ΤΗ ΠΙΣΤΗ ΛΕΩΝ ΠΕΝΙΧΡΟΣ ΕΥΤΕΛΗΣ ΣΟΣ ΟΙΚΕΤΗΣ Ο ΤΟΥ ΑΥΘΕΝΤΟΥ ΠΑΤΡΩ -
ΘΕΝ ΚΕΚΛΗΜΕΝΟΣ ΣΥΝ ΕΜΟ ΣΥΖΥΓΩ ΚΑΙ ΣΗ ΔΟΥΛΗ… ΑΙΤΟΥΣΙ ΠΙΣΤΩΣ ΔΑΚΡΥΣΙΝ
ΔΟΥΛΟΙΣ ΤΕΚΝΟΙΣ ΕΥ ΘΥΜΟΝ ΕΥΡΕΙΝ ΒΙΟΥ ΛΟΙΠΟΥ ΤΩ ΠΕΡΑΣ ΣΟΥΣ ΟΜΟΥ ΔΟΥΛΟΙΣ
ΚΩΠΟΙΣ ΣΟΙΣ ΟΙΚΕΤΑΙΣ ΚΑΙ ΛΗΞΕΩΣ ΤΥΧΟΥΣΙ ΤΩΝ ΣΕΣΩΣΜΕΝΩΝ ΜΟΝΗ ΓΑΡ ΕΧΕΙΣ ΤΟ
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νομική επιφάνεια της εν λόγω οικογένειας, όπως αντίστοιχα το επίθετο «Ισχυρός»
ή «Ισχύριος» αντικατοπτρίζει την δύναμη –οικονομική και κοινωνική– του μάγισ -
τρου Νικηφόρου, κτήτορα της Παναγίας Φορβιώτισσας στην Ασίνου23.

2.- Οι δεόμενοι αιτούνται από την Παναγία διατήρηση του κοινωνικού τους
status. Ο Λέων ζητά για τον εαυτό του και την οικογένειά του προστασία από τυχόν
επιβουλή των υλικών αγαθών που έχει. Οι πολιτικές εξελίξεις προϊδεάζουν για
αλλαγές και κοινωνικούς μετασχηματισμούς24.

3.- Ο Λέων και η περιουσία του δεν επηρεάστηκε από τα μέτρα του δεσπότη
Ισαακίου Κομνηνού εναντίον της άρχουσας τάξης. Προφανώς δεν ανήκε στην
αντιπολίτευση, η οποία διώχθηκε απηνώς από το αυταρχικό καθεστώς του Ισαα -
κίου (1184-1191)25. Το μνημείο διακοσμήθηκε με τοιχογραφίες τον Δεκέμβριο του
1192, όταν το νησί είχε περάσει στην κατοχή του Γκυ ντε Λουζινιάν μετά από την
κατάκτηση του βασιλιά της Αγγλίας Ριχάρδου του Λεοντόκαρδου στα πλαίσια της
Γ΄ Σταυροφορίας και την ολιγόμηνη κατοχή του νησιού από τους Ναίτες. Ο Λέων
ζητά την προστασία της περιουσίας του από την διαφαινόμενη απειλή των νέων
κυρίων του νησιού, των Φράγκων26.

4.- Δεν υπάρχει αμφιβολία ότι η σκηνή της Υπαπαντής συνδέεται με την σκηνή
της Παναγίας του Πάθους ως μια κοινωνική αναπαράσταση στην οποία αποκα -
λύπτον ται θέματα που εγείρονται από τον τοπικό περίγυρο και από υπαρκτές
ανάγκες27.

Το εικονογραφικό πρόγραμμα της Παναγίας του Άρακα είναι εμφανές ότι θα
μπορούσε να συνδέεται με περιουσιακά και κληρονομικά θέματα που αφορούν τον
χορηγό. Συνοψίζοντας τα όσα έχουν προαναφερθεί θα πρέπει να φέρουμε σε
σύζευξη τα πιο κάτω στοιχεία: καταρχάς η πρώτη σωζόμενη απεικόνιση του Χρισ -
τού με ενώτιο στο αριστερό αυτί ενδέχεται να έχει και αυτή σχέση με την ανησυχία
του χορηγού για τα περιουσιακά του, όπως φαίνεται με ενάργεια στο κτητορικό
επίγραμμα στην σκηνή της Παναγίας του Πάθους. Ο Λέων κατάφερε, πιθανότατα
συνεργαζόμενος με το καθεστώς του Ισαακίου Κομνηνού, που απέσπασε την
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23 ΣΤΥΛΙΑΝΟΥ (1973): 6.
24 ΔΗΜΟΣΘΕΝΟΥΣ (2008): 25-39.
25 ΔΗΜΟΣΘΕΝΟΥΣ (2001): 125-135.
26 GALATARIOTOU (1991: 44): «Guy de Lusignan arrived in Cyprus in May 1192. His reign was

brief (May 1192-April 1194) but during it the foundations of the Latin kingdom were laid. A feudal
western social system was, in effect, transplanted to Cyprus. New settlers flocked to the island, and
some five hundred fiefs were disposed to about three hundred knights and two hundred sergents à
cheval, besides grants of lands to commoners». Για την επιρροή που θα μπορούσε να ασκήσει στην
τοπική πλειονότητα η κυρίαρχη ξενόφερτη μειονότητα ενδιαφέρον παρουσιάζει να δει κανείς την οπτική
της κοινωνικής ψυχολογίας. Βλ. ΓΑΡΔΙΚΙΩΤΗΣ (2008): 138 και έπειτα. 

27 LAHLOU (2001): 131-146.



Κύπρο από το βυζαντινό κράτος και την κατέστησε ανεξάρτητη «αυτοκρατορία»
το 1184, να διασώσει την πατρική περιουσία. Δέεται στην επιγραφή για τα παιδιά
του χωρίς βέβαια να ξεχωρίζει κανένα ονομαστικά ή με οποιοδήποτε άλλο τρόπο,
γεγονός που δεν προκαλεί ερωτηματικά καθώς αυτό ήταν το βυζαντινό έθος. Ο
Χριστός, από την άλλη, εξαίρεται με το ενώτιο, ως μονογενής υιός και ως κληρο -
νόμος του Θεού Πατέρα. Τα τρία μαργαριτάρια υπογραμμίζουν εμφατικά την
τριαδικότητα της θεότητας και ενδεχομένως το αδιαίρετο του Υιού από τον
Πατέρα.

Στο Βυζάντιο, βέβαια, το δίκαιο της κληρονομιάς αναγόταν στο ρωμαϊκό
δίκαιο και εν συνεχεία επιβεβαιώθηκε και ενισχύθηκε από την Μυριόβιβλο του
Κωνσταντίνου Αρμενόπουλου τον 14ο αιώνα και προέβλεπε ίση κατανομή της
πατρικής περιουσίας σε άρρενα και θήλεα τέκνα28. Ωστόσο, όσο η βυζαντινή
εξουσία συρρικνωνόταν και η φράγκικη παρουσία ενισχυόταν, διαδίδονταν
παράλληλα και οι φεουδαλικές δομές που απαγόρευαν διάσπαση της πατρικής
περιουσίας και ακέραιη μεταβίβαση του συνόλου της ιδιοκτησίας των τεθνεώτων
γονέων, που ήταν κυρίως έγγεια, αποκλειστικά στον πρωτότοκο υιό και όχι σε
όλους αδιακρίτως τους απογόνους. Φυσικά στην Κύπρο του 1192, παρότι έχουμε
εγκατάσταση Λατίνων που σε μερικά χρόνια θα εδραίωναν το φράγκικο βασίλειο
της Κύπρου, οι Ασσίζες της Κύπρου, το σώμα δηλαδή των νόμων που θα συνισ -
τούσαν το νομοθετικό σύστημα της Δύσης, δεν έχει ακόμη εισαχθεί. Η Δύση και
η Ανατολή αν και διαφορετικές δεν ήταν στεγανοποιημένες και είναι βέβαιο ότι οι
Κύπριοι δεν είδαν για πρώτη φορά Δυτικούς το 1192 με την άφιξη του Γκυ ντε
Λουζινιάν. Τα συστήματά τους ήταν από δεκαετίες γνωστά στους Βυζαντινούς
λόγω των μετακινήσεων πληθυσμών από την δυτική Ευρώπη στην Ανατολή και
φυσικά στα εδάφη της βυζαντινής αυτοκρατορίας, που επέφερε ήδη από το 1095
η Α΄ Σταυροφορία29. Η Κύπρος βρίσκεται σε στενή γεωγραφική γειτνίαση με τα
εδάφη της Παλαιστίνης όπου εγκαταστάθηκαν οι Σταυροφόροι. Είναι χαρακτη -
ριστικό ότι ο Κύπριος Άγιος Νεόφυτος (1134-1214 περίπου) στα κείμενά του
δείχνει μια εντυπωσιακά καλή γνώση για τους Φράγκους30. Εξάλλου, ήδη από τα
μέσα του 12ου αιώνα οι Κύπριοι βιώνουν επαναληπτικά τις ιδιαίτερα άγριες
επιδρομές των Σταυροφόρων στο νησί τους31.

Στα παλαιολόγεια χρόνια θα παρουσιαστεί το φαινόμενο της υιοθέτησης των
κληρονομικών διατάξεων της λατινικής νομοθεσίας και της ταυτόχρονης εγκατά -
λει ψης του ρωμαϊκού δικαίου για σκοπούς προστασίας της πατρικής περιουσίας
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28 ΛΑΙΟΥ- ΘΩΜΑΔΑΚΗ (1987): 248.
29 MAGDALINO (2008); BRAND (1992).
30 GALATARIOTOU (1991): 206-225. 
31 ANGOLD (1997): 346-347; ΝΕΡΑΝΤΖΗ-ΒΑΡΜΑΖΗ (1995): 19-30. 



που κατακερματισμένη θα αδυνάτιζε και οι ιδιοκτήτες της θα κατέληγαν πάροικοι
ή αν ήταν ήδη πάροικοι θα επιβάρυναν ακόμη περισσότερο την κατάστασή τους
οδηγούμενοι στην ανέχεια και την εξαθλίωση. Η βυζαντινή εκδοχή ήταν στην
πραγματικότητα μια αλλοιωμένη παραλλαγή της φράγκικης νομοθεσίας. Έτσι,
αυτός που κληρονομούσε την πατρική περιουσία ήταν ο γιος εκείνος που παρέμενε
στην εστία του με τους γονείς του και δεν έφευγε αφού παντρευόταν για να ανοίξει
ένα άλλο νοικοκυριό, ασχέτως αν ήταν ο πρωτότοκος ή όχι32. Η Αγγελική Λαίου
έχει παρατηρήσει ότι σε εποχές και περιοχές με αυξανόμενο ρεύμα μετανάστευσης
το λατινικό-φεουδαλικό δίκαιο κυριαρχούσε έναντι του ρωμαϊκού ακόμη και
ανάμεσα στους Βυζαντινούς33. Η μετανάστευση συνδέεται με την πολιτική αστά -
θεια και η χρήση του λατινικού κληρονομικού δικαίου λειτουργεί ως ένα ανάχωμα
στην τάση για μετακίνηση. Ψυχολογικά δημιουργεί έρεισμα για την αποτροπή της
ερήμωσης και της αποψίλωσης του πληθυσμού34.

O 12ος αιώνας και οι πηγές που σκιαγραφούν μια αποσπασματική εικόνα για
τα ακίνητα, την έγγειο ιδιοκτησία και το φορολογικό σύστημα αποκαλύπτουν ότι
στο Βυζάντιο υπήρχαν πολυάριθμοι γαιοκτήμονες με αξιοσημείωτη περιουσία και
τίτλους που ωστόσο υποδηλώνουν μόνο ότι «τα άτομα αυτά είχαν μια σημαντική
θέση στην τοπική κοινωνία, αλλά τίποτα παραπάνω»35. Oι Ρεντάκιοι ή οι άλλοι
αριστοκράτες που καταγράφονται στο κτηματολόγιο των Θηβών και στα διάφορα
πρακτικά δεν μπορεί παρά να παραπέμπουν συνειρμικά στο κοινωνικο-οικονομικό
status του Λέοντα Αυθέντη.

Στην Κύπρο, την εποχή του Λεόντα Αυθέντη εμφανίζονται –έστω πρώιμα–
παρόμοια φαινόμενα. Τα ιστορικά δεδομένα είναι σαφή. Δύο βασικές μαρτυρίες
της εποχής προέρχονται από τον Άγιο Νεόφυτο που έζησε τα γεγονότα, αλλά και
από τον Κωνσταντινουπολίτη ιστορικό της εποχής Νικήτα Χωνιάτη που εισέπραξε
με σαφήνεια τον απόηχο των καταστάσεων της βυζαντινής περιφέρειας, τμήμα της
οποίας ήταν και η Κύπρος. Ο Νεόφυτος θρηνεί για τα αγαθά που στέρησε από την
αριστοκρατία ο Ισαάκιος Κομνηνός. Συγκεκριμένα αναφέρει:
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32 ΛΑIΟΥ-ΘΩΜΑΔΑΚΗ (1987: 250): «Συνήθως, αυτός ο κληρονόμος συγκατοικούσε με τους γονείς
για ένα διάστημα, έτσι δημιουργούσε μια διευρυμένη οικογένεια-ρίζα, που γινόταν πυρηνική μετά το
θάνατο των γονιών. Τα άλλα παιδιά του αρχικού ζευγαριού (τα αδέλφια του κληρονόμου) έπρεπε να
πάνε να ζήσουν και να κερδίσουν το ψωμί τους αλλού, ή αλλιώς να μείνουν ανύπαντρα».

33 Ειδικά στις φραγκοκρατούμενες περιοχές της αυτοκρατορίας όπου ίσχυαν οι νόμοι-Ασσίζες
του κάθε λατινικού πριγκιπάτου ή ηγεμονίας. Χαρακτηριστικό παράδειγμα οι Ασσίζες της Ρωμανίας
που ίσχυαν στο Πριγκιπάτο της Αχαίας και οι Ασσίζες της Κύπρου που είχαν νομική ισχύ στο λατινικό
βασίλειο της Κύπρου. Βλ. ΛΑΙΟΥ- ΘΩΜΑΔΑΚΗ (1987): 247-248.

34 KAZHDAN-FRANKLIN (1991: 276-278): «The Empire of the Romaioi was doomed. Is it
surprising that his (Χωνιάτης) imaginary exudes a sense of tragic hopelessness?»

35 HARVEY (1997): 128-129.



«Ξένα τινὰ καὶ δυσήκουστα τὰ τῇ χώρᾳ ταύτῃ συμβεβηκότα δεινά, καὶ
τοιαῦτα, ὡς πάντας τοὺς αὐτῆς πλουσίους ἐπιλαθέσθαι πλούτου αὐτῶν, λαμπρῶν
οἰκημάτων, συγγενῶν, οἰκετῶν, ἀνδραπόδων, πλήθους ποιμνίων, βουκολίων,
λακινιῶν, βοσκημάτων παντοίων, χωρῶν σιτοφόρων καὶ παμφόρων ἀμπέλων, καὶ
παραδείσων ποικίλων, καὶ μετά πολλῆς σπουδῆς ἀποπλεῦσαι λάθρα πρὸς χώρας
ἀλλοδαπάς, καὶ πρὸς τὴν βασιλίδα τῶν πόλεων. ῾Όσοι δὲ διαφυγεῖν οὐκ ἴσχυσαν,
τίς ἱκανὸς ἐκτραγωδῆσαι τὰς θλίψεις αὐτῶν, τοὺς ἐτασμούς, τοὺς δημοσίους
φυλακισμούς, τὴν ὁλκὴν τῶν ἀπαιτουμένων χρημάτων, μέχρι χιλιάδων τόσων και
τόσων; Ταῦτα δὲ συγκεχώρηται γενέσθαι δι’ ἁμαρτίας ὄγκον, ψήφῳ θεοῦ δικαίᾳ,
ἵνα ταπεινωθέντες, καταξιωθῶμεν ἴσως συγγνώμης»36.

Το κείμενό του μας πληροφορεί για την κτηνοτροφία που υπήρχε στο νησί και
μας επιβεβαιώνει την ύπαρξη μεγάλων εκτάσεων αμπελιών και σιτοβολώνων. Η
εικόνα που παραδίδει ο άγιος Νεόφυτος για την τοπική αριστοκρατία συμπληρώ -
νεται από την μαρτυρία του Νικήτα Χωνιάτη, ο οποίος φρίττει με τα όσα ο Ισαάκιος
Κομνηνός είχε ήδη προκαλέσει στους πλουσίους:

«...οὐσίας τε ἁπάσης τοὺς εὐδαίμονας πρώην οἴκους ἀνυπευθύνως ἐστέρησε
καὶ τοὺς χθές τε καὶ πρότριτα περιβλεπομένους αὐτόχθονας καὶ κατὰ τὸ πολυκτῆμον
τῷ ᾿Ιὼβ ἀντερίζοντας διαφῆκεν ἀγυρτεύειν λιμώττοντας καὶ γυμνιτεύοντας»37.

Η κάθοδος του Ριχάρδου του Λεοντόκαρδου, η ολιγόμηνη κατοχή της Κύπρου
από τους Ναίτες ιππότες και τέλος η άφιξη των Λουζινιανών επιδείνωσε την
κατάσταση. Το κύμα μετανάστευσης σαρώνει την Κύπρο και οι περιουσίες
αλλάζουν χέρια και διασκορπίζονται. Ο Λέων είχε καταφέρει να επιβιώσει από τις
μεγάλες διώξεις της αριστοκρατίας που είχε επιβάλει ο Ισαάκιος Κομνηνός. Τα
πράγματα, όμως, με τους νέους κυρίους της Κύπρου ενδεχομένως να μην ήταν
τόσο εύκολα για τον ίδιο και την οικογένειά του. Η πιθανότητα δήμευσης της
περιουσίας του και ριζικής αλλαγής του status του δεν φάνταζε καθόλου απίθανη.
Ακόμη κι αν ο ίδιος πίστευε ότι θα εύρισκε τρόπο να προστατέψει την οικογένειά
του και να διαφυλάξει τα υπάρχοντα που είχε συσσωρεύσει, η συνέχεια μετά το
θάνατό του ήταν αβέβαιη και μάλλον έφερνε πιο κοντά το σενάριο του διασκορ -
πισμού της περιουσίας του μέσα από τον κληρονομικό κατακερματισμό της ή και
μέσα από την επιβουλή των κατακτητών που θα είχαν να κάνουν με τους απογό -
νους, οι οποίοι θα ήταν αδύναμοι οικονομικά και κοινωνικά χωρίς την ισχύ της
μεγάλης εγγείου ιδιοκτησίας, μιας και θα είχαν διαιρέσει την πατρική περιουσία σε
μικρότερους κλήρους.
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36 Neoph. Incl., ap. ΤΣΙΚΝΟΠΟΥΠΟΣ (1969): 337.33-38.
37 XΩΝΙΑΤΗΣ (1975): 291.28-292.67.



Ερμηνεύοντας τις προθέσεις του Λέοντα, έτσι όπως έχουν αποτυπωθεί στις
εικονογραφικές οδηγίες του προς τον ζωγράφο Θεόδωρο Αψευδή, θα μπορούσε
να υποθέσει κανείς πως με την σκηνή της Υπαπαντής απέναντι από την σκηνή της
«Παναγίας του Πάθους» ίσως να θέλει να δείξει τον διάδοχό του και να τονίσει τα
δικαιώματά του στην αποκλειστική κατοχή της πατρικής περιουσίας. Φυσικά, αυτό
βασίζεται στην σχέση της κτητορικής επιγραφής με την παράσταση της Υπαπαντής
η οποία μας οδηγεί και πάλι στο θέμα του συμβολισμού του ενωτίου. Ο Χριστός
ως μονογενής Υιός παραλληλίζεται με τον πρωτότοκο γιο του ζεύγους (ενδεχομέ -
νως και μοναχογιό). Όπως, κατά την εκκλησιαστική υμνογραφία, ο Χριστός είναι
ο κληρονόμος του πνευματικού βασιλείου των ψυχών, έτσι και ο γιος του κτήτορα
του ναού ήταν ο κληρονόμος της περιουσίας του πατέρα. Το ενώτιο που εθιμικά
συνήθιζαν να φορούν στους πρωτότοκους γιους πιθανόν να αποκαλύπτει το
κίνητρο που γέννησε αυτό το έθιμο.

Αναντίρρητα, το έθιμο δεν αποτελεί επινόηση του Μεσαίωνα, αλλά επα -
νεμφάνιση συνήθειας της αρχαιότητας κατά την οποία τα νεαρά αγόρια που
αφιερώ νονταν στους ναούς (“temple boys”) φορούσαν ενώτιο38. Στην σκηνή των
Εισοδίων της Θεοτόκου από τις τοιχογραφίες στην Εκκλησία της Παναγίας του
Άρακα έχει επισημανθεί ότι οι παρθένες που συνόδευαν την Μαρία στον ναό
φέρουν κλασικίζοντα ενώτια στα αυτιά, που παραπέμπουν στο ενώτιο του Χριστού
της Υπαπαντής39. Αλληγορικά, ο απόγονος-κληρονόμος ήταν αφιερωμένος και
δεσμευμένος στον πατρογονικό κλήρο όπως τα “temple boys” και οι παρθένες
στους ναούς. Οι γονείς ήθελαν να διατυμπανίσουν την αδιάσπαστη συνέχεια του
οἰκου τους στο πρόσωπο του πρωτότοκου υιού που λογικά είναι αυτός από όλα τα
παιδιά που είχαν ήδη ή θα αποκτούσαν, τον οποίο θα ήθελαν να δεσμεύσουν ώστε
να παραμείνει μαζί τους και να αναλάβει τις ευθύνες του οίκου. Η έννοια της
συνέχειας και της μεταβίβασης της περιουσίας εμπεδωνόταν από την παιδική
ηλικία, όταν ακόμη το νεαρό άτομο δεν είχε αποκρυσταλλώσει τα δικά του «θέλω»
από την ζωή.

Αυτή την υπόθεση φαίνεται να ενισχύουν και μεταγενέστερες απεικονίσεις
του Χριστού με ενώτιο στο αυτί. Συγκεκριμένα έχουν εντοπιστεί παρόμοιες
απεικονίσεις σε τοιχογραφίες στα Βαλκάνια. Η πρώτη, που χρονολογείται στο
β΄μισό του 13ου αιώνα, δηλαδή μερικές δεκαετίες μετά τον Άρακα, παριστάνει την
Παναγία με τον Χριστό και βρίσκεται σε άγνωστο παρεκκλήσι στο Βελμέι κοντά
στην Αχρίδα40. Η πιο ύστερη μαρτυρία χρονολογείται τον 14ο αιώνα και βρίσκεται
στο μοναστήρι του πρίγκιπα Μάρκου στα Σκόπια, που απεικονίζει τους δύο
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38 Για το θέμα βλ. BEER (1982): 385-390; (1994).
39 STYLIANOU (1997): 164.
40 ΜILJKOSEVIĆ-PEPEK (s.a.)



τελευταίους Οίκους του Ακάθιστου Ύμνου41. Παρότι δεν υπάρχει γεωγραφική
εγγύτητα ανάμεσα στην Κύπρο και την Μακεδονία, τεχνοτροπικές ομοιότητες
ανάμεσα στα μνημεία των δύο περιοχών έχουν επισημανθεί επανειλημμένα42.
Εννοείται, βέβαια, ότι η ρευστότητα των αντιλήψεων και των ιδεών μεταφυτεύει
εθιμικές συνήθειες, λατρείες και δοξασίες43.

Ο κτήτορας, πρίγκιπας Μάρκος, από τη Μονή του πρίγκιπα Μάρκου

Α. ΔΗΜΟΣΘEΝΟΥΣ «Ενωτια Βυζαντινών ανδρών: μια εικονογραφική λεπτομέρεια»

Erytheia 34 (2013) 69-85 80

41 STYLIANOU (1997): 164; ΧΡΥΣΑΝΘΟΥΠΟΥΛΟΥ (1994): 62. «Ψάλλοντές σου τὸν τόκον ἀνυμ ?
νοῦμέν σε πάντες ὡς ἔμψυχον ναόν, Θεοτόκε. Ἐν τῇ σῇ γὰρ οὶκήσας γαστρί ὁ συνέχων πάντα τῇ χειρὶ
Κύριος, ἡγίασεν, ἐδόξασεν, ἐδίδαξε βοᾶν σοὶ πάντας». Ερμηνεία: η Θεοτόκος είναι έμψυχος ναός στον
οποίο δοξάζεται ο Χριστός. «Ὦ πανύμνητε Μῆτερ, ἡ τεκοῦσα τὸν πάντων ἁγίων ἁγιώτατον Λόγον·
δεξαμένη γὰρ τὴν νῦν προσφοράν, ἀπὸ πάσης ῥῦσαι συμφορᾶς ἅπαντας καὶ τῆς μελλούσης λύτρωσαι
κολάσεως τοὺς σοὶ βοῶντας». Ερμηνεία: ύμνος και ικεσία προς την Παρθένο.

42 HADERMANN-MISQUICH (1972): 43-49. 
43 Τα φαινόμενα αυτά καταγράφονται κυρίως στις αγιολογικές πηγές. Βλ. ΒΑΡΒΟΥΝΗΣ (1994).



Oι δύο τελευταίοι Οίκοι του Ακάθιστου Ύμνου, Μονή πρίγκιπα Μάρκου

Οι τοιχογραφίες αυτές, ως συλλογική αναπαράσταση που τείνει να γίνει
κοινωνική αναπαράσταση44, συνηγορούν στο ότι οι ανώμαλες πολιτικές συνθήκες
οδηγούσαν στην έξαρση της επιθυμίας των γονιών (ειδικά των ανώτερων
κοινωνικών στρωμάτων) να κληροδοτήσουν περιουσία και δικαιώματα σε ένα από
τα παιδιά τους, ενδεχομένως στον πρωτότοκο γιο ή στον μοναχογιό της
οικογένειας. Ο Beck σημειώνει χαρακτηριστικά: «Δεν φαίνεται εντελώς άτοπο να
μιλήσουμε εδώ για κληρονομική αριστοκρατία, έστω κι αν έτσι υπερτονίζουμε τις
αναλογίες που υπάρχουν»45.

Οι άνθρωποι προσπαθούν να κατοχυρώσουν αυτή την κληρονομικότητα μέσα
από την συνέχεια της εξουσίας τους και φυσικά να διασφαλίσουν το μέλλον των
παιδιών τους. Και λογικά, η επιβίωση είναι άμεσα εξαρτώμενη από τους οικονομι -
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44 MOSCOVICI (2000): 141-155 και σε άλλα σημεία του έργου.
45 ΒECK (1992): 343.



κούς πόρους. Η διαίρεση της εγγείου ιδιοκτησίας ακόμη και σε μέλη της άρχουσας
τάξης, όπως ήταν ο Λέων Αυθέντης, οδηγούσε σε παρακμή. Στην Μονή του
πρίγκιπα Μάρκου, αφιερωμένη στον άγιο Δημήτριο, όπου ο κτήτορας δεν είναι
απλά αριστοκράτης αλλά ηγεμόνας, η προπαγάνδα για συνέχεια με ακέραιη μορφή
γίνεται ακόμη πιο σαφής. Τον 13ο αιώνα και φυσικά τον 14ο η περιοχή της
Μακεδονίας γίνεται θέατρο πολεμικών συγκρούσεων, ακόμη και εμφυλίων
πολέμων που θέτουν σε αμφισβήτηση τα ιδιοκτησιακά δεδομένα και ανατρέπουν
την καθεστηκυία δυναστική τάξη πραγμάτων46. Ο πατέρας του πρίγκιπα Μάρκου,
Βουκασίν, ήταν συμβασιλέας του μεγάλου Σέρβου Τσάρου Στέφανου Ούρος Ε΄. Ο
Βουκασίν έστεψε στα 1370/1 τον Μάρκο διάδοχο βασιλέα και δεδομένου ότι ο
Ούρος ήταν άτεκνος, ο Μάρκος θα κληρονομούσε το μεγάλο βαλκανικό βασίλειο
των Σέρβων. Η σέρβικη αριστοκρατία αποδυνάμωνε ολοένα και περισσότερο την
κεντρική εξουσία οδηγώντας τα εδάφη του κράτους σε κατακερματισμό. Το 1371
τόσο ο Βούκασιν, όσο και ο Ούρος πέθαναν στην προσπάθειά τους να ανακόψουν
την Οθωμανική επεκτατικότητα στην περιοχή.

Οι Οθωμανοί κυριάρχησαν σε όλα τα Βαλκάνια και ο Μάρκος δεν διαδέχθηκε
τον Ούρος επειδή οι ισχυρές οικογένειες των Σέρβων τον αμφισβήτησαν και τον
περιθωριοποίησαν. Έτσι, εκτοπισμένος σε συγκεκριμένες γαίες στις οποίες διατη -
ρούσε εξουσία, εξακολούθησε να εμφανίζεται ως διάδοχος του Ούρος και του
Βουκασίν, χωρίς βέβαια ανταπόκριση και αναγνώριση47. Το 1376 ίδρυσε την Μονή
του Αγίου Δημητρίου, όπου ο Χριστός απεικονίστηκε ως νόμιμος διάδοχος της
βασιλείας του Θεού, να φέρει ενώτιο, μια στην αγκαλιά της Βρεφοκρατούσας και
μια σε ώριμη ηλικία ένθρονος48. Παρότι ηγέτης ήσσονος σημασίας και ουσιαστικά
βασιλιάς χωρίς βασίλειο, ο Μάρκος έμεινε στους θρύλους και τις παραδόσεις των
Σλάβων ως ο ηρωικός kraljević, δηλαδή ο γιος του βασιλιά, ο διάδοχος49.

Το αίνιγμα του ενωτίου του Χριστού στην μνημειακή ζωγραφική δεν θα
μπορέσει να εξιχνιαστεί ποτέ με απόλυτη ακρίβεια. Ωστόσο, η εξήγησή του ως
ρωπογραφικού στοιχείου, φαίνεται να εδράζεται σε λίγα αλλά ενδεικτικά στοιχεία.
Το ερώτημα που τέθηκε στην αρχή σε σχέση με το τι καταλάβαινε ο θεατής που
έβλεπε στην Εκκλησία τις σκηνές με τον Χριστό φέροντα ενώτιο θα μπορούσε να
απαντηθεί με τον πιο κάτω τρόπο: όπως ο Θεός-πατέρας έχρισε τον Χριστό (η
ονοματολογία παραπέμπει και πάλι στο θέμα της συνέχειας), έτσι και ο κτήτορας-
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46 NICOL (1997): 108-123.
47 REINERT (2002: 269): «For the Serbs, the consequences of this defeat were momentous, since

Turkish absorption of the southern Slavic lands seemed virtually assured. Several of the surviving lords
now submitted to the Ottoman as tributary vassals, including the legendary Marko Kraljević, who died
in the battle».

48 OSTROGORSKY (1993): 241.
49 LOW (1922); POPOVIĆ (1988).



δωρητής (εκεί και όπου σώθηκαν τα στοιχεία του) χαρίζει το δακτυλίδι (στην
προκείμενη περίπτωση το ενώτιο) της διαδοχής στο αρσενικό τέκνο που θα
αναλάβει την διαχείριση της ακέραιης κληρονομιάς και των δικαιωμάτων του
πατέρα στην υλική και άϋλη περιουσία-δικαιώματα που του κληροδοτεί. Το έθιμο
πρέπει να ήταν ευρέως γνωστό ώστε να περάσει στην εκκλησιαστική εικονογραφία
ως ρωπογραφικό στοιχείο. Είναι, βέβαια, εντυπωσιακό το γεγονός ότι το ενώτιο όχι
μόνο δεν προσέδιδε στα νεαρά αγόρια θηλυπρέπεια, που λογικά θα επέσυρε τον
χλευασμό των συνομήλικων τους, αλλά επιπρόσθετα τους περιέβαλλε με ένα
ξεχωριστό κύρος, που συνειρμικά έκανε τους άλλους να τους βλέπουν ως μελλον -
τικούς αρχηγούς της οικογένειας και διαχειριστές της πατρικής περιουσίας. Με
αυτό το ξεχωριστό κύρος περιβάλλεται και ο Χριστός σε μια πρακτική της
κοινωνίας να μεταθέτει τα εγκόσμια στα υπερκόσμια και το αντίστροφο, η οποία
αποτυπώθηκε, μέσω της τέχνης, στο πρόσωπο του Θεανθρώπου. Οι τοιχογραφίες
επιχειρούν να προκαταλάβουν τυχόν εξελίξεις που δεν συμβαδίζουν με τις επιθυ -
μίες του κτήτορα, να δημιουργήσουν τετελεσμένα και να αποτελέσουν ένα μέσο
διαμόρφωσης της κοινής γνώμης πάνω σε συγκεκριμένο θέμα. H εικόνα ως
κοινωνική αναπαράσταση έχει τεράστια δύναμη και μπορεί να εκπέμψει ισχυρά
μηνύματα που να καλύπτουν σχεδόν όλες τις εκφάνσεις της ανθρώπινης δράσης και
σκέψης50.
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THE FALCON, THE KITE, THE WOLF AND THE FOX. 
THE ANTICLERICAL CRITIQUE  IN APOKOPOS
217-8 AND MEDIEVAL ANIMAL LITERATURE*

ABSTRACT: By analyzing the symbolic value that the main predators
bore in medieval animal literature, this paper attempts to highlight the
anticlerical critique made against the Franciscan friars in Bergadis’ Apoko-
pos 217-8, in which the friar is compared to a kite, in order to arrive at the
ultimate positive meaning of the simile as far as the virtuous widows are
concerned.

KEY WORDS: Apokopos, anticlerical critique, falcon, kite, wolf, fox, me-
dieval animal literature.

RESUMEN: Mediante el simbolismo que los principales predadores po-
seían en la literatura de animales de la Edad Media, intentamos esclare-
cer la crítica anticlerical contra los franciscanos en el Apókopos de
Bergadís, vv. 217-8, donde se compara al fraile con un milano, para lle-
gar al sentido último positivo del símil en relación a las viudas virtuosas.

PALABRAS CLAVE: Apókopos, crítica anticlerical, halcón, milano, lobo,
zorro, literatura medieval de animales.

1.- THE COMPARISON OF THE FRIAR WITH A KITE IN THE APOKOPOS

In the harsh anticlerical critique made against the mendicant friars (vv.
183-220), most probably Franciscan (cf. Lassithiotakis 1992 and González
2009), in Bergadis’ Apokopos (15th century Cretan katabasis in dreams), a
com parison is made regarding the φράροι / παπάδες who harass the young vir -
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tuous widows in their own houses in an attempt to secure their inheritances
and sexual favors (vv. 197-220). Those friars are described as kites, as the
cowardly and clumsy birds of prey that chase the poor in spirit, but that
come off badly in their evil intentions. This simile unfolds in the verses 217-
8: Ἀλλ᾿ ἀστοχοῦν ὡς τὸ πουλίν, τὸ λέγουν κουφολούπην, / ὁπού, ἂν στοχήση εἰς
τὸ πουλίν, ἁρπᾶ στουππιὰ τουλούπιν («But they fail like the bird called silly-
kite, / that, when aiming at a bird, seizes a skein of flax»).

In the following pages I will try to elucidate the different levels of
meaning that such a comparison has in the light of fables and medieval
animal literature, including the symbolic treatment that bestiaries and aviaries
gave not only to the kite, but also to the falcon and other predators such as
the vulture, the wolf and the fox, that also seem to be at the bottom of
Bergadis’ anticlerical message. Only by doing this is it possible to make sense
of the simile, as well as to highlight the ultimate extent of the praise that the
author gives to the pious widows.

2.- THE EVANGELICAL BASE OF MEDIEVAL ANTICLERICAL CRITIQUE

Though the anticlerical critique already appears in early Christian
literature, it seems that the critique about friars of mendicant orders
strengthened especially after the circulation of the French Guillaume de Saint-
Amour’s De periculis novissimorum temporum (13th c.), in which the author
attacked them, as he had already done in different public sermons where he
accused them of being idlers and meddlers (otiosi et curiosi), intruders in
other people’s houses (penetrantes domos), wanderers and rovers (gyrovagi),
rapacious wolves (lupi graves), hypocrite Pharesees (hypocritae Pharisaei),
false apostles (pseudoapostoles), false preachers (pseudopraedicatores) and
even false Christs (pseudochristi). Saint-Amour made this invective based
on the New Testament and presented the friars more as eschatological types
–i. e., as announcers of the end of times, and as the antithesis of all that is
truly Christian– than as historical figures (Szittya 1986: 41).

To justify his critique, Saint-Amour resorted to Eu.Matt. 23 and, among
others, to verse 15: Οὐαὶ ὑμῖν, γραμματεῖς καὶ Φαρισαῖοι ὑποκριταί, ὅτι περιάγετε
τὴν θάλασσαν καὶ τὴν ξηρὰν ποιῆσαι ἕνα προσήλυτον, καὶ ὅταν γένηται, ποιεῖτε
αὐτὸν υἱὸν γεέννης διπλότερον ὑμῶν («Woe to you, because you travel around
on sea and land to make one proselyte; and when he becomes one, you
make him twice as much a son of hell as yourselves!»). In these attempts the
friars become penetrantes domos («intruders in other people’s houses»),
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especially in those of the widows, consuming their goods, like the Pharisees
in Eu.Matt. 23.14 (13): [...] ὅτι κατεσθίετε τὰς οἰκίας τῶν χηρῶν καὶ προφάσει
μακρὰ προσευχόμενοι («[...] because you devour widows’ houses and for a
pretense you make long prayers»). Saint-Amour tries to demonstrate in De
periculis that these false preachers slip into the widows’ houses or into the
houses of the spiritually weak to disturb the consciences of their victims and,
thus, get more money and tributes, even though they risked perverting them.
This description of the intruders in the widows’ houses was also associated
with 2Tim. 3.6-7: [...] ἐκ τούτων γάρ εἰσιν οἱ ἐνδύνοντες εἰς τὰς οἰκίας καὶ
αἰχμαλωτίζοντες γυναικάρια σεσωρευμένα ἁμαρτίαις, ἀγόμενα ἐπιθυμίαις
ποικίλαις, πάντοτε μανθάνοντα καὶ μηδέποτε εἰς ἐπίγνωσιν ἀληθείας ἐλθεῖν
δυνάμενα («[...] For among them are those who enter into households and
captivate weak women weighed down with sins, led on by various impulses,
always learning and never able to come to the knowledge of the truth»).
These verses helped to reinforce the idea both of the friars’ inadequate
interest in money and their excessive inclination for women, from whom
they tried to obtain all kinds of profit, be it economic or carnal. They were,
thus, the hypocritae nostri temporis («hypocrites of our time») (ibid. 35),
announcers of the last times referred in Eu.Matt. 23.13: [...] ὅτι κλείετε τὴν
βασιλείαν τῶν οὐρανῶν ἔμπροσθεν τῶν ἀνθρώπων· ὑμεῖς γὰρ οὐκ εἰσέρχεσθε,
οὐδὲ τοὺς εἰσερχομένους ἀφίετε εἰσελθεῖν («[...] because you shut off the
kingdom of heaven from people; for you do not enter in yourselves, nor do
you allow those who are entering to go in») (ibid. 35 and 40-1).

This critique would become the fundamental source for all later
invectives against mendicant orders, and was included in the encyclopedic
work Omne bonum (14th c.), which shows the importance of the antifraternal
critique by that time. In its entry Apostoli the author, named Jacobus and
probably a Cistercian monk, offers a paragraph about how to identify the
false apostles who will infiltrate in the Church to destroy it at the end of
times. One of the signs to identify the true apostles is that they «do not enter
into households and captivate weak women weighed down with sins» (non
penetrant domos et captivas ducunt mulierculas oneratas peccatis), referring
to 2Tim. 3.6-7 (ibid. 69-70) (cf. supra).

Another work that echoed many of the invectives of Saint-Amour was the
Englishman William of Pagula’s Summa summarum (1320). Of those
invectives we will select the one accusing the friars of being rapacious wolves1
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who arrive disguised as lambs (ibid. 75), referring to Eu.Matt. 7.15: Προσέχετε
ἀπὸ τῶν ψευδοπροφητῶν, οἵτινες ἔρχονται πρὸς ὑμᾶς ἐν ἐνδύμασιν προβάτων,
ἔσωθεν δέ εἰσιν λύκοι ἅρπαγες («Beware of the false prophets, who come to
you in sheep’s clothing, but inwardly are ravenous wolves») and to 2Cor.
11.13: Οἱ γὰρ τοιοῦτοι ψευδαπόστολοι, ἐργάται δόλιοι, μετασχηματιζόμενοι εἰς
ἀποστόλους Χριστοῦ («For such men are false apostles, deceitful workers,
disguising themselves as apostles of Christ»).

3.- SYMBOLIC LITERATURE: FABLES, BESTIARIES AND ANIMAL POETRY

In medieval animal literature life is reflected as a battle against the
destructive beasts in man’s interior, embodying sin and death. The imagery
of this interior struggle came about due to a change in mental attitude that
had occurred, as far as the environment is concerned, which transformed
the reading of the natural world into something exemplary (Ortalli 1999: 44).
This educational function taken from the animal world is in the base of
medieval bestiaries and aviaries, true moral treatises that tried to interpret
the behavior of real animals2, connecting directly both with fables –fictional
episodes in which animals appeared offering a final moral– and with animal
poetry, also fictional accounts about a certain animal, but with no moral
intention in principle. Of all this animal literature, the fable had a special
status both in the education of children and for social critique, and was the
main source to which the clerics resorted when composing the exempla that
they included in their instructing sermons, inside and outside the church.

Furthermore, there was a continuous interaction between fables and
popular stories and narrations, and one genre fed the other according to the
wide range of possibilities offered by the symbolism ascribed to the different
animal species. These animals had remained as archetypal models which had
even passed into the plastic arts. Next, we will proceed to analyze, with no
intention of exhausting the subject, the different symbolic values that the
main birds of prey and predator animals had in the Middle Ages.
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4.- THE HEAVY SHADOW OF THE FALCON

The falcon, considered the noblest among the birds of prey, symbolized
Christ and the Holy Spirit to the Christians of the first years, and, during the
Middle Ages, received the most important emblematic missions (Charbon -
neau-Lassay 1997 I: 450-4). Likewise, this bird was taken as a symbol of the
soul in its search for knowledge, of metaphysical wisdom, which culminated
in the ineffable vision of the divinity. The art of falconry appears very early
in Iranian tradition and was later adopted by the Muslim tradition, from which
it passed to the Christians, through Spain and Sicily, as a metaphor and
symbol of the philosophic-mystical way. In that tradition, the falcon
represented the human soul both in its earthly and afterlife form, as a bird-
like metaphor (Boccassini 2003: 281), symbolizing, thus, the soul in its human
condition, which, by means of its learning capacities, can get rid of its
corporeal nature in order to attain a transcendental destiny3. Life, thus,
becomes a journey of metamorphosis toward the ineffable. Ibn Sina was the
starting point for mystics and poets in the Muslim area regarding the subject
of falconry as a paideia to which the soul must be submitted in its way to
domestication and training. This subject is found, with variations, in such
authors as Faruddin Attar, who insists in the necessity that the falcon choose
the suitable prince to serve while developing its capacities, that it choose the
falconer who can really show the way of ascension, of the renunciation of
the multiplicity toward unity, giving up the instincts and senses. The
illumination of the ego can only happen when the soul, abandoning human
parameters, obeys its Master-Sovereign, like the tamed falcon obeys its fal -
coner. Other extensions of this metaphor appear in authors such as
Shuhravardi, who takes up from Ibn Sina the subject of the human bird-soul
caught in the hunters’ trap which must set itself free from the yoke to attain
freedom and resume the task of hunting wisdom. Jaladudin Rumi, who also
treats the subject, stresses the fact that the falcon’s happiness can only be
found in its Master-Sovereign’s arm, once it has been captured and tamed,
expressing, thus, the almost alchemical value of this training. Thus, the snare
and the net where the falcon is trapped get a positive symbolic value: the
soul must desire to become the lover-God’s prey. Ibn Arabi, in turn, uses,
among others, the motif of the perch in which the falcon-soul stands as a
symbol of the painful link that keeps the ego imprisoned in earthly condition.
The training of the falcon-soul is presented as a type of asceticism, an
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essential condition for the ego to be killed in order to reflect the transcen -
dental condition. In this way, the falcon-soul will be able to experience the
flight that God has reserved to its real essence through the acquisition of
Wisdom.

This symbolic subject, spread through the Sicilian court of Federico II,
was used and adapted in Christian lands by the poets belonging to the Stil
nuovo, to end in Dante’s Divine Comedy, who shaped it in his conception of
man as viator-volator and of his guide during his otherworldly journey (ibid.
319-34, 335-88).

4.1. The falcon’s venereal reputation

Since ancient times the falcon’s venereal reputation led this bird to fashion
one of the most used and lasting erotic metaphors. Thus, we find in late
antiquity the word γυναικοϊέρακες in Palius of Helenópolis, H. Laus. 65 (PG 34,
1251C), V. Chrys. 12, 4 (PG 47, 44) and Max. Invect (PG 90, 204B), commented
on the Suda as follows: Γυναικοϊέρακες: οἱ περὶ ἔρωτας ἐπτοημένοι. Δεινοὶ γὰρ
οἱ γυναικοϊέρακες εὐπρεπεῖς αἰτίας εὑρίσκειν ἐς ἄγραν τῶν θηλειῶν («“Woman-
hunters”: those passionately excited for love. Because “woman-hunters” are
terrible when trying to find appropriate excuses for female hunting»). See also
TGL, s. v. Γυναικοϊέρακες: Qui mulieribus, ut accipiter avibus, inhiant; Mulie -
rum sectatores; Mulierosi; Lampe (1961), s. v. Γυναικοϊέραξ: «woman-hunter»;
Vorberg (1965) s. v. Γυναικοϊέραξ: «Der Wei ber ha bicht, der Wei ber tolle», and
DGE s. v. Γυναικοϊέραξ: «cazador de mujeres, mujeriego». The same image can
be found in Elian, NA 2.43: Ἔστι δὲ φῦλον ἱεράκων [...] καὶ ἕκαστός ἐστι δεινῶς
φιλόθηλυς καὶ ἕπεται κατὰ τοὺς δυσέρωτας οὐδὲ ἀπολείπεται («There is also the
race of falcons [...] and every one of them delights terribly in the female and
follow <the tracks> of those who are desperately in love without giving up
their chase»).

In medieval times the new metaphor of the lover as a falcon and the
beloved lady as a dove / turtledove is developed, both in a positive and a
negative sense, depending on the context in which it appears, and it will
continue to modern times4. In this form we find it in Byzantine literature,
and in the Διήγησις Ἀχιλλέως (Wagner 1881) vv. 990-1 a description of Eros
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as a falcon that had already shed its feathers: καὶ εἰς τὴν χρησὴν τὴν πλάτανον
ἐσκέψατο γεράκιν / μέγαν, μουτάτον, ἔμορφον, ὁλόκαλον, ὡραῖον.

5.- THE KITE AND ITS SYMBOLISM IN MEDIEVAL TIMES

The fear of the evil coming from heaven understood as a place inhabited
by evil spirits and by the Devil is an ancient belief that we can even find in
the New Testament. Paul, in E 2.2 calls the Devil ἄρχοντα τῆς ἐξουσίας τοῦ
ἀέρος, and Jerome, commenting on this passage, argues that according to all
wisemen’s view (omnium doctorum opinio) heaven is full of evil spirits
(plenus est contrariis spiritibus). Likewise, Palladius, in his H. Laus. (PG 34,
1002) writes about the οἱ ἐν ἀέρι πετόμενοι δαίμονες, and it was an accepted
view among many fathers of the Church that angels inhabited the space
between heaven and earth. The Patriarch of Constantinople Filotheos, in his
work Εἰς τὴν ὕψωσιν τοῦ τιμίου καὶ ζωοποιοῦ Σταυροῦ 4 (14th century; PG 154,
721) narrates that the Devil’s task in the air is that of avoiding souls from
going up to heaven:

« Ὁ διάβολος γὰρ ἐκ τοῦ οὐρανοῦ ἐκπεσὼν μετὰ τῶν αὐτοῦ τῆς πονηρίας
πνευμάτων, περὶ τὸν ἀέρα πλανᾶται, καὶ ἐπιχειρεῖ ἐμποδίζειν τοὺς ἀνερχομένους
εἰς οὐρανόν. Ἦλθεν οὖν ὁ κύριος ἵνα τὸν διάβολον καταβάλῃ, καὶ τὸν ἀέρα
καθαρίσῃ καὶ ὁδοποιήσῃ ἡμῖν τὴν εἰς οὐρανὸν ἄνοδον διὰ τῆς σαρκὸς αὐτοῦ καὶ
δείξῃ ὅτι αὐτός ἐστιν ὁ πάντα συνέχων καὶ διακρατῶν».

This was, as well, the task of the referenced evil spirits that inhabited
the air (ἀερικά) (Politis 1874 B: 482-3).

5.1. The kite’s dreadful reputation

In medieval bestiaries, symbolic animals used to bear an unstable
ambivalence and, occasionally, the positive and the negative perception of
them are completely interlaced. However, there are animals whose symbolic
value is exclusively and markedly negative, as it happens to be with the kite.
These birds are used, as an exception to the formerly mentioned rule, as
undiluted models of the negative5. The low-flight or ignoble-flight birds of
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prey, and especially the kite, were used by the spiritual masters as an image
of the demons that wreak havoc among the believers (Charbonneau-Lassay
1997 I: 456-7). The kite represents those who delight in carnal pleasures,
especially those of the stomach. Just as the kite is unable of catching wild
birds, but only the defenseless ones, thus the Devil seizes the weak in spirit
(González 2007: 276-80).

Augustine, in Enarr. in psalm. 62, 16 (PL 36, 757) presents the kite as the
Evil One, from whom he is protected by God’s wings: Hilarisco in bonis
operibus, quia super me est velamentum pennarum tuarum. Si me non
protegas, quia pollus sum, milvus me rapiet. Likewise, in In Zachariam 5, 9:
Asidam Hebraei milvum putant, avem rapacissimam et semper domesticis
avibus insidiantem. In Alanus de Insulis, Distinc. Dict. Theolo. (PL 210, 865),
the same metaphor is used, but regarding women that protect their children:
Milvus semper studet insidiare pullis: istae ergo mulieres alas habent quasi
alae milvi, quia acciones earum procul dubio milvo sunt similes, quia
insidiantur semper vitas parvulorum.

In Greek literature this symbolism has been well-known since antiquity.
Dionysius Periegeta, Au. 1.7, describes the kite in the same terms, as a
cowardly but bold bird that seizes the chicks from the very hands of women,
grieving them: Τῶν ἰκτίνων δ᾿ οὐδὲν ἄν τις ἀναιδέστερον εἴποι · ὁρμῶσι γὰρ καὶ
ἐπ᾿ αὐτὰς πολλάκις τῶν ἀνθρώπων τὰς χεῖρας καὶ διαφθείρουσιν τῶν κατοικιδίων
ὀρνίθων τοὺς νεοττοὺς καὶ λυποῦσιν μάλιστα τὰς γυναῖκας. The Poulologos offers
us the same characterization of the kite (λούπης)6 in the passage about its
quarrel with the falcon (Tsavarí 1987: 379-415), which scoffs at the former
because he feeds on snakes and mice, and only when it finds them dead.
Besides, the falcon reproaches the kite’s cowardliness for stealing chicks from
old women who are blind: Ἂν εὕρης γραῖαν καὶ ἔναι τυφλὴ καὶ ἔχει πολλὰ
πουλία, / καὶ ἰδῆς ὅτι ἐβγάλη τα καὶ θέση τα εἰς τὸν ἥλιον, / καὶ τύχη καὶ ἡ
κλωσσαρέα καὶ οὐδὲν τὰ ἐπιμελῆται, / σ᾿ ἐκεῖνα τὴν ἀνδρείαν σου δείχνεις, καὶ τ᾿
ἁρπάζεις [...]
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flight” birds (composed by the goshawk, the hawk and the kite), known as “ignoble-flight”
birds. Of this second class, the kite is the only one that, generally, does not lend itself to be
trained and used for hunting. Though the Byzantine also trained kites for falconry (cf. com-
mentary in GONZÁLEZ [2007]: 267), these birds were not, actually, very useful for those purposes.
Thus, the Spaniard Don Juan Manuel (15th c.) (MANUEL [1952]: 251) writes: «These kites [...] are
more useful to be hunted than to hunt», and Covarrubias (1998: 805) comments that «This bird
is itself a prey for other falconry birds».

6 For the name of λούπης ( = ἰκτῖνος), cf. GONZÁLEZ (2007): 266-7, n. 9.



Thus, the kite is compared to the Devil and the faithful to the defenseless
chick that moves away from the protection of the wings of the hen7 (fig. 1).
By extension, this bird is taken for evil in general, and with this negative
burden it appears also in a medieval oneirocritic Greek text (Drexl 1921: 362-
3): Λούπην ἐὰν ἴδης, στρατιώτην ἐλθόντα ἴδοις, and Λούπην ἀποκτεῖναι ἄνδρα
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αὐτῆς ὑπὸ τὰς πτέρυγας], and you were unwilling».

Fig. 1. Kite seizing a chick. Bodleian Library, MS. Bodley 764, f. 88v



ἀναιδῆ πετάξεις. This negative moral concept of the kite prevailed during
many centuries8, and thus we find it in Marcuello (1617: 201, 202, 203 and
204-5), who updates many of the pre-existent loci communes about this bird
in the Middle Ages:

«It doesn’t dare to attack wild birds but it is very bold with the domestic
ones, particularly against chicks if they are unaware when it flies over them;
and they fear it so much that they get frightened and are appalled of its
shadow, and it would even be more harmful to them if the sparrowhawk did
not deter it, searching and chasing it, by whose fear <the kite> abandons its
seizure of the chicks.

Radulf affirms that when the kite seizes something it does it in a very
sudden way, and in most of its assaults it relies mainly on its own cunning
and ambushes, and this is why it overflies its victim so many times.

But the kite, though having claws and wings similar to those of a noble
bird, it is not <noble> in his spirit and heart; and, thus, it drops over the
defenseless chicks because it does not have a heart for more. In this he
represents the vileness of villainous and fainthearted men, who though being
so cowardly against those who have some strength, are most cruel against
those who are harmless, wronging the poor and feeding on their sweat.

In discussing the hen, I said how our lord Christ wished to compare
himself to it, and us with its chicks. And here I have said that the biggest
enemy the chicks have is the kite. Let’s compare now the kite to the Devil,
who keeps on surrounding and ambushing the sons of the hen that are we,
the faithful. Thus, just as the kite is the biggest enemy the chicks have, the
Devil is our biggest enemy [...] since he seeks our harm and perdition in
every way he can, as Saint Gregory says in his Morales with these words:
Diabolus aut opprimendo rapit, aut insidiando circumvolat, aut suadendo
blanditur, aut minando terret, aut desperando frangit, aut promitendo
decipit. And Saint Bonaventure says in his Compendium theologiae that the
Devil deceives men in four manners: the first one encourages wrongdoing
for evil [...] The second one persuades hiding the wrong beneath the color
of the good [...] The third one persuades taking from the mind that which is
good as if it were harmful [...] And the fourth one takes from our mind our
will not to do anything wrong, lest a bigger evil come to us from there [...]
But of all these ambushes of the infernal kite God our Lord shelters and
defends us, beneath the wings of his divine mercy, with whose divine favor
and help the Devil’s malignity is avoided in many ways: Sometimes because
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8 We also find references to this dreadful bird in the 17th-century Cretan literature, in a pas-
sage of Chortatzis’ Erophili (II 147-62), where the maiden narrates to her wet-nurse a premo -
nitory dream in which a hungry kite (λούπης) attacks two doves lying in their nest, on the top
of a tree, snatching and devouring one of them.



of the limits that God has imposed on his malignity and power, without
whose permission he cannot surpass it. Other times because of the resistance
displayed by the angelical spirits, who defend us. Other times we ourselves
avoid his ambushes by using the free will that God gave us, and not
consenting to the temptations with which the Devil attacks us. In all these
ways God defends us beneath his wings as the hen defends its chicks from
the kite, which continuously chases them just as the Infernal chases us».

5.2. The kite’s voluptuousness

Among the most common symbolic values ascribed to the kite it is that
of presenting it as an example of those who delight in the pleasures of the
stomach and, by extension, in those of the flesh. It represents, thus, the
paradigm of voluptuousness, as it is exposed in the bestiaries9. In the
Physio logus the kite is ascribed with the vice of fornication, among others:
adulteria, fornicationes, idolatria, veneficia, homicidia, furta and falsa
testimonia, adapting the passage of Eu.Matt. 15.19-20 (Baxter 2000: 32
and 35).

Hugues de Fouilloy, for example, in his Aviarium (chapter XLV, De
milvo), starts describing the kite from Isidore’s assessment about this bird
(Milvus mollis et viribus et volatu quasi mollis avis, unde et nuncupatur;
rapacissimum tamen et semper domesticis avibus insidiatur). That is why the
kite signifies those whom the weakness of desire tempts (Illos autem milvus
significat, quos mollities voluptatis temptat). Also, the kite feeds on corpses,
because the hedonists delight in the desires of the flesh (Cadaveribus milvus
vescitur, quia carnalibus desideriis voluptuosi delectantur). It flies constantly
around kitchens and markets, so that it might more quickly seize any raw
meat that might be thrown out of them (Circa coquinas et macella milvus
assidue volitat, ut si quid crude carnis ab eis proiciatur foras velocius rapiat).
In this way the kite in fact indicates to us those who are very concerned
about their stomachs (Per hoc enim milvus eos nobis innuit quos cura ventris
sollicitos reddit). Therefore, those who are of this type pursue pleasure (Qui
igitur huius modi sunt, voluptuosa quaerunt [...]) (Clark 1992: 206).
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9 Other examples of the negative value of the kite in medieval literature can be found in
Pliny the Old, Historia naturalis 10.10; Isidore of Seville, Etymologiae 12, cap. 7, 1, 9, 58 and
67; Raban Maure, De universo 8.6 (PL 111, 252-3); Ps.-Hugues de Saint Victor, De bestiis et aliis
rebus 4.40 (PL 177, 152); Hildegarde of Bingen, Liber subtilitatum diversarum naturarum crea-
turarum 6.21 (PL 197, 1297-8); Thomas de Cantimpré, Liber de natura rerum 5.79 (ed. H. Boese,
Berlin-New York 1973, 214); Vincent de Beauvais, Speculum naturae 16.108 (Venice 1591, fol.
207b-c).



The kite is timid about formidable things, courageous about the
insignificant (Timidus est in magnis, audax in minimis). It does not dare to
seize wild birds; it usually ambushes the domestic ones (Silvestres volucres
rapere non audet; domesticis insidiari solet). It ambushes the chicks to seize
them, and kills more quickly those it perceives to be unwary (Insidiatur
pullis ut illos rapiat, et quos incautos repperit velocius necat). Thus, weak
people and hedonists seize the young chicks, because they mold the more
simple and careless people to their ways, and drag them away to evil
practices (Sic molles et voluptuosi teneros pullos rapiunt, quia simpliciores et
indiscretos suis moribus aptant et ad perversos usos protrahunt). By flying
slowly above them, <the kites> deceive the unwary, while <the weak and
hedonistic> entice the simple and careless by flattering them with seductive
conversation (Super eos lente volando incautos decipiunt, dum eos blandis
sermonibus adulando decipiunt) (ibid. 207).

Thus, the kite, especially between the 13th and 15th c. and until well into
the 17th c., bore the reputation of an impure, bold and treacherous bird,
always greedy for meat, feeding on carrion and the voluptuous, an emblem
of the Devil and messenger of Hell, and it was even used in comparisons
with a heavily pejorative meaning insisting on its avidity and swiftness when
seizing a prey. It became the emblem of the thief and of he who attains
victory on the basis of patience, symbolizing, thus, the ignoble and cowardly
man, interested in money and delighted in carnal passions, representing the
imminence of an extreme threat. In this metaphor we must recognize, as
well, an implicit call to prudence and continuous watchfulness, since the kite
signified the supreme menace, the diabolic temptation capable of ending up
in a sin of the flesh. This bird embodies cowardliness and the law of the
strongest, the absolute Evil and the bestiality to which people eaten by their
desires are reduced (Louison 2009: 125-31).

5.3. The field of activity of the friar-kite

In the analysis of the critique that Bergadis makes against Franciscan
friars when comparing them to the (κουφο)λούπης (silly-kite) we must
mention the evidence from Antiquity using the ample flight of the kite as a
metaphoric measure of lands. The expression «as much as the flight of the
kites can take» / «as much as kites can fly» (quantum milvi volant) and other
similar expressions are used hyperbolically to refer to great extensions of
land. Thus, in Sat. 37.8 Petronius mentions the possessions of Trimalchio:
«he himself has lands, where the kites fly» (ipse fundos habet, qua milvi
volant); Perse, in 4.26, talks about the land of the rich Vetidius: «there is a rich
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man in Cures that ploughs so many lands as a kite cannot overfly» (dives
arat Curibus quantum non milvus errat) and Juvenal 9.54f mentions the
miserly Naevolus’ property: «Tell me, sparrow, for whom do you keep so
many mountains, so many farms in Apulia, so many kites that without going
out of your pastures get tired?» (dic, passer, cui tot montis, tot praedia servas
/ Apula, tot milvos intra tua pascua lassas?). Perse’s scholiast comments are
as follows: «Thus it is usually said following the proverb: “As much as kites
can fly”, because kites fly very much. Or, as a hyperbole, from the proverb,
he refers to a land so big that a kite could not overfly» (quod dici solet
secundum proverbium: Quantum milvi volant, quia milvi multum volant.
Vel ὑπερβολικῶς ex proverbio tantam dicit regionem, quantam volans milvus
circumire non possit). For his part, Juvenal’s scholiast explains: «The poet
wants to show the largeness of the possessions, how wide the lands are,
because not even kites can fly through them» (vult ostendere magnitudinem
possessionum poeta, quam latae sint agris, quoniam nec milvi transvolare
eas possunt) (Ihm 2000: 48-9).

The image of the mendicant and intruder Franciscan who goes out of his
convent to collect money –bearing likewise other shameful intentions– and
who wanders tirelessly through great extensions of land, such as they are
described in the literature of the time, fits perfectly to that of the kite of
powerful flight which is capable of overflying untiringly large hectares in search
of his prey. This particular image can only intensify the negative value that the
bestiaries ascribe to this bird in its evil connotation as a tireless tempter.

6.- THE WOLF AS AN ARCHETYPE OF THE EVIL

The reproach of Eu.Matt. 7.15 matches perfectly with the passage of the
Apokopos we are dealing with (vv. 197-220), and especially with the distich
217-8, since the Cretan name λούπης (kite) comes from the Latin word lupus
(wolf) ( = λύκος)10. Thus, the kite would be presented to us, somehow, as a
correlate of the predator wolf in the world of the birds of prey.

This level of reference is widened when we have a look at the conno -
tations that the wolf bore during the Middle Ages. This animal had taken, in
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10 Cf. KRIARÁS (1968-1997), vol. Θ´ (1985) s. v. λούπης: Το μτγν. ουσ. λούπης (< λατ. lupus)
and λούπος: Το λατ. lupus. Cf. as well ibid. vol. Η´ (1982) s. v. Κουφολούπης. Already in classical
times a sort of wolf was known by the name ἰκτῖνος; cf. LSJ s. v. ἰκτῖνος (mentioned in Opp. C.
3.331) and also THOMPSON (1895), s. v. ἰκτῖνος, and the word λύκος was a nickname for the jack-
daw, ibid. s. v. λύκος. Cf. likewise TSAVARÍ (1987): 154-5 and n. 212.



the Christian world, a negative symbolic value coming from pagan mytho -
logies: it was considered a symbol of the principle of evil, metaphor of the
diabolic, emblem of vices such as lubricity, wrath, greed, rapacity and even
heresy, since it steals the sheep of the Church (Charbonneau-Lassay 1997 I:
310-3). It was even accepted that it could be one of the many metamorphoses
adopted by the Devil for his misdeeds (the satanic wolf devours the holy
sheep, cf. Eu.Io. 10.11-12)11. Thus we find it, for instance, in the hexameral
commentaries, where a wide range of cosmological functions was assigned
to the animals, conceptualizing them as sources for allegories or moralia
about the spiritual development of human beings (Pluskowski 2006: 15).

The wolf was considered an image of Lucifer, who tirelessly ambushes
God’s sheepfold trying to tempt and miscarry it12. However, in most of those
accounts, following their educational and exemplary function, the wolf,
personification of the evil, is presented as the antihero of the story, and ends
up cheated and humiliated, as a warning to the faithful who move away from
the evangelical rules. The wolf –states the Latin Physiologus–, which always
malignly envies mankind and continuously ambushes the flocks of the
Church’s faithful, adopts the form of a wolf (Lupi figuram Diabolus portat,
qui semper humano generi invidet ac iugiter circuit caulas ecclesiae fidelium,
ut master perdat forum animas) and always chases those who separate from
him with their good acts (Illos autem omnino insequitur, qui bonis operibus
ab eo elongant) (Clark 2006: 142-3).

Likewise, it was believed that the man who comes across a wolf would
lose his shouting voice, but this man can escape unharmed if he lays aside
his clothing trampled by his feet while he throws two stones to the animal
to make it flee. This system can be understood allegorically and spiritually
(Spiritualiter autem hoc intelligendum est, atque ad superiorem sensum
allegorice est dicendum): the wolf is the Devil, the man symbolizes sin, and
the stones the apostles and Christ himself (ibid. 144). Also, the Tuscan Bes -
tiary (Sebastián 1986: 11) states: 

«And just as man takes away the strength of the wolf when he comes
across it, before the wolf catches sight of him, thus happens with man, who
takes off the strength to the Devil when he knows how to look out for his
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11 Meliton, bishop of Sardis (2nd c.), described it in the following terms: Lupus diabolus
[...] (ap. CHARBONEAU-LASSAY [1997] I: 313). Its infernal character was also reflected in the belief
in lycanthropy.

12 In Nicolas de Biard’s Distinctiones (13th c.) we read: Lupus [...] significat diversos pecca-
tores [...] Primum quoad principes terrenos, secundum quoad ecclesiasticos, tertium quoad nego-
ciatores dolosos. Et nota quod lupus non rapit lupum, sed ovem [...] (ap. MORENZONI [1999]: 188).



tricks and his false wits, so that the Devil will be able neither to deceive nor
to take him by surprise; he takes off the strength to the Devil [...]»

6.1. The wolf’s sensuality

Erotic metaphors referring to the hunt
for love taken from the animal world –spe -
cifically referring to the wolf as a sexual
predator– can be found from late classical
literature onwards. Thus, in Aristaenetus’ Ep.
II 20.26 we find the comparison about the
young who chase women as wolves: ὡς γὰρ
λύκοι ἄρνας ἀγαπῶσιν, οὕτω τὰ γύναια
ποθοῦσιν οἱ νέοι, καὶ λυκοφιλία τούτων ὁ πόθος
(«Just as wolves love lambs, thus the young
long for women, and this passion of them is
wolf’s (false) friendship»)13. During the
Middle Ages the wolf was an emble matic
animal of depravity and lubricity (Charbon -
neau-Lassay 1997 I: 310)14. Thus, in the 13th

c. we find the wolf defined as a lustful
animal in Nicolas de Biard’s Distinc tiones
(ap. Morenzoni 1999: 188-9), for its insatia -
ble appetite and because it hunts at night:
Item luxuriosus. Lupus enim in ovili plures
oves occidit cum una sufficeret [...] Sicut enim lupus vadit de nocte, ita
luxuriosus. Later the wolf’s erotic value falls on the figure of the werewolf,
paradigm of the degradation of human nature to a beast-like state. The
hybridization of this figure allows it to take the characteristic of the wolf as a
diabolic animal in the limen, exponent of uncontrollable and untamed vices.
Because of this, the descriptions of the attacks of werewolves against women
always have a strong erotic component that stresses the value that the wolf’s
figure had in popular imagery, as an extension of satanic sexuality (fig. 2).
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13 This image is found even in homoerotic contexts to refer to mature men who chase
young masculine lovers (cf., for instance, AP XII 250.2). Likewise, the Greek inhabitants of Italy
used the term λούπα ( = from latin lupa) to depict the prostitutes’ rapaciousness (TAILLARDAT

[1967]: 50): «Λούπα· [...] παρὰ Ἰταλιώταις ἡ λύκαινα · [...] τὸ ζῷόν τε γὰρ ἁρπακτικόν, ἡ δὲ λούπα εἴτουν
λύκαινα, καὶ αἱ ἑταιρίδες δὲ ὁμοιότροποι».

14 About the equation swallowing / stomach = eroticism, cf. DURAND (1982): 192-3 and
203-7.

Fig. 2. Werewolf



6.2. The wolf-friar archetype

The metaphor of the wolf-Devil and the stereotype of the wolf as stalker
of the Christian faithful found, since late Middle Ages onwards, a critical
usage against clergymen. We find at least since the 11th c. the figure of the
wolf-friar or wolf that becomes friar, by which it seems that the parishioners
exercised their invectives against the members of the religious orders, many
of whom embraced religious life for purely material reasons (Ziolkowski
1993: 206; Pluskowski 2006: 119-20).

Such a metaphor seems to have been inspired in the expression in the
Bible about the wolf and the sheep. The New Testament expressly mentions
(Eu.Matt. 7.15, supra) the figure of the wolf as a metaphor of the false
prophets who try to miscarry the faithful-sheep from the flock of Christ,
their shepherd, while it offers a clear idea about how apostles must behave
in Eu.Matt. 10.16: «Behold, I send you out as sheep in the midst of wolves
[ὡς πρόβατα ἐν μέσῳ λύκων]». Lastly, in Eu.Io. 10.11-12 it is said about the
good shepherd’s responsibility toward his herd: «I am the good shepherd;
the good shepherd lays down His life for the sheep [ὁ ποιμὴν ὁ καλὸς τὴν
ψυχὴν αὐτοῦ τίθησιν ὑπὲρ τῶν προβάτων]. He who is a hired hand, and not a
shepherd, who is not the owner of the sheep, sees the wolf coming and
leaves the sheep and flees, and the wolf snatches them and scatters them»15.
This metaphor appears in Christian sources from the beginning and
throughout the Middle Ages. The wolf-devil, Satan, God’s rival, however,
will be finally domesticated by the good shepherd (cf. Is 11.6 and 9: «And
the wolf will dwell with the lamb [...] There will be no hurt or destruction
in all my holy mountain, for the earth will be full of the knowledge of the
Lord [...]»).

The figure of the wolf that embodies the hypocrite cleric appears both
in Latin and Greek sources between the 11th and 13th c. as a recreation of
traditional fable elements sprung up from the Christian feeling of religious
hypocrisy and would come to be a relevant part of Medieval animal literature.
The hypocrite wolf is a character who has converted to Christianity, who has
become a friar / monk or even a novice in a convent and who, in spite of
his alleged good intentions to adapt to the rules of his new state (not to harm
domestic animals, to pray, fast and do penance), always ends up succumbing
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15 Cf. likewise Eu.Io. 10.1: «Truly, truly I say to you: he who does not enter by the door
into the fold of the sheep, but climbs up some other way, he is a thief and a robber [...]», Eu.Luc.
10.3 and Act. 20.29.



to temptation, presented in the form of an edible animal16. Behind the
excuses displayed by the offender, there lies the ultimate moral instruction:
the true nature of an animal (i. e., of a person) never changes, no matter
how he tries to adopt a new form or a new life.

Animal fables in the Middle Ages were based on the pre-existent material
known in Aesop’s fables, in the Physiologus, in the animal poems and in oral
tradition, extending later after having incorporated the figure of the wolf.
The figure of the anthropomorphic wolf appears for the first time in the
Ecbasis captivi (Ecbasis cuiusdam captivi per tropologiam, 11th c.), of
unknown author, in which this character seems to represent both the Devil
and the monks (Ziolkowski 1993: 153-97), as well as in the poem De lupo
(11th-12th c.). However, it is in the Ysengrimus (12th c.) where the wolf-friar
appears as an elaborated character with a name: Isengrin, the strong but
stupid wolf, followed by his small nephew Reynard, the wily fox. The poem
deals with a wolf, an abbot of a monastery, who attempts to create a new
order that allows eating sheep to avoid the obligation of cooking the food,
and who gets himself raised to the rank of bishop. The story is unfolded in
a context combining the moral and the burlesque, where the wolf and his
duplicity are understood as a condemnatory satire against those who embrace
monastic life looking for material security, rather than for spiritual reasons
(ibid. 198-234)17. A variant of this archetypal wolf-friar has its roots in the
passages of the New Testament where Jesus is described as the shepherd of
his flock and evil people are characterized as wolves (cf. supra)18. But the
image of the wolf as crafty shepherd and that of the wolf disguised in sheep’s
clothing (in the sense of letting the wolves keep the sheep, or trusting the
fold to a wolf, that endured until well into modern times; fig. 3) seems to
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16 In a bull of Urban II (1096), there appears a reference to quoddam proverbium [...] de
lupo ad discendas litteras posito, cui cum magister diceret “A”, ipse “agnellum”, et cum magis-
ter diceret “B”, ipse dicebat “porcellum” (KACZYNSKI-WESTRA [1988]: 124), that reminds us of the
satiric-burlesque episode of the wolf that enters a monastic school, extended enough in that time
as to function in a proverbial way. Belonging to the same cycle are the stories of the wolf that
cannot fast, that of the sick wolf that becomes a monk but that when it recovers goes back to
its former habits and that of the wolf that, to have a free supply of sheep guaranteed, enters the
monastic order wearing the habit with the hood, but once satiated he goes back to the wood. 

17 But also against the monks elevated to episcopacy, including the Pope, in this case Eu-
gene III, a former monk whose wolfish avidity is referred to in the poem as the reason for the
final disaster of the Second Crusade (PLUSKOWSKI 2006: 121).

18 There are two other parables referring to the lost lamb (Eu.Matt. 18.12 and Eu.Luc.
15.4) and two comparisons likening the apostles to lambs sent amidst wolves (Eu.Matt. 10.16
and Eu.Luc. 10.3).



have been sustained as well from non biblical o parabiblical proverbs. Thus,
the paradigmatic wolf passed from being a metaphor of a monk to represent
a real wolf (ibid. 204-6). The author of the Ysengrimus likens real-life monks
to animals and his fictional animals to real-life monks, with the particularity
that he attributes to the latter a major predatory capacity in their goals to
exploit the parishioner, which leads them to the corruption of the world
committed to their care. That’s why, in an attempt to improve reality, the
author does not allow Isengrin the same impunity, and the wolf is
continuously defeated and humiliated in his rapacious attempts against the
flock, passing from being a predator (agens) to become a sacrificial lamb
(patiens) (ibid. 218), using the known motif of the “trickster tricked” (derisor
derisus), o “hunter hunted”. We deal with a fictional world or a world “turned
upside down” (mundus inversus) that cannot become real, for what the
author restores it to its “natural” state by turning predators into victims and
allows their victims to win the battle over the wolf that wanted to devour
them. This restoration of the only possible world represents God’s anger, a
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Fig. 3. The wolf-monk and its flock (Heptaméron, Berne, 1780), B. A. Dunkeer



precursor to the Last Judgment, which will result in the punishment of all
wolf-monks (Pluskowski 2006: 121-2)19.

During the next two centuries (13th and 14th), edifying stories were widely
spread, incorporating the “clericature” of the wolf-monk, partly influenced by
the previous animal literature, and helping the fixation of the model in the
form of exempla that state the uselessness of the efforts to Christianize the
wolf because of his natural duplicity20. These brief mentions of the motif
would indicate that it was already widely extended in the Christian world,
and authors did not need to abound in details, but a succinct reference was
enough for the reader to recall them as proverbial expressions of the type:
Quando languebat, lupus monachus esse volebat. / Postquam convaluit, raptor
ut ante fuit; Quando “pater noster” lupus affirmare volebat, / verbum non
linquit, semper “lam”, “lam” lupus inquit, or the kind Sub vestimentis ovium
sunt crimina mentis, / qui placet exterius est lupus interius (Librová 2001).

The certainty of the message was passed to the bestiaries, some of which
warned explicitly against the false clerics, as the Tuscan Bestiary (Sebastián
1986: 10):

«And just like the wolf which enters smoothly and cleverly somewhere
[...] Thus do certain men who enter different ecclesiastical occupations [...]
And they operate smoothly and cleverly to resemble those who they are not,
in order to get to enter that place; and if they suspect that they could be
deceived by some evil actions of them, at times they feign to be humble and
good men [...]; in the same way as the wolf».

This new medieval character came to be a part of the corpus of Byzan -
tine and Modern Greek proverbs (perhaps partially influenced by occidental
fable literature, but also because they shared a common traditional ma terial)21,
as attested to by the proverbs: Ὁ λύκος κι ἂν βαφτίστηκε, χριστιανὸς δὲν ἔγινε
(«Though the wolf got baptized, he did not become Christian»); Ὁ λύκος τὴν
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19 The apocalyptic idea that there would be a crusade to eradicate all clerics as responsi-
ble for the Church’s corruption gave way in the late Middle Ages to a new one that expected
an imminent judgment of this ordo, as a restoration of the mundus inversus to its original state
(GRAUS [1993]: 73-6 and GONZÁLEZ [2013]), which was directly related to the millenarian idea of
the End of the World (AALBERTS [2000]).

20 So it appears, for instance, in a moralized fable of the 15th c. (LIBROVÁ [2001]: 204),
which affirms, reminding the reader of the New Testament: Lupus cucullatus [h]ipocrita est.
Unde in euangelio: Attendite a falsis prophetis [...].

21 Apart from the Πουλολόγος, such as STAVRAKOPOULOU ([2008]: 315, 329) mentions, we
should consider as possible sources known by Bergadis the works Συναξάριον τοῦ τιμημένου
γαδάρου and Γαδάρου, λύκου καὶ ἀλουποῦς διήγησις ὡραία.



τρίχα ἀμείβει, τὴν δὲ γνώμην οὐκ ἀμείβει («The wolf changes his hair, not his
opinion») or Μυουμένῳ τῷ λύκῳ ἐκέλευον εἰπεῖν “ἀμήν”, ὁ δ᾿ ἔλεγεν “ἀρνίν”
(«When the wolf was being baptized, he was asked to say “amen”, but he
kept on saying “lamb”»). These examples, gathered in Planudes’ collection of
proverbs (Kaczynski-Westra 1988: 110-11), express the critique of the mask
covering the ultimate reality of the person, and the last one shows language
as a device both of the concealment of the hypocrite and the discovery of
his hypocrisy. Such stories were narrated in an allegorical way, by which
people were asked to rule themselves by the opposite assumptions to those
displayed by the hypocrite wolf-monk, who as a predator was equated to the
inner evil ambushing every individual (ibid. 107-9; 122-4).

The former wolf stories and their proverbial expressions were used as a
satiric weapon22 and critique by the parishioners and laymen against the
rapacity, above all, of the mendicant friars, though they could also be used
against the abuses of any other political estate.

7.- THE FOX

In the Greek and Latin versions of the Physiologus (though not in
Antiquity, except in Opian), it is stated that the Devil also adopts the form of
the fox (Istius eiusdemque figuram Diabolus possidet) (Clark 2006: 141), and
this animal is presented as a symbol of deceit and cunning23, by means of the
description of its hunting techniques when it is hungry: it simulates being
dead by lying on the ground and holding its breath with its tongue hanging
out, to attract birds which, once settled on it, are devoured (Aves vero videntes
eam non flantem et quasi cruentatam, linguamque eius foris erectam, putant
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22 The figure of the wolf is in the origin of classical iambic literature, of invective charac-
ter (cf. MIRALLES-PÒRTULAS [1983]: 53-60), and it reminds us of an ancient cultural tradition of de-
fense against the attack (λύσσα), of calumny and intrigue (ψόγος) and also of deceit and lie
(δόλος). Thus, «the persons who plot deceptive actions [...] are often called –both individually
or collectively– names in whose composition the idea of a wolf is present» and «sometimes the
people who lie and speak ill of others are wrapped in a wolf skin» (ibid. 56). But the person
who attacks and deceives can also become a victim of his own attitude, suffering the switch of
roles and turning out to be a victim or defeated, becoming thus a “deceiver deceived” (cf. ibid.
57 and MIRALLES [1990]: 15-6), which allows us to relate this fact to the idea that the ancient fable
genre, before acquiring the form in which it has been transmitted, belonged to the iambic tra-
dition (ibid. n. 6).

23 Among other things, that is because it has quick feet and never runs in a straight way,
but in winding circles, an idea that was based on Isidore’s Etym. (XII 2.29): «It never maintains
a straight course, it walks tortuously, it is fraudulent and of many tricks [...]».



eam esse mortuam, et descendunt sessum super eam. Illa autem sic rapit eas
et devorat) (ibid.) This is a particularity that appears in all later bestiaries.

The Oxford Bestiary (Andreu 1983: 27) adds that: «the fox signifies the
Devil [...] but, however, for the people who live according to God’s spirit
and faith, the Devil is truly dead», and the Tuscan Bestiary (Sebastián 1986:
48) extends this idea:

«This fox we can compare to the Devil [...] We can even compare it in
other ways to many men in this world, who are all false and dishonest; and
there is no man capable of protecting himself against them, because they
deceive with evidence, buying and selling and resorting to usury, and
offering in such a way that can give and manipulate; because they are
damaged and want to damage others».

For those who live according to the flesh the Devil seems to be dead,
until he snares them in his jaws and it is too late. However, for the men of
faith who live in a spiritual way, the Devil is truly dead. As the Scriptures say:
«If you live according to the flesh, you shall die» (Ep.Rom. 8.13). Likewise,
David warned about the iniquitous: «They shall go into the lower parts of the
earth [...], they shall be the portions of foxes» (Ps. 62.10-11) (Clark 2006: 142).
Furthermore, with regard to the sensuality of the fox, it is asserted that its
Latin name (vulpis) means almost the same as volupis, ‘sensual’ (Vulpis dicitur
quasi volupis) (ibid. 141).

Relying partly on Aesop’s fables and the Ysengrimus, the figure of the fox
became, in medieval animal literature, the image of the deceiver, of the
swindler, of the trickster who displays all kind of ruses to accomplish his
wishes, and, in his later evolution, he displaces the figure of the wolf-monk
as hooded trickster and as deceitful preacher until well into 15th c. (fig. 4).
Thus, as the character of Reynard in the Roman de Renart (11th-12th c.), bitter
enemy of Isengrin the wolf whom he always defeats, it became the exponent
of deceit par excellence, showing that cunning overcomes strength. But in a
society where deceit as a weapon was an ambivalent idea, Reynard the fox’s
stories can be interpreted as well as a moral warning to instruct the readers
/ audience about how to identify “tricksters” in the figures of power (kings,
merchants, bishops, friars, etc.) using the symbolic base the bestiaries offered
when they likened them with the Devil24. This symbolism seems to have been
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24 In the second part of the 13th c. the French writer Rutebeuf, a friend of Guillaume de
Saint-Amour’s (cf. supra), presented the fox as a symbol of religious hypocrisy, based on the
wolf’s symbolism as a harsh critique against the mendicant orders. Thus, for example, he offers



extended throughout Europe in a rather homogeneous way among the
different social classes due, partly, to the broad oral use made of it, and
because fables were used both as social, political and religious communi -
cation vehicles.

8.- OTHER BIRDS PRESENT IN THE PASSAGE OF THE APOKOPOS

8.1. The vulture

In the Apokopos the vulture is mentioned in the passage describing the
friars / priests that attempt untiringly to corrupt the widows (Τὰ ὄρνια πῶς
μαζώνουνται ἐλάχετε στὸ βρῶμα [...]; Ἴτις ἐκεῖ μαζώνουνται εἰς αὖτες οἱ πατέρες
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a warning against deceivers and hypocrites in the story of Reynard and the cock Chanticleer,
where the fox appears preaching to hens (SEBASTIÁN [1986]: 107).

Fig. 4. Parody of a Dominican. Oxford, Christ Church Library, Ms. E.II f. 69v (14th c.)



[...], vv. 203-6), as an anticipatory procedure to the end of the passage
containing their comparison with the kite. This bird was an emblem of the
demon of greed, because it eats putrid meat (cf. βρῶμα, v. 203), and of
human sin (Charbonneau-Lassay 1997 I: 460). The Oxford Bestiary (Andreu
1983: 63) says about the vulture: «It follows the armies to have a good feed
on corpses because the sinner follows the tracks of depraved men who
constitute the Devil’s army, when adopting their deviant habits. It feeds on
corpses because it delights in the carnal pleasures that death generates»
–sketching, thus, the vultures’ voluptuous facet–.

Likewise, in his Bestiary of Love, Fournival (1980: 89) describes its erotic
symbolic value: «These vultures symbolize those who chase the ladies and the
maidens to make a prey of them, even if they cause their perdition». The
vulture is also described as a powerful but spiritless bird, emblem of the
coward, of the person of indecent habits, worthy of the noble man’s
contempt. And the belief that the “quadratus” stone (“quadros” or
“quarridos”) could be found at times in the vulture’s brain, led it to symbolize
vice: «Just like he who wants to find the Stone of happiness must break the
vulture’s head, thus we must break the head to our vices, represented by the
vulture» (Charbonneau-Lassay 1997 I: 460).

8.2. The dove / turtledove

Though the dove / turtledove is not explicitly mentioned in the passage
of the Apokopos, it is implicitly referred to, since it forms a part of the pun
about the search / hunt for love as a falconry hunt between the falcon and
the dove (cf. supra) on which Bergadis seems to have composed both the
passage and the comparison of vv. 217-8 (cf. González 2007). Thus, the dove
becomes the correlate of the hen / chick (ὄρνιθα, v. 210), signifying the
Christian who must be defended from the Evil One’s claw, so that he doesn’t
end up as vultures’ carrion (βρῶμα, v. 203).

The dove, in bestiaries, is the symbol of prudence (Fournival 1980: 86)
and thus it appears in the Physiologus (Guglielmi 2002: 87-8), for instance,
in the story of the ambidextrous tree (God / Jesus Christ) where the doves
(Holy Spirit) live feeding on its fruits (heavenly Wisdom) and sheltering from
the dragon (Devil): «The dragon cannot come close neither to the tree nor to
its shadow: if you possess, thus, the Holy Spirit, the dragon (i. e., the Devil)
will not approach you». It becomes, thus, an emblem of the faithful soul,
because, like the dove that always goes back to its nest no matter how far it
has been taken away, the Christian must not lose his sense of orientation
back to the dovecot that is Church (Charbonneau-Lassay 1997 II: 491-2).
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Because of this, the dove differs from the rest of the birds (Clarke 1992:
134-6) in that «it does not live by predation [...]; it does not feed on corpses
[...]; it lives near flowing water, so that when it sees the shadow of the hawk
<the dove> may more swiftly avoid its approach [...]; because it studies
Scripture in order to avoid the deceit of the approaching Devil» (Ex rapto
non vivit [...]; non vescitur cadaveribus [...]; super fluenta residet, ut visa
accipitris umbra, venientem citius devitet [...]; quia in Scripturis studet ut
supervenientis Diaboli fraudem declinet).

Likewise, the turtledove bore the same attributes as the dove: virtue,
prudence and chastity, since it does not mate again after having been
widowed for the first time, symbolizing also celibacy in marriage. Thus,
Ambrose puts forth the turtledove as an example for women and particularly
for the widows, so that, like this bird, they love only their husband and go
on being his wife even after his death, such as it appears later in the bestiaries
(Itaque iterare coniunctionem recusat, nec pudoris jura aut complaciti viri
resolvit foedera; illi soli suam caritatem reservat, illi custodit nomem uxoris),
holding conjugal practice and marriage in contempt (pertaesum usum
thalami et nomen habere coniugii). The turtledove knows no way to
abrogate her first pledge (primam fidem irritam facere), because she knows
to maintain the moral purity (castimoniam servare) set forth by the first
condition of marriage (Clark 2006: 185-6). Thus, the dove / turtledove even
becomes an emblem of the Virgin Mary (Charbonneau-Lassay 1997 II: 492-4
and Hodne 2009).

9.- CONCLUSIONS

The passage that contains the comparison of the friar and the kite stands
for another example of the economy of language used by Bergadis.
Expressive succinctness is related to memory and the mnemonic value that
the symbolic image had in popular culture, since the latter facilitated the
contact between two different realities: the natural and the supernatural, thus
making it easier for the reader / listener to recall and extend the underlying
message (Rowland 1989).

In the above mentioned comparative distich of the Apokopos a multiple
level of reference is established about the friar / bird of prey of low flight
which ambushes the hens / (turtle)doves (= God’s daughters, widows)
thinking that they are an easy victim, but which turns out to be deceived just
as the kite is deceived when trained with a bird-like decoy filled with flax
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(González 2007 and supra). This comparison is probably based on the erotic
metaphor of the falcon and the dove which could have a positive or negative
value depending on the context in which it was used. Bergadis seems to use
it to endow the passage with a humoristic meaning, since it seems to show
partly the false idea the kite has about itself, wanting to behave like a falcon
(a bird of high and noble flight). Oblivious to its own limits as a bird of low
and ignoble flight, the kite fails in its task of craftily collecting the widow’s
money. Lastly, the good widow’s perseverance makes clear that the kite has
failed when considering her an actual and easy prey, as it happens in the
training of birds of prey with a decoy (false reproduction of a bird filled with
flax) (fig. 5).

The passage, though, reminded the reader of a wide symbolic tradition
related not only to the mentioned birds of prey (vulture, falcon and kite), but
also to the stories of the wolf and the fox, their symbolic correlates in the world
of the mammals. Thus, the Franciscan friar-kite would be a remi niscence of
the hypocrite and hooded wolf-friar (lupus cucullatus) of medieval animal
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Fig. 5. Ape falconer with decoy (13th c.). Cambrai, Bibliothèque Municipale, 
Ms. 103 f. 421



literature, who becomes a novice in a convent or cleric because of material
necessity, not being capable of putting aside his real predatory purposes no
matter how intensely one tries to Christianize him, and who succumbs finally
to the temptation of devouring a domestic animal. It is, likewise, a reminiscence
of the fox which appears in animal stories and in the marginalia of
manuscripts preaching to a group of domestic animals, especially to hens25,
images that warned about the false vocation of many clerics who used their
position to take advantage of the faithful, whom they deceived with their
glibness often far from Christian precepts (fig. 6) (Νὰ τὲς κινήσουν πολεμοῦν, νὰ
τὲς ξεβγάλουν πάσχουν· / καὶ ἄκουσε τί ἔν τὸ λέγουσιν καὶ τί ἔναι τὸ διδάσκουν... vv.
207-16, where the cleric tries by all possible means to secure the widow’s
inheritance for his church / convent. Naturally, the vv. 207-8 have an ironic
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25 Stavrakopoulou ([2008]: 329) had a correct intuition about the kite being a correlate of
the fox in the passage, but she did not get to elucidate it in its full extent.

Fig. 6. Fox preaching to fowl. London, British Museum, Stowe Ms. f. 84 (ca. 1300)



meaning, and they remind, very possibly, of the fox’s false and deceitful
preaching) (fig. 7). This duplicity lies in most critiques to the mendicant orders
since the 13th c. (cf. supra), which prevailed until well into modern times as a
basic issue of anticlerical critique, based on the New Testament. Both wolf and
fox were considered representations of the Devil and paradigms of temptation
and evil, but while the wolf embodied the real danger of destruction for the
divine flock, the figure of the fox bore, like the kite, the symbolic value of a
temptation against which one must be continuously forewarned.

The wanderer and intruder friar-kite26 deviates from what he is expected
to be. A part of the critique against him takes root in the fact that his
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26 This depiction of the minor friar recalls, mutatis mutandis, the universal character
of the trickster, of the fool, the deceiver or the mocker. He is a lustful and greedy swindler

Fig. 7. Reynard preaching on a pulpit (15th c.). Rectory of Holy Cross Church, 
Byfield, Northamptonshire



comparison with the kite-Devil sets him in the antipodes of what would be
expected of a man of the Church: someone who trains his soul / falcon for
a higher falconry flight, the upper air spiritual flight. On the contrary, the
Franciscan’s “clericature” insists in characterizing him as a low-flight bird,
useless to far-reaching tasks, who ends up trapped not in God’s snare, but
in that of his own sin.

Likewise, the whole passage hides a second critical meaning referring to
the lustful intentions of the mendicant friars, widely attested in medieval
literature (cf. González 2007 and 2009). Basing on the dreadful reputation of
the kite as a voluptuous bird, as well as on the long-term fame of the falcon
as γυναϊκοιέραξ (woman-hunter), and stressing it with the sensual character
of their correlates the earthly predators the wolf and the fox, the author hints
at the shameful intentions of the cleric / bird of prey, who tries by all means
to lead the hen / (turtle)dove to places more appropriate for chasing her
with lustful intentions (Κυρά, κατέβα ἐκ τὰ ψηλά, κατέβ᾿ ἀπὸ τ᾿ ἀνώγεια, / καὶ
πήγαινε στὴν ἐκκλησιάν, ν᾿ ἀκοῦς Θεοῦ τὰ λόγια, vv. 211-2). This last distich
would also refer to the widow’s moral highness in relation to the corruptor
friar’s immorality.

If life is a fight against the beasts within man, signifying sin and death,
the battle that must be waged against the exterior real enemies who ambush
the Christian cannot be lesser. Thus, animal literature teaches the believer
that he has the right and the obligation to deceive the deceiver, the trickster
who tries to deviate him from the virtuous way, the oppressor in a wide
sense, the Devil, and this can only be attained by practicing the Christian
virtues (Bremond 1999: 115). Both attitudes appear in this literature expressed
in the “topsy-turvy world” (mundus inversus) and the “hunter hunted”
(derisor derisus) motifs, attested throughout the Apokopos (cf. González
2013)27, showing how in the mentality of the bestiaries, as well as in the
animal exempla used by the friars in their sermons, the animal caught in its
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who crosses forbidden limits and violates social norms, extremely witty though he often falls
into his own trap, and depicted at times as a double figure, man-woman or anthropomorphic
beast, whose clumsiness is an essential characteristic. Due to this duality he bears an am-
biguous and equivocal character. The trickster brings disorder to the established order but,
somehow, he creates order by means of his silliness and self-deception (BABCOCK-ABRAHAMS

[1975]). 
27 Jacques de Vitry mentioned in one of his moral teachings: «In a wolf trap you snare a

wolf in search of its prey; in a net you snare a bird in search of a bait [...]» («Dans un piège à
loup se prend un loup qui cherche sa proie; dans un filet se prend un oiseau qui cherche un
appât [...]») (ap. BREMOND [1999]: 121).



own trap is likened to the sinner who falls into the net of his own iniquity
(Polo de Beaulieu 1999: 165) (fig. 8), and it is a concept associated to self-
deceit and the opponent’s underestimation.

Thus, though evil may arrive in the form of the Devil disguised as a
cowardly kite tirelessly ambushing the weak, wandering over long distances
trying to lead him into error with deceitful, flattering and seductive words and
carrying hidden lustful intentions; though it may appear in the form of a
contemptible and vile vulture contending for the prize of the faithful with
other members of his species as if he were a piece of carrion; though it may
show up in the form of the hypocrite wolf dressed as a false friar, full of
eagerness and trying to satisfy his low instincts devouring the faithful as a
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Fig. 8. Reynardian wheel of fortune. Koninklijke Bibliotheek, KB 78 D 40
(Festal Missal)



lamb, with no compassion; though it may come in the form of the cunning
and quick-footed fox that never walks in a straight line, but in tortuous
circles, to ambush unexpectedly its victims in a cleric’s disguise, the Evil One
has no power over the Christian who is on the alert and finds a secure shelter
in his faith and religious instruction, because he is able to keep him at bay
by diminishing his strength28.

On a second level, thus, the comparison of the vv. 217-8, that caps the
passage where the good widows impassively resist the friars’ temptations,
reminds us of an ultimate moral meaning: the alleged victim (widow / hen
/ [turtle]dove) unexpectedly wins the battle with the diabolic predator (friar
/ kite / wolf / fox) due to the protection offered by her Christian virtue and
fortitude, such as the bestiaries described the doves / turtledoves: prudent,
chaste, faithful mate of one man even after his death. Again the reader relates
the different symbolic levels that underlie the passage and the final
comparison, updated after expanding them with a new meaning taken from
the animal literature he knew (i. e., of critique and social satire; Henderson
1981): the (turtle)dove / chick that takes shelter beneath God’s protection is
likened to the faithful one that avoids the vulture, the wolf and the ambushes
of the fox and its aviary correlate, the kite29. The virtuous widow described
by Bergadis is, thus, the pious, chaste and truly religious widow follower of
the Christian precepts who, in the benefit of her dead husband’s soul, sticks
to her convictions and does not give way to the temptations that the Devil
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28 The idea that sinners, as predatory animals (tricksters or deceivers), end up being
trapped as victims of their own deceit, is also expressed in Nicolas de Biard’s Distinctiones (13th

c.) in his lemma “loup” (wolf), where he compares the wolf with the kite (ap. MORENZONI [1999]:
188-9): «Just as in the water there is a fish, the pike, that devours other fishes, on earth an ani-
mal as the wolf, in the sky the Devil <who devours> the angels, and on the air a bird, the kite,
thus the Devil endeavors likewise to get men beneath other men so they can devour them, but
they will finally be trapped <in the net> like the pike» (Sicut enim in aqua est piscis alios devo-
rans ut lucius, in terra animal ut lupus, in celo angelos dyabolus, in aere avis ut milvus, sic
dyabolus procurat quod similiter homines subsint aliis ut eos devorent, sed in fine capientur ut
lucius).

29 In this sense, the “consent” to sin was understood as the failure to update the Christian
moral values. Thus it is mentioned by Chaucer ([1975]: 551) in the Parson’s Tale, when com-
menting on the passage of Ex. 15.9, about how the Devil culminates his ruses inciting men to
sin by means of the lure to concupiscence: «I wol chace and pursue the man by wikked sug-
gestioun, and I wole hente [seize] hym by moevynge or stirynge of synne. And I wol depart my
prise or my praye by deliberacioun, and my lust shal been accomplice in delit. I wol drawe my
swerd in consentynge». On this particular, see likewise the mentioned passage of MARCUELLO

(1989) (cf. supra 5.1).



presents to her in the form of friars and priests who want to secure her
inheritance with spurious intentions, throwing her as a lure the hook of
concupiscence.
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LAS TRADUCCIONES EN LADINO Y EN JUDEO-
GRIEGO DEL “CANTO DEL MAR ROJO” (Éx. 15)

EN EL PENTATEUCO DE CONSTANTINOPLA (1547)*

RESUMEN: El Canto del Mar Rojo (Éxodo 15) es una de las poesías más ar-
caicas y más privilegiadas de la literatura bíblica por su estilo y por su profun-
didad religiosa. El presente estudio está dedicado a una edición crítica del
“Canto del Mar Rojo” impreso en el Pentateuco de Constantinopla (1547) en su
traducción de las columnas al judeogriego y al ladino. Cada una de las colum-
nas se transcribe en sus caracteres hebraicos y en su transliteración en alfabeto
latino para el castellano y en alfabeto griego para el judeogriego. La edición se
acompaña de un aparato crítico de textos paralelos para ambas traducciones
(textos hexaplares, glosarios, y biblias romanceadas). La presente edición tam-
bién incluye introducciones, comentarios lingüísticos y textuales para cada una
de las columnas.

PALABRAS CLAVE: traducciones bíblicas medievales, glosarios bíblicos, He-
xapla, judeogriego, ladino, Pentateuco de Constantinopla.

ABSTRACT: The Song of the Red Sea (Exodus 15) is one of the most archaic
poetries and most privileged of the biblical literature for its style and for its re-
ligious depths. The present study is devoted to a critical edition of the “Red Sea
Canticle” printed in the Pentateuch of Constantinople (1547) in its translation
into Greek-Jewish and into Ladino. Each of the columns will be transcribed in
Hebrew characters and transliterated into the Latin alphabet for the Ladino text
and into the Greek alphabet for the Greek-Jewish. The edition will be accom-
panied by a critical apparatus of parallel texts of both translations (Hexaplar
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texts, glossaries and romance Bibles). This edition also includes introductions,
linguistic and textual comments for each of these columns.

KEY WORDS: Medieval biblical translations, Biblical glossaries, Hexapla,
Greek-Jewish, Ladino, Pentateuch of Constantinople. 

1.- INTRODUCCIÓN GENERAL

El “Canto del Mar Rojo” (Éxodo 15, 1-19) es una poesía épica de alabanza y
agradecimiento a Dios por el milagro del cruce del Mar Rojo y por el aniquila-
miento de los perseguidores. Por su lengua y estilo es considerado uno de los tex-
tos más arcaicos1 de la literatura bíblica que se refleja en la poesía sacra del texto
bíblico más tardío (Salmos 74, 77, 78 y 136). Gracias a su profundidad religiosa
logró un lugar de privilegio en la liturgia judía y en la liturgia cristiana. Según las
fuentes talmúdicas, durante el período del Templo los levitas lo rezaban durante
los sacrificios vespertinos2. Filón de Alejandría describe el rezo de este cántico en
los festejos comunales en su descripción de las comunidades de los Terapeutas3.
Después de la destrucción del Segundo Templo este cántico conservó un lugar pri-
vilegiado en el ritual judío. Hasta el presente se lee durante la lectura semanal de
la Parashá4, en el séptimo día de la fiesta de Pesah (Pascua), y diariamente en las
canciones que acompañan la oración matutina. En el cristianismo también accedió
a un lugar de privilegio en la liturgia. Según Isidoro de Sevilla este cántico es una
interpretación mística del bautismo (PL 83, p. 295). Este cántico es también el pri-
mero y el más célebre de los utilizados en la liturgia cristiana (salmo responsorial
a la tercera lectura de la vigilia pascual). Hemos elegido este cántico por su amplia
difusión y por su riqueza textual para una primera presentación del Pentateuco de
Constantinopla (1547).
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1 Sobre las características arcaicas del hebreo bíblico en el “Canto del Mar Rojo” véase Ángel
SÁENZ BADILLOS, Historia de la lengua Hebrea, Sabadell: Ausa, 1988, pp. 65-70; Brian D. RUSSELL, The
Song of The Sea: The Date of Composition and Influence of Exodus 15:1-21, Nueva York: Peter Lang,
2007, sobre el testimonio lingüístico, especialmente pp. 59-73. 

2 Talmud de Babilonia, Rosh Hashana 31a.
3 Philo Iudaeus, De vita contemplativa, 85-8, en L. COHN-S. REITER (EDS.), Berlín 1915. Cf.

Obras completas de Filón de Alejandría, traducción directa de José María Triviño, Buenos Aires: Acervo
Cultural, 1976. Cf. Sabino PEREA YÉBENES, «Los therapeutai judíos en Egipto, una singular “república
religiosa” platónica y la tradición literaria griega pre- y postfiloniana», en: Raúl GOZÁLEZ SALINERO-
Mª Teresa ORTEGA MONASTERIO (EDS.), Fuentes clásicas en el judaísmo: de Sophía a Hokman, Madrid:
CSIC, 2009, pp. 51-86.

4 Parashá es el fragmento de la Torá (Pentateuco) que se lee semanalmente. La forma plural es
Parashot.



Este Pentateuco fue publicado por Eleazar Soncino, uno de los editores más im-
portantes del siglo XVI en la cuenca del Mediterráneo5. En la portada de su edición
se dio una detallada descripción de la publicación y de las metas de la misma6. La
principal de estas metas fue consolidar las comunidades romaniotas y sefardíes del
Imperio Otomano después de una dramático período de aproximadamente cien años7.
En primer lugar, la caída de Bizancio con la conquista de Constantinopla (1453) por
Mehmed II y el establecimiento del Imperio Otomano fueron acompañados por una
serie de choques y exilios de las comunidades romaniotas, y en segundo lugar se pro-
dujo la expulsión de los judíos de España (1492). Los nuevos exiliados de la Penín-
sula Ibérica fueron invitados por el sultán Bayezid II a establecerse en el Imperio
Otomano. En el siglo XVI comenzó la edad de oro de las comunidades judías roma-
niotas y sefardíes en Estambul8. El florecimiento cultural fue el resultado de las fa-
vorables condiciones que las autoridades otomanas ofrecieron a las comunidades
judías y de la gran concentración de investigadores y estudiosos que llegaron de Es-
paña. Esta publicación fue el resultado de las condiciones óptimas que se ofrecieron
en Estambul para las nuevas comunidades y una respuesta a sus necesidades. El Pen-
tateuco está editado en caracteres hebreos con vocalización tiberiana9. El texto está
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5 Abraham Meir HABERMANN, s.v. “Soncino”, Encyclopaedia Judaica, Michael BERENBAUM-
Fred SKOLNIK (EDS.), vol. 19, 2ª ed. Detroit: Macmillan Reference. Gale Virtual Reference Library. 

6 Traducción de la portada: Loor al Eterno que nos ha incitado / a imprimir un libro «todo él
delicias»: los cinco / libros de la Ley, escritos en escritura hebrea, con las Haftaroth / y las cinco Me-
gilloth. Y para hacerlo útil al joven hijo de Israel y [que] / sus lenguas se apresuren a hablar correc-
tamente, hemos considerado oportuno imprimir / en él la traducción de la Escritura en lengua griega
y en lengua sefardí, las dos / lenguas habituales entre los hijos de nuestro pueblo en este amargo des-
tierro, / nobles de Judá e Israel que habitan en las tierras / de Turquía. Y por estar todo hijo de Israel
obligado / a completar sus perícopas (parasha) con la comunidad –dos veces el versículo / y una vez
en el Targum– / hemos optado por imprimir en él también el Targum, / Onqelos y el comentario de Raší
–sobre él sea la paz–. Y Dios nos ceñirá de fuerza / en la impresión de este libro y nos tendrá dispues-
tos para imprimir libros numerosos con el fin de propagar la Ley / en Israel. Y fue el principio de este
libro / el primero del mes de Tamuź / del año 5307 de la Creación, aquí / [en] Constantinopla, en casa
/ del más joven / de los tipógrafos, Eli‘éźer Bajar Gueršom Sonçino za”l (bendita memoria) [traduc-
ción de Elena Romero y Pedro Bádenas de la Peña].

7 Sobre el marco histórico y cultural del Pentateuco véase el artículo de Pedro BÁDENAS DE LA

PEÑA, «La lengua judeogriega y el Pentateuco de Constantinopla (1547)», en: K. A. DIMADIS (ED.), Iden-
tities in the Greek world (from 1204 to the present day), 4th Congress of Modern Greek Studies (Granada,
9-12 September 2010), vol. 3, Athens: European Society of Modern Greek Studies, 2011, pp. 209-222. 

8 Para una detallada descripción de las comunidades judías en Constantinopla durante este pe-
ríodo véase Minna ROZEN, A history of the Jewish community in Istanbul: the formative years (1453-
1566), Leiden: Brill, 2002, pp. 1-15; 45-48. 

9 La vocalización del hebreo con puntuación fue fijada por los masoretas de la ciudad de Tibe-
rías a partir del siglo IX, cf. S. SZNOL, Grafías y préstamos semíticos en el griego y su transmisión a
lenguas europeas, Barcelona:  Promociones y Publicaciones Universitarias [Catalonia Hebraica XIV],
2007, pp. 71-79, con la bibliografía correspondiente.



editado en tres columnas. La columna principal contiene en hebreo el texto masoré-
tico, la columna interior de la apertura la traducción en ladino y la columna ex-
terna la traducción en judeo-griego. En la parte superior de la página acompañan a
las tres columnas la traducción aramea de Onquelos10 y en la parte inferior el co-
mentario de Rashí11. La división del Pentateuco es por parashoth12, que represen-
tan la tradicional de lectura semanal de las comunidades judías. Aunque el editor
anunció en la portada del Pentateuco la publicación de los cinco Rollos, ellos no
aparecen en esta primera edición y probablemente nunca fueron editados. El Pen-
tateuco de Constantinopla es la primera publicación de la Torah en ladino y en ca-
racteres hebreos, y también la primera en judeo-griego aljamiado13. En esta
traducción confluyen las lenguas y las tradiciones de las comunidades durante la
lectura semanal del texto masorético y su interpretación y su principal objetivo fue
consolidar las distintas comunidades de Constantinopla.

En la presentación de este estudio se hará por primera vez una edición paralela
y completa de ambas columnas del texto (Éxodo 15), acompañadas por su traduc-
ción y un comentario crítico. Estas dos traducciones (ladino y judeo griego) no fue-
ron la creación de un solo autor, no emergieron en un determinado periodo y no son
el resultado de una tradición de lectura y traducción uniforme. Las traducciones se
fueron forjando durante siglos a través la liturgia sabática en la sinagoga y fueron
aceptadas como tradicionales para la lectura del texto masorético y su traducción
oral. Testimonios de ellas se reflejan en las Biblias romanceadas y en la de Ferrara
para el ladino, y en las versiones hexaplares y glosarios para el judeo-griego. Por
esa razón se ha decidido acompañar la edición de ambos textos (ladino y judeo-
griego aljamiados) con sus respectivas transcripciones y con un aparato crítico de
los diferentes testimonios de estas tradiciones de traducción que reflejan un vívido
dialogo entre el texto original oral y su tradición. El estudio filológico y textual de
las versiones del “Canto del Mar Rojo” se ha orientado con enfoques metodológi-
cos distintos. Por esa razón la presentación de cada una de las columnas es dife-
rente, de acuerdo con las características de los originales romaniota y ladino y sus
respectivas disciplinas de investigación.
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10 Onquelos: Targum Onquelos (la traducción de Onquelos) es la traducción aramea más cono-
cida y aceptada en las comunidades judías que acompaña la lectura tradicional del Pentateuco. Fue ela-
borada durante los siglos primeros de la era común.

11 Rashí: Abreviatura de Rabi Shlomo Yitzjaki, (Francia, 1040-1105). Es el comentarista más di-
fundido del texto bíblico y del Talmud más conocido. Su comentario se caracteriza por lo abreviado y
sencillo.  

12 Cf. n. 4. 
13 Para las anteriores versiones romaniotas de época bizantina cf. P. BÁDENAS, «Aproximación a

la historia de las versiones de las Escrituras en griego vulgar» Trans, revista de traductología 1 (1996)
9-37.



2.- EL TEXTO LADINO*

A. Introducción a la columna en ladino

El interés y la investigación de las traducciones de la biblias en lengua romance
(castellana) y posteriormente en ladino comenzaron en el siglo XVII. Entre las
obras dignas de mención está la de Richard Simón14, en la que cita, en el capítulo
destinado a traducciones de lenguas vernáculas, la Biblia de Constantinopla y la de
Ferrara. En una reseña dedicada a una edición científica de un manuscrito de El Es-
corial, I. González Llubera15 ofrece un resumen de las primeras bibliografías y edi-
ciones dedicadas a las biblias romanceadas realizadas a partir del siglo XVIII.

Durante el siglo XVIII Carlos III invitó a Felipe Scio (1780) a traducir la Vul-
gata a la lengua castellana. En la introducción a esta obra Scio ofrece un extenso
estudio de las traducciones vernáculas escritas por autores judíos, entre ellas, el
Pentateuco de Constantinopla y la Biblia de Ferrara16. El interés por estas traduc-
ciones continuó durante el siglo XIX y el siglo XX. La investigación de estas tra-
ducciones atrajo el interés de estudiosos de las lenguas romances, de la lengua
española y del ladino, y cobró un nuevo impulso a partir del siglo XX. Entre las
obras más destacadas de esta área es digno de ser citado el importante trabajo de
Blondheim17. En este estudio el autor analiza minuciosamente la transmisión de
las traducciones judías a las lenguas romances en la cuenca del Mediterráneo.

José Llamas, bibliotecario de la Real Biblioteca de El Escorial, dedicó un es-
tudio especial a los manuscritos de traducciones judeo-cristianas romanceadas con-
servadas en esa biblioteca, que despertaron un interés especial en estas áreas18.
Estos estudios continuaron con las importantes investigaciones realizadas por
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* Agradecemos a los doctores Elena Romero y Aitor García Moreno (CSIC) por su gentileza en
las correcciones y sugerencias sobre la transcripción y la transliteración de la columna en ladino.

14 Richard SIMON, Histoire critique du Vieux Testament, Rotterdam: Reinier Leers, 1685 (reimpr.
Genève: Slatkine Reprints, 1971). Sobre las versiones españolas, Constantinopla y Ferrara, véanse es-
pecialmente pp. 310-312 y 533-534.

15 I. GONZÁLEZ LLUBERA, reseña de O. H HAUPTMAN (ED.), Escorial Bible I.j.4, vol. I: The Pen-
tateuch, Philadelphia: University of Pennsylvania Press, 1953, en: Romance Philology 12 (1958) 94-
100.

16 Felipe SCIO DE SAN MIGUEL, La Biblia vulgata latina: traducida en español y anotada, Ma-
drid: Ibarra, 1818 (1790 la primera edición). 

17 David Simon BLONDHEIM, Les parlers judéo romans et la Vetus Latina, París: Champion, 1925.
18 José LLAMAS, «La antigua Biblia castellana de los judíos españoles», Sefarad 4 (1944) 219-

244; «Nueva Biblia Medieval Judía e inédita, en romance-castellano», Sefarad 9 (1949) 54-74; «Anti-
gua Biblia Judía medieval romanceada», Sefarad 11 (1951) 289-304; Biblia Medieval Judeo-Cristiana:
versión del Antiguo Testamento en el siglo XIV sobre textos en hebreo-latino, Madrid: Instituto Fran-
cisco Suárez, 1950-1955. 



Moshe Lazar desde los años sesenta del siglo pasado hasta comienzos del siglo
XXI19. Lazar dedicó especial atención a las primeras biblias romanceadas y su
transmisión hasta la expulsión. A esta lista se debe agregar la obra filológica y tex-
tual de Margherita Morreale20. A partir de fines del siglo XX y comienzos del siglo
XXI prosperaron estos estudios dedicados a distintos aspectos de las traducciones:
filología, literatura e historia de las comunidades judías en España, sus relaciones
con la sociedad cristiana, etc.

Un estudio digno de atención para el presente artículo es la investigación de
Haim Vidal Sephiha dedicada la columna en ladino del Pentateuco de Constan-
tinopla21. En este estudio el autor ofrece una minuciosa descripción de la lengua
de esta traducción en la introducción y una edición crítica de la traducción de
Deuteronomio en ladino. Esta edición concluye con un detallado léxico de tér-
minos y algunos ejemplos de comparación entre la Biblia de Constantinopla y la
Biblia de Ferrara.

Desde los orígenes de la investigación de las Biblias romanceadas y las Bi-
blias en ladino publicadas después de la expulsión, se identificó una tradición
común entre estas traducciones. Mejor dicho, las primeras Biblias impresas en la-
dino fueron definidas como una continuación de las Biblias romanceadas (José Sci-
pio, Samuel Berger22, José Llamas, Moshe Lazar23, Isaac Benabu24 y otros). Ellos
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19 Almerich, Archdeacon of Antioch (12th cent), La fazienda de ultra mar: Biblia romanceada
et itinéraire biblique en prose castillane du XIIe siècle, introduction, édition, notes et glossaire par
Moshé LAZAR, Salamanca: Universidad de Salamanca, 1965; The Ladino Bible of Ferrara, 1553, a cri-
tical edition by Moshé LAZAR, technical editor Robert DILLIGAN, Culver City CA: Labyrinthos, 1992;
The Ladino Scriptures: Constantinople-Salonica, 1540-1572, 2 vols., a critical edition by Moshé LAZAR,
technical editor, Francisco J. PUEYO MENA, Lancaster CA: Labyrinthos, 2000.

20 Véase a continuación los artículos citados de Margherita Morreale.
21 Haim Vidal SEPHIHA, Le Ladino, judéo-espagnol calque: Deutéronome versions de Constan-

tinople, 1547, et de Ferrare, 1553: édition, étude linguistique et lexique, Paris 1973.
22 S. BERGER, La Bible romane au Moyen Age (Bibles provençales, vaudoises, catalanes, ita-

liennes, castillanes et portugaises), Ginebra: Slatkine Reprints, 1977. 
23 Véase especialmente Moshé LAZAR, «Bible translations in Ladino from after the Expulsion»

(en hebreo), Sefunot 8 (1964) 337-75; «Ladinando la Biblia entre los sefardíes mediterráneos: Italia, Im-
perio Otomano y Viena», en: Iacob HASSÁN-M. Ángel BERENGUER AMADOR (EDS.), Introducción a la Bi-
blia de Ferrara, Actas del simposio internacional (Sevilla, 25-28 de noviembre 1991), Madrid: Sefarad
’92, Comisión Nacional Quinto Centenario, 1994, pp. 347-442; IDEM en: Biblia ladinada: Escorial
I.J.3: a critical edition with notes and commentaries, 2 vols., Madison: Hispanic Seminary of Medie-
val Studies, 1995, p. xlii: «the Jewish translators established a tradition of translations which in the six-
teenth century the Ladino translations of Constantinopla, Ferrara and Salonica were derived».

24 Isaac BENABU, «On the transmission of the Judeo-Spanish translation of the Bible: the eastern
and western tradition compared», en: Benabu ISSAC-Joseph SERMONETA (EDS.), Judeo Romance Lan-
guages, Jerusalén: Misgav Yerushalayim, 1985, pp. 1-26.



fundamentaron esta tesis en base al orden de los libros en las romanceadas, simi-
lar a la tradición judía, y a un vocabulario común en la mayoría de los casos25.

Sin embargo, a partir de mediados del siglo XX surgieron las primeras grietas en
esta teoría. En su excepcional trabajo dedicado al “Canto del Mar Rojo” Margherita
Morreale26 demostró que las traducciones de las Biblias romanceadas y las Biblias en
ladino contienen diferentes tradiciones de traducción, algunas veces similares, pero
no idénticas. Eleazar Gutwirth27 destacó en un importante artículo los diferentes mar-
cos sociales y culturales de los cuales estas traducciones emergieron y el pluralismo
de sus versiones. En un importante estudio dedicado a la Biblia de Constantinopla y
a las romanceadas, Lorenzo Espada Amigo destacó las diferencias en estas traduc-
ciones28. Nuevamente el mismo autor en el año 1990, en un artículo dedicado al ma-
nuscrito E7 y al Pentateuco de Constantinopla, volvió a revisar las relaciones entre
las dos tradiciones. Sus conclusiones son que son diferentes tradiciones de traducción:
mientras que el E7 conserva la sintaxis del castellano, el Pentateuco de Constantino-
pla y la Biblia de Ferrara son traducciones literales del texto hebreo, y para su lec-
tura es necesario una comprensión directa del original hebreo29.

Un cambio en el estudio e interpretación de las biblias romanceadas fue rea-
lizado por Ora Schwarzwald30. La principal aportación de Schwarzwald fue, en
primer lugar, un riguroso estudio de las transcripciones de los nombres propios y
topográficos. Sus conclusiones fueron que, mientras las biblias romanceadas pre-
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25 Para una bibliografía completa véase el artículo de Margherita MORREALE, «Apuntes bi-
bliográficos para la iniciación al estudio de las traducciones bíblicas medievales al castellano», Sefa-
rad 20 (1960) 66-109. 

26 Margherita MORREALE, «Las antiguas biblias hebreo-españolas comparadas con el pasaje del
cántico de Moisés», Sefarad 23 (1963) 3-21; «Vernacular Scriptures in Spain», en: G. W. LAMPE (ED.),
The Cambridge History of the Bible, Cambridge: University Press, 1969, pp. 465-469, especialmente
p. 466: «Hence (in Spain) we find great variety in the translations, none of which bears an exact re-
semblance to any of the others»; p. 468: «However, what makes the history of the vernacular Bible so
different in Spain is the fact that many translations are based not on the Latin but on the Hebrew, with
a varying number of reminiscences of the Vulgate».

27 Eleazar GUTHWIRTH, «Religión, Historia y las Biblias Romanceadas», Revista Catalana de
Teología 13 (1988) 115-133. 

28 Lorenzo ESPADA AMIGO, El Pentateuco de Constantinopla y la Biblia Medieval Romanceada
Judeo-Española, Salamanca: Universidad Pontificia de Salamanca, 1983, págs. 232, 237.

29 Lorenzo ESPADAAMIGO, «Biblias en romance y Biblias en ladino: evolución de un sistema de
traducción», La Ciudad de Dios 203 (1990) 110-142. 

30 Ora RODRIGUE SCHWARZWALD, «Proper names in Ladino translations: origin in Jewish identity»
(en hebreo), Peamim 84 (2004) 66-77; «On the Jewish nature of medieval Spanish biblical translations:
linguistic differences between medieval and post-exilic Spanish translations of the Bible», Sefarad 70
(2010) 117-140; «The relationship between liturgical texts and Spanish bibles», en: J. DECTER-A. PRATS

(EDS.), The Hebrew Bible in the fifteenth century Spain: exegesis, literature, philosophy and the arts, Lei-
den: Brill, 2012, especialmente p. 225ss. 



sentan transcripciones comunes al texto hebreo, pero también a la Vulgata y a nue-
vas formas creadas en lengua romanceada, las transcripciones de la Biblia de
Constantinopla y de Ferrara emergen exclusivamente del texto hebreo. En segundo
lugar, Ora Schwarzwald realizó un minucioso estudio comparativo entre la mor-
fología y la sintaxis del hebreo bíblico y sus paralelos de las biblias romanceadas
(E3, E19, E4, E7) y las biblias en ladino (Constantinopla y Ferrara). En este es-
tudio comparativo la autora revisó construcciones sintácticas, por ejemplo la tra-
ducción de frases nominativas, la construcción absoluta, la presencia o la
eliminación de los verbos “ser” y “estar” y, por último, realizó una comparación
del paradigma de los tiempos verbales del hebreo bíblico y su traducción en las bi-
blias romanceadas y en ladino. Este valioso estudio de Schwarzwald puso un punto
final a la tendencia a ver una tradición común y única entre las biblias roman-
 ceadas y las biblias en ladino. 

La tradición de la traducción de la Biblia en la liturgia sinagogal fue oral desde
la Antigüedad hasta la Edad Moderna31. Las traducciones escritas, llamadas tra-
ducciones judías romanceadas, fueron realizadas por autores judíos invitados por
una patrón cristiano, por ejemplo la Biblia de Alba. Estas traducciones reflejan la
tradición oral de traducción usada en las sinagogas. Sólo después de la expulsión
de España y la reorganización de las comunidades en las nuevas diásporas, los ra-
binos y maestros comunitarios comprendieron la necesidad de la publicación de
estas traducciones32. El Pentateuco de Constantinopla es la primera publicación de
esta tradición oral. Pese a que las biblias romanceadas de origen judío y las biblias
en ladino representan dos grupos distintos por sus técnicas de traducción y por su
vocabulario, en la investigación moderna están íntimamente ligadas.

Es muy limitado el número de estudios dedicados a la descripción de la lengua
ladina en el Pentateuco de Constantinopla. Margherita Morreale en su artículo de-
dicado a una comparación de las tradiciones del “Canto del Mar Rojo” en las bi-
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31 David M. BUNIS, «Translating from the head and from the heart: the essentially “oral” nature
of the Ladino Bible-translation tradition», en: Busse WINFRIED-Marie-Christine VAROL-BORNES (EDS.),
Hommage à Haïm Vidal Sephiha, Berna: P. Lang, 1996, pp. 337-357; Shifra SZNOL, «Text and Glossary:
Between Written Text and Oral Tradition», en: T. M. LAW-Alison SALVESEN (EDS.), Greek Scripture and
the Rabbis, Lovaina: Peeters, 2012, pp. 217-232.

32 MORREALE, «Vernacular Scriptures...», p. 475: «Although it is not clear to what extent, if
any, the vernacular translations were used in the Synagogue [...] However, some of the translations
from the Hebrew as they stand today must have been copied by Christians»;  «...unfortunately the
Jewish translations (late fourteenth and fifteenth century) are either fragmentary or bear traces of
Christian intervention. In order to place in the right perspective with the Judeo-Spanish tradition,
it will be well to invert the chronological order, and start from the vernacular Bible as the Jews
printed it, as soon as they saw themselves relatively free to publish and circulate the book for their
own use».



blias romanceadas y en las biblias en ladino (Constantinopla y Ferrara) dedicó al-
gunas observaciones a la morfología y sintaxis de la versión de Constantinopla33.

Hasta la fecha el único estudio exclusivo de la lengua ladina del Pentateuco de
Constantinopla fue realizado por Haim Vidal Sephiha34 y en él hay una descrip-
ción del vocabulario y la morfología. Una de las metas del presente artículo es
completar las mencionadas investigaciones de la lengua española y del ladino do-
cumentado en la traducción del Pentateuco de Constantinopla. En la edición de la
columna en ladino se ofrece una transcripción del texto en caracteres hebreos con
vocalización, acompañada por el estudio de términos en español antiguo o en la-
dino. La segunda parte de esta presentación se dedica a una transliteración del texto
en caracteres latinos, acompañada por un aparato crítico del glosario Heshek
Shlomo35 y las versiones de las traducciones romanceadas (E3, E7, E19, la Biblia
de Alba) y de la Biblia de Ferrara. La lectura de las Biblias romanceadas fue reali-
zada con el programa preparado por Andrés-Enrique Arias “Corpus de la Biblia
medieval”36. Para las biblias romanceadas hemos utilizado las ediciones científicas
realizadas en el marco de proyecto Hispanic Seminary of Medieval Studies37, y para
la Biblia de Ferrara, la edición de M. Lazar. La descripción completa de cada una
de estas ediciones puede verse en la bibliografía.

La comparación del texto del “Canto del Mar Rojo” del PC con los otros tex-
tos de las biblias romanceadas pone de relieve su carácter literal y su fidelidad al
texto masorético. Su semejanza con la Biblia de Ferrara, el glosario Heshek Shlomo
y los litúrgicos (Haggaddoth y Pirke Aboth) confirma la existencia de una tradición
en común de traducción de las comunidades judías del Mediterráneo. Pese a que el
texto es breve, se puede detectar la influencia de comentaristas antiguos y medie-
vales judíos en la traducción.

B. Descripción de la lengua

En el estudio de la lengua del Pentateuco de Constantinopla, similar a otras
traducciones en ladino, hay que tener presente que es una traducción literal, un
calco de la versión original del hebreo38 y que refleja la lengua en uso de los siglos
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33 MORREALE, «Las antiguas biblias hebreo-españolas...».
34 SEPHIHA, Le Ladino, judéo-espagnol calque...
35 Sefer Heshek Shelomo, Venecia 1587-1588. Para el estudio de este texto, cf. David M. BUNIS,

«Phonological characteristics of Ibero-romance elements in the first printed Ladino Bible glossary
(“Sefer Heseq Selomo”, Venecia 1587/88)», en: M. ABITBOL-Y. T. ASSIS ET AL. (EDS.), Hispano-Jewish
civilization after 1492, Jerusalén: Misgav Yerushalayim, 1997, pp. 203-252.

36 www.corpus.bibliamedieval.es
37 Hispanic Seminary of Medieval Studies, Universidad de Wisconsin-Madison. 
38 SEPHIHA, Le Ladino, judéo-espagnol calque...; véase allí un especial estudio sobre el idioma

calco. 



XIV-XV aproximadamente, o anterior aún, en formación, sin fijeza y sin una gra-
mática estructurada. Por lo limitado del texto, diecinueve versículos, señalaremos
solamente algunas de las características principales39.

1. Género: en algunos casos no está aun definido en el castellano o puede ser
una copia del hebreo: la mar por el mar, braça por brazo.

2. Ausencia del artículo: y hiğos por los hiğos; caballo por el caballo; salba-
cion por la salvación; escoğedura por la escoğedura; abismos por los abismos;
amontonadas aguas por las aguas; de mar por del mar.

3. Nombres propios: los nombres propios conservan su original del hebreo.
A diferencia de otras traducciones, no hay influencias de la traducción de la Vul-
gata, traducciones de los nombres o formaciones castizas del original hebreo:
כְּנעָןַ, מואָׄב, סוּף, פְּלשֶָת אְדֶוםׄ, ישְִרָאֵל יְיָ,

4. Ausencia de cópula: las construcciones son nominales y reflejan la traduc-
ción literal del hebreo, omitiéndose las cópulas “ser” y “estar”: (3) Señor, vence-
dor de pelea, יְיְָ su nombre, por: El Señor es vencedor de pelea, יְיְָ es su nombre.

5. Literalismo tautológico: (1) dišeron por decir; enalteçer se enalteçió.

6. Vocabulario. Para el presente proyecto se ha hecho un estudio comparativo
con otras traducciones bíblicas en lengua romanceada (E3, E7, E19, Biblia de
Alba), en ladino (Ferrara) y con el vocabulario de otros documentos en ladino
(Heshek Shlomo, Pirke Avoth y de las Hagaddoth) de los primeros siglos después
de la expulsión. La primera conclusión es la presencia de un castellano en el que,
con excepción de los términos en hebreo, no se han infiltrado préstamos de otras
lenguas ni variantes de dialectos peninsulares. Existe un vocabulario común a todos
los textos comparados con distintas variantes. Por último, el Pentateuco de Cons-
tantinopla tiene un vocabulario más arcaizante que las otras traducciones40. Pero sin
lugar a dudas el estudio de las traducciones en ladino ofrece también su aporte es-
pecial para el estudio del castellano desde sus orígenes hasta el presente.

a) Lengua arcaica. Expresiones que reflejan un uso medieval y que luego des-
aparecieron en el castellano moderno: cantiga, tañer, fonsado, estiliar, regmir, des-
leir, temla.

b) Términos no registrados en los diccionarios de la lengua castellana u origi-
nales del ladino. La línea divisora entre términos de origen castellano que aún no
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39 Para facilitar la lectura de determinados ejemplos he señalado, en tipografía menor, el número
del versículo, p.e. (3) Señor, vencedor de pelea indica que es el versículo 3 (de Éxodo 15). 

40 AMIGO, El Pentateuco... , p. 241.



están registrados en diccionarios de la lengua y términos de origen exclusivo judeo-
español aún no está plenamente definida: aformoziguar, porfondinas, moğidumre,
alevantes, irisimiento, folor (pl. folores), espoğo.

c) Creaciones lexicales judías: tagadura (< tañer), escogedura (< escoger),
asoplar (< soplar), aturbar (< turbar).

d) Influencias de la tradición hermenéutica judía. En la traducción del texto
masorético al ladino hay una acentuada influencia de la hermenéutica judía, desde
la traducción aramea de Onquelos y el Midrash hasta los comentaristas medieva-
les, en la interpretación de las raíces del hebreo: 

-Dio’: es la expresión abreviada por Dios que caracteriza a los textos la‘ ,אל (2)
dinos. Probablemente derivado del uso en hebreo en que no se pronuncia ni se es-
cribe el nombre divino, sino que se escribe en una forma abreviada (una letra con
apostrofe ד). Otra explicación posible es que la terminación en /s/ puede señalar una
forma plural41.

,’indica en el hebreo bíblico: i) ‘viento (ruaj) ,רוח viento’: El término‘ ,רוח (8)
y ii) ‘espíritu’ (LOT). A partir de los siglos primeros y el surgimiento del cristia-
nismo, las traducciones judías de la Biblia acentuaron una exclusiva traducción de
‘viento’ para diferenciar del término ‘Espíritu Santo’. En las otras biblias roman-
ceadas (E3, E7 y E19) y en Ferrara el mismo término es traducido por ‘espíritu’. 

לב :’en medio‘ ,בלב (8) (lev) es ‘corazón’. Eben Ezrah lo comenta: ‘en el
medio’.

ירש desterrar’: el término en el TM es derivado de la raíz hebrea‘ ,תורישו (9)
(YRŠ), ‘heredar’. Pero esporádicamente se puede interpretar como ‘expulsar’ y
‘desterrar’ (LOT, Alonso). Véase versículo Jueces 1.19.

(10) אלים fuertes’: en el hebreo bíblico el término‘ ,אלים (Elim) es el plural de
אל (El), ‘Dios’, o sea, ‘dioses’. Posteriormente, por temor a una referencia polite-
ísta en los comentarios rabínicos fue interpretado como ‘los fuertes’ (LOT). Rashí
‘fuertes’, Aben Ezra: “Ellos son los ángeles de las alturas, o sea las estrellas”. Para
la traducción por ‘dioses’, véase en E3, E7 y Alba.

(16) -criašte’ por ‘creaste’ (derivado de crear); compárense las otras traduc‘ ,קנה
ciones de las Biblias romanceadas: ‘redimiste’ (E 19), ‘conpraste y redimiste’ (A). El
verbo קנה (QNH) en hebreo bíblico señala ‘comprar’ y ‘redimir’. En el periodo bíblico
la redención de una parcela de tierra empeñada se realizaba con la compra de la
misma. La Biblia de Alba traduce correctamente con un doblete, ‘compraste y redi-
miste’. El mismo verbo también puede indicar ‘crear’, véase por ejemplo TM Ge.
14.19. Probablemente este es el sentido en el presente versículo (Alonso, LOT). Para
el intercambio de ‘criar’ por ‘crear’, véase otros ejemplos en Sephiha, s.v. Kriar.
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41 SEPHIHA, ibid., 47.



FIG. 1. Columna en ladino del Pentateuco de Constantinopla, f. 129, correspondiente a 
Éx. 15: 11-17 (Biblioteca Nacional de Jerusalén, R 2 = 49 A 828). 

P. BÁDENAS DE LA PEÑA y S. SZNOL «Ladino y judeo-griego en el Pentateuco de Constantinopla»

Erytheia 34 (2013) 121-159 132



42 קאַנְטִיגה [cantiga]: S. Hag. 324; Pas. cantiga, ant. cantar, copla o composición breve poética;
E7 cantica véase nota, 319; Cor. ant. 39; DRAE, cantiga, 1. f. Antigua composición poética destinada
al canto.

43 .Sep :[enalteçer] אֵינְלטֵיסֵיר 277; Ne. 163, DRAE, 1. ensalzar.
44 .E7 tañer, to sound (Jud. 7.18), 363; Pas. tanyedor = tañedor, 134; Ne :[tağadura] טָאגאָדוּרָה

tañedura, 541; DME, tañer, sig. XII-XV, 1590; Cor. tañer; 171; DRAE, tañer tañedura, sin referencia. 
45 אַפורמוׂזיׅגואֵּׁרלואֵי [aformoziguarloe] S. Hag.224; S. Av. 119; Pas. aformoziguar > afermoziguar,

ant. afermosear, hermosear, 6; Ne. 11; DRAE, sin referencia.
46 :Pas. cuatrigua :[quatreguas] קוּאַטְרֵיגוּאַש cuatregua ant. cuadriga, carro de guerra; E7 cuatregua,

325; DRAE, cuadrigua, lat. cuadrigua, 2. f. Carro tirado por cuatro caballos de frente, y especialmente
el usado en la Antigüedad para las carreras del circo y en los triunfos.

47 פוׂנשאדוֹ [fonsado]: Sep. 369; S. Hag. 312, Pas. ant., ejército 58; E7 fonsado 339; DME, XIII-
XV, ejército, 1159; DRAE, 3. m. ant. ejército, hueste.

48 S.Av. cf. escoger, 41, DRAE, sin ;214 ;איסקוג’יר .Sep. 353; S. Hag. cf :[escoğedura] אֵישקוגׄ׳ֵֵידוּרָה
referencia > escoger.
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Por el vocabulario y por la técnica de traducción esta columna en ladino refleja
una lengua de calco del hebreo y de su uso especial para la liturgia sinagogal.

C. Transcripción del texto ladino y aparato crítico del vocabulario

Ex 15, 1     PC 127b 

אֵינְטונסְֵיש קאַנְטׄו משה אי 23 [44]
הִיג׳וש דֵי ישְִרָאֵל אַלהָ קאַנְטִיגה42ָ 24

אֵישְטהָ פוׄר יְיָ אׅידׅישֵירוןׄ פוׄר 25
דֵיזׅיר קאַנְטאָרֵי פוׄר יְיָ 26

Ex. 15, 1-5     PC 128a

קי אֵינאְַלְטֵיסֵיר43 שֵי אֵינאְַלטֵיסְיוׄ 1 [1]
קאַבַייוׄ אִישוּ קאָבַלֶיירוׄ אגֵ׳וׄ 2
אֵין להַ מאָר: פוׄרְטאָלֵיזהָ אִי 3 [2]

טאָג׳ָאדוּרה44ָ דֵי יְיַּ איפוּאֵי אמִַי 4
פוׄר שאְַלבאַסְיון אֵישְטֵי מִידְּיי 5

דְּיודֵּׄימִי אִי אפַורמְוזׄיגִווּאַרָלואֵי45 6
פּאַדְרֵי אִי אֵינאְַלְטֵיסֵירְלואֵי: 7

יְיָ וֵינסְֵידוׄר דֵיפֵּילֵיאהָ יְיָ שֵינְיורׄ 8 [3]
שוּ נׄומְרֵי: קוּאַטְרֵיגוּאש46ָ דֵי 9 [4]

47ֹ אֵיג׳ו אֵין פַּּרְעה אִישוּ פוֹנשאדוׂ 10
להַ מאָר אִי אֵישְקוגֹ׳ֵידוּרה48ָ דֵי 11

שוּש קפִַיטאָנֵיש פואֵרון 12
הונדְִידושֹ אֵין מאַר דֵי סוּף: 13
אַבִישמְושֹ לוש קוּבְרְייֵרוןֹ 14 [5]
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פּוֹרפְוֹנדְינאָש49 דֵיסֵינדדּייֵרוןֹ אֵין 15
פְּיידרהָ: קומֹוֹ 16

Ex. 15, 6-10     PC 128b

דֵירֵיג׳ָה יְיָ פוּאֵרטֵי קוֹנְלהָ טוּ 1 [6]
פוּאֵרסְהָ טוּ דֵירגֵָ’ה יְיָ קֵיבְרַנְטהָ 2

אֵינֵימִיגוֹ: אִיקוןֹ מוגֹ’ידוּמרֵי50 3 [7]
דֵי טוּ לוסֹאָניאִה51ָ קֵיבְרָאנְטאָש 4

טוּש אָלֵיבַנטאָנְטֵיש52 אֵינסְְייַנדְֵיש 5
קֵימאָלושֹ 53 טו אֵירֵיסִימִייֵנטוֹ 6
קומֹוֹ להָ קושְֹקוגָֹ׳ה:54 אִיקוןֹ 7 [8]

וְייֵנטוֹ דֵי טּוּש פוֹלוֹרֵיש55 פּוּאֵירוןֹ 8
אמָוֹנְטּוֹנאָדָאש אגָוּאשָ פוּאֵירוןֹ 9

פאָרָאדאש קומֹוֹ מוֹנְטּוןֹ 10
אֵשְטֵילְייָאנְטֵיש56 קוּאגָָ’ארוֹנשְֵי 11

אָבִישְמושֹ אֵין מֵדיוֹ דֵי מָאר: 12
פֵּירְשִיגִירֵי דִישוֹ אֵינֵימִיגו 13 [9]

57 אַלְקאנסְָארֵי פאָרְטִירֵי אֵישְפּוגֹ’וֹ 14
הִינגְִ’ירְשֵיאָה דֵי אֵליושֹ מִי אַלמְהָ 15

אֵישְבאִָינאָרֵי מִי אֵישְפאָדָה 16
דֵישְטֵירַארלושְֹאָה מִי פודֵֹיר 17
אשַופְֹלאָשְטֵי58 קוןֹ טוּ וְייֵנטוֹ 18 [10]

49 DRAE, sin :[porfondinas] פוׄרפוׄנְדינאש referencia.
50 מוגׄ’ידוּמרֵי [moğidumre]:  Sep. > moğedumre, 465; S. Hag. 276;  S. Av. 434; Pas. muchidum-

bre > muchedumbre, 101; DME, muchedumbre, 1416.
51 ,Sep. magestuoso, 445; Pas. lozanía :[loçania] לוסָאניׅאָוה orgullo, altivez, 91; DRAE, 3. f. orgullo,

altivez.
52 .Sep :[alebantantes] אָלֵיבַנטאָנְטֵיס 256; S. Hag. > 218 אליב’נטאר;  N. 25; DME > alevantar, XV,

227; DRAE, sin referencia.
53 אֵירֵיסׅימִייֵנטוׄ [ereçimiento]: Sep. 348; S. Hag. 216; Pas. irisimiento = iritamiento; 68. 
54 קושְׄקוגׄ׳ה [coscoğa]: E7 (here)324; DME, coscoja, siglo xv árbol achaparrado semejante a la

encina, 801; Cov. coscoja, la hoja seca de la carrasca, que pincha con las espinas que tiene; latín
cusculium especie de encina, 2. y de allí se dijeron coscojos... Es nombre hebreo קוצ que vale espina a
verbo קוצ que significa picar y aflijir. Esto no contradice que sea de la lengua hebrea siendo la madre
de todas, 361; DRAE 1. f. Árbol achaparrado semejante a la encina.

55 פולׄוׄרֵיש [folores] Sep. furor, 368; S.Hag. 312 véase toda la construcción אֵירֵיסִימִייֵנטו, DRAE, sin
referencia. 

56 אֵשְטֵילייָאנְטֵיש [esteliantes]: Sep. esteliar 369; Pas. estilyar = ant. estilar, gotear, 55 ; DRAE, 1.
tr. desus. destilar (correr lo líquido gota a gota). Andalucía, Salamanca y América.

57 אֵ’שְפוגׄיוַ espoğo]: Sep. espoğo, 358; DRAE, sin referencia.
58 אַשופְׄלאָשְטַי [asoplaste]: S.Hag. 223; Ne. asoplar, 63; DRAE, sin referencia.
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קוּבְרייוֹלושֹ מַאר הוּנדְְייֵרוֹנשְֵי 19
קומֹוֹ אֵיל פְלומֹוֹ אֵיןּ אָגוּאַש פוּאֵרְטֵיש: 20

Ex. 15, 11-17     PC 129a

קְייֵן קומֹוֹ טוּ אֵינלושֹ פוּאֵרטֵיש 1 [11]
יְיָ קְייֵן קומֹוֹ טוּ פוּאֵרְטֵי אינְלהָ 2

שָאנְטִידָאד טֵיטֵירושֹוֹ דֵי 3
דֵי מַרָבִילְייָא: לואֹוֹרֵיש59 האָזֵידורֹ 4

טֵינדְִּישְטֵי טוּ דֵירֵיגָ’ה 5 [12]
אֵינגְְלוּטְיוֹלושֹ טְייֵרָה: גִיאשְטֵי 6 [13]
7 קוןֹ טוּטֵירְסֵיד פוּאֵבְלוֹ אֵישְטֵי
קֵירֵיגמְִישִטֵי60 גִיאשָטֵּי קון טוּ 8
פוֹרְטאָלֵיזאָ אָה מוֹרָאדָה דֵי טוּ 9
פּוּאֵיבְלושׂ שָאנְטִידָאד: אוֹייֵרוןֹ 10 [14]

אֵישְטְרֵימֵיסִיאָנשֵי דוֹלוֹר 11
61 אָה מוֹרָאדוֹרֵיש דֵי טְרָאבוֹ 12

פְּלשֶָת: אֵינְטוֹנסְֵיש שֵי 13 [15]
אָטוּרְבָארון62ֹ קוֹנדְֵּיש דֵי אֱדוםֹ 14
פוּאֵרטֵיש דֵי מואָֹב לושֹׂ טְרָאבו 15 ֹ

טֵּימְלה63ָ פוּאֵירוןֹ דֵישלֵיאִידוש64 16
טודֹושֹ מוֹרָאדוֹרֵיש דֵי כְנעָןַ: 17

קָאייָא שובְרֵי אֵילְייושֹ מְייֵדוֹ אִי 18 [16]
דּי טוּ פּאבוֹר קוןֹ גְרַאנדְֵיזהָ 19
בְרָאסָה קַאלְיינַשְֵי קומֹוֹ להָ 20

פּאָשֵי טוּ פְייֵדְרָה הַאשְטָה קי 21
פּאָשֵי פּוּאֵבְלוֹ ייָ האשְטָה קי 22

פּוּאֵיבְלוֹ אֵישטֵי קֵי קְרִיאָשטֵי: 23

59 לואֹוֹרֵיש [loores]: Sep. loor, p. 445; E7 loor = praise, song, 344; S.Hag. pl.268; S.Av., 144, 439;
N. loores –s.f.pl. glorification, 331; Cor. > loar; DRAE, elogio.

60 רֵיגמְִישִטֵי [regmiste]: Sep. regmir, p. 509; S.Hag. 334; S.Av. 240; Pas. regmir = arc. redimir,
120; N. 470, DRAE, sin referencia.

61 טְרׇאבוׄ [trabo]: Sep. trabar, p. 557; S.Av. 337 traducción מחזיק; Pas. trabar, coger, see trabar tem-
bla; dar miedo, 136; E7 trabar, 365: Ne. travar, arracher, tirer 563, Cor. trabar / travar, 521; DME,  tra-
bar XIII-XV, prender, agarrar, 1600, DRAE, 2. prender (asir, agarrar).

62 אָטוּרִבאָרוןׄ [aturbaron]: Pas. aturbar, ant. turbar, inquietar, sentir turba; 21; DRAE, sin refe-
rencia.

63 -Pas. tembla, (en) desus. miedo intenso, 134; Ne. témbla, 547; DRAE, sin re :[temla] טֵימְלהָ
ferencia.  

64 דֵישלֵיאִידוש [desleídos]: E7 desleír, to blot out, p. 328; Ne. 128; DME (> lat. diluere) desleir,
desunir dos o más partículas de algunos cuerpos; Cor. desleír, disolver del lat. diluere, véase art.143-
145;  DRAE, diluir.
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טְרָאֵירלושְֹאָש אִי פְלאַנְטָארְלואֹש 24 [17]
אֵין מוֹנִטֵי דֵי טוּ אֶירֵידָאד 25

פָּארָה טוּ אַשְייֵנְטוֹ קוֹנפּושְֹטוּרָה65 26
קֵי אובֹרַאשְטֵי יְיָ 27

Ex. 15, 17-19     PC 129b

שַאנטוּאָרְיוֹ יְיָ קֵי קוֹנפְושְייֵרוןֹ 1
פָּארָה טוּש מָאנושֹ: יְיָ רֵייְנאָרָה 2 [18]

שִיינפְִּרֵי אִי שְייֵנפְִּרֵי: קֵי 3 [19]
אֵינטרוֹ קָאבַאלְייוֹ די פַרעה קוןֹ 4

שוּ קוּאָטְיגואָה אִי קוןֹ שוּש 5
קָאבַלְייֵרושֹ אֵין להָ מָאר אִי הִיזו 6

טורְנאַר יְיָ שובֹרֵי אֵילייושֹ אָה 7
להָ מָאר אִי היג’ושֹ דֵי אָגוּאַש דַי 8

ישְִרָאֵל אַנדְובְייֵרוןֹ אֵינלוֹ שֵיקוֹ 9
אֵינְטרי להָ מָאר: 10

D. Transliteración y aparato crítico

Ex. 15, 1     PC. 127b 

[1] 23 Entonçes66 cantó67 משה68 y 
24 hiğos69 de ישראל ala catinga70

25 esta por 71 יְיָ ydišeron72 por 
26 dezir73 cantaré74 por ָיְי

Ex. 15, 1-5     PC 128a

1 Que enalteçer75 se enalteçió76

65 מכון .S.Av. compostura, 379; Trad [conpostura] קוׄנפושְׄטוּרָה variants: conpostura. morada; san-
tuario;  Pas. conpostura = compostura, conposición; E7 compostura = base, stand (1 King 7, 27) + con-
postura, 322, DME, compostura, adorno, 739; DRAE, construcción y hechura de un todo que consta de
varias partes.

66 Entonces] entonce E 3 + F; estonce E7 + 19 + A.
67 canto] + E3, E7, E19, A + F.
68 [משה Muysen E3 + E19; Moysen E7 + A; Moseh F.
69 hiğos] fijos E3 + E7 + E19 + A; hijos F.
70 cantiga] E7 + F; cantica E19; cantar E3; canto A.
71 ָ .dios E3 + E19 + A; señor E7; Adonay F [ייְ
72 dišeron] dixeron E3 + F + E19 + E7 + A.
73 dezir] F; diziendo E3; vacat E19; asy A.
74 cantaré] E3 + F; cantemos E19 + A (cf. Vulgata cantemus); dezid E7. 
75 enalteçer] HS + A + F; vacat E3; loemos ? E19; que de alteza ? E7.
76 enalteció] E3 + E19 + A + F; ensalço E7.
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2 caballo77 ysu caballero78 eğó79

[2] 3 en la mar: Fortaleza y
4 tağadura80 de ָיְי y fue ami
5 por salbaçión81 este miDio
6 y aformoziguarlohe82 Diodemi
7 padre y enalteçerlohe83:

[3] 8 יְי Señor84 vençedor85 depelea86 יְי
[4] 9 su nomre Quatreguas87 de

10 פרעה y su fonsado88 eğó89 en
11 la mar y escoğedura90 de
12 sus capitanes91 fueron
13 hundidos92 en mar de 93סוף:

[5] 14 Abismos los cubrieron94

15 deçendieron en porfondinas95

16 como piedra.

Ex. 15, 6-10     PC. 128b

[6] 1 Tu dereğa96 יְיָ fuerte conla
2 fuerça97 tu dereğa יְי quebranta

[7] 3 enemigo : Ycon moğidumre98

77 caballo] cauallo E3 + E19 + A + F; cavallero E7.
78 caballero] encavalgadura E3; cavalgador E19 + A + F + HS; cavallero E7.
79 eğó] echo E3 + E19 + A + F + HS;  lanzó E7.
80 tağadura] alabamiento E3; loado E19; loor E7 + F; de alabar A.
81 salbación ] E3 + A + salvación F; salvador E19 + E7.
82 aformoziguarloe] afermosiguar lo he E3 + HS; loarlohe E19; glorificarlohe E7; edificare tauer-

naculo A, fazerlo e morar F.
83 enalterçeloe] enaltecerlo he A + F;  ensalçarlo E3 + E7; enxalçarlo E19; enaltecerlo he A + F.
84 Señor ] E7; dios E3 + E19 + A; Adonay F.
85 vencedor] E19 + HS; fuerte E3; varon E7 + A + F.
86 pelea] F; lid E3 + E7 + A; lides E19. 
87 quatreguas] E19 + F; encaualgaduras E3; cauallerias E7 + A.
88 fonsado] E3 + F; conpaña E19; huestes A.
89 eğó] E3 + E19 + A + F + HS; lanzo E7.
90 escogedura] E 19 + escogidura F + HS; escogimiento E3; escogidos E7; los mejores A.
91 capitanes] F + HS; cabdillos E3; alferzes E19; principes E7; mayorales A.
92 hundidos]  F + HS; fondidos A; afogados E3; gordadas E19; anegaron E7.
93 .Suph F; mar bermeja E3; mar Bermejo E19, ruujoE7; mar rrubjo A [סוף
94 cubrieron] E3 + E19 + E7 + F + HS.
95 porfondinas] E19 + HS; fonduras E3 + E7; fondos A; profundinas F.
96 dereğa] derecha E3 + A + F; diestra E19 + 7E.
97 fuerça] E3 + E7 + E19 + A + F + HS.
98 moğidumre] muchedunbre E3 + F + poder de tu alteza E19; grant poderio E7; grant altiujdat A.
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4 de tu loçanía99 quebrantas100

5 tus alebantantes101 ençiendes102

6 tu ereçimiento103 quemalos
[8] 7 como la coscoğa104: Ycon

8 viento105 de tus folores106 fueron
9 amontanadas107 aguas fueron

10 paradas108 como montón109

11 estellantes110 cuağáronse111

12 abismos en medio112 de mar: 
[9] 13 Dišo113 enemigo persiguiré114

14 alcançaré partiré espoğo115

15 hinğirseha116 de ellos mi alma
16 esbainaré117 mi espada
17 desterarlosha118 mi poder119:

[10] 18 Asoplaste120 con tu viento121

19 cubriólos mar hundiéronse122

20 como el plomo123 en aguas fuertes:

99 loçania] A +  F; alteza E3 + E19; poderío E7. 
100 quebrantas] A; quebrantaste E19; derruecas E3; desfazes E7; derribas F.
101 alebantantes] levantan E3 + E7 + A; levantantes  F; enemigos E19 + HS.
102 ençiendes] acendiste E19; enbias E3 + E7 + A + F.
103 erecimiento] yra E3 + E19 + A + F + HS; saña E7.
104 coscoğa] + E3 + E7 + F + HS; paja E19, tascos A.
105 viento] espiritu E3 + E19 + E7 + A; espírito F.
106 folores] yra E3 + E7 + A + de tu boca; solas de tu faces E19?; nariz F + HS narizes.
107 amontanadas] F + HS; amontonaron E3 + E19; como monton E7 + A.
108 paradas] F + HS; goteando E3; pararonse E7; corrientes  E19 + A.
109 montón] E3 + 19 + E7 + A + F + HS.
110 esteliantes] estillantes F + HS; destellando E7; goteando E3; colgaronse E19; estoujaron A.
111 cuağaronse] quajaronse E3 + E7 + A + F + HS; colgaronse E19.
112 medio] F + HS; coraçon E3 + E19 + A; fortuna E7.
113 dišo] dixo E19 + E7 + F; dezia E3 + A.
114 persiguiré] E19 + A + F; segujre E3; seguirloshe E7.
115 espoğo] espojo A; despojo E3 + E7 + F; espuejo E19.
116 hinğirsea] hinchirse F + HS; fartarse E3 + E19 + A; será vengado E7.
117 esbainaré] esuaynare A; desuaynare E3 + E7 + desvaynaré F + HS; sacaré E 19.
118 desterarlosa] desterrallos F + E3 + E7 + HS; esterarlos E19.
119 poder] E19; mano E3 + E7 + A + F.
120 asoplaste] F; asopraste E19 + HS; aventaste E3 + eventaste E7; asollaste A. 
121 viento] E3 + F + HS; espíritu E19 + E7 + A.
122 hundieronse] F; çahondaronse E3; rretieron E19; apesgaron E7; cayeron tan fondo A; tinie-

ron HS.
123 plomo] E3 + E19 + E7 + F + HS; una plomada A.
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Ex. 15, 11-17     PC. 129a

[11] 1 Quién124 como tú enlos fuertes125

2 יְיָ quién como tú fuerte enla
3 santidad temeroso de 
4 loores126 hazedor de marabilla127:

[12] 5 Tendiste tu dereğa128

[13] 6 englutiólos129 tiera: Guiaste130

7 con tu merçed131 pueblo este
8 que regmiste giaste (guiaste)132 con tu 
9 fortaleza133 a morada134 de tu

[14] 10 santidad: Oyeron pueblos
11 estremeçíanse135 dolor136

12 trabó137 a moradores138 de
[15] 13 Entonçes se :פְּלשֶָת139

14 aturbaron140 condes de 141אדום
15 fuertes142 de 143מואָׄב los trabó144

16 temla145: fueron desleídos146

17 todos moradores de 147ַכּנעָן:

124 Quién] F; quien hay E3; qujen  E19; qujen ay E7; quien  A.
125 fuertes] E19 + F; dioses E3 + E7 + A.
126 loores] E3 + E19 + F; oracones E7; alabamientos A.
127 marabilla] maraujllas E3 + E 19 + E7 + A + F + HS.
128 dereğa] E3 + A + derecha F; diestra E19 + E7.
129 englutiólos] F; tragolos E3 + E7 + A; cubriolos E19.
130 g(u)iaste] guiaste F + HS; gujaste E3 + E19 + E7 + A.
131 merced] E3 + A + F; bien fazer E19; misericordia E7.
132 g(u)iaste] E3 + A + F + E19 + E7.
133 fortaleza] E3 + E7 + A + F;  fuerça E19.
134 morada] E3 + E19 + A + F + HS; tenplo E7.
135 estremeçianse] estremecieron E3 + E19 + estremecieronse F + HS; tremecieron E7; oujeron

(sic) A.
136 dolor] E3 + E19 + A + HS; dolores E7.
137 trabo] F + HS; atrauo E3; tomo E19; ovieron E7?; priso A.
138 moradores] E3 + E19 + F; moravan A; pobladores E7.
139 .Pelášeth F; palased E3; pelazed E19; filistea E7; filisteos A [פלשת
140 aturbaron] atoruaron E3; tornaton E19; turbaron E7; perturbaron A; turbados F.
141 .Edom E3 + E7 + A + F; Edon E19 [אדום
142 fuertes] E3 + E19 + F; valientes E7; mayoralesA; seniores HS.
143 [מואב Moab E3 + E19 + E7 + A + F.
144 trabo] F; trauolos E3; prendioles E19; tomaron E7; tomoles A.
145 tiemla] tienbla HS; themor E3; temor E19 + E7 + temblor F; tremor A.
146 desleídos] F + HS; desfizieronse E3 + E19; desmayaron E7; desliyeron A.
147 [כנען Kena‘an F; canaan E3 + E19 + E7 + A.
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[16] 18 Caya148 sobre ellos miedo149 y 
19 pabor con grandeza150 de tu 
20 braça151 cállense152 como la 
21 piedra hasta que pase tu
22 pueblo ָיְי hasta que pase153

23 pueblo este que criašte154:
[17] 24 Traerloshas155 y plantarlohas156

25 en monte de tu eredad157

26 conpostura158 para tu asiento159

27 que obraste ָיְי

Ex. 15, 17-19     PC 129 b 

1 santuario160 יְיָ que conpusieron161

[18] 2 tus manos162: 163 reinará164 יְיָ para
[19] 3 sienpre y sienpre: Que 

4 entró165 caballo166 de פַרעה con 
5 su cuatregua167 y con sus
6 caballeros en la mar y hizo 
7 tornar168 169 יְיָ sobre ellos a
8 aguas de la mar y hiğos de 

148 caya] E19 + F; cayo E3 + E7; echa A.
149 miedo] E3 + E19 + A + F + HS; vacat E7.
150 grandeza] E3 + E19 + F; grant E7; grand A.
151 braça] A; brazo E3 + E19 + F.
152 callense] F; callaran E3; callan E19; callaron E7 + HS; callen A.
153 pase] E3 + E19 + A + F; paso E7.
154 criašte] E3; rredimiste E19 + E7; conpraste y rredjmjste A; compraste F (cf TM).
155 traerloshas] E19; traer los has E3 + F; traelos E7; adosjr los has A.
156 plantarlohas] E3 + E19 + F; plantalos A; gujalos E7.
157 eredad] heredat E3 + E7 + A; heredad E19 + F.
158 conpostura] E3; compostura F; syella E19; aparejaste E7; logar cierto A.
159 asiento] F; morada E3; tu seer E19; asentamiento E7; en que mores A.
160 santuario] F; sandubario HS; santidad E3 + E19 + E7; casa santa A.
161 conpusieron] E3 + E19 + E7; compusieron F; aedificaron A.
162 manos] E3 + E7 + A + F; tus poderes E19.
163 .dios E3 + E19; el Señor E7; Adonay A + F [יְיָ
164 reinará] F; enreynarra E3 + E19 + A; enregnara E7.
165 entró] E3 + E7; entraron E19 + A; vino F.
166 caballo] E3 + E7 + F; caualleros E19; cauallos A.
167 cuatregua] E19 + F; encaulgaduras E3; caualleria E7; carros A.
168 hizo tornar] A + F; torno E3 + E19; trastornoE7.
169 .Adonay F; Dios E3 + E19 + A; Señor E7 [יְיָ
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9 ישראל170 andubieron en lo seco 
10 entre la mar: 

E. Normas de transliteración

Para la transliteración se adoptó el sistema en uso en el “Naime and Yehos-
hua Salti Center for Ladino Studies” de la Universidad de Bar Ilan.

Consonantes Vocales

’ א /a/ אָ אַ Sin diferenciar
b בּ

b, v ב אֶ׳ אֵ /e/ Sin diferenciar
g ג
ğ ג׳ אִ׳ אִי /i/ Sin diferenciar
d ד
h ה א׳ֹ וֹ /o/ Sin diferenciar
v ו
z ז /u/ אֻ׳ וּ Sin diferenciar

Término hebreo ח
t ט אְ Sheva Siempre muda
y י quiescente

Término hebreo כ
l ל
ll לײ
m מ
n נ
ñ נײ
ç ס

Término hebreo ע
p, f פ
q, c ק
r, rr ר

š שׁ
s שׂ

Término hebreo ת

Las consonantes ח, -son empleadas en la transcripción en ladino exclu ת y ע ,כ
sivamente para términos en hebreo. Los nombres de la divinidad, nombres propios
y topónimos se nantienen con su grafía en hebreo.

170 .Ysrrael E3 + E19 + E7; Ysrael F; Israel A [ישראל
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F. Abreviaturas y bibliografía de la columna en ladino

Fuentes

חמשהחמשי תורה...תרגום המקרא בלשון יוני ולשון לעז..., קושטא:א’ שונציון, ש”ז.

PC = Pentateuco de Constantinopla, Istanbul: Soncino, 1547.
E3 = Biblia ladinada Escorial I.J.3. A critical edition with notes and commen-

taries by Moshe LAZAR, 2 vols, Madison: Hispanic Seminary of Medieval
Studies, 1995. 

E7 = Escorial Bible I.I.7, edition, introduction, notes and glossary by Mark G.
LITTLEFIELD, Madison: Hispanic Seminary of Medieval Studies, 1996.

E19 = Escorial Bible I.ii.19, edited with an introduction, glossary and notes by
Mark G. LITTLEFIELD, Madison: Hispanic Seminary of Medieval Studies,
1992. 

A = Biblia traducida del hebreo al castellano por Mose Arragel de Guadal-
fajara y publicada por el duque de Berwick y de Alba, [Madrid]: Imprenta
Artística, 1920-1922. 

F = Biblia de Ferrara, edición y prólogo de Moshe LAZAR, Madrid: Funda-
ción José Antonio Castro, 1996.                                                                                        

Sep = Haim Vidal SEPHIHA, Le Ladino, judéo-espagnol calque: Deutéronome,
versions de Constantinopla, 1547, et de Ferrare, 1553: édition, étude lin-
guistique et lexique, Paris: Institut d’études hispaniques, 1973.                                       

HS = Sefer Heseq Selomo, Venecia, 1587/88.                                                                            
S.Hag = Ora (RODRIGUE) SCHWARZWALD, A Dictionary of the Ladino Passover

Haggadoth, Jerusalén: The Jewish Oral Tradition Center-The Hebrew
University, 2008.                             

S.Av = Ora (RODRIGUE) SCHWARZWALD, The Ladino Translations of Pirke Aboth,
Jerusalén: The Jewish Oral Tradition Center-The Hebrew University,
1989.

Diccionarios

DME = Martín ALONSO PEDRAZ, Diccionario medieval español: desde las Glo-
sas emilianenses y silenses (s. X) hasta el siglo XV, 2 vols., Salamanca:
Universidad Pontificia de Salamanca, 1986. 

Cor = Joan COROMINAS, Diccionario crítico, etimológico castellano e hispá-
nico, 6 vols. Madrid: Gredos, 1983-1991.                                                                    

Cov = Sebastián de COVARRUBIAS OROZCO, Tesoro de la lengua castellana o
española; edición de Felipe C. R. Maldonado, revisada por Manuel
Camarero, Madrid: Castalia, 1994.
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DRAE = Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, vigesima se-
gunda ed. [www.lema.rae.es/drae]

Ne = Joseph NEHAMA, Dictionnaire du judéo-espagnol, avec la collabora-
tion de Jesús Cantera, Madrid: CSIC-Instituto Benito Arias Montano,
1977.                                                                                                                             

Pas = Pascual PASCUAL RECUERO, Diccionario básico ladino-español, Bar-
celona: Ameller, 1977.

Diccionarios Bíblicos

Alonso = Luis ALONSO SCHOEKEL, Diccionario bíblico hebreo-español, ed. pre-
parada por Víctor Morla y Vicente Collado, Madrid: Trotta, 1994.

LOT = The Hebrew and Aramaic lexicon of the Old Testament, L. KOEHLER-
W. BAUMGARTNER ET AL. (EDS.), Leiden: Brill, 1994-2000.

3.- EL TEXTO ROMANIOTA

A. Introducción a la columna en judeo-griego

Los primeros estudios sobre el texto griego del Pentateuco de Constantino-
pla171 surgieron durante el siglo XVII, entre ellos, el importante estudio crítico de
la Biblia realizado por Richard Simon172. En él dedica un importante capítulo a las
traducciones de la Biblia del hebreo realizadas por autores judíos a las lenguas ver-
náculas europeas. Entre estas traducciones cita el PC (1547) y sus columnas en
griego vulgar y español. En su descripción Simon resalta que ambas traducciones
fueron publicadas en caracteres hebreos y con vocalización puntual. Según él, esta
traducción fue compartida por las comunidades rabínicas y por las comunidades ca-
raítas. Esta edición fue completada con la traducción aramea de Onquelos y el co-
mentario medieval de Rashí. Testimonios adicionales del PC han llegado a través
de bibliotecas de estudios hebraicos y descripciones de hebraístas cristianos euro-
peos de los siglos XVII y XVIII173.

A finales del siglo XIX (1885) Émile Legrand editó un detallado catálogo de los
libros publicados en lengua griega durante los siglos XV y XVI que incluye el PC174.

171 Pentateuco de Constantinopla, Istanbul: Soncino, 1547 [en adelante PC].
172 Richard SIMON, Histoire critique du Vieux Testament, Rotterdam 1685, vol. II, pp. 308-309.  
173 Johann Christoph WOLF, Bibliotheca Hebraea, Bolonia 1967 (reimpresión de la edición de

Hamburgo, 1715-1733).
174 Émile LEGRAND, Bibliographie hellénique: ou description raisonnée des ouvrages publiés en

grec par des Grecs aux Xe et XVIe siècles, París 1885, II, nº 239, pp. 159-161.
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Para su descripción Legrand utilizó el ejemplar de la Biblioteca Nacional de París.
Por ser éste uno de los primeros documentos publicados en griego vulgar, Legrand
copió la portada de la publicación y la tradujo al francés. También copió los cinco
primeros versículos del libro del Génesis en caracteres hebreos y los transcribió a ca-
racteres griegos.

La descripción del Pentateuco de Richard Simon y de los autores de los catá-
logos de los siglos XVIII y XIX se puede resumir en los siguientes puntos:

a) El PC es una de las traducciones de la Biblia al griego vernáculo realizada
por judíos grecohablantes (romaniotas) en caracteres hebreos y con vocalización
puntual.

b) La traducción fue utilizada por las comunidades caraítas y por las comuni-
dades rabínicas.

c) La traducción es nueva y no está relacionada con la de Septuaginta. La tra-
ducción es literal y realizada en griego vernáculo, cercano al griego moderno.

d) La traducción está dedicada a la liturgia de las sinagogas y a la enseñanza
en las escuelas religiosas.

e) La comunidad rabínica de Estambul / Constantinopla fue la responsable de
esta impresión, y sus líderes sefardíes agregaron a esta edición la columna en la-
dino y la traducción aramea de Onquelos, así como el comentario de Rashí.

Estas cinco características han sido el eje de la investigación del PC hasta la
fecha y aún hay interrogantes sobre esta edición que no se han superado.

Lazare Belléli, filólogo e investigador corfiota, fue uno de los primeros estu-
diosos en identificar la contribución especial del PC para el estudio del griego me-
dieval y moderno y de las lenguas habladas por los judíos. Publicó un artículo que
incluye una introducción al texto y una edición crítica de los primeros cuatro ca-
pítulos con una transcripción en caracteres griegos175. Un año más tarde Belléli pu-
blicó otro artículo dedicado al PC, centrado especialmente en el marco histórico y
social de las comunidades judías (romaniotas) en el Imperio Bizantino y en el oto-
mano176. Belléli, descartando la hipótesis del origen caraíta del PC de Constanti-
nopla, defendió su carácter rabínico. 

En 1897, Dirk Christian Hesseling publicó la edición científica completa del
PC con una transcripción en caracteres griegos, con aparato crítico de las diferen-

175 Lazare BELLÉLI, «Une version grecque du Pentateuque du seizième siècle», REG 3 (1890)
289-308.

176 IDEM, «Deux versions peu connues du Pentateuque faites à Constantinople au seizième siè-
cle», REJ 22 (1891) 250-263.
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tes ediciones, una valiosa introducción y un léxico177. La edición con la transcrip-
ción griega de Hesseling y sus valiosos comentarios lingüísticos marcaron el ca-
mino para la investigación sobre el judeo-griego en particular y el griego vulgar en
general hasta la fecha. Así, por ejemplo, Criarás178 dio especial importancia a la
edición de Hesseling en su diccionario de griego vulgar medieval, donde se incor-
pora gran parte del vocabulario griego del PC, considerado como una de las fuen-
tes más importantes para la lengua vernácula. En su edición Hesseling resaltó que
no existen puntos de contacto entre la traducción de los Setenta y el PC. Este úl-
timo representa una elaboración independiente de la primera traducción griega de
la Biblia hebrea. Este criterio fue aceptado por los estudiosos del siglo XIX y co-
mienzos del siglo XX.En 1924, David Simon Blondheim publicó un artículo en el
que se plantea por primera vez la tesis de la existencia de contactos entre la tra-
ducción de los Setenta, la versión de Aquila y la traducción de Constantinopla, así
como con otros fragmentos de traducciones judías medievales179. Natalio Fernán-
dez Marcos, en una importante investigación dedicada a  las traducciones griegas
de la Biblia, dedicó un capítulo especial a esta tesis180. Reconstruyó una tradición
de traducción judía desde la traducción de los Setenta, las versiones de Hexapla, es-
pecialmente la de Aquila, hasta otros testimonios más tardíos. Una valiosa contri-
bución para este estudio son las notas realizadas en el manuscrito F de la Biblioteca
Ambrosiana de Milán por un corrector denominado Fb en las ediciones científicas.
Estas correcciones de Fb revelan una tradición común de traducción a la del PC.
Otros testimonios de las traducciones judías en griego son citados en fragmentos
de la Genizá de El Cairo181.

177 Dirk Ch. HESSELING, Les cinq livres de la loi (Le Pentateuque); traduction en néo-grec pu-
bliée en caractères hébraïques à Constantinople en 1547, transcrite et accompagnée d’une introduc-
tion, d’un glossaire et d’un fac-simile, Leiden: S. C. van Doesburgh-Leipzig: O. Harrasowitz, 1897.

178 E. CRIARÁS, Λεξικό της Μεσαιωνικής Ελληνικής Δημώδους Γραμματείας 1100-1669, Saló-
nica, 1969– (en curso de publicación, aparecidos 15 vols.)

179 David Simon BLONDHEIM, «Échos du judéo-hellénisme. Étude sur l’influence de la Septante
et d’Aquila sur les versions néo grecques des Juifs», REJ 78 (1924) 1-14 [ = Les parlers judéo-romans
et la Vetus Latina, París: Champion, 1925, pp. 157-179]. 

180 Natalio FERNÁNDEZ MARCOS, Introducción a las versiones griegas de la Biblia, Madrid: CSIC,
1979 [The Septuagint in context: introduction to the Greek version of the Bible, translated by Wilfred
G. E. Watson, Leiden: Brill, 2000], pp. 181-294. Véase también un estudio especial del mismo autor de-
dicado a la columna griega, «El Pentateuco griego de Constantinopla», Erytheia 6 (1987) 185-203;
sobre la especial contribución de Fernández Marcos para el estudio de esta tradición de traducción véase
el artículo de Nicholas DE LANGE, «The Jews of Byzantium and the Greek Bible; outline of the
problems and suggestions for future research», en: G. SED-RAJNA (ED.), Rashi 1040-1990; Hommage à
E. E. Urbach, París: Éditions du Cerf, 1993, pp. 203-210.

181 Para el estudio de las traducciones de la Biblia en judeogriego en los documentos de la Ge-
nizá véase especialmente el valioso corpus editado por Nicholas DE LANGE, Greek Jewish Texts from the
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A fines del siglo pasado, John W. Wevers dedicó un lugar especial al PC en su
edición científica del libro del Éxodo de la traducción de los Setenta182. Wevers
destacó la importancia del PC en la introducción de esta edición y en el aparato
crítico que refleja las distintas tradiciones de traducción, especialmente las correc-
ciones del manuscrito Fb de la Biblioteca Ambrosiana.

La importante edición de Hesseling sirvió como punto de partida para otras
ediciones de fragmentos de traducción en judeo-griego y de glosarios, que reflejan
una tradición judía de traducción, y que fueron  editados durante el siglo XX183. Por
ejemplo, el glosario al libro de los Salmos editado por Daniel Goldschmit184 y el
glosario a los cinco Rollos editado por Moshe Altbauer y Yaakob Shibi185. 

La creación de un corpus de materiales procedentes de traducciones judías de
la Biblia en la Edad Media es el objeto del importante proyecto186 desarrollado por
Nicholas de Lange y un amplio grupo de investigadores en el Centre for Advanced
Religious and Theological Studies (CARTS), Faculty of Divinity, de la Universidad
de Cambridge. Este corpus, que reúne y estudia esa masa documental, aunque sin
incluir el Pentateuco de Constantinopla, es un instrumento esencial para cualquier
tipo de investigación sobre las versiones griegas de la Biblia.

Las primeras dificultades en la definición de la lengua del PC surgen en las
primeras descripciones del texto de la impresión de 1547, al ser definida como
“griego vulgar”. Según Hesseling, el autor anónimo de la traducción conocía la
lengua culta y la popular que refleja los distintos niveles de la sociedad de Estam-
bul. Sin embargo Hesseling estaba lógicamente muy influído por la “cuestión lin-
güística” (γλωσσικό ζήτημα) griega de la época, polémica interminable en Grecia
sobre la primacía o no de la lengua culta o “pura” (καθαρεύουσα). En realidad, el
griego del PC es un verdadero monumento de la lengua vernácula tardobizantina,
naturalmente el griego hablado de los judíos romaniotas. 

El traductor o traductores del PC demuestran un arraigado conocimiento de la
lengua griega y fueron capaces de crear fácilmente nuevos sustantivos o raíces ver-

Cairo Genizah, Tubinga: J. C. B. Mohr, 1996, y del mismo autor «La tradition des révisions juives au
Moyen Âge: les fragments hébraïques de la Geniza du Caire», en: Gilles DORIVAL-Olivier MUNNICH

(EDS.), Selon les Septante-Hommage à Margarite Harl, París 1995, pp. 133-143, y sus otros artículos
dedicados a esta área.

182 Exodus, ed. de J.W. WEVERS (VTG II), Gotinga 1991, pp. 43-44.
183 Una detallada lista de estas traducciones fue editada por S. SZNOL, «Mediaeval Judeo-Greek

Bibliography, Texts and Vocabularies», Jewish Studies 39 (1999) 107-132.
184 D. GOLDSCHMITT, «Judaeo-Greek Bible translations of the 16th Century» (en hebreo), Kiryat

Sefer 33 (1958) 131-134.
185 M. ALTBAUER-Y. SHIBY, «A Judeo-Greek Glossary of the Hamesh Megillot» (en hebreo), Se-

funot 15 (1971) 367-421. 
186 El proyecto Greek Bible in Byzantine Judaism puede consultarse en www.gbbj.org.
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bales para expresar diferentes matices del hebreo bíblico. La traducción es literal,
como otras traducciones bíblicas judías, y la sintaxis se basa en el orden de las pa-
labras del texto hebreo. En los paradigmas nominales y verbales el PC anuncia gran
parte de los modalidades constitutivas del griego moderno en su forma demótica
(δημοτική), por ejemplo la construcción perifrástica para el futuro, p.e. να μεράσω,
previa a la de θα μεράσω en dimotikí. Con respecto a los términos relacionado con
el culto o conceptos abstractos de la religión judía, la traducción prefiere mantener
la forma original del hebreo, p.e. μαν σοφαρ ,(Ex. 16.15 מָן) שופָר) Ex. 26.1). Tam-
bién hay un número de palabras de otras lenguas que eran comunes en el Imperio
Otomano: latín, turco, lenguas romances, eslavo, etc.

A fines del siglo XX y comienzos del XXI se ha renovado el interés por la len-
gua griega del Pentateuco de Constantinopla. Pedro Bádenas de la Peña, en dos
importantes estudios187, se ha ocupado de la transición y adaptación del texto griego
bíblico a la lengua griega vernácula durante época bizantina en las comunidades
cristianas y al proceso paralelo en las nuevas traducciones del hebreo (TM) a la
lengua popular griega de las comunidades judías romaniotas. En un reciente arti-
culo Julia Krivoruchko define el griego del Pentateuco como un laaz, es decir,
como una de las lenguas vernáculas –distintas del hebreo– utilizadas dentro de las
comunidades judías de la Diáspora, empleadas para las traducciones de las Sagra-
das Escrituras y para libros de oraciones188. Concluiremos esta introducción con el
artículo de Georges Drettas189, que estudia la lengua del PC con nuevos métodos de
la investigación lingüística moderna. En su opinión la lengua del PC representa los
dos niveles del griego, la lengua pura (katharevusa) y la lengua popular (dimotiki)
y hay una mezcla de elementos de ambas. Drettas definió el dialecto del PC como
representativo del noroeste de Grecia, principalmente del Epiro. El objetivo pri-
mordial de la traducción fue la educación pública en el seno de la comunidad.

La investigación del PC esta aún en sus comienzos, sólo después de una nueva
transcripción completa de la versión griega en caracteres hebreos y su translitera-

187 «Aproximación a la historia de las versiones de las Escrituras al griego vulgar», Trans 1
(1996) 9-37, y «La lengua juedogriega y el Pentateuco de Constantinopla (1547)», en: K. A. DIMADIS

(ED.), Identities in the Greek World (from 1204 to the present day), 4th European Congress of Modern
Greek Studies (Granada 9-12 September 2010), Proceedings, Atenas 2011, vol. 3, pp. 209-222.

188 Julia G. KRIVORUCHKO, «The Constantinople Pentateuch within the Context of Septuagint
Studies», en: Melvin K. H. PETERS (ED.), XIII Congress of the International Organization for Septuagint
and Cognate Studies (Ljubljana 2007), Proceedings, Atenas 2008, pp. 255-276. 

189 Georges DRETTAS, «Le Corpus judéo-grec et l’étude des vernaculaires médiévaux du grec»,
en: Studies in Greek Linguistics. Proceedings of the Annual Meeting of the Dept. of Linguistics, School
of Philology, Aristotle University of Thessaloniki (May 6-7, 2006), nº 27 In memoriam A. F. Christidis,
Salónica 2007, pp. 127-135.
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ción al griego y un riguroso estudio comparativo con otros textos en judeo-griego
se podrán definir las características lingüísticas y literarias de esta traducción.

Las evidencias sobre la existencia de esta traducción y su uso en la liturgia si-
nagogal llegan hasta fines del siglo XIX. Abraham Firkovich, que fue invitado a Es-
tambul como lector de hebreo (1831-1832)190, sugería a los miembros de la
comunidad que utilizaran la traducción turca en la lectura sabática del Pentateuco
en la sinagoga. Pero los miembros de las comunidades romaniotas prefirieron man-
tenerse fieles a la traducción griega utilizada durante generaciones. Otro testimo-
nio muy importante de esta tradición lo constituyen los glosarios bíblicos en
judeo-griego. En el articulo antes mencionado Blondheim cita el manuscrito Qu
785 de la Biblioteca Estatal de Berlín y sugiere que este manuscrito es representa-
tivo de la comunidad de los romaniotas y conserva la misma tradición oral vertida
en el Pentateuco de Constantinopla.

El segundo testimonio es de un glosario del Jewish Theological Seminary de
Nueva York. Este manuscrito (JTS 5321) fue hallado casualmente por Shifra Sznol
durante su trabajo en el Instituto de Manuscritos Hebreos microfilmados de la Bi-
blioteca Nacional de Jerusalén. A primera vista el glosario refleja una tradición
común al PC, pese a que es documentado en su colofón unos trescientos años des-
pués de su impresión. Las dimensiones del manuscrito son 191 x 140 mm. La caja
de escritura es generalmente de 82 x 134 mm. A menudo depende de las longitu-
des de la superficie de las palabras. El texto fue escrito en letra hebrea cuadrada y
con tinta de color negro y con una vocalización puntual.

Las palabras griegas en caracteres hebreos con vocalización despertaron el in-
terés de los primeros investigadores. Hesseling191 estudió el tema detalladamente
y señaló la similitud de la transliteración de términos griegos y latinos en la litera-
tura rabínica, en la literatura hebrea medieval y en las publicaciones en ladino apa-
recidas en Estambul. Esta tradición en común de transliteración de lenguas europeas
a caracteres hebreos es un área que aun debe ser estudiada con mayor profundidad.

Concluimos esta introducción con la presentación de la columna en griego. Se
presenta, primero, la lectura del texto judeo-griego aljamiado con su vocalización,
acompañada por un aparato crítico donde se indican, en caracteres hebreos, las dis-
tintas transmisiones del glosario de esta traducción romaniota: las versiones para-
lelas hexaplares, especialmente de Aquila, las correciones de Fb y, por último, el
glosario de JTS (ms. 5321). El glosario incluye, en negrita, el lema hebreo del TM.

190 M. A. DANON, «Fragments Turcs de la Bible et Deutérocanoniques», Journal asiatique 17
(1921) 97-122,  especialmente p. 98; Zvi ANKORI, Karaites in Byzantium: the formative years, 970-
1100, Nueva York: Columbia University Press-Jerusalén: Weizmann Science Press of Israel, 1959, p.
196.

191 HESSELING, pp. IX-X. 
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En segundo lugar presentamos la edición, en caracteres griegos, de ese mismo texto,
indicando en el aparato las lecturas de Hesseling. Para la transcripción del texto
griego a partir del original con grafía hebrea se ha adoptado el sistema de Pedro Bá-
denas de la Peña192 basado en la transcripción de Hesseling. La transcripción del
texto es ecléctica: así, se desarrollan las grafías griegas del tratamiento estricta-
mente fonético del original aljamiado, por ejemplo, del vocalismo, con lo que las
grafías hebraicas i, e, o, u pasan a transcribirse por η, ι, ει, οι, υ, ε, αι, ο, ω, ου, que
reflejan la pronunciación del griego desde la koiné hasta el griego moderno; se res-
tituyen los diptongos αυ, ευ cuya grafía hebrea es fonética (av / af, ev /ef); lo mismo
para los grafemas ξ, ψ, que en hebreo se representan por dígrafos (ks, ps); así tam-
bién en nuestra edición se restituyen θ y τ, representadas indistintamente por tav y
teth. Se restituyen las geminadas, no representadas en la grafía aljamiada: -λ(λ)-,
-ρ(ρ)-, -σ(σ)-. El judeo-griego, igual que otras lenguas aljamiadas, no estableció
una ortografía fija, por esta razón  hay variantes de la  transcripción entre el CP y
el glosario JTS 5321 aunque los lemas sean los mismos. Igualmente, en la trans-
cripción se ha optado por la eliminación de los signos diacríticos (espíritus y acen-
tos), siguiendo el sistema monotónico del griego moderno que, además, se adecúa
perfectamente a la grafía aljamiada del original, de carácter eminentemente foné-
tico. En realidad la representación monotónica del griego la introdujo Demetrio
Ducas en el texto del Nuevo Testamento de la Biblia Políglota Complutense
(1514)193. Por último, se ha considerado de interés incluir la traducción al español,
manteniendo en lo posible la literalidad del original, así como algunos arcaísmos
morfológicos y léxicos del castellano.

192 Cf. P. BÁDENAS «La lengua juedogriega...».
193 John A. LEE, «Dimitrios Doukas and the accentuation of the New Testament of the Com-

plutensian Polyglott», Novum Testamentum 47.3 (2005) 250-290. 



FIG. 2. Columna en judeogriego del Pentateuco de Constantinopla, f. 129, correspondiente a 
Éx. 15: 11-17 (Biblioteca Nacional de Jerusalén, R 2 = 49 A 828). 
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B. Transcripción del texto romaniota aljamiado

Ex. 15, 1     PC 127b

אז טוטֵישׁ אֶפֶנשֵֶיןֹ אוֹ משֶה קֵי טאָ פדְָיאָטוּ ישְִרָאֵל טִין אֶפֶנְיאָ 26 [1]
אֶטווּטְי טו קִירְיוּ קֵי אִיפאָן טוּ אִיפִי נאָ פָנשֶןֹ טוּ קִירְיוּ 27

Ex. 15, 1-5 PC 128a

אוֹטִי פָרוּשֵמוֹ אֶפָרוּשֶפטִין194 אַלוגֹו 1
קֵי טוןֹ קָבָלאָריטוּ אֶרִיקְשֵין 2

אישְטין תַלסָָא195׃ עזי 3
דִינמָימִוּ קֵי אֶפֶנושְֹמוּ אוֹ קִירְיוש196ֹ 4 [2]

קֵי אִיטוןֹ אֶמֶן יא שוֹטֶרְיאָ 5
אֶטוּטושֹ אוֹ תֵאושְֹמוּ קֵי נאטּוןֹ 6

דּיָיאפְרֵפִּישוֹ תֵיאושֹ טוּ 7
  פַטְרושְֹמוּ קֵי נאָטוןֹ אַקְשְיושֹוֹ׃ 8

  יָי אוֹ קִיריְושֹ אָנִיר פולמֶו197ּ 9 [3]
10 קִירְיושֹ טוֹ אוֹנומָֹאטוּ:

פַּרְעהׄ מרכבות קָרוּכאָ טוּ 11 [4]
קֵיטוֹ פוּשָטוֹטוּ אֶרִיקְשֵין אִישְטִי198 12 
199טְוןֹ טריטוֹ תַלשָָא קֵי דְיאָלגְמְָא 13
אָרְכוֹנְטוּ אֶבוּלִישָן200 אִיש תָלשַָא 14

תְּהמׂתׂ אָבִישֶש201 טוּ סוּף: 15 [5]
16  טוּש אֶשְקֶפשָָן202 אֶקָאטֵבִיקָאן

אִישְטָא וִיתִי203 שָאן פֶטְרָא: 17

Ex. 15, 6-10    PC 128b

ימינך אִי דֶקְשְיאָשוּ קִירייֵ 1 [6]
אַדְּרְיומֵנִי אִישְטִידִינמִָי204 אִי 2

Aparato crítico: versiones hexaplares, correcciones del manuscrito ambrosiano F denominadas Fb,
textos paralelos del manuscrito JTS 5321. La presentación del glosario incluye el lema hebreo del TM.

JTS 5321 גאהגאה פאַּרוּסִימָא אֵיפַרוּסִיפסְֵי 194

JTS 5321 רמה בים אֵירִיקְסֵי סִטְיתַאלַסַא 195

JTS עזי וזמרת יה דִינאַמושַֹאמּו. ... 5321 196

Fb ἀνὴρ πολέμου JTS איש: אַן דֵריּומֵֹינוסֹ טוּ פוֹלֵימוֹ 5321 197

JTS 5321 וחילו ירה בים קֵיטוֹ בוסַטוֹ אֵירִיקסֵי 198

JTS 5321 ומבחר שלישיו קֵי טוֹ דְייָלימָא טוּס אפינדס 199

JTS 5321 טבעו אֵיבוּלְייָאקְסאָן 200

αʹ  σʹ  θʹ  ἄβυσσοι +  Fb 201

JTS 5321 יכסיומו טוּס אֵיסְקֵיפַאסאָן 202

JTS 5321 במצולות סְטאָ בַאתְייָא 203

JTS 5321 נאדרי בכח דִינאַטַי מֵידִינאַמִי 204
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JTS 5321 ֹתרעץ סִינדְֵרִיבִי אוֹחְטִרון 205

JTS 5321 קמיך טוּסאָנדְִּיסְטֵקוּמִי[?]ִ◌נוּסו 206

Fb εθημωνιάθ[ησαν] נערמו אֵיתִימונְייַאסְטִיקַאן JTS 5321 207

JTS 5321 נצבו אִיסְטַאתִיקַאן 208

JTS 5321 אשיג נאַפְטַאסוֹ נאַמֵירַאסוֹ קוּרְסו 209

JTS 5321 תמלאמו נאַטוּסיומִׄיסִי 210

JTS 5321 ּאריק נאַקְסֵייִמְנוסֹוֹ טוׄ ספְַתִימו 211

JTS 5321 ּנשפת ברוחך... מֵי טוננִימוסׄו 212

JTS 5321 כסמו ים טוּסְקֵיפַאסֵי אִי תַלַסא 213

JTS 5321 צללו כעופרת אֵיבַתולְייַסָן סַמולִיבִי 214

JTS 5321 ּבמים אדירים סֵינֵירָא דִינאַטו 215

σʹ τίς ὅμοιός σοι ἐν δυναστείαις JTS 5321 באלים סְטוּסְדִינאַטוּס 216

JTS 5321 נאדר דִינאַטוס סטואָיי 217

JTS 5321 עושה פלא קַאנִיס תְייַאמָא 218

JTS 5321 ּאַפלומֵֹיס טִידֵיקְשָמו תיטנ 219

:205 דֶקְשְישוּ קִירְיֵי שִידְרִבְיִי אוֹכְטְרוֹ 3
וברב קִי מִיטִי פְלִיתוֹטִיטָא 4 [7]

  טִיש פָרוּשְייָאשוּ כַלְנאַש טוּש 5
אָדִישְטֶקוּמֶנוּשְשו206ּ אָפֶשְטְילשֶ 6

טִין אוֹרייָשוּנאַּטוּש פָאיי שָאן 7
אָכֶרוֹ: וברוח קֵי מֶיאָנמֵוֹ 8 [8]

טוןֹ רוּתוּניְוֹנשְוּ אֶתֶמוֹנְיָישְטִיקָן207 9
טָא נֵרָא אֶשִטָתִיקָאן208 שָאן טִיכוֹ 10

שְטָליזוּן אֶפִיקְשָאן אִי אָבִישֶש 11
אִיש קָרְדְיאָטִיש תַלָשוּש: 12
אמר אִיפֵין אוֹכְטְרושֹ נא 13 [9]

209 נאָ מִירָאשוֹ דְרָאמוֹ נאָ פְטָאשוֹ 14
קְרוּשושֹ נאָטוּש ייֵמִישִיאִי210 15

פסְִיכִימוּנאָ נאָ פְקֶרֵישוֹ טוֹ שפְָתֵימו211ּ 16
נאָטוּש קְשֶקְלֵרונומִֹישִי טוֹ 17
כֶרִימוּ: נשפת אֶפִישִישֵש 18 [10]

212אֶשְקֶפאָשֵיטוּש213 מֵי טוןֹ אָנמֵושֹוּ 19
איתָלָשָא אֶווּלְישָן214 שָן מוֹלִיבִי אִיש נֵרָא אַדְרְיומֶֹנָ:א215 20

Ex. 15, 11-17     PC 129a

מי טִיש שָאן אֶשָן אִישְטּוּש 1 [11]
דִינאַטוּש216 קִירְיֵי טִיש שָאן אֶשֶן 2

אָדְרְיומֵֹנוש217ֹ אִישְטוֹ אָיוֹ פובֵֹרושֹ 3
טִיש אֶפֵּנֵיש קַמְנִי תַמַגמְָא218: 4

נטית אֶקְלִינֵיש טִין 5 [12]
דֶקְשְייָאשו219ּ אֵיקַטפְַייֵטוּש אִייְשֵ: 6
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נחית אודֶֹפשְֵיש מֵי טִין 7 [13]
אֶלֵימְושֹינִישוּ לָאוןֹ אֵטוּטוןֹ 8

.אֶקְשָגוֹרָשֵיש אֶדִילָגוֹייִשֵיש מֵיטִי 9
דִינמִַישוּ פרושֹ נאָוןֹ אָיושִֹיונִישוּ: 10

שמעו אָקוּשָן לָאִי220 11 [14]
אֶטרומַֹקְשָאן221 פוֹבוּש אֶפְייָאשֵין222 12

טוּש קַתִיזמֶָנוּש פְלשֶֶת: 13
אז טוֹטֵיש אֶכְטַבּישְטִיקָן 14 [15]

מְגַלושְֹייָאנִי223 טוּ אְדּוםֹ דִינטִָי224 טוּ 15
טְּרומָֹארָא225 ואָב איפייָאשטוּשמ 16

אַנַטְרִיכָאשָאן אוֹלִי אִי קַתִיזמֶֶנִי 17
טוּ כְנעַָן: תפל אֵיפֵישֵין 18 [16]

נוּטוּש טָרומָֹרָא קֵי פובֹוש226ֹ מֵי אַפָּ 19
מְגָלוֹטִיטָא טִיש וְרָכוֹנאָשוּ 20

אֵישִיישָאן שָאן לִיתַרִי אושֹ נאָ 21
אַפֶּרַשִי אוֹ לָאָושֹוּ קִירְייֵ אושֹ נאָ 22

אַפֶּרַשִי לָאושֹ אֶטוּטושֹ 23
אֶקשָגוֹרֶשֵיש: תביאמו 24 [17]

פֶרֵיטוּש קֵי פִיטֵיפשְֵיטוּש227 אִישְטוֹ 25
אוֹרושֹ טִיש קְלֵירוֹנומְֹייַאשוּ 26

קַטָשְטִימַא יאָ קַתִיזמְָשוּ אֶקָמֵיש קִירְייֵ 27

Ex. 15, 17-19     PC 129b

אָייָאזמְַא קִירְייֵ אֶקָטַּשְטִישָן טָא 1
כֶרְייָאשוּ יי אוֹ קִירְיושֹ נאָ 2 [18]

 ושֵַילבְְייָ אִיש נאוֹנאָ פָנדְוֹטֵיש: 3
כי אוֹטִי אִירְטֵין טוֹ אָלוגֹוֹ טוּ 4 [19]

פַרְעה מֵיטוֹ קַרוכִיטוּ קי מֵיטָא 5
  פַרַשְייָאטוּ אִישְטי תַלָשָא קֵי 6

אֶשְטְרֵפשְֵין אוֹ קִיריושֹ אָפָנוּטוּש 7

λαοί Fb. 220

JTS 5321 ירגזון אֵיטְרִימוּלְייָאקְסאָן 221

JTS 5321 חיל אחז פובֹוֹ אֵיפְייָאקֵי 222

JTS 5321 אלופי ימֵגאָלוּשָאנִי 223

Fb δυνατοὶ Μωαβ JTS 5321 אילי דְינאִַי 224

JTS 5321 225 יאחזמו רעד טוּסאְֵיפְייָאקֵי טְרומָֹרָא

JTS 5321 ֹאימתה טְרומַֹארַא קֵי פובֹו 226

JTS 5321 ותטעמו קֵינאַטוּספְֵיטֵיפסִָיס 227
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טָא נרֵָא טִיש תָלָאשוּש קֵי טָא 8
9 פדְֶיאָ טוּ ישְִרָאֵל אֶפיגָאן אִישְ טִי

קְשֶרִי מְשוֹתְיוֹ טִי תַלָשָא: 10

C. Transliteración griega

Éx. 15, 1     PC 127 b 

[1]   26 τότες אז επαίνεσιν ο Μοσε και τα παιδιά του Ισραελ την επαινιά
27 ετούτη του κύριου και είπαν του ειπεί· να παινέσω του κύριου

Éx. 15, 1-5   PC 128

[1] 1 ότι παρουσεμό επαρουσεύτην άλογο
2 και τον καβαλ(λ)άρη του έρ(ρ)ιξεν
3 εις την θάλασ(σ)α : עזי

[2] 4 δύναμή μου και έπαινός μου ο κύριος
5 και ήτον εμέν για σωτεριά·
6 ετούτος ο θεός μου και να τον
7 διαπρεπίσω θεός του       
8 πατρός μου και να τον αξιώσω :

[3] 9 ·ο κύριος ανήρ πολέμου יי
10 κύριος το όνομά του :

[4] 11 καρ(ρ)ούχα του Φαρο מרכבות
12 και το φουσ(σ)σάτο του έρ(ρ)ιξεν εις τη
13 θάλασ(σ)α και διάλεγμα των τριτο–
14 αρχόντω(ν) εβούλεσαν εις θάλασ(σ)α

[5] 15 του Σουφ : תהמת άβυσ(σ)ες
16 τους εσκέπασαν· εκατέβηκαν
17 εις τα βυθή σαν πέτρα :

14 αρχόντου  Jer. (B)  αρχόντω  Hesseling . La lectura αρχόντου ּאָרְכוׄנטְו en el texto original al-
jamiado

Ex. 15, 6-10  PC 128 b

[6] 1 ,η δεξιά σου, κύριε ימינך
2 αντρειωμένη εις τη δύναμη· η     
3 δεξιά σου, κύριε, συντρίβγει οχτρό :

[7] 4 και με τη πληθότητα וברב
5 της παρουσιάς σου χαλνάς τους



P. BÁDENAS DE LA PEÑA y S. SZNOL «Ladino y judeo-griego en el Pentateuco de Constantinopla»

155 Erytheia 34 (2013) 121-159

6 αντιστεκουμένους σου· απέστειλες
7 την οργή σου να τους φάη σαν

[8] 8 άχερο: ברוח και με άνεμο
9 των ρουθουνιών  σου εθεμονιάστηκαν

10 τά νερά εστάθηκαν σαν τείχο
11 σταλίζουν, έπηξαν οι άβυσ(σ)ες
12 εις καρδιά της θαλασ(σ)ούς :

[9] 13 είπεν οχτρός· να
14 δράμω, να φτάσω, να μοιράσω
15 κρούσος να τους γεμίση η
16 ψυχή μου· ναὐκαιρέσω το σπαθί μου,
17 να τους ξεκλερονομήση το 

[10] 18 χέρι μου : נשפת εφύσησες
19 με τον άνεμό σου· εσκέπασέ τους
20 η θάλασ(σ)α, εβούλησεν σαν μολύβι εις νερά αντρειωμένα:

Ex. 15, 11-17 PC 129  

[11] 1 τις σαν εσέν εις τους מי
2 δυνατούς, κύριε, τις σαν εσέν
3 αντρειωμένος εις το άγιο, φοβερός
4 τις επαινές κάμνει θάμαγμα ;

[12] 5  έκλινες την נטית
6 δεξιά σου, εκατάπιε τους ηγής :

[13] 7 όδεψες με την נחית
8 ελεημοσύνη σου λαόν ετούτον      
9 εξαγόρασες εδηλαγώγησες με τη

10 δύναμή σου προς ναόν αγιοσύνη σου :
[14] 11 שמעו άκουσαν λαοί,

12 ετρόμαξαν φόβους·έπιασέν
13 τους καθισμένους Πλασεθ :

[15] 14 τότες εχταμπίστηκαν אז
15 μεγαλωσιάνοι του Εδομ δυνατοί του
16 Μοαβ έπιασέ τους τρομάρα
17 ανατρίχασαν όλοι οι καθισμένοι

[16] 18 του Κενααν : תפל έπεσεν
19 απάνου τους τρομάρα και φόβος με

7   την omisit Hesseling 12   ἔπιασέ Hesseling
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20 μεγαλότητα της βραχόνα(ς) σου 
21 εσίγησαν σαν λιθάρι ως να
22 απεράση ο λαό(ς) σου, κύριε, ως να
23 απεράση λαός ετούτος
24 εξαγόρασες : תביאמו

[17] 25 φέρε τους και φύτεψέ τους εις το
26 όρος της κλερονομιά(ς) σου
27 κατάστημα για κάθισμά σου έκαμες, κύριε,

23 ὃς supplevit Hesseling 27 έκαμεν  Hesseling

Ex. 15, 17-19 PC 129 b

1 άγιασμα, κύριε, εκατάστησαν τα
[18] 2 χέρια σου : יי ο κύριος να

3 βασιλεύγη εις ναιώνα πάντοτες:
[19] 4 כי ότι ήρτεν το άλογο του

5 Φαρο με το καρ(ρ)ούχι του και με τα
6 φαράσια του εις τη θάλασ(σ)α και
7 έστρεψεν ο κύριος απάνου τους
8 τα νερά της θαλασ(σ)ούς και τα
9 παιδιά του Ισραελ έφυγαν εις τη

10 ξέρη μεσωθιό τη θάλασ(σ)α.

D. Traducción española del texto griego

Éx. 15.1     PC 127b 

[1] 26 Entonces cantó Moshe y los hijos de Israel esta cantiga
27 al Señor y dijeron por decir: cantaré al Señor

Éx. 15, 1-5     PC 128

[1] 1 que enaltecido enalteció al caballo
2 y a su caballero arrojó
3 al mar:[TM]

[2] 4 Mi Fortaleza y mi canción del Señor
5 y fue a mi por salvación:
6 Este es mi Dios y a él
7 lo alabaré, al Dios
8 de mi padre lo enalteceré.

[3] 9 [TM] El Señor hombre de guerra.



P. BÁDENAS DE LA PEÑA y S. SZNOL «Ladino y judeo-griego en el Pentateuco de Constantinopla»

157 Erytheia 34 (2013) 121-159

10 Señor es su nombre:
[4] 11 A los carros [TM] del Faraón

12 y a su ejército echó al
13 mar y a lo mejor de sus
14 capitanes, se hundieron en el mar

[5] 15 de Suf: Los abismos [TM]
16 los engulleron, descendieron
17 a las profundidades como una piedra:

Éx. 15. 6-10     PC 128 b

[6] 1 Tu diestra, Señor,
2 fuerte en la fortaleza,
3 tu diestra, Señor, quebranta al enemigo

[7] 4 Y con la plenitud
5 de tu presencia [TM] quebrantas
6 a quienes contra ti se levantan. Enviaste 
7 tu furia para devorarlos (TM) como
8 a paja. Y con el viento
9 de tus narices (TM) se amontonaron

10 las aguas, se pararon, como un muro
11 protegen. Se cuajaron las profundidades
12 en el corazón de los mares:

[9] 13 Dijo el enemigo:
14 perseguiré, alcanzaré, repartiré
15 los despojos, de ellos se saciará
16 mi alma, desvainaré mi espada,
17 los despojará (TM)

[10] 18 mi mano: Soplaste
19 con tu viento, los cubrió
20 el mar, hundiéronse como plomo en aguas impetuosas.

Éx. 15. 6-10     PC 129

[11] 1 Quién como tú entre
2 los fuertes, Señor, quien como tú,
3 fuerte en la santidad, quien  terrible
4 en los loores, hacedor de maravillas;

[12] 5 Tendiste 
6 tu diestra, los tragólos  la tierra:

[13] 7 Guiaste con
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8 tu merced a este pueblo
9 que rescataste (TM), guiaste con

10 tu fortaleza al Templo (TM) de tu santidad:
[14] 11 Oyéronlo los pueblos

12 estremeciéronse de miedo, que cayó
13 sobre los moradores de Plašet:

[15] 14 Entonces turbáronse
15 los príncipes de Edom, a los poderosos
16 de Moab apresolos un temblor
17 horripiláronse todos los moradores:

[16] 18 de Kenan: Cayó 
19 sobre ellos temblor y pavor;
20 con la grandeza de tu brazo
21 enmudecieron  como una piedra hasta que
22 que pasó tu pueblo, Señor, hasta que
23 pasó tu pueblo, este
24 que tú rescataste:

[17] 25 Tráelos y plántalos en el 
26 monte (TM) de tu heredad.

Éx. 15. 17-19     PC 129 b

1 Santuario, Señor, que levantaron
[18] 2 tus manos: El Señor

3 reine por siempre en la eternidad.
[19] 4 Cuando vino el caballo del

5 Faraón con su carro y con sus
6 caballeros al mar
7 tornar hizo el Señor sobre ellos las
8 aguas del mar y los
9 hijos de Israel pasaron por lo

10 seco entre la mar.
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SIMÓN LÁSCARIS, ARZOBISPO DE DURAZZO:
SUS SERVICIOS A LA CORONA DE ESPAÑA

RESUMEN: Biografía y actividad de Simón Láscaris, arzobispo de Du-
razzo (2ª mitad s. XVII), al servicio de España. Recompensas otorgadas a
él y a su familia por Felipe IV y Carlos II de España.

PALABRAS CLAVE: Simón Láscaris, Chimarra, Iglesia Católica, España, ac-
tividades antiturcas.

ABSTRACT: Biographical data and activities of Simon Laskaris, arch-
bishop of Durazzo (2nd half of the 17th c.) on behalf of Spain. Rewards
granted to him and to his family by kings Philip IV and Charles II of Spain.

KEY WORDS: Simon Laskaris, Chimarra (Himarë), Catholic Church,
Spain, antiottoman turmoil.

El expurgo sistemático de los archivos romanos de la Congregación de
Propaganda Fide y Segreto Vaticano a lo largo del s. XX sacó a la luz abun-
dante documentación relativa a Simón Láscaris, arzobispo de Durazzo y mi-
sionero en la región norepirota de la Chimarra, cuya figura y actividad fueron
reconstruidas, con sucesivas ampliaciones, por Korolevskij (1911: 449-450)1,
Hofmann (1931: 137-139), Borgia (1935: 57-79), Laurent (1945), Lavagnini
(1963), Sciambra (1964: 132-157) y Jačov (1992). Sabíamos que Simón es-
tuvo en estrecho contacto con las autoridades españolas del virreinato de
Nápoles, que viajó a la corte de España y que fue párroco de la iglesia de S.

161 Erytheia 34 (2013) 161-206

1 En las dos ocasiones en que Láscaris es mencionado en la Relación de la Chimarra de
Arcadio Stanilas (1685) que editó Korolevskij, éste remite en nota a documentos incluidos en
su dossier histórico. Éste, sin embargo, se limita a la misión de Neófito Ródino y a algunos do-
cumentos sueltos, lo que me hace pensar que su proyecto inicial quedó inconcluso.
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Nicolás de los griegos de Palermo2, pero nos faltaba el soporte documental
de esta parte de su biografía. Por otra parte, la documentación romana con
noticias sobre su persona y actividad en la Chimarra no fue analizada o pu-
blicada de forma exhaustiva en los trabajos antes mencionados. El objetivo de
este estudio es dar a conocer documentación inédita del Archivo General de
Simancas que, junto con la editada por Jačov en 1992, completa la biografía
de Láscaris tras su abandono de la misión de la Chimarra y corrige algunos
juicios de valor que sobre él se han hecho. Dejo para otro posterior la edi-
ción de nuevos documentos romanos sobre su actividad en la Chimarra.

1.- ORIGEN FAMILIAR. SU PASO A LA IGLESIA DE ROMA

La Relación de servicios de Simón Láscaris de 1681 (doc. nº 5) menciona
un tratado de genealogía familiar firmado el 15 de septiembre de 1672 al ali-
món por los cronistas reales José Pellicer de Ossau3 y Alonso Núñez de Cas-
tro4. La obra no está incluida en la Bibliotheca del primero5 ni he podido
localizarla entre sus manuscritos depositados en la Biblioteca Nacional, ni
tampoco he encontrado referencias a ella bajo el nombre de Núñez de Cas-
tro6. Por el resumen que se ha conservado en la mencionada Relación sabe-
mos que en él se hacía a Simón y a su hermano Nicolás descendientes por
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2 SCIAMBRA (1964): 151-156.
3 Cronista de los reinos de Castilla (1629) y Aragón (1640) y cronista mayor del rey Fe-

lipe IV (1640), destacó en especial como genealogista. Son numerosas sus obras tituladas “Me-
morias de la calidad y servicios de...”, “Memorias de la casa y linaje de...”, “Genealogía de...”,
etc. Cf. la Gran Enciclopedia Aragonesa on-line (www.enciclopedia-aragonesa.com).

4 Fue cronista de Felipe IV. Continuó la historia de la casa de Austria de Saavedra Fajardo
con su obra Corona gothica, castellana y austriaca. Escribió también algún panegírico genea-
lógico, pero no fue tan prolífico como Pellicer.

5 Bibliotheca formada de los libros i obras públicas de don Ioseph Pellicer de Ossau y
Tovar...: contiene el informe de sv calidad i servicios, la cronología de todas sus obras... publi-
cadas... en el espacio de cinqventa años continvos, i con observaciones i escolios; el apendice de
mvchas que no están impressas; y el catálogo de los escritores qve hablan dellas o contra ellas...,
Valencia: por Gerónimo Vilagrasa, 1671. En 1676 se añadió un Suplemento a la Bibliotheca pre-
cedente: contiene los libros i obras que ha publicado don Ioseph Pellicer desde veinte i quatro de
mayo del año MDCLXXI hasta iunio deste año de MDCLXXIV. En éste figura, con el nº 173, un
Memorial de la calidad i servicios de don Fernando de Tovar Enríquez de Castilla, cavallero de
la orden de Calatrava, firmado el 6 de julio de 1672, pero no se menciona el tratado genealó-
gico de la familia Láscaris. Tampoco Nicolás Antonio, Bibliotheca..., vol. II, pp. 811-816, lo in-
cluye en la lista de sus obras.

6 Ni Nicolás Antonio, Bibliotheca..., vol. I, pp. 38-39, ni Simón Díaz, Bibliografía..., vol.
XVI, Madrid 1994, pp. 151-156, incluyen el tratado genealógico entre sus obras.



línea paterna de los emperadores Láscaris y portadores de los títulos de
conde imperial, príncipe de Aspracania y Selimbria, duque de Didimotico y
Mega, y conde de Media, Felania y Heraclea7. Por línea materna su linaje es-
taba emparentado con los emperadores Comnenos, Ángeles, Cantacuzenos
y Paleólogos8, y por matrimonio, con diversas casas reales de Europa y Asia
(Hungría, Bohemia, Bulgaria y Misia). Teodoro II Láscaris, emperador de
Nicea (1254-1258), habría sido su decimotercer antepasado9, y la nieta de
éste, Vatatza Láscaris, aya de Alfonso II de Aragón10. Por último, un Alejo
Láscaris había servido de general de caballería al emperador Carlos V y Juan
Láscaris había sido embajador del rey de Francia Luis ante el rey católico11.
Por su parte, el hermano de Simón, Nicolás Láscaris, se procuró un privile-
gio de la República de Venecia, aprobado el 5 de julio de 1656 por el dux
Bertuccio Valiero (1656-1658), en el que se daba fe de que él, sus hijos y sus
sobrinos eran descendientes y herederos de la familia imperial bizantina por
línea masculina, privilegio que el Senado de Palermo reconoció el 22 de
marzo de 166912. Por un memorial de Simón del 13 de marzo de 1665 sabe-
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7 Cf. TIB 12, pp. 635-643 (Σηλυμβρία; en 1434 hay documentado un Juan Láscaris Leon-
taris como gobernador de Selimbria); TIB 6, pp. 240-244 (Διδυμότειχο); TIB 12, pp. 519-522
(Μήδεια); TIB 12, pp. 398-408 (Ἡράκλεια). Las cuatro villas se localizan en Tracia, por lo que
es de suponer que los restantes topónimos correspondan también a esta región. Quizás Mega
sea Magarisi (Μαγαρίσι ó Μέγα Ῥύσιον: TIB 12, pp. 504-505). No he podido identificar los res-
tantes.

8 Sobre la diáspora de portadores de apellidos imperiales tras la conquista de Constan-
tinopla y su presencia en la corte de España, cf. FLORISTÁN (2012).

9 El dato es cronológicamente verosímil si contamos tres generaciones por siglo.
10 Vatatza Láscaris era, efectivamente, nieta del emperador Teodoro II Láscaris, hija de la

princesa Eudocia-Irene Láscaris Asen. Llegó a Cataluña con su madre –repudiada por el conde
Pedro I de Ventimiglia– y con Constanza de Hohenstaufen, esposa en segundas nupcias del
emperador Juan III Ducas Vatatzes, padre de Teodoro. Vatatza residió largo tiempo en Portugal
como camarera de la reina Isabel, hermana de Jaime II de Aragón. Pasó luego a Castilla cuando
la hija de los reyes portugueses se casó con Fernando IV de Castilla. De esta unión nació el fu-
turo Alfonso XI (n. 1311), del que probablemente fue aya. Evidentemente no lo pudo ser de Al-
fonso II de Aragón, que reinó más de un siglo antes (1164-1196). Otra posibilidad es que lo fuera
del rey Alfonso IV de Portugal (n. 1291), hijo de Isabel de Aragón y del rey Dionisio I, si bien
es menos probable una alusión a un rey de Portugal en un memorial dirigido a la corte espa-
ñola, en especial después de la guerra de independencia de Portugal. Sobre las princesas grie-
gas, cf. SCHLUMBERGER (1902); MIRET I SANS (1903), (1906), (1908); MASIÀ DE ROS (1947); PANO

(1958); BAUCELLS I REIG (1984). Isabel de Portugal, a quien Vatatza sirvió de camarera, fue cano-
nizada en 1625 por Urbano VIII, de ahí, quizás, el empeño de Simón Láscaris de resaltar su vin-
culación con ella.

11 ¿Quizás Juan de Láscaris Castellar, de la familia de los Láscaris-Ventimiglia, que fue gran
maestre de Malta desde junio de 1636 hasta su muerte en agosto de 1657?

12 Cf. doc. nº 5.



mos que sus hermanos eran el mencionado Nicolás, Miguel, María y Cata-
lina13. Como descendientes de sangre real, sus antepasados habían gozado
de títulos hasta el año de 1453 del Imperio de Juan Paleólogo14, cuando toda
la nobleza huyó de Constantinopla para no tener que renegar ni sujetarse al
conquistador. Su bisabuelo Teodoro Láscaris15 había pasado a Creta, en
donde su familia había gozado de nobleza de sangre hasta su generación,
como se demostraba en el privilegio certificado por el dux16.

Por documentos del archivo de Propaganda Fide (PF) sabemos que
Simón llegó a Italia desde Constantinopla. Su familia procedía, como se ha
dicho, de Creta: en un memorial de 1665 dice que su familia tenía jurisdic-
ción en Balsamónero (Βαλσαμόνερο), en la provincia de Retimno, y en el
acta de defunción de su hermana María (1677) se dice que era de Candía
(Heraclio). Diversos miembros de la familia habrían abandonado la isla y
emigrado a Italia en el transcurso de la guerra de conquista de Creta (1645-
1669)17. Según afirmación del propio Simón (cf. infra), habría sido el temor
a represalias por parte de los turcos por sus actividades en el Epiro lo que
les habría impulsado a emigrar. Simón, por su parte, pasó a Constantinopla,
donde el patriarca Joanicio II le dio el 22 de marzo de 1656 el título de ar-
chimandrita18. Su estancia en la Puerta no fue prolongada, sino que a los
pocos meses lo encontramos en Venecia en calidad de exarco patriarcal. Allí,
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13 Sciambra (1964: 153) extrae, con dudas, de los registros de la iglesia de S. Nicolás de
Palermo el nombre de su madre, Irene Cumulo Lascari, y de cuatro hermanos, dos coinciden-
tes (María y Nicolás) y dos diferentes (Giacomo y Giovanni) de los que encontramos en las
fuentes españolas. Según éstas, Giacomo (Maracaná) era el nombre de su cuñado, casado con
María, que adoptó el apellido Láscaris para cobrar la paga del difunto Miguel (cf. infra).

14 Simón confunde el nombre del ultimo emperador de Bizancio, Constantino XI Paleó-
logo, que sucedió a su hermano Juan VIII a la muerte de éste en 1448.

15 Cronológicamente parece difícil que su bisabuelo viviera la conquista turca. Quizás
Simón empleó este término (i.e. πρόπαππος) en el sentido genérico de “antepasado”. Otra posi-
bilidad es que simplifique los hechos y acerque en el tiempo acontecimientos separados por va-
rios decenios.

16 AGS SP1121 s.f.
17 SCIAMBRA (1964): 133-136. A partir de 1657, año en que Sciambra fecha la llegada de

Simón a Venecia, se documentan varios Láscaris en los registros de la parroquia griega de S. Ni-
colás de Palermo, lo que le llevó a postular una emigración de diversos integrantes de la fami-
lia, unos a Sicilia, y Simón a Venecia tras pasar por Constantinopla. 

18 Del documento original griego se hizo una traducción latina que certificó Francisco
María Gentil S.I., rector del Colegio de S. Atanasio (cf. doc. nº 2). La Relación fecha el documento
el año 1646, lo que adelantaría una década la actividad de Láscaris. La ausencia de cualquier otra
noticia antes de 1657 me induce a pensar que se trata de una errata y que el año correcto es,
como la certificación de Morosini (cf. infra), 1656.



en fecha indeterminada, renunció a sus dignidades y honores y pasó a la
Iglesia de Roma, haciendo profesión de fe y aceptando la Unión19. Enfren-
tado a la colonia griega de Venecia por su conversión, abandonó la ciudad
y pasó a Ferrara y luego a Ravenna, en donde se alojó en el monasterio de
S. Vital. Con carta del arzobispo de la ciudad y del nuncio, así como copia
de su abjuración, pasó a Roma con permiso de la PF20. Permaneció en la ciu-
dad los primeros meses de 1658 con la intención de cursar estudios. La PF
le proporcionó alojamiento y le asignó una ayuda mensual para su sustento,
pero diversos factores –la imposibilidad de alojarse en el Colegio Griego, la
ignorancia de la lengua latina y fricciones con otros griegos– le llevaron a
abandonar sus propósitos. En agosto de 1658 dejó Roma con un encargo mi-
sional para la Chimarra, en el Epiro septentrional. Tras una estancia de unos
meses en Nápoles retenido por enfermedad, finalmente hacia finales de año
se embarcó en Otranto y cruzó a Albania21.

2.- PRIMERA ESTANCIA EN LA CHIMARRA (FINALES DE 1658-COMIENZOS DE 1659)

La región costera de Chimarra (Χιμάρα / Himarë), que se extiende al sur
de La Valona (Vlorë) a lo largo de los montes Acroceraunios, comprendía,
además de la villa que le da nombre, otras siete aldeas22. En el s. XVI y pri-
 meras décadas del XVII había disfrutado de largos periodos de autonomía se-
mitolerada en el seno del Imperio Otomano y mantenido frecuentes
contactos con Italia23. Los chimarrotes aprovecharon la salida de su territorio
de las fuerzas turcas para la guerra de Candía (1645-1669) para rebelarse una
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19 Fe de Gianfrancesco Morosini, patriarca de Venecia (1644-1678), del 2 de agosto de
1656, cf. doc. nº 1 (1646 en éste por error). La Relación menciona una carta del 1 de octubre
de 1647 (i.e. 1657) del cardenal Francesco Barberini en la que le manifestaba su alegría por el
paso dado. El documento dice que era prefecto de la Congregación de Propaganda Fide, cuando
entre noviembre de 1632 y agosto de 1671 lo fue su hermano Antonio Barberini iunior. Si la
carta era de Francesco, el título de prefecto es erróneo; si era del prefecto, éste era Antonio.

20 Borgia (1935: 58-59) reproduce el informe de su persona que el secretario de la PF
elevó a los cardenales para su examen en la Congregación General habida el 10 de diciembre
de 1657.

21 BORGIA (1935): 59-61; SCIAMBRA (1964): 136-138.
22 Palasa (Παλάσα / Palasë), Drimades (Δρυμάδες / Dhërmi), Liates (Λιάτες / Lias), Vuno

(Βοῦνος / Vuno), Píliuri (Πήλιουρι / Pilur), Kúdesi (Κούδεση / Kudhës) y Kiparó (Κηπαρό / Qe-
paro).

23 Véanse, a modo de ejemplo, los habidos con las autoridades virreinales españolas de
Nápoles en FLORISTÁN (1990-92).



vez más y conquistar una independencia de facto que duró más de dos dé-
cadas. Su organización política y social, basada en las instituciones de la fa-
milia y el clan, carecía de un entramado comunitario, en especial de un
sistema judicial, por lo que las guerras de banderías y venganzas tribales
eran frecuentes. A petición de sus habitantes, Láscaris nombró jueces y ma-
gistrados para que administraran justicia, poniendo coto a las venganzas y re-
presalias entre particulares. Recorrió varios pueblos vecinos, dentro de la
propia Chimarra y fuera de ella hasta Berat (Vuno, Liates, Palasa, Drimades,
Radhimë), todos ellos del arzobispado-patriarcado de Acrida. Con su predi-
cación logró que su titular Atanasio II hiciera profesión de fe y abrazara la
Unión. En recompensa, éste consagró a Simón arzobispo de Durazzo y con
la conformidad de varios obispos sufragáneos lo envió a Italia con el título
de metropolita de Durazzo y Dalmacia y exarco de todo el Ilírico24. Provisto
de la profesión de fe25 y de dos cartas de Atanasio, una en recomendación
de Simón26 y otra para el papa Alejandro VII27, y acompañado de treinta per-
sonas escogidas entre las familias más nobles de la región, Simón cruzó a
Lecce, donde fue bien acogido por su virrey y su obispo28, y de allí viajó a
Nápoles y Roma. En ambas cortes actuó de introductor de los embajadores
chimarrotes Spiros Cocas y Gica Cesare, a los que el virrey y el papa aco-
gieron favorablemente (cf. doc. nº 1).

Tenemos noticias de que durante esta primera estancia en la Chimarra
Simón organizó una leva de 3.000 soldados albaneses para el servicio de Es-
paña por orden del virrey de Nápoles, conde de Castrillo (1653-1658), que
le transmitió el presidente de la audiencia de Lecce, barón d’Amato. La Re-
lación de servicios de 1681 (doc. nº 5) menciona una correspondencia regu-
lar mantenida por Simón con Castrillo y otros ministros de Nápoles a lo largo
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24 Todas estas noticias están en la relación que el secretario de la PF presentó ante la
Congregación General celebrada el 30 de junio de 1659, que Borgia (1935: 61-64) reprodujo
completa (= Jačov nº 329 b). Cf. SCIAMBRA (1964): 138-139.

25 LAURENT (1945): doc. nº 1 (original griego); JAČOV (1992): doc. nº 291 (traducción latina).
La fecha de la profesión (20 de enero de 1658), perfectamente visible en el original griego que
reproduce Laurent, crea problemas de cronología. Según todos los datos, Simón dejó Roma a
mediados de 1658. Además, la carta para el papa y la de recomendación de Láscaris son de
enero de 1659. Probablemente hemos de pensar que la fecha de la profesión es un error por
mantenimiento del año anterior.

26 JAČOV (1992): doc. nº 328 (traducción latina) [12 de enero de 1659].
27 JAČOV (1992): doc. nº 329 (traducción latina) [12 de enero de 1659].
28 Así constaba por fe del barón d’Amato de abril de 1659. En otra de marzo del mismo

año los particulares, laicos y clérigos, de la Chimarra afirmaban que habían nombrado a Simón
gobernador de su territorio por el celo que había mostrado en su conversión. Cf. doc. nº 2.



de 1656 para dicha leva29. Simón comenzó la formación del regimiento con
1.000 hombres y sus oficiales, que mantuvo durante un año. Como el nego-
cio se dilatara en el tiempo, hizo pasar a Otranto a los 100 oficiales, a los que
las autoridades españolas mandaron regresar a la Chimarra y ponerse a las
órdenes de Simón, a la vez que encargaban a éste frenar la leva hasta nuevo
aviso. Envió también avisos sobre los movimientos de los turcos y redujo a
varios pueblos a la obediencia del rey de España, lo que le granjeó la ene-
mistad de los turcos, que intentaron eliminarle con veneno y con disparos
de arcabuz hasta en tres ocasiones30.

En Roma Simón presentó la documentación que llevaba y pidió confir-
mación de su nombramiento episcopal, canónicamente inválido por haber
sido hecho por obispo “cismático” (aunque Atanasio había hecho profesión
de fe, ésta aún no había sido aprobada). La PF estudió la jurisdicción de
Acrida-Justiniana Prima y llegó a la conclusión de que no incluía la sede de
Durazzo31. Simón, por su parte, dirigió a los cardenales de la Congregación
un escrito dando cuenta de su actuación y pidiendo perdón por haber acep-
tado el nombramiento sin esperar a la absolución de Atanasio. Solicitaba,
por ello, la mediación de la PF ante el papa para que lo dispensara ad cau-
telam y absolviera de la suspensión32. Se nombró relator del caso a Pietro de
Rossi (de Rubeis), cuyo informe se centró en los títulos que podían permi-
tirse a Atanasio y en la validez de la ordenación de Simón. En ambos pun-
tos el informe fue negativo: si bien concedía a Atanasio el título de arzobispo
e, incluso, el de sede primacial más allá de simple metrópolis, con autoce-
falia y subordinación de varios obispados, le negaba el derecho a titularse pa-
triarca; por lo que respecta a Simón, su nombramiento para la sede de
Durazzo debía considerarse nulo de todo punto, ya que nadie podía trans-
ferir un derecho que no tenía33. Entre tanto, Simón seguía en Roma privado
de sus prerrogativas episcopales, entre ellas, el ius ordinandi. El 24 de mayo
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29 El año nos crea problemas. Si es correcto, habría que postular una estancia anterior de
Simón en la Chimarra, quizás de camino de Constantinopla a Venecia. El episodio de la leva
constaba por certificación del barón d’Amato de mayo de 1658 (cf doc. nº 2). Se recogía tam-
bién en la cédula real del 17 de mayo de 1665 enviada al duque de Sermoneta, virrey de Sici-
lia (1663-1667) (cf. doc. nº 5).

30 Una fe del obispo de Lecce de junio de 1663 así lo testimoniaba, cf. doc. nº 1. Los in-
tentos de eliminación de Simón corresponden a su segunda estancia, entre 1660 y 1662. Las re-
laciones de servicios ofrecen resúmenes de éstos, sin prestar excesiva atención a la cronología.

31 JAČOV (1992): doc. nº 340 [21 de abril de 1659].
32 BORGIA (1935): 67 = LAURENT (1945): doc. nº 3 = JAČOV (1992): doc. nº 352 [30 de sep-

tiembre de 1659].
33 LAURENT (1945): 9-12, con una crítica del informe del relator; SCIAMBRA (1964): 140.



de 1660 pidió al papa que acogiera bajo su protección a Atanasio, prome-
tiendo que ambos harían todo lo posible para cambiar el corazón de metro-
politas, obispos y fieles de su provincia y llevarlos a la Unión. Le anunciaba,
además, que Atanasio tenía dos sobrinos que querían entrar en el Colegio
Griego para trabajar en el Epiro como misioneros34. Finalmente, el 4 de sep-
tiembre Alejandro VII firmó un breve dirigido a Atanasio en el que le mani-
festaba la alegría que le había producido su aceptación de la Unión y le
anunciaba el regreso de Láscaris35, y dos días después convalidó la consa-
gración de éste36. El breve está lleno de elogios hacia Láscaris, que contras-
tan con los recelos de la PF, que creía que Simón había vuelto a su patria
buscando su consagración episcopal y había escogido al arzobispo de Acrida
por su autocefalia. Para evitar la acusación de ordenación a schismatico, ha-
bría aducido que antes le había llevado a la Unión. La rapidez con la que se
habían desarrollado los acontecimientos y la coincidencia de la profesión de
fe y la consagración hacían sospechar incluso al secretario de la PF37. La Re-
lación de 1664 menciona otros dos breves de septiembre: en uno el papa le
nombraba su legado apostólico para absolver a Atanasio del cisma, y en el
otro, su vicario en la provincia de Chimarra. Finalmente, en un quinto breve
de octubre el papa le agradecía su labor misionera en la región38.

3.- SEGUNDA ESTANCIA EN LA CHIMARRA (COMIENZOS DE 1661-AGOSTO DE 1662)

Ratificado el nombramiento, a finales de 1660 Simón regresó a la Chi-
marra para continuar la tarea misional desarrollada en las décadas de 1630
y 1640 por Neófito Ródino39. Le acompañaron dos alumnos del Colegio
Griego, Arcadio Stanilas40, que se instaló en la villa de Chimarra, y Onofrio
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34 JAČOV (1992): doc. nº 374.
35 LAURENT (1945): doc. nº 4 (alusión a este breve en la Relación de 1664, doc. nº 2).
36 LAURENT (1945): doc. nº 5 = JAČOV (1992): doc. nº 382 = HOFMANN (1931): 138-139.
37 BORGIA (1935): 65-69; SCIAMBRA (1964): 142. A Borgia le hace sospechar del verdadero

papel desempeñado por Simón que los documentos de Atanasio (profesión de fe, carta al papa,
etc.) no hagan referencia a su conversión por su predicación, así como que su promoción al
obispado sólo tenga la firma de dos obispos, Gregorio de Selásforo y Coritza y Partenio de Si-
sanio, mientras que la carta de recomendación de Simón (cf. supra) tiene el asenso de doce obis-
pos de su provincia.

38 Hasta donde llega mi información, ninguno de estos tres últimos breves es conocido.
Es de suponer que una copia esté en alguna serie del ASVat.

39 ΤΣΙΡΠΑΝΛΗΣ (1980): nº 230, pp. 400-403 (Νεόφυτος Ῥοδινός).
40 ΤΣΙΡΠΑΝΛΗΣ (1980): nº 512, pp. 593-596 (Ἰωάννης Ἀνδρέας-Ἀρκάδιος Στανίλας).



Constantini41, que fue a Drimades. Por carta del 3 de febrero de 1661 sabe-
mos que fueron acogidos con júbilo por los habitantes de la región, pero su
presencia pronto provocó las sospechas de las autoridades locales turcas y
de las venecianas de Corfú, que temían la influencia española en la zona, así
como las de la jerarquía ortodoxa de Corfú y Yánina, en este caso por su pro-
selitismo en favor de la Unión. Por ello en su carta de febrero Láscaris pide
que se escriba a las autoridades de la Serenísima y al general de Corfú in-
formándoles de su labor en pro de la Iglesia. En la región se había divulgado
la noticia de que Simón había ido a Roma a pedir la cruzada, por lo que el
miedo había impulsado a muchos turcos a bautizarse. Además, durante su
ausencia el obispo Serafín de Chimarra se había presentado en la provincia
y pedido que le avisaran de su regreso, porque quería que Láscaris le ins-
truyera42. El 12 de marzo Simón remitió a la PF una relación de la Chimarra
con información de naturaleza civil y eclesial. Hablando de las vías más ade-
cuadas para recibir noticias, dice que algunas cartas dirigidas a él habían
sido interceptadas y abiertas en Corfú, al parecer por sospechas de la Sere-
nísima de que su presencia y labor en la zona respondía a razones de Estado,
lo que podría causar inconvenientes a sus territorios en el mar Jónico43. 

Durante año y medio la labor de Simón en la Chimarra se fue desarro-
llando en medio de grandes dificultades, motivadas por la oposición de ve-
necianos, turcos y jerarquía ortodoxa. De los progresos y escollos de la
misión dan cuenta los documentos publicados por Jačov y otros que aún
permanecen inéditos en el archivo de la PF. En verano de 1661 el beylerbey
Osmán Pachá atacó la región al frente de 15.000 hombres, pero fue repelido.
Láscaris tuvo que esconderse y Stanilas pasó a Corfú por un tiempo44. Una
carta de los gobernadores de la región del 12 de marzo de 1662 (doc. nº 1)
nos ofrece las líneas generales de la actuación de Simón en la Chimarra. Ade-
más de las tareas propias de la misión, desempeñó labores de organización
del territorio, dando leyes a sus habitantes. Procuró la sumisión de la Iglesia
local a Roma y sirvió a los intereses de la corona de España, enviando noti-
cias y haciendo levas de soldados. Todo ello le valió a su vuelta de Italia en
1661 la persecución de sus enemigos, que incitaron a los turcos a atacar la
Chimarra ese verano. La familia de Simón, que residía en Creta, no quedó al
margen, sino que ese año tuvo que abandonar sus bienes y su casa y emi-
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41 ΤΣΙΡΠΑΝΛΗΣ (1980): nº 517, pp. 597-599 (Ὀνούφριος Κωνσταντίνης).
42 JAČOV (1992): doc. nº 398.
43 JAČOV (1992): doc. nº 404.
44 JAČOV (1992): doc. nº 424 [carta de Simón del 12 de septiembre de 1661].



grar a Sicilia. Dicen los chimarrotes que Simón era motejado de “papista” y
“español” por sus enemigos, que le habían quitado su sede arzobispal y sus
rentas. La carta está firmada por seis gobernadores de la Chimarra y certifi-
cada por Stanilas y Atanasio Constanzo45

La oposición religiosa de la jerarquía ortodoxa estalló en el verano de
1662. El 16 de junio el metropolita Calinico de Yánina firmó un documento
de excomunión en el que calificaba a Simón de “apóstata de la fe de nues-
tros padres y de la Iglesia”46. Lo acusa de haber puesto sus manos en un re-
baño que no era suyo y de haber conculcado los dogmas de la Iglesia e
introducido enseñanzas ajenas bajo una apariencia falsa de virtud y humil-
dad, de ayuno y pobreza. Lo acusa también de predicar la equivalencia de
las fes romana y griega y de jactarse de haber sometido a Roma a numero-
sos prelados ortodoxos e, incluso, a él mismo. Parece, en efecto, que Simón
así lo iba afirmando, porque había sido el propio Calinico quien le había pe-
dido que instruyera a los chimarrotes, sin saber que era apóstata de la Orto-
doxia y enemigo de la Iglesia oriental. Por todo ello pide a los chimarrotes
que lo expulsen de sus territorios y eviten sus celebraciones litúrgicas, su
enseñanza, su compañía, su conversación e, incluso, su saludo, y anuncia la
llegada inminente de otra excomunión semejante del patriarca de Constan-
tinopla en respuesta a los informes que le había enviado sobre Simón. A los
prelados que le dejen entrar en sus iglesias y administrar los sacramentos, o
simplemente frecuenten su compañía o lo entierren después de muerto, los
amenaza con la suspensión a divinis y excomunión irrevocable. El docu-
mento está firmado por Calinico de Yánina y Serafín, obispo de Chimarra y
Delvino. En una posdata del 1 de agosto Atanasio de Acrida da fe de la au-
tenticidad del escrito y afirma que los principales de Chimarra no sólo no
habían recibido a Calinico, sino que lo habían expulsado por blasfemo y
anatematizado en su presencia.

La excomunión tuvo su contrapunto en cuatro cartas de apoyo a Simón
firmadas por los habitantes de las villas de Chimarra y Vuno entre los días
14 y 22 de agosto de 166247. En ellas defienden la actuación de Simón, sus
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45 ΤΣΙΡΠΑΝΛΗΣ (1980): nº 490, pp. 579-581 (Ἀθανάσιος Κωνστάντζος).
46 LAURENT (1945): doc. nº 10 (original griego); A(rchivo) G(eneral de) S(imancas) S(ecre-

tarías) P(rovinciales) 1362 s(in) f(oliar) (traducción latina). La versión latina tiene fecha del 15
de junio, frente al 16 del original griego.

47 A(rchivio della Congregazione de) P(ropaganda) F(ide), S(critture) O(riginali riferite
nelle) C(ongregazioni) G(enerali) 300, ff. 308r-309v (versión latina) = ff. 328r-329r (versión ita-
liana) [Chimarra, 14 de agosto]; 300, ff. 318r-319r (versión latina) [Vuno, 14 de agosto]; 299, f.
219r/v [Chimarra, 20 de agosto]; 300, ff. 304r-305v [Chimarra, 22 de agosto]. La última fue editada



enseñanzas, esfuerzos, su trabajo en la construcción de iglesias, del obis-
pado, de una fuente pública, etc. Dicen que sus enemigos han sido los
“malos cristianos” que, justamente reprendidos y castigados por él por su ac-
titud, se habían unido a los ortodoxos para calumniarlo. Su cabecilla no era
otro que Spiros Cocas, el mismo que había pasado con Gica Cesare a Italia
en 1659 como embajador de la Chimarra. El enfrentamiento, al parecer, había
surgido por el destino de los pontificales y vasos litúrgicos que el papa había
enviado como regalo a la provincia. Aduciendo que el nuncio en Nápoles se
los había entregado a él, Cocas quería quedárselos, pero encontró la oposi-
ción de Láscaris y de Atanasio, que decidió que eran para la provincia. Des-
pechado, Cocas comenzó a atacar a Simón y a acusarle de herejía, hasta
obtener del metropolita de Yánina el mencionado documento de excomu-
nión. Atanasio y Simón, por su parte, excomulgaron a Cocas y sus seguido-
res. Cocas pasó a Corfú, en donde abjuró de lo que los misioneros le habían
enseñado y se unió a los enemigos de la Iglesia romana. Allí tuvo problemas
con Francesco Mocenigo, general de las tres islas, y con un judío llamado Ca-
boneto, que le prestó 1.500 reales que Cocas no devolvió. En una ocasión
anterior Spiros y otros miembros de su familia habían atacado un barco que
había llegado a sus costas en son de paz, y matado a sus tripulantes, que-
dándose con sus bienes. Esta acción había costado la vida a más de 40 hom-
bres de Vuno y Chimarra en represalia. En otra ocasión Cocas había acusado
a Sofronio, obispo de Chimarra, de trato carnal con su hermana Isabel, con
la intención de quedarse con sus bienes. Por todo ello los chimarrotes piden
en sus cartas que no se dé crédito a lo que diga. Afirman que Cocas había
falsificado cartas en contra de Láscaris, haciéndolas pasar por escritos au-
ténticos de los habitantes de la región sin conocimiento de éstos. La situa-
ción bélica en la zona, además, se había deteriorado: por un lado, un
terremoto había tirado las murallas de la villa de Chimarra y dejado inde-
fensos a sus habitantes; por otro, se había difundido la noticia de que el
pachá de Yánina había recibido orden de la Puerta de reunir a sus beys con
sus tropas y atacar la región. Ante circunstancias tan adversas, a los chima-
rrotes no les quedó otro remedio que pedir a Simón que se retirara a la cris-
tiandad hasta que el metropolita de Yánina y los turcos se calmaran.
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por LAURENT (1945): doc. nº 11 (original griego) y JAČOV (1992): doc. nº 458 (traducción italiana).
Laurent, que redactó su trabajo utilizando el dossier de documentos dejado por L. Petit a su
muerte, reunido en vida con vistas a rescribir la monografía de H. Gelzer sobre el arzobispado
de Acrida, sólo reproduce cinco de las diez firmas del original griego, que tiene, además, las fes
de Dolfin y Andrea Quartano y la firma del patriarca Atanasio (la traducción italiana tiene todos
los nombres): al parecer, el documento estaba incompleto en las reproducciones que dejó Petit.



El documento de excomunión y las cartas de los chimarrotes dejan en-
trever un enfrentamiento entre el clan de los Cocas y el metropolita Calinico,
de un lado, y buena parte de la población, de otro, así como la situación
minoritaria de los primeros, que se refleja en la huida de Spiros a Corfú y
en el rechazo de Calinico. La relación de Stanilas de 1685 menciona también
entre los enemigos de Láscaris a un corfiota de nombre Triantáfilis, maes-
tro de la metrópolis de Yánina, al que las autoridades venecianas habían ex-
pulsado de sus territorios por herejía. Dice que los Caligatis, el clan más
importante de la Chimarra, que en un primer momento habían acogido a los
misioneros con afecto, después de la excomunión se habían puesto de parte
de Calinico, dejando a Simón en una difícil situación48. Viendo que la ex-
comunión había sido insuficiente, Calinico acudió a las autoridades otoma-
nas. Convenció al baja de Yánina de que Simón estaba en la Chimarra no
sólo para predicar, sino también para sublevar a su población, y consiguió
que el bajá enviara una tropa para capturarlo. Entre tanto, Simón sufría tam-
bién las asechanzas de sus enemigos en la región: así, en una ocasión en
que viajaba en barca le tiraron un arcabuzazo que a pique estuvo de aca-
bar con su vida. Todas estas noticias están en una carta suya a la PF del 25
de agosto de 1662, en la que manifiesta su disposición a retirarse para sal-
varse él y evitar peligros a los chimarrotes49.

Finalmente, Simón abandonó la Chimarra y pasó a Corfú con el patriarca
Atanasio, que lo nombró su vicario patriarcal en Roma, según afirma en carta
del 19 de septiembre50. Por otra carta de Stanilas tenemos más detalles sobre
lo ocurrido en el Epiro. Al parecer Spiros Cocas había escrito a La Valona di-
ciendo que Atanasio “se había hecho español” y quería poner la ciudad en
manos del papa. A resultas de la acusación Atanasio se había visto obligado
a retirarse a Corfú, desde donde regresaría a Acrida por otra vía. Láscaris, por
su parte, se entretendría en la isla e intentaría recuperar los pontificales y el
dinero que el papa había enviado a la Chimarra. Stanilas acusa a Cocas y los
de su facción de buscar beneficios temporales, no espirituales. A él, en con-
creto, le habían quitado sus libros, dinero y otros bienes. Recomienda por
ello a la PF que no gaste más recursos en la región, porque sus habitantes
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48 KOROLEVSKIJ (1911): 450.
49 JAČOV (1992): doc. nº 459. No podemos calibrar cuánto hay de verdad en estas noticias,

por ser Simón parte interesada, pero el desarrollo posterior de los hechos induce a pensar que,
sobre una base genérica cierta, Simón los exageró.

50 LAURENT (1945): doc. nº 12 (original griego); JAČOV (1992): doc. nº 462 (traducción la-
tina). El original está fechado en Corfú y la traducción en Chimarra. La primera localización es
la correcta.



están convencidos de que su presencia allí obedece, no a razones pastora-
les, sino políticas –procurar una expedición del rey de España–, y porque
chocan con la oposición veneciana51. Por otra carta de Láscaris sabemos que
Cocas y sus hermanos lo habían acusado a él ante el bajá Osmán y que éste
los había remitido a Constantinopla a presentar sus acusaciones al sultán.
Ante el peligro que les amenazaba, los chimarrotes habían empezado a re-
construir sus murallas y habían enviado embajadores a Corfú a pedir ayuda
y municiones. Láscaris coincide con Stanilas en que el origen de todos sus
problemas había estado en Corfú, pero difiere en la causa: ésta habría sido
la oposición de sus habitantes a la Iglesia romana, no la de sus autoridades52.

La estancia de Láscaris y Atanasio en Corfú se prolongó varios meses. En
noviembre Simón informó de la llegada a la isla de siete chimarrotes a los
que los venecianos dieron dos barriles de pólvora, y de la venida desde
Constantinopla de un bey llamado Beico que había confiscado todo el cereal
de la Chimarra y puesto en orden tres piezas de artillería en La Valona53. En
diciembre se hace eco de los preparativos de los turcos contra Corfú y de la
orden dada por el sultán a todos los beys de Rumelia de tener listas sus fuer-
zas, e informa de que los chimarrotes habían tenido que pagar a Beico medio
real por casa para que respetara sus bienes54. Por carta del 2 de enero de 1663
conocemos más detalles de su enfrentamiento con Cocas. Según afirma, no
había querido conceder dispensa al matrimonio de un hijo suyo, inválido
canónicamente. Su caso no era el único, sino que en total había doscientas
casas privadas de sacramentos por este motivo, en cumplimiento de las ins-
trucciones recibidas de la PF. Los afectados hicieron causa común con los or-
todoxos y su obispo Serafín, que les prometió la dispensa que Láscaris les
negaba. Al hilo de ello Simón hace una serie de consideraciones sobre la di-
fícil situación de los obispos católicos en Oriente: si en Italia la desobedien-
cia de los fieles era impensable, en Levante no sólo encontraban la oposición
de los ortodoxos, sino que eran perseguidos por sus propios fieles, que es-
cribían a Roma en su contra. De este modo, si corregían las malas prácticas
y predicaban contra los griegos, se les incoaba proceso en Roma, y si calla-
ban, también se les sometía a juicio, por lo que no sabían qué hacer55. El con-

J. M. FLORISTÁN «Simón Láscaris: sus servicios a la corona de España»

173 Erytheia 34 (2013) 161-206

51 JAČOV (1992): doc. nº 470 [4 de octubre de 1662].
52 JAČOV (1992): doc. nº 471 [14 de octubre de 1662].
53 JAČOV (1992): doc. nº 477 [13 de noviembrede 1662].
54 JAČOV (1992): doc. nº 480-481 [20 de diciembre de 1662].
55 JAČOV (1992): doc. nº 482. Para casos semejantes de tensiones entre obispos católicos

y sus fieles por cuestiones de disciplina eclesial, cf. FLORISTÁN (1999): 73-74 (Naxos), 74-78 (Siros),
82-87 (Quíos).



trapunto a la versión de Láscaris sobre el origen de sus males está en una
carta de Onofrio Constantini, uno de los alumnos del Colegio Griego que ha-
bían viajado con él a la Chimarra. Según él, los problemas del patriarca Ata-
nasio con los turcos habían empezado cuando había acudido de Acrida a
Chimarra a entrevistarse con el “español” (así llamaban a Láscaris). Dice que
había sido Simón quien había empeñado los pontificales destinados a Ata-
nasio, pero no da los motivos56. Otra carta suya de cinco días después está
llena de graves acusaciones contra Láscaris, una de las cuales, la del pecado
carnal, resultó ser difamación de Spiros Cocas. Constantini se manifiesta par-
tidario de que la PF llame a Simón a Roma para evitar las calumnias de sus
enemigos. La recomendación no cayó en saco roto y el 3 de julio de 1663 la
PF descargó a Láscaris de su labor misional57.

En los primeros meses de 1664 el beylerbey Mehmed Pachá atacó la Chi-
marra, saqueando y arruinando las iglesias y causando grandes daños. De
vuelta capturó al patriarca Atanasio, que tuvo que pagar 1.500 reales por su
libertad, según información de los principales de la región58. Con el paso del
tiempo la memoria de Láscaris se fue desvaneciendo de la correspondencia
del Epiro. Si en agosto de 1662 los chimarrotes lo habían apoyado en su en-
frentamiento con Calinico de Yánina, tres años después las tornas han cam-
biado. En carta de marzo de 1665 afirman que su llegada había revuelto toda
Albania y provocado el ataque turco de 1664, que había terminado con la
quema del castillo de Chimarra y de sus iglesias. Piden, por ello, que sea
castigado por su actuación. Comparan a Láscaris con otros misioneros: Neó-
 fito Ródino estuvo con ellos ocho años y se ganó su respeto por sus accio-
nes santas; Constantini es bueno en sus obras y veraz en sus palabras, y por
ello es estimado; finalmente, Stanilas no ha tenido pleitos en los cinco años
que lleva con ellos, sólo se ha dedicado a cuestiones eclesiales y ha estado
a su lado durante el ataque turco de 1664. La carta está firmada por diez pro-
hombres de la región59.

4.- PRIMERA ESTANCIA DE LÁSCARIS EN ESPAÑA (1664-1665)

Ignoramos la fecha exacta de la salida de Láscaris de Corfú. En abril de
1663 ya estaba en Lecce. Desde allí escribió a la PF el 3 de julio justificando
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56 JAČOV (1992): doc. nº 488 [Drimades, 15 de abril de 1663].
57 BORGIA (1935): 77-79; SCIAMBRA (1964): 147.
58 JAČOV (1992): doc. nº 523 [19 de mayo de 1664].
59 JAČOV (1992): doc. nº 550 [Chimarra, 16 de marzo de 1665].



su proceder y pidiendo carta de recomendación para cualquier príncipe, en
especial para el virrey de Nápoles60. Ese mismo día, como hemos visto, fue
relevado de su misión en el Epiro. El 1 de octubre pidió permiso para viajar
a Roma a justificar en persona su proceder, pero se le denegó61. De la misma
fecha es una certificación de Simone Carafa, arzobispo de Mesina, en la que
decía que la madre y los hermanos de Simón habían abandonado su patria
dos años antes por miedo de los turcos y se habían establecido en Sicilia62.
Finalmente, ante la negativa reiterada de la PF a escuchar sus razones, Simón
decidió dejar el servicio de ésta y pasar a España. 

La primera noticia de su presencia en la corte es una consulta del Con-
sejo de Italia del 31 de julio de 1664 relativa a un memorial suyo remitido con
decreto del rey de 27 de mayo. En él refería sus servicios a la Iglesia como
arzobispo de Durazzo y vicario apostólico en la Chimarra, inquisidor general
y legado papal en Oriente, así como a la corona de España enviando avisos
a los virreyes de Nápoles. La persecución a la que por ello se había visto so-
metido le había obligado a abandonar su patria y hacienda y acudir a España.
Con el memorial se vio una carta de presentación del virrey de Nápoles,
conde de Peñaranda63, del 14 de febrero en la que relataba las persecuciones
de Simón a manos de turcos y griegos, así como las de su familia. En pago
por sus servicios y compensación por sus pérdidas el Consejo propuso asig-
narle una renta anual de mil ducados en espolios de Sicilia y quinientos más
en Nápoles, y darle en la corte un viático de otros quinientos ducados por la
vía de los gastos secretos. El rey aceptó la consulta en su integridad64.

La estancia en la corte aún se prolongó varios meses. En un segundo
memorial del 13 de marzo de 1665 dice que su familia y él habían sido pri-
vados de sus jurisdicciones de la ciudad y provincia de Chimarra (así lo de-
mostraba el documento de elección de su persona por los gobernadores y
habitantes de la región, legalizado y aprobado por la vicaría de Nápoles), San
Alessio de Durazzo (Lezhë) y Balsamónero (Creta). Pide por ello al rey que
declare a su familia noble y natural de Palermo, para que pueda disfrutar de
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60 SCIAMBRA (1963): 152-153.
61 SCIAMBRA (1963): 153.
62 Cf. doc. nº 2.
63 Gaspar de Bracamonte Guzmán y Pacheco de Mendoza (1595-1676), conde consorte

de Peñaranda de Bracamonte, negociador del tratado de Münster (1648) por el que España re-
conoció la independencia de los Países Bajos, fue presidente del Consejo de Órdenes (1651-
1653), virrey de Nápoles (1658-1664) y miembro del Consejo de Estado y presidente del Consejo
de Italia tras su regreso a la corte.

64 AGS SP1037 s.f. = SP33 s.f.



los privilegios y franquicias de la ciudad, al igual que Carlos V había conce-
dido esta prerrogativa a la casa de Jorge Castriota Skanderbeg en el reino de
Nápoles, por la que sus descendientes seguían gozando de sus títulos y pri-
vilegios65. Con otro memorial de la misma fecha pidió una ayuda de costa
para saldar las deudas de su estancia en la corte y pagar los derechos de ex-
pedición de los despachos que se le habían dado66. En sesión del 17 de abril
el Consejo propuso al rey darle una carta de recomendación para el virrey
de Sicilia, porque la concesión del privilegio de nobleza que pedía no co-
rrespondía a la corte, sino al parlamento del reino. Por lo que hacía a la
ayuda de costa, contestó que no tenía fondos con los que pagársela, pero su-
girió al rey que se le diera por alguna otra vía. El rey insistió y ordenó al Con-
sejo que buscara algún efecto para socorrerlo67.

En este primer viaje a la corte acompañó a Simón el subdiácono Juan
Eustacio (Ἰωάννης Εὐστάθιος), que había estado a su servicio en la Chimarra
y huido con él. El 17 de junio de 1665 pidió una limosna para poder orde-
narse, pues sin patrimonio no le estaba permitido68. El Consejo de Italia es-
timó que en su persona no concurrían las circunstancias de otros levantinos
que acudían al amparo real, además de que no presentaba fe o documento
en su favor, por lo que emitió una consulta negativa69. Eustacio insistió con
un nuevo memorial en el que pidió alguna merced en pago por sus más de
veinte años de ministerio eclesiástico. El rey, con escrito del 21 de julio, lo
recomendó al Consejo de Italia para que tuviera en cuenta su nombre cuando
vacara algún beneficio eclesiástico de su grado. Así lo aceptó el Consejo con
resolución del 28 de julio70.

Es de suponer que Simón abandonara la corte poco después. En Sicilia
vivió la entrada del duque de Alburquerque como virrey, de cuya magnifi-
cencia dio cuenta en una carta a un caballero anónimo de la corte fechada
el 15 de julio de 1667, en la que relata también un terremoto acontecido en
la Dalmacia el 23 de junio de ese año e informa de los preparativos turcos
para el asalto final de Candía71. Diversas noticias registran la participación
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65 AGS SP1121 s.f.
66 AGS SP1121 s.f.
67 AGS SP1038 s.f. = SP lib. 764 fs. 262v-263v.
68 AGS SP1121 s.f.
69 AGS SP1038 s.f. [30 de junio de 1665].
70 AGS SP146 s.f.
71 Relación diaria y copia de una carta que escrive el ilustríssimo Sr. Don Fray Simón Lás-

cari, de la religión de San Basilio, arçobispo de Duraço en la provincia de Zimarra en Alvania:
donde avisa a un cavallero de esta Corte... Jaén: Ioseph Copado 1668.



de Simón en la vida eclesial de la parroquia de S. Nicolás de Palermo, de la
que fue elegido párroco en fecha indeterminada después de la muerte de su
titular, Francesco Cuccia, sucedida en agosto de 167072. Una de las peticio-
nes formuladas en su primer viaje a la corte, la de su naturalización en Pa-
lermo, se cumplió por privilegio otorgado por la ciudad el 13 de agosto de
1669, por el que se le concedían a él y a su hermano Nicolás, “marqués de
la Chimarra”73, a sus hijos, sobrinos y demás familiares, las mismas ventajas
de que gozaban los naturales de la ciudad74. No sucedió lo mismo con su
paga: a pesar de las reiteradas órdenes para que se le abonara la renta de mil
quinientos ducados enviadas en los años siguientes desde la corte, el pago
nunca se materializó, lo que movió a Simón a viajar a España por segunda
vez en 1669. 

5.- SEGUNDA ESTANCIA DE LÁSCARIS EN ESPAÑA (1669-1674)

La primera noticia de su presencia en la corte por segunda vez es de oc-
tubre de 1669. Con decreto del 28 de ese mes dirigido al conde de Oropesa,
presidente del Consejo de Italia75, se remitieron sus nuevas pretensiones, que se
resumían en un aumento de su renta hasta los dos mil quinientos ducados,
pagaderos de los fondos secretos de Sicilia, o, en su defecto, la asignación
de la abadía que Carlos Rico dejaría vacante por su promoción a la de Sta.
Lucía: si Rico finalmente no aceptaba ésta, Simón pedía que se le concediera
a él aunque por turno correspondiera a un natural del reino, y se dejara la
siguiente vacante para un siciliano76. Avalaron la petición de Simón dos car-
tas del duque de Alburquerque, virrey de Sicilia, del 19 y 29 de mayo. En la
primera daba cuenta del estado calamitoso en que vivía, obligado a mante-
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72 SCIAMBRA (1964): 152-156.
73 Dice Sciambra (1964: p. 154, n. 48) que el título de marqués era absolutamente desco-

nocido en Albania en la época, a diferencia de otros como los de conde, capitán, etc. Además,
es inverosímil que se le concediera a un extranjero como Láscaris. En su opinión, o es una in-
vención de los hermanos Láscaris, o el título le fue concedido por el rey de España. No he en-
contrado noticias de la segunda posibilidad.

74 Cf. doc. nº 5.
75 Duarte Fernández Álvarez de Toledo (1620-1671), VIII conde de Oropesa, fue virrey de

Navarra (1643-1645), Valencia (1645-1650) y Cerdeña (1651), y presidente de los Consejos de
Órdenes (1663-1669) e Italia (1669-1671).

76 AGS SP1124 s.f. La provisión de arzobispados, obispados, abadías y beneficios ecle-
siásticos en Sicilia se hacía de forma alternativa entre naturales del reino y foráneos, cf. MATEU

IBARS (1963-1964): 188-189, 222-223.



ner una familia de 25 miembros –madre, hermanos, sobrinos y sobrinas–, y
en la segunda representaba una vez más su ascendencia imperial y encare-
cía sus servicios, que le hacían merecedor de cualquier merced que se le
pudiera hacer77. Ante la tardanza en recibir la consulta, el 13 de enero de 1670
el rey ordenó al Consejo que resolviera cuanto antes78. Entre tanto, el 29 de
noviembre de 1669 la reina regente Mariana de Austria había exhortado al
arzobispo de Palermo a ayudar a Simón y a su hermano79. Mientras se estu-
diaban sus peticiones, Láscaris solicitó una ayuda para su mantenimiento,
petición que el rey remitió al Consejo de Italia. Como la respuesta se dila-
tara, presentó un nuevo memorial en el que representaba sus estrecheces, en
especial en ese momento por enfermedad. Recuerda que en su anterior es-
tancia de 1664-1665 Felipe IV le había dado mil escudos de ayuda de costa
para mantenerse y una cantidad más para su regreso, y pide ahora una nueva
ayuda para socorro de su familia, si no en atención a los servicios prestados,
al menos por vía de limosna80. El Consejo propuso darle una limosna o qui-
nientos ducados de plata a cargo de los gastos secretos del Consejo, como
se había hecho con otros solicitantes. El rey ordenó pagarle los quinientos
ducados, pero por la presidencia de Hacienda81.

De finales de 1670 o comienzos de 1671 es otro memorial, semejante a
los anteriores. En él recuerda sus servicios a la Iglesia y la corona, la pérdida
de su sede arzobispal y su patria, y la miseria que pasa en Sicilia, pues no
ha cobrado nada de la renta asignada en 1665 ni se le ha concedido benefi-
cio eclesiástico de los que han quedado vacantes. Por todo ello, «llorando
pide y suplica a Vuestra Magestad se sirba mandar se busque forma como
pueda comer y sustentar su familia que tiene aquí y la que dejó en Sizilia».
Si en el primer viaje a Madrid le acompañó el diácono Juan Eustacio, en éste
viajó con él su hermano Nicolás, “marqués de la Chimarra”, que presentó
también un memorial en el que reiteraba la pérdida de la hacienda familiar
y de la patria por el servicio de la corona. Entre la madre, tías, hermanos, so-
brinos y criados, en Sicilia vivían más de 25 personas de su familia sin otro
amparo que la renta que Felipe IV había concedido a Simón82. Estaban lle-
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77 Referencia a ambos escritos en el doc. nº 3.
78 AGS SP1125 s.f.
79 Cf. doc. nº 5.
80 AGS SP1125 s.f. [8 de febrero de 1670].
81 AGS SP1043 s.f. = SP lib. 765 fs. 101v-102v [20 de febrero de 1670].
82 Por fe de Francisco Cuccia, cura de la iglesia parroquial de san Nicolás de Palermo, de

2 de abril de 1669, conocemos los nombres de los hijos de Nicolás: Juan, Gabriel, Teresa, Fran-
cisca, Ángela y Petronila. Por otra de Martín Colidá, vicario de la misma parroquia, del 9 de sep-



nos de deudas y no tenían con qué sustentarse, por lo que Nicolás pidió se
les pagara el dinero de la anualidad corriente y los atrasos que se les debían.
Ambos memoriales fueron enviados al conde de Oropesa con decreto del 11
de enero de 167183 y vistos en Consejo el 15. En lo relativo a los beneficios
eclesiásticos, el Consejo informó que no había ninguno vacante para Lásca-
ris, pero que cuando lo hubiera, estaría atento para recordar al rey su can-
didatura. Por lo que hacía al impago de la renta, propuso que se renovaran
los despachos enviados al virrey, instándole “apretadamente” a que le pagara
y dispensándole para ello de cumplir la orden dada recientemente de dedi-
car todos los ingresos de espolios y frutos de sedes vacantes a la fortificación
del reino. Propone, por último, que para remedio inmediato de sus necesi-
dades se le libren a cuenta mil ducados procedentes de lo recaudado en la
visita hecha recientemente a la isla84. La resolución no tranquilizó a Simón,
que sospechaba que el virrey no le pagaría los mil ducados a cuenta ni los
atrasos de su renta sin orden expresa del rey, «siendo así que las órdenes por
bía de los Consejos, como echas a istancia de parte, no se suelen ejecutar».
Por ello el 30 de enero pidió al rey que escribiera al virrey ordenándole la
ejecución puntual de los despachos del Consejo. El rey dio orden para que
así se hiciera85.

Pasaba el tiempo y la situación de Láscaris empeoraba. La penuria en-
démica del Tesoro y la lentitud de la Administración hacían que los proce-
sos se alargaran durante meses. El 16 de marzo, con billete a Oropesa, el rey
ordenó al Consejo que le sugiriera algún medio para socorrerlo86. Simón pidió
al rey, además, que escribiera a los prelados de Castilla para que lo favore-
cieran con limosnas. El 23 de marzo el Consejo propuso que la Cámara de
Castilla escribiera a los obispos del reino para que lo ayudaran. Acordó tam-
bién darle quinientos ducados de plata de los expedientes que pasaban por
él. El rey dio su visto bueno a la limosna, que aumentó en trescientos pesos
otorgados por el Consejo de Indias, pero rechazó que se escribiera a los
obispos del reino, por el precedente que suponía87. Cuando Láscaris fue a co-
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tiembre de 1671, nos son conocidos los nombres de los hijos de María Láscaris, hermana de
Simón y Nicolás, y Santiago Láscaris y Crisobelonis (Χρυσοβελόνης): Miguel, Mateo, Susana, Ma-
riana y Ángela (cf. doc. nº 5). En otros documentos se llama al marido de María “Giacomo Ma-
racaná” y se dice de él que era natural de Quíos: es posible que éste fuera su apellido, mientras
que la denominación de “Láscaris y Crisobelonis” la habría tomado de la familia de su mujer.

83 AGS SP1126 s.f.
84 AGS SP1044 s.f.
85 AGS SP1126 s.f.
86 AGS SP1126 s.f.
87 AGS SP1044 s.f. = SP lib. 765 fs. 159v-160r.



brar los mil ducados concedidos en enero, se encontró con que las conde-
naciones de la visita efectuada en fecha reciente al reino de Sicilia estaban
asignadas de forma exclusiva a su fortificación y defensa, y que las antiguas,
anteriores a la visita, unas eran inciertas, otras, litigiosas, y de las restantes
se podía sacar poco fruto. Vistas las dificultades con que tropezaba, con un
nuevo memorial volvió a pedir que se le pagara la totalidad, por ser canti-
dad tan exigua. El Consejo propuso librarle lo que faltaba de los mil duca-
dos de cualquier dinero que hubiera de condenaciones, incluso de las
dedicadas a la fortificación, por ser la cantidad pequeña y haber recibido ya
una parte, además de que el pago era a cuenta de su renta de mil quinien-
tos ducados. El rey aprobó la consulta88.

Finalmente, las reiteradas peticiones de Láscaris dieron su fruto. En ve-
rano de 1672 se le asignó la abadía basilia de S. Salvador de Plaza en Fran-
cavilla de Sicilia. El 6 de septiembre pidió una ayuda de costa para pagar la
media anata por la expedición del despacho, y tres días después el Consejo
propuso que se le emitiera el documento gratis, cobrándose de otros expe-
dientes del Consejo. Los derechos del despacho de la abadía ascendían a
ciento noventa y cuatro reales de plata, y los de la ayuda de costa de mil du-
cados, a veintiuno: en total, doscientos quince reales que con billete del 10
de octubre de 1672 se ordenó sacar de otros expedientes89. Entre tanto, el
19 de septiembre el rey había firmado el documento de presentación de
Láscaris (doc. nº 2). En él resalta su integridad, probidad y virtud. En uso de
su ius patronatus, Carlos II lo presenta al papa, a su secretario o a quien co-
rresponda para que se le conceda la titularidad de la abadía con el ejerci-
cio pleno de su jurisdicción. El rey da su beneplácito al nombramiento y
exhorta a arzobispos, obispos, prelados, abades y demás eclesiásticos, y or-
dena a los ministros del reino de Sicilia, que cumplan y hagan cumplir el
nombramiento so pena de incurrir en una multa de mil onzas90, y que le
presten todo su apoyo y favor en la ejecución de la bula91. El rey ordena que
se inscriba la gracia en el plazo máximo de cuatro meses en el registro de
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88 AGS SP1044 s.f. = SP lib. 765 fs. 195v-196v [27 de septiembre de 1671].
89 AGS SP1127 s.f.
90 La onza de oro, de c. 28,7 g de peso, era moneda muy usada en Sicilia y equivalía a

50 reales de vellón castellanos.
91 Para la organización administrativa, eclesiástica, judicial, etc., del reino de Sicilia puede

consultarse con provecho la relación de la visita del reino, hecha probablemente en 1655, que
editó Mateu Ibars (1963-1964). En ella se dice que la abadía rentaba al año 600 escudos y que
tenía cargos por valor de 105, con lo que quedaban limpios 495.



mercedes92. El documento tiene las visas del conde de Peñaranda, presidente
del Consejo, y de los regentes Torres, Gallara y Zapata, y fue expedido por
el secretario Juan Antonio López de Zárate. Con todo, la estancia de Simón
en la corte aún se prolongó unos meses. Con memorial del 27 de agosto de
1673, cuando ya llevaba cuatro años y medio en España, agradece todos los
favores recibidos en este tiempo y pide «una ayuda de costa considerable en
parte cobrable» para saldar las deudas de su estancia y regresar a Sicilia93. El
3 de septiembre el Consejo propuso darle mil reales de plata por una vez,
pagaderos de los primeros expedientes disponibles. El rey aprobó la con-
sulta94.

Por las mismas fechas está documentada la concesión de mercedes a
otros miembros de la familia Láscaris, sin duda a petición de Simón y su her-
mano Nicolás. A Gabriel, hijo de éste, y a Miguel y Mateo, hijos de Giacomo
Maracaná y María Láscaris (cf. supra), el rey les asignó a finales de 1672 o
comienzos de 1673 una paga de cuatro escudos en el tercio de la infantería
española de Palermo a pesar de su minoría de edad. Pasados ocho meses de
la concesión, no habían podido sacar los despachos por no tener con que
pagar la media anata, como le había ocurrido a Simón con los suyos, así que
el 27 de agosto de 1673 pidieron al Consejo dispensa de pago95. Éste contestó
el 3 de septiembre que la merced no había pasado por su mano, si bien con-
sideraba a los suplicantes merecedores del amparo real96. En otro memorial
del 27 de agosto Nicolás y Miguel Jacome Láscaris97 dicen que Felipe IV les
había asignado un sueldo de veinticinco escudos mensuales a cada uno, que
por la reforma de los salarios había quedado reducido a la mitad. Con pos-
terioridad, por informe del veedor general del 9 de septiembre de 1672, a pe-
tición del rey se les habían quitado otros cuatro escudos, de tal forma que
sólo cobraban ocho de los veinticinco iniciales. En el memorial pidieron que
se les pagara el sueldo completo y no se les aplicaran las disposiciones ge-
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92 A su frente en los años de 1670 estaba Juan Terán y Monjaraz, caballero de la orden
de Santiago. El registro había sido creado por Felipe IV en 1625 y siguió existiendo, con algu-
nas interrupciones, hasta su desaparición definitiva en 1716. Cf. SÁNCHEZ PRIETO.

93 AGS SP1128 s.f.
94 AGS SP1046 s.f. = SP lib. 765 f. 371v.
95 AGS SP1128 s.f.
96 AGS SP1046 s.f. = SP lib. 765 f. 318r.
97 El anónimo acusador del memorial de 1675 (cf. infra, doc. nº 4) afirma que un hermano

de Simón y Nicolás, de nombre Miguel, había muerto en Corfú al servicio de los venecianos, y
que su identidad había sido suplantada por su cuñado Giacomo Maracaná: de ser cierta la acu-
sación, este Miguel Jacome sería, en realidad, el cuñado de Simón y Nicolás, casado con su her-
mana María.



nerales de moderación en los gastos98. En su apoyo, el 1 de septiembre Simón
adujo como ejemplo de dispensa el caso de un tal Marcos Parisio, que lo co-
braba por entero, y pidió el mismo trato para sus hermanos, porque con
ellos había más motivos que con otros99. El 22 de septiembre el Consejo de
Italia emitió una consulta negativa, por el precedente que suponía y por la
escasez de fondos del tercio de Sicilia, además de que ni la concesión pri-
mera de los sueldos ni la orden de rebaja habían pasado por su secretaría.
El rey, sin embargo, hizo caso omiso de la consulta y ordenó que no se les
incluyera en las órdenes de moderación, por lo que es de suponer que re-
cuperaran su sueldo inicial100. Finalmente, el 23 de septiembre se dio orden
a Andrés de la Torre para que pagara a Simón los mil reales de ayuda de
costa para el viaje de vuelta a Sicilia101.

También en esta ocasión viajó con Láscaris a Madrid el subdiácono Juan
Eustacio que le había acompañado en la primera. Con memorial de 24 de no-
viembre de 1669 representó la ayuda que le había prestado durante ocho
años llevando en barca su correspondencia a Nápoles y pidió una merced
de quince escudos mensuales en el muelle de Palermo, tres más que los
doce que recibía Demetrio Diamante, al parecer fallecido102. El rey pidió in-
formación al Consejo, que emitió un dictamen negativo: la pretensión se
oponía a las órdenes dadas para frenar la concesión de rentas, y las canti-
dades dedicadas al muelle de Palermo, que habían resultado insuficientes
en los últimos años, estaban previstas para obligaciones seculares –el pago
de los soldados de su guarnición–, no eclesiásticas103. Finalmente, el rey con-
cedió a Eustacio la merced que pedía en forma de pensión sobre el arzo-
bispado de Monreale. Como Eustacio no tenía dinero para pagar las bulas de
Roma y los derechos de mesada (167 reales de plata estos últimos), pidió una
ayuda de costa. El Consejo propuso excusarle los derechos de mesada y or-
denar al virrey de Sicilia que le diera una cantidad para pagar las bulas de
Roma, al igual que se había hecho con Láscaris en el caso de la abadía de S.
Salvador. El Consejo, por su parte, le eximió del pago de los derechos de los
despachos de su secretaría104.
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98 AGS SP1128 s.f.
99 AGS SP1128 s.f.
100 AGS SP1046 s.f. = SP 765 f. 321.
101 AGS SP1128 s.f.
102 AGS SP1124 s.f.
103 AGS SP1042 s.f.
104 AGS SP1045 s.f.



No sabemos cuándo salió Simón de Madrid, pero tenemos constancia de
que su estancia en la península se prolongó bastantes meses más. A su paso
por Murcia para embarcarse a Italia, a petición de sus habitantes se entretuvo
administrando confirmaciones con permiso del ordinario del lugar. Durante
dieciséis meses confirmó a más de cuarenta mil personas, después de que
nadie lo hubiera hecho en los últimos cincuenta y dos años. Consagró alta-
res, entre ellos, el de la iglesia mayor de Murcia105. A comienzos de junio de
1674 estaba en Caravaca para adorar el lignum crucis. Allí se entretuvo con-
firmando a los vecinos de esta localidad, de Moratalla y de Cehegín106. El
Concejo de Caravaca le otorgó una carta de poder para que solicitara al papa
licencia para la fundación de una cofradía general de la Vera Cruz en toda
la cristiandad, con el objetivo de obtener fondos para la terminación de la
basílica107.

De Caravaca pasó a Lorca, donde vivió el terremoto del 28 de agosto de
1674 que destruyó la mitad de su caserío108. Asistió a sus habitantes, que
abandonaron la ciudad para refugiarse bajo los árboles de la huerta, durante
más de veinte días, soportando los rigores del calor, la intemperie, el agua y
el viento. Las actas del cabildo de Lorca conservan varias referencias a Simón.
En la mañana del 29 de agosto el cabildo decidió que el domingo 2 de sep-
tiembre se celebrara una procesión general penitente y se diera «recado al
ilustrísimo señor arzobispo de Durazo, que al presente se halla en esta ciu-
dad, para que se sirva de asistir a la procesión». Así sucedió, en efecto, según
refiere una carta del cabildo a la reina regente del 3 de septiembre: «Ayer do-
mingo se sacó una procesión general que se compuso en esta plaza y salió
por fuera de los muros, presidiendo en ella el arzobispo de Durazo, que fue
de particular consuelo a los vecinos su asistencia y prácticas que hizo». El 1
de septiembre los regidores lorquinos decidieron declarar la fiesta de S. Agus-
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105 Así constaba por diferentes fes y cartas del arzobispo de Cartagena, Francisco de Rojas
y Borja, cf. doc. nº 5.

106 Cf. POZO MARTÍNEZ-FERNÁNDEZ GARCÍA-MARÍN RUIZ DE ASSÍN (2000): docs. nº 267 (licen-
cia del obispo de Cartagena para administrar el sacramento, 2 de junio de 1674) y nº 268 (re-
gistro de confirmaciones de vecinos de Caravaca hechas por Simón Láscaris, 4 de junio de
1674).

107 POZO MARTÍNEZ-FERNÁNDEZ GARCÍA-MARÍN RUIZ DE ASSÍN (2000): doc. nº 269, 12 de junio
de 1674.

108 Se trata del mayor terremoto documentado en la villa en la historia, de grado VIII en la
escala MSK (I-XII). Es el seísmo del que conservamos una información histórica más exhaustiva.
Causó más de 30 muertos y decenas de heridos. De 1683 edificios que se revisaron tras el
seísmo, el 28% quedó en ruinas, el 70%, dañado, y sólo el 2% salió indemne. Las pérdidas eco-
nómicas ascendieron 5,8 millones de reales.



tín, día del seísmo, fiesta solemne de guardar en la ciudad. Para ello escri-
bieron al obispo de Cartagena «suplicándole se sirva de dar comisión para
que se haga dicho voto solemne en manos del ilustrísimo señor arzobispo
de Durazo», como así se hizo el 4 de septiembre109.

6.- ESTANCIA FINAL EN PALERMO

Ignoro la fecha del regreso de los hermanos Simón y Nicolás Láscaris a
Sicilia. En carta al rey del 25 de agosto de 1675 el virrey marqués de Villa-
franca (1674-1676) dice que Nicolás lleva sirviendo quince años con gran
celo, en especial desde el inicio de la revuelta de Mesina (julio de 1674). El
19 de enero de 1678 el virrey cardenal Portocarrero (1677-1678) lo nombró
sargento mayor de las compañías de infantería albanesa que pasaron a ese
reino, quizás desde Nápoles, para asistirle en la guerra, y en carta del 2 de
marzo informó al rey de los servicios prestados por Nicolás, que le hacían
merecedor de cualquier gracia que se le concediera110. Con posterioridad
asistió al nuevo virrey, conde de Santisteban (1678-1687), en los tumultos de
Trapani, y más tarde pasó con él a Milazzo para luchar contra los rebeldes
de Mesina, como certificó el conde con carta del 20 de diciembre de 1679111.
Todas estas noticias parecen indicar la presencia de Nicolás en Sicilia ya
desde la segunda mitad de 1674. Lo que no podemos determinar con la in-
formación disponible es si Simón viajó con él o aún permaneció unos meses
en Murcia dedicado a las labores propias de su ministerio.

Parece que tras su regreso Simón ya no se movió de la isla hasta su
muerte, al menos, no tenemos noticia de un tercer viaje a la corte. En 1675
llegó al Consejo de Estado un documento anónimo, redactado en italiano,
que contenía graves acusaciones contra él (doc. nº 4). El anónimo delator
afirma que es mentira que hubiera entretenido en la Chimarra una compa-
ñía de soldados a sus expensas, porque era obispo sólo ad honorem, sin
rentas. Láscaris se habría puesto en contacto con el virrey Peñaranda y le ha-
bría dado a entender que estaba al servicio de España con una fuerza de
soldados, mientras que por otra parte negociaba a través de su hermano la
entrega de la Chimarra al gobernador de La Valona. Cuando los chimarrotes
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109 Todas estas noticias están recogidas en M. MUÑOZ CLARES ET ALII (2012). Cf. también M.
A. RODRÍGUEZ PASCUA ET ALII (2012) para una comparación de los efectos devastadores del seísmo
de 1674 y el de 2011; J. B. MARTÍNEZ GUEVARA (1984).

110 Cf. doc. nº 5.
111 Cf. doc. nº 5. Tenía, además, el título de marqués de Bayona.



descubrieron su doble juego, lo pusieron bajo vigilancia, hasta que Láscaris,
asustado, decidió huir a Otranto en una falúa y luego pasar a Mesina. El vi-
rrey duque de Sermoneta (1663-1667) le habría dado doscientos escudos
para viajar a la corte, en donde había presentado una relación de sus méri-
tos que el delator califica de gran impostura. Dice que presumía ante Ale-
jandro VII de haber convertido a miles de griegos, entre ellos, al patriarca de
Acrida, al que el denunciante dice que pagó quince cequíes por su consa-
gración. De todo ello el rey podría informarse escribiendo a Corfú y a la Chi-
marra, así como de boca de los sacerdotes de Mezzojuso112 y de los griegos
de Nápoles y Palermo. Lo acusa de haber reunido con sus mentiras grandes
sumas de dinero: ciento veinticinco escudos mensuales en Sicilia (los mil
quinientos anuales de renta); la abadía de S. Salvador de Plaza113, con otros
mil escudos anuales; veinticinco escudos para su hermano Miguel, que ha-
bría muerto en Cefalonia al servicio de los venecianos sin haber pisado Si-
cilia y cuyo sueldo habría pasado a su cuñado Giacomo Maracaná, que no
sólo se había quedado con el sueldo del difunto, sino que había conseguido
dos pagas de cuatro escudos para sus hijos hasta que tuvieran edad de ser-
vir (cf. supra). Había conseguido también una bula de la Serenísima por la
que se reconocía la nobleza de su linaje y una patente falsa del título de
marqués de la Chimarra para su hermano. Para un criado (Juan Eustacio)
había obtenido una pensión anual de 150 escudos en el arzobispado de Mon-
reale diciendo que su padre era capitán de las compañías que había mante-
nido en el Epiro. Lo acusa también de haber llevado a España imágenes
falsas de Sta. Elena hechas en Maina, de haber mandado fabricar en Palermo
unos iconos en tabla vieja que decía eran de Jerusalén y del Sinaí, y, por úl-
timo, de haber conseguido en España una patente que le hacía noble paler-
mitano. El libelo fue visto por el Consejo de Estado el 13 de diciembre. Éste
recordó que había informaciones sobre Simón Láscaris contrarias a las del es-
crito: por ello y por venir sin firma estimaba que no merecía crédito114.

Con el paso del tiempo las noticias sobre Simón se van haciendo cada
vez más escasas y dispersas. El 27 de marzo de 1681 el conde de Santiste-
ban lo recomendó al rey para que le hiciera alguna merced en consideración
a sus servicios y a los de su hermano Nicolás. Dice que tiene a su cargo a
siete sobrinas115 a las que dar estado, sin medios para hacerlo. Acompañó a
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112 Se refiere a los sacerdotes de la iglesia de san Nicolás de Mira, fundada en 1516 en esta
villa al sur de Palermo por exiliados griegos y albaneses.

113 El acusador la sitúa en Taormina, de la que Francavilla dista 28 km.
114 AGS E3497 f. 175.
115 I.e., las cuatro de su hermano Nicolás y las tres de su hermana María que hemos visto.



la carta una larga relación de los servicios de los dos hermanos sacada de los
papeles originales que presentaron en la secretaría de Estado y Guerra de Pa-
lermo, fechada el 27 de febrero de ese año116. Al parecer, la carta del virrey
no fue suficiente, por lo que Simón se dispuso a viajar a la corte por tercera
vez. Para ello se hizo con una nueva recomendación suya del 19 de octubre
de 1683, y otra del 15 de octubre de Jaime de Palafox y Cardona, arzobispo
de Palermo. Por ésta sabemos que Simón ejercía en ese momento de pá-
rroco de la iglesia de Sta. Sofía de la ciudad. En la carta se habla de nueve
sobrinas a su cargo117. No sabemos si Simón se puso finalmente en camino
hacia España. Hemos conservado una copia impresa de estos últimos docu-
mentos de 1681-1683 (doc. nº 5), que bien pudo ser enviada por correo.

Ignoramos la fecha exacta de la muerte de Láscaris. Terminus ante quem
es el 19 de julio de 1689, cuando se provisionó la abadía de S. Salvador en
la persona de José Impellicer y Landolina:

«cum per obitum don Simonis Lascari archiepiscopi de Durazo abbatia
sancti Salvatoris de la Plaza in praedicto nostro ulterioris Siciliae regno ad ius
nostri regii patronatus spectans vacaverit...»118

Se conservan algunos otros documentos relativos a familiares de Simón
de poco antes. El 2 de febrero de 1688 Ángela Láscaris y Crisobelonis reci-
bió el título de duquesa de S. Nicolás en el reino de Sicilia, con facultad de
poblar o pasar a feudo poblado:

«quare cum tu illustris fidelis dona Angela Lascari et Crisobelloni humi-
liter supplicari feceris ut super feudum sancti Nicolai, quod in nostro ulte-
rioris Siciliae regno tenere et possideri asseris, te ad ducatus titulum et
honorem extollere et sublimare dignaremur, nos vero attendentes familiae
tuae antiquam nobilitatem et obsequia a maioribus tuis erga nostrum servi-
tium magna fidelitate exhibita, et praesertim a beneravili don Simone Lascari
archiepiscopo Dirachiensi tuo avunculo, titulum praefatum in te conferre de-
crevimus...»119
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116 Doc. nº 5.
117 No es imposible, pero tampoco probable, que el número hubiera crecido: su hermano

Nicolás ya sería de edad avanzada; su hermana María había fallecido en 1677, y también Miguel
si nos atenemos al testimonio del anónimo acusador de 1675; la quinta hermana, Catalina, no
es mencionada en ningún documento como madre.

118 AGS SP lib. 992 fs. 238r-240r. Salvo ligeras modificaciones, la redacción de la cédula
es idéntica a la del nombramiento de Láscaris.

119 AGS SP lib. 992 fs. 24r-26v. El texto dice que Simón era tio materno (avunculo) de Án-
gela: ésta era, por tanto, hija de la fallecida María Láscaris y de Giacomo Maracaná, y hermana
de Miguel y Mateo (cf. supra), y no su prima homónima hija de Nicolás Láscaris.



Por su parte Teresa Láscaris, hija de Nicolás, recibió ese mismo día el tí-
tulo de princesa para el reino de Sicilia con la misma facultad de poblar o
pasar a feudo poblado:

«Proinde cum tu illustris fidelis dona Theressia Lascari nobis supplicari
feceris ut habita ratione nobilis familiae tuae de Lascari, et obsequiorum a
maioribus tuis nostrae regiae coronae praestitorum ac praecipue ab illustri
marchione de Imarra patre tuo, et a beneravili don Simone Lascari archie-
piscopo Dirrachii eius fratre, te ad principatus fastigium hevehere dignare-
mur, facultate tamen uti principissa de Lascari cognominari possis [...], te
dictam Theressiam Lascari tuosque haeredes et successores principes de Las-
cari dicti cognominis facimus creamus constituimus atque in perpetuum re-
putamus, teque ac tuos haeredes et successores principes dicti cognominis
de Lascari dicimus et nominamus, ab aliisque in omnibus et singulis actis et
scripturis dici et nominari et ut tales haberi censeri et reputari»120.
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DOCUMENTOS

1.- APF SOCG 299 f. 160r/v. Carta de los gobernadores de la provincia
de Chimarra, 12 de marzo de 1662.

Alabanza de la persona y labor de Simón Láscaris. Fe de los padecimientos que
por ello ha pasado en Chimarra. Organización que hizo de su territorio y leyes que
dio a sus habitantes. Sumisión que procuró de la región a la Iglesia de Roma. Carta
que le dieron en 1659 para el rey de España, poniéndose bajo su protección. Viaje
que hizo a Nápoles y Roma con varios prohombres, entre ellos, los embajadores Spi-
ros Cocas y Gica Cesare. Acogida favorable que tuvieron en ambas cortes. Persecución
que padeció a su regreso por parte de sus enemigos, que incitaron a los turcos a ata-
car la región. Peligros corridos por él y su familia, que tuvo que huir por miedo de los
turcos.

f. 160r, 1 Ἐμεῖς οἱ κυβερνητάδες [τῆς] ἐπαρχίας Χιμάρρας |

Εἶναι πρεπωδέστατον νὰ φανερωθῇ εἰς ὅλους τὰ ὅσα καλὰ ἐλάβαμεν, διὰ νὰ
δοξασθῇ ὁ Θεὸς καὶ νὰ γνωρισθοῦσι | τὰ κατορθώματα τοῦ πανιερωτάτου μητρο -
πολίτου Δυρραχίου καὶ Δαλμάτων, ὑπερτίμου καὶ ἐξάρχου πάσης Ἰλ<λ>υρίδος |
καὶ τοποτηρητοῦ τῆς ἀποστολικῆς καὶ ῥωμαϊκῆς καθολικῆς, κυρίου Συμεὼν
Λάσκαρι, μὲ τὲς ἁγίες δι|5δαχὲς τοῦ ὁποίου ἐλυτρώθημεν ἀπὸ πολλοὺς κινδύνους,
καὶ ἔφερέ μας εἰς ἀληθινὴν στράταν τῆς | χριστιανικῆς πολιτείας· διὰ τοῦτο βε -
βαιώνομεν καὶ ἐγγράφως μεθ᾿ ὅρκου ὁμολογοῦμεν τὰ τόσα ὁποὺ | ἔπαθεν εἰς τοὺς
κινδύνους ὁποὺ ἐπέρασεν εἰς τούτην τὴν ἐπαρχίαν, εἰς εὐχαρίστησιν τῶν μεγάλων
του | κόπων καὶ βεβαίωσιν τῆς ἀληθείας. ἔλαμψεν εἰς τοῦτα τὰ μέρη καὶ ὕστερα
ἀπὸ σκοτεινὴν νύκτα | ἐγνωρίσαμεν τὸ φῶς τοῦ ἡλίου, καὶ ἀπὸ τὰ νουθετικὰ λόγια
τοῦ ἄνωθεν πανιερωτάτου ἐφωτίσθημεν,|10 ἀφήνοντας τὰ συχνὰ φονικὰ καὶ τὲς
ἀθέες παρανομίες, ᾿ζούρες121 καὶ ἄλλα περισσὰ κακὰ ὁποὺ | ἐμεῖς ἐκάμναμεν. καὶ
μὲ ὅλην μας τὴν θέλησιν τοῦ ὑποτάχθημεν ψυχικῶς καὶ σωματικῶς, δίδοντάς μας
| νόμους διὰ κυβέρνησιν τοῦ τόπου μας, κυβερνητάδες μᾶς ἐκατέστησεν εἰς πᾶσα
τόπον τῆς ἐπαρ|χίας μας, ξεριζῶντας κάθε ἀδιακρισίαν καὶ κακὴν συνήθειαν ὁποὺ
νὰ ἐπολιτεύετο{ν} εἰς ἐμᾶς.| ἐπρόσδραμεν εἰς τὸν μακαριώτατον πάπαν Ῥώμης
Ἀλέξανδρον τὸν ζον διὰ νὰ μᾶς ὑποτάξῃ εἰς |15 τὰ καθολικὰ δόγματα καὶ ὑποταγὴν
τῆς ἁγίας τοῦ Θεοῦ καθολικῆς Ἐκκλησίας. ὅθεν θεωρῶντας | ἐμεῖς τὸν θεϊκὸν
ζῆλον ὁποὺ ἔχει εἰς ἐμᾶς διὰ τὴν σωτηρίαν μας, τοῦ ἐδώκαμεν μίαν ἐπιτροπικὴν |
γραφὴν μὲ κοινὴν γνώμην τῆς κοινότητος διὰ νὰ πρεσβεύσῃ εἰς τὸν γαληνότατον
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καὶ καθολικὸν | βασιλέα τῆς Ἱσπανίας, παρακινημένοι ἀπὸ τὸν ἄνωθεν παν -
ιερώτατον, διὰ νὰ ὑποταχθοῦμεν | ἀποκάτω εἰς τὰ θεοσεβέστατα σκῆπτρα τῆς βα -
σιλείας του, καθὼς φαίνεται καμωμένη εἰς τοὺς |20 ͵αχνθʹ. καὶ διὰ τοῦτο ὁ ἄνωθεν
δεσπότης ἐπῆρε μερικοὺς ἀπό τ᾿ ἐμᾶς, μ᾿ ἐδικές του ἐξοδίες | τοὺς ἔφερεν εἰς τὸν
πρέσιντε122 τοῦ Λετζίου123, εἰς τὸν ἐκλαμπρότατον μπαρὸν124 Δαμάτον125, ἀπέκει
ἐπροσ|έδραμεν εἰς τὸν ὑψηλότατον βιτζερὲ126 τῆς Ἀνάπολις κόντε Πινιοράνδα127,
εἰς τὸν ὁποῖον μὲ τὰ γράμμα|τά μας ἐφανέρωσεν τὴν εὐλάβειαν ὁποὺ ἔχομεν εἰς τὸν
καθολικὸν βασιλέα νὰ τοῦ ὑποταχθοῦμεν | καὶ νὰ τὸν δουλεύσωμεν μὲ τοὺς
ἀνθρώπους μας. ἀπὸ τὴν Ἀνάπολιν ἐπέρασεν εἰς τὴν |25 Ῥώμην, εἰς τὸν μακα -
ριώτατον, διὰ νὰ τοῦ ἀναφέρῃ τὴν χρείαν τῆς ἐπαρχίας μας εἰς τὰ ἐκκλη|σιαστικὰ
πράγματα, ὅθεν ἀπέκει δὲν ἔλειψε πάντα μὲ{ν} νουθετικὲς ἐπιστολὲς νὰ μᾶς
πα|ρακινᾷ εἰς τὸ ἀγαθὸν τῆς ψυχῆς μας. καὶ διὰ νὰ φανερώσῃ με περισσότερον τὴν
εὐλάβειάν | μας πρὸς τὴν καθολικὴν Ἐκκλησίαν καὶ εἰς τὸν γαληνότατον βασιλέα,
ἐστείλαμεν ἀποκρισαραίους εἰς | τὸν μακαριώτατον καὶ εἰς τὸν ὑψηλότατον βιτζερὲ
τὸν καπετὰν Σπύρον Κόκα καὶ Γγίκα Καίσαρα |30 μὲ ἱκετικὲς ἐπιστολές, τοὺς
ὁποίους ὁ ἄνωθεν δεσπότης ἔφερεν ἐμπροσθὰ εἰς τὸν μακαριώτατον | πάπαν καὶ
ὑψηλότατον βιτζερέ, τοὺς ὁποίους ἐδέχθησαν ἀσπασίως, καθὼς φαίνονται οἱ
ἐπιστο|λὲς ὁποὺ ἡ ἀγαθότης των μᾶς ἀποκρίθηκαν. καὶ διὰ τὲς ἀρετὲς τοῦ ἄνωθεν
δεσπότου | ὁ μακαριώτατος πάπας τὸν ἐτίμησε τοποτηρητήν του εἰς τὴν ἐπαρχίαν
μας. καὶ γυρίζοντας | ἐδῶ μὲ μεγαλύτερους κόπους δὲν ἔλειψέ ποτε νὰ μᾶς
διορθώνῃ εἰς πάντα. διὰ τοῦτο |35 θεωρῶντας ὁ ἐχθρὸς τῆς ἀληθείας τὴν καλὴν
στράταν ὁποὺ ἐπιάσαμεν διὰ νουθεσιῶν | τοῦ ἄνωθεν δεσπότου, ἐπαρακίνησε τοὺς
ἀγαρηνοὺς νὰ ἔλθουσιν εἰς τὴν ἐπαρχίαν μας,| κάμνοντάς μας πολλὲς ζημίες, ἀμὴ
πάλε ὁ δεσπότης δὲν ἔλειψεν εἰς τὸ ν᾿ ἀναγκάζῃ ἐναν|τίον των, καὶ ἐγνωρίσαμεν
πὼς διὰ τῶν προσευχῶν του ἐλυτρώθημεν ἀπὸ τέτοιον μέγαν | κίνδυνον. ὅμως διὰ
τοῦτα ὅλα ἦλθεν ὄχι μόνον νὰ χάσῃ τὴν ζωήν του, ἀμὴ καὶ ἡ φα|40μελιά του ἔφυγεν
ἀπὸ τὸν φόβον τῶν ἀγαρηνῶν, δὲν ἔχοντας ἄλλο ὄνομα σιμὰ εἰς | τοὺς τούρκους
παρὰ παπίστας καὶ σπανιόλος. καὶ διὰ τοῦ ἐστερήθηκεν ἀπὸ τὴν ἐπαρχίαν | του καὶ
σοδήματά του, δὲν ἠμπορῶντας μήτε νὰ ὑπάγῃ ἐκεῖ μήτε νὰ λάβῃ τίποτε | ἀπὸ τὰ
εἰσόδημά (sic) της. ὅθεν διὰ νὰ φανερώσωμεν καὶ νὰ βεβαιώσωμεν τοὺς κόπους |
καὶ ἱδρῶτας ὁποὺ ἐτοῦτος ὁ καλὸς ποιμένας ἔκαμε καὶ κάμνει διὰ τὴν καθολικὴν
πίστιν |45 καὶ διὰ νὰ μᾶς ἐλευθερώσῃ ἀπὸ τὰς χεῖρας τοῦ διαβόλου, ὅλοι ἐμεῖς κοινῇ
γνώμῃ ἐκά|μαμεν τὴν παροῦσαν καὶ τὴν ὑπογράφομεν με τὸ ἴδιόν μας χέρι, καὶ
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τὴν σφραγίζομεν | μὲ τὴν βούλαν τῆς ἐπαρχίας μας εἰς ἔνδειξιν. ἔτους ͵αχξβʹ μηνὶ
Μαρτίου ιβʹ.|

Ἐγὼ Ὀγγικόντης κυβερνήτης Χιμάρας βεβαιώνω τὰ ἄνωθεν.|
Ἐγὼ Ἠλί<ας> Ἀλέξης ἔξαρχος καὶ κυβερνήτης Χιμάρας βεβαιώνω τὰ ἄνωθεν.|
50 Ἐγὼ ὁ Χριστόφορος κυβε<ρ>νήτης.|
Ἐγὼ ὁ Χιλιβρετος κυβερνήτης.| [locus X sigilli]
Ἐγὼ Λεκατούσας κυβερνήτης.||
f. 160v, 1 Ἐγὼ Στραγγιοκας κυβερνήτης Χιμάρας.|
Io D. Andrea missionario della Sacra Congregazione de Propaganda Fide

affermo | e testifico essere stata scritta e confirmata questa presente scrittura
| dal commun consenso de’ deputati e governatori della città et provincia |5

di Cimarra, e per fede della verità scrivo colla mia propria mano.|
Io D. Andrea Stanilla affermo e testifico quanto di sopra.|
Io D. Atanasio Constanzo alunno del Pontificio Collegio Greco | di Roma

testifico essere stata scritta e confirmata la presente | scrittura dallo com-
mune consenso de’ deputati e governadori |10 della città e provincia di Ci-
marra, e per fede della verità scri|vo e sottoscrivo di {pro}proprio pugno.| 

Atanasio Constanzo.|

[APF SOCG 299 f. 161r/v: traducción de la carta anterior]

f. 161r, 1 Noi governatori della provincia di Cimara |

È convenientissima cosa che si manifesti a tutti tutto quel bene che habbiamo ri-
cevuto,| acciocché resti glorificato Dio e si conoscano le buone attioni del monsig-
nor metropolita di Du|razzo e Dalmatia, honorevolissimo essarco di tutto l’Illirico e
vicario dell’Apostolica e Roma|5na Sede monsignor Simeone Lascari, con le sante
dottrine del quale siamo stati liberati da | molti pericoli e ci ha condotti nella vera
strada di governo christiano. per questo confer|miamo e [erasum: confessiamo] in
scrittura con giuramento facciamo fede di tutto ciò ch’ha patito | nelli pericoli che ha
passati in questa provincia in contracambio delle sue grandi fa|tighe, et in confer-
matione della verità. è venuto a risplender in queste parti, e dopo|10 un’oscura notte
habbiamo conosciuto il lume del sole, e dalle [erasum: sue] buone e sante | parole
del detto monsignor metropolita siamo stati illuminati, lasciando le frequenti ucci-
sioni | e l’empie sceleraggini, l’usure et altri molti mali che facevamo. e con tutto il
nostro bene|placito e con tutta la nostra volontà ci [erasum: gli habbiamo] siamo sot-
toposti ad esso, tanto circa alle cose dell’|anima quanto circa il corpo, dandoci egli
leggi per governo del nostro luogo, ci ha costituiti go|15vernatori in ogni luogo della
provincia nostra, allontanando ogn’ingiustitia e ogn’abuso che | era fra noi. se ne è
poi andato al beatissimo papa di Roma Alessandro 7o per soggetare noi nelli | dogmi
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cattolici e [erasum: per] nell’ubbidienza alla Santa Chiesa Cattolica di Dio. onde ve-
dendo noi il | divino zelo che ha verso noi per la nostra salute, gli habbiamo dato
una vicaria lettera di | commun consenso della cità acciocché faccia la legatione o
ambascieria al serenissimo e cattolico |20 re di Spagna, mossi dal sopradetto mon-
signor arcivescovo, [erasum: da] a darci sudditi allo scettro piissimo del | suo reame,
conforme appare scritta nel 1659. e per questo il nominato monsignore presi ha
al|cuni di noi e con le proprie sue spese gli ha condotti al presidente di Leccie, l’il -
lustrissimo signore baron D’Amato.| dopo è ricorso all’eccellentissimo viceré di Na-
poli, conte Pignoranda, al quale con le nostre lettere | ha manifestato la divotione che
habbiamo verso il cattolico re per soggettarcigli e per ser|25virlo con le [erasum: huo-
mini] nostre persone. da Napoli se ne è passato a Roma da sua Santità | per rappre-
sentargli il bisogno della nostra provincia nelle cose ecclesiastiche. onde dopo non
ha | mancato mai con le sue buone lettere di promoverci nel bene dell’anime nos-
tre. e per manifestare | più la divotione che portiamo alla Chiesa Cattolica et al se-
renissimo re habbiamo spediti ambascia|tori a sua Santità et all’eccellentissimo viceré
il capitan Spiro Coca e Gica Cesare con lettere |30 di supplica, li quali il suddetto
monsignor arcivescovo ha portati innanzi a sua Santità et innanzi all’|eccellentissimo
viceré, e sono stati ricevuti con ogni amorevolezza, come appare dalle lettere che |
la loro bontà ci ha risposto. e per la virtù del nominato monsignor arcivescovo il Bea-
 tissimo Padre | l’ha honorato co’l titolo di vicario suo nella nostra provincia, e ritor-
nando qui con grandissime | fatighe non ha mai mancato di drizzarci in ogni cosa.
per questo vedendo il nemico della |35 verità la buona strada che habbiamo preso per
le [erasum: sue] istruttioni del detto monsignore, ha mosso i sara|ceni a venir nella
nostra provincia facendoci molti danni, ma di nuovo il monsignore non ha man|cato
di aiutare contro essi, et habbiamo conosciuto che per mezo delle sue orationi siamo
stati | liberati da tal pericolo. nondimeno, oltre tutto questo è venuto non solamente
per perder o porre | in pericolo la sua vita, ma ancora la sua famiglia è fuggita per
paura de’ turchi, non havendo ||f. 161v, 1 egli altro nome appresso i turchi che di pa-
pista e di spagnuolo. e per essere [erasum: privato] stato fatto | privo della sua pro-
vincia e delle sue entrate, non puo ne andare lì ne ricevere da lì cosa alcuna | delle
sue entrate. onde per manifestare et attestare le fatiche et i sudori che questo buon
| pastore ha sostenuto e sostiene per la fede cattolica e per liberarci dalle mani del
diavolo, tutti |5 noi di commune consenso habbiamo fatto la presente e la sottoscri-
viamo con la nostra mano pro|pria e la sigilliamo col sigillo della nostra provincia in
fede di tutto questo. nell’anno | di Christo 1662 a di 16 di marzo.|

Io Ongiconte, governatore di Cimara, confermo le sopradette cose.|
Io Elia Alessi, essarco e governatore di Cimara, confermo come di sopra.|
10 Io Cristoforo governatore.|
Io Chiviureto governatore.|
Io Lecatusa governatore.| locus X sigilli
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2.- AGS SP leg. 1362 s.f. Impreso. Relación de los servicios de Simón Lás-
caris. Copia certificada, 10 de enero de 1664.

1r, 1 Relación de los servicios | de monseñor Simeón Láscari, arçobispo de
| Duraço, sacada de sus papeles originales que | para este efecto ha pre-
sentado en esta Secreta|5ría de Estado y Guerra del excelentíssimo señor |
conde de Peñaranda mi señor, virrey, lu|garteniente y capitán general | en
este reyno et cetera.|

Presenta copia auténtica, traducida de lengua griega en la|10tina, con la
legalidad del padre Francisco María Gentil, de | la Compañía de Iesus, rec-
tor del Colegio de los Griegos en | Roma, su fecha en 22 de março 1646, del
título de archimandri|ta conferido en su persona por Iuan, arçobispo y pa-
triarca de | Constantinopla, atendiendo que concurrían en ella todas aque-
llas |15 virtudes y experiencia que era necessaria para la admin<i>stración |
de semejante puesto.|

Por certificación de Iuan Francisco Morosimi, patriarca de | Vene{n}cia
y primado de la Dalmacia, con data de 2 de agosto | 1646, consta que avién-
dole embiado su patriarca por delegado a |20 aquella República, con ánimo
divino y generoso renunció to|das las dignidades y honores que tenía por
unirse con nuestra | Santa Madre Iglesia Romana. y consiguientemente, en
carta que | le escrive el cardenal Francisco Barberino, perfecto de la Sacra
| Congregación de Propaganda Fide, con data de primero de otu|25bre
1647, le significa en ella el consuelo que avía tenido de su re|ducción y las
esperanças que tenía de que avía de redundar en el | servicio de Dios,
exortándole a que prosiga en tan santa resolución,| y que hallará igual agra-
decimiento en la Santa Sede.|

Presenta un breve de su Santidad de setiembre 1660 dirigido |30 al ve-
nerable hermano Atanasio, arçobispo y patriarca de Acri|deno (sic), res-
pondiéndole en él que avía recibido en su nombre por | legado suyo y para
darle la obediencia a su Santidad al dicho | monseñor Simeón Láscari, ar-
çobispo de Duraço. y por otro bre|ve de su Santidad de la mesma data de
setiembre 1660 parece que ||1v, 1 le nombra al dicho monseñor Simeón Lás-
cari por su legado | apostólico para absolver del cisma en que estava el
dicho patriar|ca Atanasio, y dándole gracias de que por su medio se hu-
viesse re|ducido a nuestra santa fe. y también en otro breve le nombra por
|5 su vicario apostólico en la provincia de Cimarra, en Alvania,| para que por
su medio los que viven en dicha provincia se pudie|ssen convertir a nues-
tra fe católica. y por otro breve de otubre | del mismo año le da gracias del
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fruto que hazía en aquella pro|vincia por la conversión a nuestra santa fe de
todos los morado|10res de aquella provincia.|

Por certificación del dicho patriarca Atanasio, su data en Ci|marra de 11
de mayo de 1662, consta que el referido monseñor | Láscari ha padecido mu-
chos trabajos y persecuciones de los tur|cos, assí por la defensa de nuestra
fe como por servicio de las co|15sas de su Magestad Católica.|

Presenta comissión del Santo Oficio de 2 de julio 1660 para | que en la
dicha provincia de Cimarra pueda exercer el oficio de | inquisidor general,
concediéndole facultad de poder absolver de | todos los casos reservados de
heregía y apostasía y de los que se |20 reservan en la bula in coena Domine
(sic).|

Presenta diferentes cartas de la Sacra Congregación de Pro|paganda
Fide, en que le exortan a que continúe con el celo que te|nía en la conver-
sión de aquellas almas, y dándole muchas gracias | del fruto que se conse-
guía por su medio.|

25 Por otra carta del cardenal patrón Giggi de março de 1663 | escrita
al dicho monseñor arçobispo Simeón Láscari, en que le | dize el disgusto
con que quedavan todos los cardenales de la Con|gregación por los tra-
bajos, infortunios y persecuciones que pade|cía de los turcos por defensa
de la santa fe.|

30 Presenta fee de los governadores de la provincia de Cimarra,| de la
qual consta las calamidades que ha padecido el dicho mon|señor arçobispo,
assí de los turcos como de los cismáticos de la | misma provincia, aviéndose
hallado su vida, con las de los de su fa|milia, expuesta muchas vezes a per-
derla, assí porque se avía de|35clarado verdadero católico, como por la afi-
ción particular que | mostrava a la nación española, por cuya causa fue
privado de su | dignidad y rentas. y también consta por otra certificación de
los | primados y clero de aquella provincia el beneficio grande que | avía
hecho, assí en diferentes fábricas de iglesias, como en la con|40versión de
muchos turcos, de que se le originó su mayor perse|cución.||

2r, 1 Por fee del general varón de Amato, préside de la Audien|cia de
Leche, de mayo 1658, consta que el dicho monseñor arço|bispo de Durazo,
mostrando el particular afecto que tenía al ser|vicio de su Magestad, con
evidente peligro de su vida dispuso una |5 leva de aquella nación de tres mil
hombres para el real servicio,| precedente orden del señor conde de Castrillo
dirigida al dicho | varón de Amato. y aviendo dado quenta al mismo señor
conde de | Castrillo, virrey entonces deste reyno, respondió al dicho gene-
ral | varón de Amato, después de dar las gracias al referido monseñor |10 ar-
çobispo, que por entonces no se podía valer de la dicha leva | por algunas
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causas, pero que se mantuviesse la correspondencia | con el dicho arço-
bispo por lo que podía importar al real servi|cio, declarando el dicho varón
de Amato en otra certificación | que el referido arçobispo vino a la ciudad
de Leche a costa suya,|15 y durante el tiempo de un año tuvo siempre vivo
este tratado, te|niéndole al dicho prelado por afectuosíssimo y muy celante
al | real servicio, juzgándole por muy digno de que su Magestad use | de
su piedad y grandeza con este sugeto.|

Por otra certificación del varón de Amato, préside de la di|20cha Au-
diencia, de abril de 1659, consta que el dicho monseñor | Simeón Láscari ar-
çobispo de Duraço vino a la ciudad de Leche | con treinta personas de los
más nobles de Alvania a costa suya a | ofrecerse quería ser súbdita aquella
provincia a su Magestad Ca|tólica, declarando los mismos particulares que
el dicho arçobis|25po les persuadió a esta resolución, teniéndole por patrón
suyo, tan|to en lo espiritual como en lo temporal, y que es persona de
mu|cha calidad y bondad y de vida espiritual.|

Por fee firmada de algunos particulares de la dicha provincia | de Ci-
marra, assí del estado del clero como del secular, de mar|30ço de 1659 consta
que le nombraron al dicho arçobispo por go|vernador y superior de todo su
dominio en consideración del ce|lo que avía tenido en la conversión de
aquellas almas. y con | carta del conde mi señor de diziembre 1660 le sig-
nifica en ella | al dicho arçobispo la estimación y afecto con que quedava
de la |35 voluntad que mostrava al real servicio, esperando que hallaría en |
su real amparo piedad correspondiente a sus deseos.|

Por fee del conde de Claramonte, préside de la provincia de | Tierra de
Otrento, con data de março de 1661, certifica en ella el | particular celo que
ha mostrado el dicho arçobispo de Duraço |40 en la dirección de los avisos
de las cosas del turco, remitiendo con ||2v, 1 faluca suya los despachos para
su Excelencia, y juntamente el cui|dado que ha tenido en que aquellos pue-
blos de Cimarra estuvie|ssen a la devoción de su Magestad. y lo mismo cer-
tifica el duque | de Laurito, préside que fue de la dicha provincia de
Otrento,|5 añadiendo las noticias que dio para la prevención del contagio |
que avía por aquellas partes.|

Presenta certificación de don Simón Carrafa, arçobispo de Me|cina, su
data en aquella ciudad de primero de otubre 1663, en la | qual refiere que
la familia, madre, hermanos y hermanas del dicho |10 monseñor Simeón Lás-
cari arçobispo de Duraço, de nación grie|ga, ha dos años que vinieron de
Levante con las galeras de Malta | a la dicha ciudad de Mecina, y que des-
ampararon su patria por | no caer en manos de turcos, los quales perse-
guían al dicho arço|bispo de Duraço, porque con sus missiones como vicario
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apostó|15lico procurava reducir aquellos pueblos de Cimarra a nuestra |
santa fe católica, y assimismo a la devoción de su Magestad.|

Por otra fee del obispo de Leche, de iunio de 1663, parece | que al dicho
monseñor de Duraço le tiraron tres arcabuçaços los | cismáticos de aquellos
pueblos de Cimarra, con ánimo de quitarle |20 la vida, por la redución que
procurava de aquellos particulares, assí | de la fe católica como al servicio
de su Magestad.|

Concuerda con la original que se conserva en esta secretaría, de que |
certifico yo D. Martín de Otermin, secretario de su Magestad, y de | Estado
y Guerra de su Excelencia en el Govierno deste reyno. Nápo|25les a 10 de
enero de 1664.|

Loco X sigilli |

Martín de Otermin

3.- AGS SP lib. 985, fs. 152r-155r. Presentación de Simón Láscaris, arzo-
bispo de Durazzo, para la abadía de S. Salvador de Plaza, en el reino de Si-
cilia, por muerte de Antonio Agraz Espuches. 19 de septiembre de 1672.

Don Simón Láscari arçobispo de Durazo

Nos Carolus et cetera, et regina et cetera. cum per obitum venerabilis
don Antonii Agraz Espuches abbatia sancti Salvatoris de la Plaza in prae-
dicto nostro ulterioris Siciliae regno ad ius nostri regii patronatus spectans
vaccaverit,|f. 152v cupiamusque (ut par est) eidem bene foeliciterque ad com-
munem animarum utilitatem divinique cultus augmentum administrandae
virum probum aptumque sufficere, cognitis insuper atque perspectis virtute,
probitate ac morum integritate et candore, aliisque quam plurimis ornamen-
tis quibus tu admodum, reverende in Xpto. pater don Simon Lascari archie-
piscope de Durazo, decoratus existis, te eumdem archiepiscopum in nostrae
benevolentiae significationem et tamquam ad dictam abbatiam obtinendam
valde dignum beatissimo domino nostro pappae vel eius reverendissimo vi-
cecancellario aut alii cuicumque ad quem spectet, harum serie de certa scien-
tia regiaque auctoritate nostra deliberate et consulto tamquam verus dictae
abbatiae patronus praesentamus praesen|f. 153rtatumque exhibemus, eum-
dem sanctissimum dominum nostrum pappam humiliter deprecantes aliosque
exortantes, ut nostram huiusmodi electionem, nominationem et praesenta-
tionem dictae abbatiae benigne admittere et acceptare, dictoque archiepis-
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copo tamquam per nos legitime praesentato illam cum omni iuris plenitudine
iuxta ordinationem sacri concilii Tridentini conferre, deque ea (ut moris est)
canonice instituere dignetur. nos enim collationi et institutioni sic (ut prae-
mittitur) faciendae assensum et beneplacitum nostrum regium plenimode im-
pendimus et per praesentes adhibemus. per quas admodum reverendos
reverendos venerabiles ac dilectos nostros archiepiscopos episcopos praela-
tos abbates eorumque in spiritualibus et temporalibus vicarios generales et
officiales et alias quasvis personas |f. 153v ecclesiasticas ad quas spectet, re-
quirimus et hortamur, illustri<bus> vero spectabilibus nobilibus, magnificis
dilectisque consiliariis et fidelibus ministris, proregi locumtenenti et capita-
neo generali nostro, magistro justitiario, praesidibus nostrae magnae regiae cu-
riae patrimonii ac sacrae conscientiae, iudicibus dictae magnae regiae curiae,
magistris rationalibus, thesaurario et conservatori nostri regii patrimonii, ad-
vocatis quoque et procuratoribus fiscalibus, caeterisque demum universis et
singulis officialibus et subditis nostris maioribus et minoribus in dicto nostro
ulterioris Siciliae regno constitutis et constituendis ad quos attinet et prae-
sentes praesentatae fuerint, sub nostrae gratiae et amoris observantia poe-
naque untiarum mille nostro inferendorum (sic) aerario dicimus praecipimus
et iubemus, ut nostram huiusmodi nomina|f. 154rtionem et praesentationem
omniaque et singula praecontenta tenentes et inviolabiliter observantes, quas-
vis bullas rescripta et provissiones appostolicas super praemissis vel effectu
praemissorum omnium et singulorum expediendas, dum tamen in ipsis de
dicto nostro iure patronatus et de hac nostra praesentatione fiat mentio, nu-
llumque inde nobis seu illi generetur praeiudicium, exequi et compleri faciant
operis per effectum, praestito prius per eumdem archiepiscopum vel eius le-
gitimum procuratorem plena potestate suffultum iuramento et homagio ra-
tione castrorum (si qui sunt sub dicta abbatia) solito et debito, illisque
expraesse nominatis officialibus nostris ad quos attinet ac quibusvis execu-
toriarum executoribus, provissionum et bullarum |f. 154v appostolicarum su-
pradictarum, si et quatenus opus fuerit et pro parte dicti archiepiscopi
eiusque procuratoris requisiti extiterint, auxilium et favorem in et super prae-
missis omnibus et singulis omnino impendant et impendi faciant pro dicta bu-
llarum ipsarum expeditione et integra executione, et attente caveant
aliquatenus praemissis contrafacere vel fieri permittere ratione aliqua sive
causa, pro quanto dictae ecclesiasticae personae nobis morem gerere, coe-
teri autem officiales et subditi nostri praedicti gratiam nostram charam ha-
bent ac praeter irae et indignationis nostrae incursum poenam
praeappossitam cupiunt evitare. volumus autem quod intra quadrimestre a
die datae praesentis ratio huius nostrae gratiae annotetur in regestro generali
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gratiarum nostro ordine |f. 155r facto, quod ad praesens conservatur per don
Joannem Teran et Monjaraz nostrum secretarium praefati regestri. in cuius rei
testimonium praesentes fieri iussimus nostro communi negotiorum praefati ul-
terioris Siciliae regni sigillo a tergo munitas. dattum Matriti die decima nona
mensis septembris anno a nativitate Domini millessimo sexcentessimo sep-
tuagessimo secundo. yo la reyna.

vidit comes de Peñaranda praeses. vidit Torre regens. vidit Gallara re-
gens. vidit Zapata regens. sua Maiestas mandavit mihi don Joanni Antonio
López de Çárate. vuestra Majestad presenta a don Simón Láscari, arçobispo
de Durazo, para la abadía de sant Salvador de la Plaza, que vaca en el reyno
de Sicilia por muerte de don Antonio Agraz Espuches. Vuestra Majestad lo
mandó.

4.- AGS E3497 f. 176. Escrito anónimo enviado a la Secretaría de Estado
en contra de Simón Láscaris. 1675.

I, 1 Sacra Maestà |

Il vescovo di Durazzo, il quale al presente si trova in Palermo | fuor
della corte, ha ordine di sua Maestà di cogliere denaro, per il che ha | in-
viato un greco con procura ad esigere nell’Indie, havendo detto vescopo
rap|5presentato molte furbarie al Reggio Consiglio, primo, che per serviggio
di sua | Maestà havea perso il suo vescopato per interesse di trattenere a sua
costa compa|gnie di soldati, il che essendo mentita grande, poiché detto ves-
covo non è in compite, ma | semplicimente titolare et ad honorem, senza
lucri et introito. et havendo detto vescovo cor|rispondenza nella città di Na-
poli col conte di Pignoranda, diede a quello ad |10 intendere che stava al ser-
viggio di sua Maestà con compagnie di soldati, e del | altra parte havea
inviato un suo fratello al governatore d’Ablona turco | a trattarli in secreto
che volea intregarli la terra di Sciumara, non essendoli | quelli sogetti. li
quali havutane scienza del sudetto tradimento, che contro d’essi v’era | ar-
mata, come per l’avvisi ch’hebbero da christiani, li stavano con vigilanza. e
|15 pervenuto all’orecchie di detto vescovo, temendo se ne fuggì di notte con
una feluca e | venne in Napoli, ad Otranto, e dubitando non essere scoverto
il sudetto tradimento,| se ne fuggì e venne in Messina, in questo regno, in
tempo v’era il duca di | Sarmoneta. al quale rappresentando li finti serviggi,
domandogli qualch’aggiuto | di costa per conferirsi alla corte, e n’ottenne
scudi 200 per suo viaggio. doppo,|20 conferitosi in quella rappresentò la per-
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dita ed interessi sudetti, una tanta mentita,| che facilmente si può appurara
con le diligenze da farsi con scriversi alla pro|pia terra dove stava, come
anco nel tempo d’Alessandro 7 (che sia in gloria),| al quale pure dando ad
intendere che vole convertire tutti li greci di quel ||II, 1 paese dove era stato
ordinato vescovo dal patriarca di quelli, rappresentando al | Reggio Consi-
glio che havendosi partito da Roma e conferitosi in quello, convertì mol|te
migliara d’anime di quelli greci, come anco al sudetto patriarca d’Otrida | che
l’haveva ordinato vescovo, e detto vescovo ha dato zecchini quindeci per
detta ordinatione | 5 quando el sudetto patriarca pure è titolare e nessuno di
questi sono originali,| ed il tutto ancora si può verificare col scrivere a Golfù
et a Sciumara, che sono | distanti quoranta miglia in circa, come pure vos-
tra Sacra Maestà potrà informarsi del|li preti della terra di Mezzojuso e da
greci di Palermo e di Napoli con | scomunica di dir la verità. di più l’espo-
nente havendo havuto scrupolo dal |10 suo confessore d’invigilare alli inte-
ressi di Vostra Sacra Maestà, poiché pigliandosi il sudetto | vescovo tanto
soldo a tradimento a ragione di scudi cento vinticinque il mese sopra li spo-
gli e | frutti toccanti alle chiese, como anche havea alcansato una abbatia
ch’olim | tenea il figlio del abate D. Alonso Agras in Tauromina, con altri |
mille scudi ogn’anno, et altri scudi 25 per uno suo fratello che si
doman|15dava D. Michele Lascari, il quale morì in Cefalonia servendo di sol-
dato | nelle galere del Venetiano e mai venne in questi paesi, e non ostante
essere | morto, al presente il sudetto soldo di scudi 25 se li riscuote un suo
cognato | fingendosi essere detto D. Michele Lascari, quando il suo vero
nome è Giacomo | Maracanà del paese di Scio, quale di Maracanà non so-
lamente s’esigge detto |20 soldo, m’ancora ha alcansato dui altri soldi a scudi
quattro il mese | l’uno per dui suoi figli per insino ch’haveranno età di ser-
vire Vostra Maestà.| di più il sudetto vescovo ha fatto fare una patente falsa
ad un suo fratello | dicendo ch’è marchese di Zimara a tempo ch’era staffiero
sopra le ||III, 1 galere di Malta, e suo padre era uno strifizzaro già chiamato
Barbamasio, | e la sua casata è di Pupadopoli. e detto vescovo si fece fare
una bolla di S. Marco | con dire ch’è di casa nobile, e così continuamente
va usando queste furba|rie. di più ha fatto una pensione ad un suo creato
di cento cinquanta |5 scudi al arcivescovato di Monreale, dicendo che il
padre suo era capitano | delle compagnie che manteneva, et ha portato certe
Sant’Elene false fabricate | a braccio di Maina, portate in Spagna, ha fatto fare
anco in Palermo | certe imagini di tavola vecchia dicendo ch’erano di Ge-
rusalem e del Mon|te Sinai, di più s’ha fatto patente da Spagna facendosi no-
bile paler|10mitano. questi inganni usò alla Maestà Vostra Catolica et tutte le
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sudette cose | ha fatto per opera diabolica, e del tutto Vostra Maestà se ne
potrà far infor|mare dalli greci di Napoli e di Palermo.|

[A tergo] Este papel se reduze a referir los malos proze|dimientos del
obispo de Durazzo que (dize) se halla | en Palermo, y a las mercedes que
con supuestos ser|viçios está gozando en Siçilia por su persona,| y las que
engañosamente asienta haver obtenido | para algunos parientes con instru-
mentos falsos.|

Madrid a 10 de diziembre 1675.| Que hallándose el Consejo con noti-
cias con|trarias a lo que refiere esta carta y siendo | sin firma y de Sicilia,
se reconoce la incer|tidumbre de las noticias y assí las desesti|ma.| Los se-
ñores Infantado y Osuna dijeron la desestima|van pareciéndoles carta su-
puesta y sin | ninguna circunstancia que la acredite.|

5.- AGS SP1360 s.f. Impreso. Relación de servicios de Simón Láscaris sa-
cada por Francisco de Benavides, conde de Santisteban, virrey de Sicilia. 27
de febrero de 1681. 

I, 1 Cartas y relación | del excelentíssimo señor conde de | Santistevan,
marqués de las Navas, virrey, lugarteniente y ca|pitán general del reyno de
Sicilia por su Magestad el rey nuestro |5 señor Carlos segundo (que Dios
guarde), en que representa los servi|cios del señor arçobispo de Durazo D.
Simón Láscari y del mar|qués de Ymarra D. Nicolás Láscari su hermano, la
nobleza de su | casa, la pérdida de su Iglesia y los bienes hereditarios de esta
ilustre | y numerosa familia que por los reales servicios perdieron, y los
po|10cos medios que tiene y necessidad que padece, y cómo ha muchos |
siglos que sus progenitores ocuparon puestos mayores de esta | Católica
Monarquía, con una fee del ilustríssimo | señor arzobispo de Palermo.|

Señor |

15 Mis antecessores en estos cargos han dado | cuenta a Vuestra Mages-
tad individualmente de los | méritos, servicios y necessidad en que se |
halla don Simón Láscari, arçobispo de Du|razo, la nobleza de su casa y cre-
cida fami|20lia; y constando destas circunstancias por la | relación adjunta,
y que se halla con siete sobrinas a que dar | estado sin tener forma para efe-
tuarlo por la impossibilidad | de medios, devo ponerlo en la real noticia de
Vuestra Magestad para | que en esta consideración y de los servicios de su
hermano |25 don Nicolás Láscari, marqués de Ymarra, hechos en el dis|curso
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de la guerra passada, se sirva Vuestra Magestad según su real cle|mencia
atender a su alivio, haziéndole las mercedes que | puede esperar de la pie-
dad y grandeza de Vuestra Magestad, cuya | católica real persona guarde
Dios como la christiandad ha menester.|30 Palermo 27 de março 1681.|

El conde de Santistevan ||

II, 1 Relación de los servicios de monseñor | Simón Láscari, arçobispo de
Durazo, y de su hermano don Nicolás | Láscari, marqués de Ymarra, y de
su nobleza, sacada de los papeles | originales que ha presentado en esta se-
cretaría de Estado y |5 Guerra del govierno de Cicilia, en Palermo | a 27 de
febrero 1681.|

Por cédula del señor rey Felipe quarto | (que aya gloria) dirigida al señor
duque |de Sermoneta, virrey deste reyno, de 17 de |10 mayo 1665 consta que
por las noticias que | el referido duque, y conde de Peñaranda,| que lo era
de Nápoles, dieron a su Magestad de lo que el arçobis|po de Durazo ha ser-
vido a la religión cathólica, unido con | nuestra santa fe y madre Iglesia, y
a su Magestad, reduziendo al |15 patriarca Acrideno y a mucho número de
turcos, por lo | que su Santidad le nombró por su vicario apostólico y
exer|ció en aquellas partes del Oriente el oficio de inquisidor | general con
amplios despachos del Santo Oficio de Roma, pro|cediendo con todo fer-
vor, assí en esto como en disponer los |20 naturales de la provincia de Alva-
nia, haviendo tenido frequen|te correspondencia el año 1656 en Nápoles
con el conde | Castrillo y otros ministros, ofreciendo servir con una leva de
| tres mil infantes alvaneses, de que dio principio formando | un regimiento
de mil infantes con sus oficiales, el qual |25 mantuvo a su costa más de un
año; y por dilatarse tanto el | ocuparle, passó a la provincia de Otrento los
cien oficiales | dél, a los quales se ordenó bolviessen a sus órdenes, encar-
gán|dole con esta ocasión entretuviesse dicha leva, de suerte que | estu-
viesse prompta siempre que se le pidiesse. por cuya causa |30 se le siguió tan
gran persecución de los turcos, que procura|ron matarle con veneno y le ti-
raron tres arcabuzazos, qui|tándole su arçobispado y rentas; y por no averle
podido co|ger para executar su ira, dieron orden para prender a su ma|dre,
dos hermanas y hermanos, con sus familias, las quales |35 por providencia
divina se retiraron y passaron a la ciudad ||III, 1 de Mecina, abandonando sus
patrias y haziendas por el ser|vicio de Dios y de su Magestad. y después dio
a los virreyes | de Nápoles avisos importantes, y redució a la obediencia de
| su Magestad algunos pueblos, por cuya causa se levantó por |5 aquellos
turcos tan gran persecución, que perdió él y su ca|sa sus haziendas.|
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Por relación de servicios de dicho arçobispo don Simón | Láscari, hecha
en Nápoles en el govierno del señor conde | de Peñaranda, de 10 de enero
1664, se reconoce que dicha |10 leva de albaneses la efectuó por orden del
señor conde de | Castrillo, por cuyos motivos y otros servicios le asseguró
| en el año 1660 la estimación y afecto con que quedava de la | voluntad
que manifestava al real servicio, y por el cuidado | que tenía en noticiarle
sobre la prevención del contagio que |15 avía por aquellas partes de dicho
obispado.|

Por diferentes fees y cartas del arçobispo de Cartagena | don Francisco
de Rojas y Borja, y otras, consta que dicho | arçobispo D. Simón Láscari bol-
viendo de Madrid para pas|sar a este reyno el año 1674 a 23 de iulio, por la
gran neces|20sidad que avía en dicho arçobispado de Confirma, respeto | de
aver cinquenta y dos años que no se avía hecho en aque|llos parages, dexó
su viage y se aplicó a dar la Confirmación | a petición de los lugares y per-
missión del Ordinario, lográn|dose en más de quarenta mil personas, y con-
sagró muchos |25 altares, y el de la iglesia mayor de Murcia, perdiendo por
| este motivo más de 16 meses de tiempo.|

Por otra del Consejo, Iusticia y Regimiento de la ciudad | de Lorca consta
assimismo que hallándose en ella confir|mando, la noche del día 28 de
agosto 1674 sobrevino un |30 terremoto tan espantoso y fuerte, que assoló y
destruyó la | media parte de las casas della, y que por continuar, se halla|
van los vezinos en el campo albergados debaxo de los árbo|les, y el dicho
arçobispo les assistió y exortó, confessándolos | y comulgando, haziendo
exemplares penitencias para que se |35 aplacasse la ira de Nuestro Señor; y
en la processión general ||IV, 1 que se hizo, aclamava con grandes vozes y
lágrimas que por | sus pecados se avía movido la ira divina a castigar aque-
lla | ciudad. y reconociendo el pueblo la penitencia deste prela|do, hizo
todo él, y otras muchas, assí públicas como secre|5tas: por lo que dicha ciu-
dad confiessa y afirma que por su | devoción y actos de caridad cessó luego
este terremoto, as|sistiendo en el campo más de 20 días, padeciendo las
desco|modidades de calores, sereno, agua y viento que sobrevinie|ron en
este tiempo.|

10 El señor marqués de Vayona en carta de 20 de deziem|bre 1679 re-
presenta a su Magestad cómo don Nicolás Lás|cari, marqués de Ymarra, her-
mano del referido arçobispo | de Durazo, entretenido en este reyno, fue
assistiéndole cerca | de su persona con ocasión del tumulto popular de la
ciudad |15 de Trápana, donde assistió con gran zelo hasta que sossegó el |
pueblo. y governando después este reyno, passó con su Exce|lencia a Me-
lazo a continuar sus servicios contra Mecina, y | con igual fineza y aplica-
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ción se empleó a quanto se puso a su | cuidado, juzgándole por merecedor
de qualquier merced |20 que su Magestad le hiziere.|

El señor marqués de Villafranca, assimismo governando | este reyno, re-
fiere a su Magestad en carta de 25 de agosto | 1676 aver que sirve en él
quinze años continuos con la pun|tualidad y vigilancia que lo ha hecho
siempre, y más parti|25cularmente desde que dieron principio las alteracio-
nes de | Mecina, mereciendo estos méritos que su Magestad le hon|re y fa-
vorezca con algún honor.|

Por patente del señor cardenal Portocarrero, virey que | fue deste reyno,
de 19 de enero 1678, le nombró por sar|30gento mayor de las compañías de
infantería albanesa que | passaron a este reyno, para que las governasse e
industriasse | en la diciplina militar por las pocas experiencias con que se |
hallavan de la guerra (como lo hizo) con su práctica, asistién|dole en el
exército desde que dieron principio los inciden|35tes de Mecina, obrando en
las ocasiones de pelea que en su | tiempo se ofrecieron, con la cumplida sa-
tisfación y zelo al ||V, 1 real servicio que lo ha hecho siempre, como lo as-
seguran | por sus testificaciones los cabos del exército. y en carta de | 2 de
março del mismo año representa su Eminencia a su | Magestad los servicios
de don Nicolás, y que en atención a |5 ellos y a averse hallado en todas las
operaciones que huvo | en el discurso de la guerra, le ocupó en el dicho
puesto de | sargento mayor, por lo que le juzga digno de qualquier gra|cia
que su Magestad fuere servido hazerle.|

Consta por un libro original, compuesto y aprobado de |10 los coronis-
tas del rey nuestro señor don Iosef Pellizer de Osau y To|var y don Alonso
Núñez de Castro, concedido en 15 de se|tiembre 1672, cómo dicho don Ni-
colás Láscari es descen|diente de línea recta varonil, de grado en grado su-
cessiva|mente, de los emperadores y príncipes Láscaris sus abuelos |15 y
visabuelos; y el dicho marqués, sus hijos y sobrinos son los | verdaderos he-
rederos desta imperial casa; y que a su familia y | casa por sucessión y he-
rencia les toca los títulos que goza|van sus progenitores, que son conde
imperial, príncipe de | Aspracania, príncipe de Silibria, conde de Media,
duque de |20 Dimotijo, duque de Mega, conde de Felania y conde de | Ira-
clia; y que su sangre por línea materna es mesclado su li|nage con los em-
peradores y reyes Comnenos, Ángeles,| Catacucemos y Paleólogos, que
fueron emperadores de | Constantinopla, como sus abuelos Láscaris, y con
los re|25yes de Ungría, Voemia, Bulgaria, Misia y con las demás so|beranas
casas de Europa y Asia por recíprocos casamien|tos, cuya genealogía y apro-
bación de los referidos coronis|tas se presentó en el Consejo Supremo de Ita-
lia, como consta | por cédula de 21 de febrero 1673, y que sus antipassados
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|30 ocuparon los mayores puestos desta monarquía; y cómo do|ña Vataza
Láscari, nieta de Theodoro Láscari, emperador | tercero, dezimo tercio
abuelo suyo, ocupó el puesto de | aya de D. Alfonso segundo, rey de Ara-
gón; que Alexos Lás|cari fue general de la nueva cavallería del señor em-
pera|35dor Carlos quinto, y el señor rey católico recibió por | embaxador del
señor rey Lius (sic) de Francia a Iuan Láscari.||

VI, 1 El señor duque de Alburquerque governando este rey|no representó
a su Magestad en carta de 29 de mayo 1669 | cómo dicho arçobispo de Du-
razo, hermano del referido | marqués Láscari, deciende por lignea recta de
don Theodo|5ro Láscari, emperador de Constantinopla, y que por los ser|vi-
cios que ha hecho a su Magestad es merecedor de qual|quier merced, y su
familia, que huyendo de las persecucio|nes de los infieles, se hallan debaxo
del amparo de su real | grandeza.|

10 Y por otra de 19 del mismo mes y año dio cuenta a su | Magestad
cómo dicho arçobispo de Durazo se hallava en | esta ciudad con obligación
de sustentar tan numerosa fami|lia, como la de 25 personas consanguíneas,
madre, herma|nos, sobrinos y sobrinas, y que por aver perdido su Iglesia |15

y bienes temporales y hereditarios, huyendo de su tierra con | sus parientes
por servicio de su Magestad, sería muy de su | real grandeza el amparar esta
familia. y la reyna nuestra | señora en despacho de 29 de noviembre 1669
dirigido al | arçobispo de Palermo da orden que asista al dicho arçobis|20po
de Durazo y a su hermano el marqués de Ymarra, pues | por los servicios
hechos a la Monarquía y por su nacimien|to, puestos y pérdida de hazienda
lo tendría a bien su Ma|gestad y se daría por servida.|

Por privilegio que la ciudad de Palermo le ha concedido |25 en 13 de
agosto 1669 parece le ha naturalizado y recebi|do al dicho marqués Láscari,
sus hijos y sobrinos y demás | consanguíneos por sangre imperial, permi-
tiéndoles que pue|dan gozar de todas las preheminencias que gozan los
demás | naturales desta ciudad.|

30 Por otro de la república de Venecia de 5 de iulio 1656 | se declara que
dicho marqués Láscari, sus hijos y sobrinos | son los successores de esta im-
perial casa Láscari de línea | recta varonil, aviendo sido reconocido este pri-
vilegio por el | senado de Palermo en 22 de março 1669.|

35 Por fes de don Francisco Cucha, cura de la iglesia parro|chial de san
Nicolás y santa Sofía de esta ciudad, de don ||VII, 1 Martín Colidá, vicario sa-
cramental de esta iglesia, de 2 de | abril de 1669 y 9 de setiembre 1671
consta que dicho | marqués tiene hijos legítimos don Iuan, don Gabriel,
do|ña Teresa, doña Francisca, doña Ángela y doña Petroni|5la. y que su her-
mana de dicho marqués doña María Láscari | (que aya gloria), muger de
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don Santiago Láscari y Criso|beloni, tiene hijos legítimos don Miguel, don
Matheo,| doña Susana, doña Mariana y doña Ángela.|

Ignacio de Urívarri |

10 Señor |

El arçobispo de Durazo (de cuyos méritos considero | bien informado
a Vuestra Magestad) passa a ponerse a sus reales | pies, obligado de la falta
de medios con que se halla para | su mantenimiento y el de el crecido nú-
mero de sobrinas que |15 tiene, a solicitar de la grandeza de Vuestra Mages-
tad el alivio que ne|cessita, y siendo digno de toda atención, devo poner en
la | consideración de Vuestra Magestad será muy de su real venignidad |
concederle las mercedes que puedan serle de mayor consue|lo en los aho-
gos que experimenta. Dios guarde la católica real persona |20 de Vuestra Ma-
gestad como la christiandad ha menester. Palermo 19 | de octubre 1683.|

El conde de Santistevan |

Don Iayme de Palafox y Cardona, por | la misericordia de Dios arço-
bispo de Palermo, del Consejo |25 de su Magestad, et cetera.|

En ocasión que el ilustríssimo y reverendíssimo señor | D. Simón Láscari,
arçobispo de Durazo y parocho de | la iglesia de Santa Sofía del ritu griego
de esta ciudad, se | encamina a la corte, podemos atestar que se halla ador-
nado |30 de singulares prendas de virtud, exemplo, retiro y constancia,| de
que ha dado repetidas pruevas desde que la invasión de los ||VIII, 1 turcos le
obligó a dexar su Iglesia y hazienda, cuya circuns|tancia le constituyó en
suma necessidad de nueve sobrinas,| hijas de hermano, que sólo están a su
amparo. y porque la | igualdad de ánimo y gran paciencia con que tolera
estas ad|5versidades de la fortuna pueda solicitar los efectos de la pie|dad
de todos, la promovemos con esta atestación, firmada de | nuestra mano y
corroborada con nuestro sello. dada en Pa|lermo a 15 de octubre de 1683.|

El arçobispo de Palermo |
10 Lugar de sello |
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EL NEGOCIO DE LA GUERRA:
UN PRESUPUESTO DE EQUIPAMIENTO MILITAR

DE LA ARMERÍA LESOINNE
PARA EL EJÉRCITO GRIEGO (1824)*

RESUMEN: En el presente trabajo ofrecemos la edición del presupuesto
que la armería belga Lesoinne confeccionó para Andreas Luriotis y Ioa-
nis Orlandos, delegados del Gobierno de Corinto en Londres, ofrecién-
dose como proveedora de material militar para el ejército griego en julio
de 1824. El análisis del contexto en el que aparece este documento evi-
dencia que el apoyo ofrecido a los griegos en su conflicto con el Impe-
rio Otomano no sólo era promovido por el deseo de que triunfara la
libertad, sino que también podía encerrar la satisfacción de importantes
intereses económicos.

PALABRAS CLAVE: Guerra de Independencia griega, Andreas Luriotis, Ioa-
nis Orlandos, Comité Filoheleno de Londres, Comité Filoheleno de París,
Lesoinne.

ABSTRACT: In this paper we edit the budget that the Belgian gunsmith
craft Lesoinne prepared for Andreas Louriotis and Ioannis Orlandos, when
they were the delegates of the Government of Corinth in London, offer-
ing military supplies for the Greek Army in July 1824. The context, in
which this document appears, evidences that the supports offered to the
Greeks in their conflict with the Ottoman Empire sought the triumph of
liberty as well as to serve economic interests.

KEY-WORDS: Greek War for Independence, Andreas Louriotis, Ioannis
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1.- GRECIA EN EL VERANO DE 1824

En julio de 1824, la fecha del documento que presentamos aquí, la Gre-
cia libre se encontraba en una situación crítica. El ideal de la Grecia regene-
rada construida sobre el modelo occidental de Estado europeo que
representaba el Gobierno Provisional de Nauplio medía sus fuerzas con los
líderes cleftes de las guerrillas locales, quienes habían creado una suerte de
reinos de taifas al estilo oriental donde cada uno gobernaba la parte de terri-
torio que había conseguido dominar, negándose a admitir la legitimidad de
un Gobierno Provisional construido sobre principios políticos ajenos a ellos
que se apropiaría de los beneficios de la victoria una vez finalizada la guerra.

El factor que inclinaría el fiel de la balanza en la guerra civil que se es-
taba librando en Grecia, y que condicionaría también su futura construcción
como nación, era el poder económico. Las arcas públicas se encontraban va-
cías, el Gobierno apenas podía sostenerse a sí mismo y mucho menos a una
tropa regular que le fuera fiel, además de que carecía de pertrechos milita-
res con los que intervenir en acciones armadas. Los impuestos de las tierras
liberadas con los que se había contado para mantener el Estado difícilmente
traspasaban las barreras impuestas por los líderes de los grupos guerrilleros,
quienes sostenían con sus medios el avance contra los turcos y consideraban
como propiedad personal el producto de los saqueos y rapiñas sin sentir
ninguna obligación hacia un Gobierno que ostentaba un poder poco menos
que nominal.

En el verano de 1824, el Gobierno de Nauplio se hallaba por fin en po-
sesión del capital que le permitiría imponer su autoridad en los territorios
conquistados y granjearse la confianza y el respeto del pueblo, pero no podía
disponer de él. El origen de esta paradójica situación se encontraba en las
condiciones firmadas por Andreas Luriotis, Ioanis Orlandos y Ioanis Saímis,
los delegados plenipotenciarios del Gobierno griego que habían llegado a
Londres en enero de ese mismo año para la contratación de un préstamo de
800.000 libras esterlinas con los banqueros Loughnan, Son y O’Brien, por
mediación del Comité Filoheleno de Londres.

2.- EL PRÉSTAMO DE 1824

Después de los sinsabores sufridos durante su misión en España y Por-
tugal en los últimos meses de 1822, la consecución de este préstamo fue, en
un principio, el éxito que coronaba la labor de Andreas Luriotis como co-
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misionado del Gobierno griego, pues el desencadenante directo de la fun-
dación del Comité Filoheleno de Londres fue su llegada allí en febrero de
1823 y su primer contacto con John Bowring gracias a la carta de presenta-
ción que el Conde de Palma le había dado para él en Madrid1. La concesión
del préstamo no podía estar rodeada de mejores augurios: el Comité de Lon-
dres estaba formado por las más célebres personalidades de la vida británica
del momento y Lord Byron ya se encontraba en Grecia, lo que había dirigido
la atención de la opinión pública hacia la causa griega. El Gobierno griego
se veía por fin apoyado por una potencia extranjera y dispondría en breve
de la liquidez que tanto necesitaba en las circunstancias tan difíciles que es-
taba atravesando. La firma tuvo lugar el 21 de febrero de 1824 en el Ayun-
tamiento de Londres, donde el alcalde obsequió con una cena de gala a
todos los asistentes2. Los problemas, sin embargo, no tardaron en llegar.

No deseamos extendernos aquí en detalles sobre las condiciones im-
puestas para el préstamo, la especulación de que fue objeto al ser conver-
tido en los llamados “bonos griegos” que se jugaron en la Bolsa de la City,
ni sobre la censurable gestión que se hizo del dinero concedido tanto en
este primer préstamo de 1824 como en el segundo, negociado al margen del
Comité con los banqueros Jacob y Samson Ricardo en 1825 por un valor no-
minal de 2.000.000£ y devorado casi íntegramente por la propuesta del Co-
mité de Londres de construir una flota que sería comandada por Lord
Cochrane3. El escándalo salió a la luz a lo largo de 1826 a través de las pá-
ginas de The Times, donde Bowring y Luriotis terminaron cruzándose acu-
saciones mutuas de malversación de fondos y mala fe, y alcanzó tal magnitud,
que su repercusión mediática y sus consecuencias se hicieron sentir durante
décadas. En 1835 el Gobierno de Otón abrió una exhaustiva investigación
sobre las actividades de sus delegados instigada sobre todo por Yorgos Spa-
niolakis, a quien el Gobierno de Corinto había enviado a Londres en junio
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1 Vd. LATORRE (2012): 201-202.
2 BARTLE (1962): 62. Un dato muy importante, y hasta ahora pasado por alto, es que a esa

cena de gala asistieron también varios patriotas españoles que habían encontrado refugio en
Londres, entre los que la prensa menciona expresamente al General Mina y al hermano del Ge-
neral Riego, prueba de que los círculos liberales británicos mantenían relaciones simultáneas con
griegos y españoles; cf. The New Annual Register for the year 1824, London 1825, p. 7.

3 ST. CLAIR (20081: 294-313, «A New Fleet»). El Conde de Palma, quien siempre defendió
la gestión de los diputados griegos, escribió en septiembre de 1826 un opúsculo en el que ex-
ponía con detalle su versión sobre el turbio asunto de la construcción de esta flota, el cual,
según él mismo dice, tuvo que editar por su cuenta porque ningún periódico respondió a su
propuesta de publicación; cf. Informe sobre los barcos de vapor, pp. 33-36.



de 1825 como sustituto de Saímis ante la sospecha de que algo no iba bien,
y Orlandos y Luriotis terminaron haciendo públicos todos los documentos
justificativos de su gestión de los préstamos en los dos gruesos volúmenes
de lo que llamaron Apología con el fin de limpiar su nombre. Bowring, por
su parte, pudo continuar su vida pública desempeñando cargos de respon-
sabilidad en el Gobierno británico, pero cuando en 1868 su hijo Edgar se pre-
sentó como candidato liberal, sus oponentes políticos lo ridiculizaron
mediante carteles en los que se veía a su padre llevándose el “pastel griego”,
señal incuestionable de que más de cuarenta años después, la sociedad bri-
tánica todavía recordaba estos sucesos4.

Nos interesa, en cambio, una cuestión fundamental: ¿quién administraría
en un principio ese dinero?

El 22 de junio de 1823, el presidente del Gobierno griego, Aléxandros
Mavrocordatos, firma en Tripolitsa una larga carta de instrucciones [Ὁδηγίαι]
para los tres comisionados Orlandos, Luriotis y Saímis, en la que les especi-
fica las líneas generales de actuación que debían seguir durante su misión en
Londres. El presidente les insiste en que debían ganarse la amistad de los
miembros más importantes del Comité, como Bowring5, con el fin de con-
seguir establecer relaciones oficiales con el gobierno británico ofreciendo a
cambio la colaboración de la futura Grecia libre para frenar la ambición de
Rusia en el Mediterráneo. Sin embargo, el dinero urgía, y si no era posible

E. LATORRE BROTO «El presupuesto de la armería Lesoinne para el ejército griego (1824)»

Erytheia 34 (2013) 207-234 210

4 ST. CLAIR (20081: 205-223, «The English Gold») y BREWER (2001: 220-225, «Gold from Lon-
don», y 289-296, «The Second English Loan») analizan este primer préstamo de 1824 y el se-
gundo de 1825. El estudio más completo al respecto es BARTLE (1962), quien sigue al detalle la
especulación financiera de que fueron objeto ambos préstamos. En The Greek Loans of 1824 &
1825 se recogen todos los artículos que Luriotis y Bowring se cruzaron en The Times. En 1839
Orlandos y Luriotis publicaron la Apología en Atenas. Al año siguiente, Spaniolakis publicó sus
Observaciones a la Apología, en las que cuestionaba algunos de los puntos expuestos en ella.
Aún siguió en 1841 la Defensa de Orlandos, en la que dice, sorprendentemente, que Luriotis
había utilizado su nombre en la Apología sin su consentimiento, y alega que la comisión le
había absuelto de la mayoría de los cargos, y, desde luego, de los más graves de ellos. No cabe
duda de que el estudio de las fuentes griegas puede arrojar mucha luz sobre estos hechos y
sobre la financiación de Grecia durante este periodo, matizando y completando el relato que
han fijado los principales historiadores modernos no griegos, como demuestra el trabajo de LE-
VANDIS (1944).

5 Apología I, p. 13: «Dado que el secretario del Comité, el señor Bowring, se ha erigido
prácticamente en promotor de esta institución, y es también liberal y filoheleno en extremo, ga-
náoslo de la manera que juzguéis más apropiada para tenerlo siempre como colaborador».
[Ἐπειδὴ ὁ Γραμματεὺς τοῦ Κομιτάτου, Κύριος Βάουριγγ, ἐστάθη σχεδὸν ὁ πρωταίτιος τοῦ ὀργανισμοῦ
τούτου, εἶναι δὲ καὶ φιλελεύθερος καὶ φιλέλλην εἰς ἄκρον, πασχίσατε νὰ κερδίσετε τοῦτον μὲ ὅποιον
τρόπον γνωρίζετε ἁρμοδιώτερον, διὰ νὰ τὸν ἔχετε συνεργὸν εἰς πάντα].



contratarlo en Londres, debían buscarlo en París o donde ellos lo estimaran
oportuno. De la situación desesperada de Grecia da idea el siguiente pasaje:

«Dado que el gobierno ha sido informado por la carta de tres miembros
del Comité, además de por otra del señor Bowring, secretario de ese Comité,
de que numerosos liberales ingleses han comenzado a enviar sus suscrip-
ciones, y que gracias a estas suscripciones se están comenzando a preparar
envíos de pertrechos militares y otros bienes, como conocedores de las ne-
cesidades de Grecia, cuidad de que estas suscripciones no se malgasten en
cosas inútiles para la situación de Grecia. Dinero y suministros militares son
la necesidad primordial. Cuerpos militares y una multitud de oficiales no
sólo no interesan, sino que además, dada la carencia de los medios necesa-
rios, no reciben el trato que merecen, y, decepcionados, resultan perjudi-
ciales a su retorno. El único cuerpo necesario sería un batallón de artilleros
experimentados, pero siempre y cuando Grecia haya conseguido el sufi-
ciente dinero para que resulten útiles»6.

Aunque extenso, merece la pena citar el pasaje completo porque en él
se pone de manifiesto la lucidez con la que Mavrocordatos manejaba la si-
tuación. Las necesidades de Grecia eran materiales: dinero y armas. El apoyo
moral era bienvenido, pero los voluntarios que acudían con las manos va-
cías resultaban incluso contraproducentes de cara a la imagen que se quería
proyectar en el extranjero, a menos que se tuvieran los medios para soste-
nerlos. Con toda seguridad, Mavrocordatos tenía en mente el estrepitoso fra-
caso de su último intento por contar con una tropa regular, la llamada Legión
Alemana, un grupo de 120 voluntarios equipados por los comités filohelenos
suizos y alemanes a los que se les había prometido un contrato con el Go-
bierno griego, que se haría cargo de su manutención. Sin embargo, después
de su llegada a Grecia en diciembre de 1822, nadie asumió la responsabili-
dad sobre ellos, y a lo largo de 1823 la Legión se dispersó sin haber podido
ni siquiera luchar. Los que no murieron de enfermedad, se vieron obligados
a vender sus uniformes y sus armas en los bazares, e incluso a mendigar, para
poder regresar a casa7.
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6 El documento con las instrucciones se encuentra en Apología, I, pp. 12-16. La cita en
pp. 15-16, disposición 23 (κγ´).

7 ST. CLAIR (20081: 119-126, «The German Legion»). El coronel Stanhope en Greece in 1823
and 1824, pp. 270-273, transcribe el acta de la Sociedad Filohelena Central de Suiza firmada en
Zurich el 19 de octubre de 1823, en la que expone su disgusto por la situación que están atra-
vesando los filohelenos enviados y se dan instrucciones precisas sobre cómo emplear los cien
luises que el Comité de Stuttgart ha conseguido reunir en un último esfuerzo. Entre ellas, figura
la disposición de facilitar el retorno a casa de los filohelenos que lo deseen, y la orden expresa



Es probable que la orden expresa de Mavrocordatos de mantener a
toda costa la amistad de Bowring y del Comité Filoheleno de Londres fuera
el origen de la confianza con que los diputados griegos firmaron las con-
diciones que les presentaron en el contrato del préstamo el 21 de febrero
de 1824, entre las que se encontraba la cláusula que el Comité había re-
dactado exigiendo que tres comisionados británicos asumieran la dispo-
nibilidad y el uso del dinero. El 10 de marzo Orlandos y Luriotis se dirigen
a Jeremy Bentham, también miembro del Comité, exponiendo que se sen-
tían engañados por John Bowring, quien les había prometido antes de la
firma que el Comité no tendría ningún inconveniente en modificar esa
cláusula a posteriori. Sin embargo, ahora que ya estaba todo firmado, Bow -
ring se desdecía, dejándoles en una delicada situación, pues su Gobierno,
que también quedaba en entredicho por presumirse de él que no sabría
hacer uso de su dinero, les acusaría de haber vendido Grecia a los britá-
nicos. Al parecer, la situación que se generó fue tan tensa, que Ioanis
Saímis llegó a perder los nervios y gritar: «¡Preferiría caer de nuevo bajo el
yugo de los turcos antes que seguir aguantando tantas desgracias día tras
día!»8 Orlandos y Luriotis rogaban a Bentham una solución rápida, pues de-
seaban enviar el dinero a Grecia lo antes posible, dada la necesidad que
allí se tenía de él9.

Erigido en papel de mediador, Bentham dispuso que los comisarios fue-
ran Lord Byron, el coronel Thomas Gordon y Lázaros Cunduriotis. Orlandos
y Luriotis cuentan todos estos detalles en una carta que envían a su gobierno
el 17 de marzo de 1824 en el Florida, el barco que fletaron para llevar a Gre-
cia la primera entrega de efectivo, 30.000£ y 50.000 reales españoles, esto es,
40.000£ en total10. Pero la primera noticia que el Florida recibe a su llegada
a Zante a finales de abril es la muerte de Lord Byron, lo que trastocó todos
los planes. El dinero quedó retenido por Samuel Barff, el banquero de Byron,
hasta que no se designara por el Comité un nuevo comisionado, y lo mismo
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de que todos los uniformes, armas y pertrechos enviados sean de uso exclusivo de los filohe-
lenos alemanes y suizos que decidan quedarse, lo que proporciona una idea aproximada de lo
preciosos y escasos que eran en Grecia este tipo de materiales.

8 Apología I, p. 102.
9 DALLEGGIO (1949): 157-161, cartas de Orlando y Luriotis dirigidas a Bentham el 10 y el

13 de marzo de 1824; cf. BARTLE (1962): 62-63.
10 Apología I, pp. 99-101. Por Apología I, p. 100, sabemos que una libra equivalía a cinco

reales españoles de a ocho, que en inglés llaman “spanish dollars” y en griego “ἱσπανικὰ τάλ-
ληρα”. En su acepción de “columnarios”, esto es, los reales de a ocho antiguos que presenta-
ban las dos columnas de Hércules en vez del busto del monarca español, que era un diseño más
moderno, son llamados “δίστυλλα”.



sucedió con las 40.000£ en especie que llegaron en el barco Little Sally el 13
de junio11.

Así pues, en teoría, el Gobierno griego tenía dinero en metálico, pero no
podía hacer uso de él hasta que el Comité nombrara al sustituto de Lord
Byron que asumiera la gestión del capital. Por otra parte, si atendemos al
Conde de Palma, Orlandos y Luriotis tampoco parecen haber gozado de li-
bertad en Londres a la hora de administrar el resto de los fondos sin la tu-
tela del Comité:

«In the year 1824 [...] Messrs. Ricardo and Ellice, and the other friends of
Greece, declared, that no part of that money [...], proceeding from the loan
of which they were agents, should be sent to Greece, or placed at the dis-
posal of the Deputies, unless they would consent to everything they had to
propose and should do to save Greece themselves. The Deputies could un-
doubtedly not oppose this conclusion when [...] they could have no recourse
to law for the execution of their contacts stipulated in quality of Deputies of
the Greek Government, whilst this Government, not being recognized as
such, has no existence in the eyes of the law and forms of judiciary pro-
ceedings»12.

Sin embargo, estas desavenencias internas aún no habían salido a la luz
pública, y toda Europa consideraba que Grecia ya disponía de liquidez para
invertir en su libertad.

3.- EL PRESUPUESTO DE LA ARMERÍA LESOINNE DE LIEJA (BÉLGICA)

La única prueba, por el momento, de los contactos que Orlandos y Lu-
riotis mantuvieron con Nicolas-Maximilien Lesoinne, dueño de una de las
más famosas fábricas de armas y suministros militares de Lieja, son las dos
cartas que aquí editamos y que Luriotis conservó en su archivo personal.
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11 ST. CLAIR (20082): 180 y 211. Cuando los nuevos comisionados, James H. Brown y Henry
Lytton Bulwer, llegaron a Zante en octubre para asumir la gestión de los fondos, se encontra-
ron con que hacía ya un mes que Barff, por propia iniciativa y con el argumento de que si el
dinero era de los griegos, ellos debían estar en su posesión, lo había enviado al Gobierno griego,
quien lo recibió prácticamente al mismo tiempo que la tercera entrega de 50.000£, llegada a Nau-
plio a bordo del Florida. El Gobierno griego, viéndose al fin en poder del dinero que tan vital
resultaba para su subsistencia, se limitó a atender con cortesía a los británicos, cuya misión, al
parecer, era comunicarle las condiciones para disponer de él, además de definir las funciones
de Orlandos y Luriotis ante el Comité de Londres.

12 Informe sobre los barcos de vapor, p. 5.



Ambas cartas están redactadas por la representación comercial de la firma Le-
soinne y están escritas el 15 y el 16 de julio de 1824, esto es, con tan sólo
un día de diferencia. Fueron expedidas por separado, pero sabemos por el
matasellos de los sobres que llegaron a Londres el 22 de julio y que los grie-
gos las recibieron en su domicilio de Wood Regent’s Park ese mismo día13.

En la carta del 15 de julio, la representación comercial se dirige a los di-
putados griegos cumpliendo con el compromiso que el señor Lesoinne había
adquirido durante la entrevista que había mantenido con ellos en Londres.
Así pues, les envía el listado de precios que paga su Gobierno –el entonces
Reino Unido de los Países Bajos– por todos los elementos de vestuario y
equipamiento militar, tanto para los cuerpos de Caballería como de Infante-
ría, sobre el que pueden hacer un descuento del 10% gracias a la bajada que
en esos momentos ha experimentado el precio de la lana. 

Por otra parte, les informa de que el fusil modelo francés de 1777 con todos
sus accesorios, embalaje incluido, tiene un precio final de 23 francos, ya que
no pagaría aranceles en uno de sus puertos, sugiriéndoles que vayan a exami-
narlos a la casa Hortsman en Londres, probablemente el distribuidor de armas
de Lesoinne en Gran Bretaña14. A continuación, menciona el precio de los fu-
siles modelo griego, pero el escribiente deja el hueco en blanco, evidentemente
para consultarlo y añadirlo después, y continúa con las pistolas, que con los
complementos cuestan 27 francos el par, y sin ellos, 25,50 francos. 

La segunda carta, fechada al día siguiente, se limita a subsanar la omi-
sión cometida en la primera –el precio del fusil modelo griego es de 10,50
francos la pieza–, ofreciendo de nuevo sus servicios. Cabe deducir, pues,
que de no haberse cometido esa omisión, esta segunda carta no existiría.

Ambas misivas son documentos redactados por un escribiente y pasados
a la firma del responsable, ya que las caligrafías del cuerpo del texto y del
pie de firma son distintas. Esto dificulta la lectura de lo escrito en los pies de
firma, ambos idénticos, pues nos faltan elementos de comparación. En el
primer renglón se expresa mediante abreviatura que están firmadas por po-
deres [«pour pouvoir»] en nombre de N. Max. Lesoinne y Compañía [«et Ce»],
y el segundo renglón comienza con una palabra de difícil interpretación se-
guida de nuevo por «N. Max. Lesoinne»15.
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13 INE Archivo Luriotis Z´ 69, e INE Archivo Luriotis Z´ 71. Vd. infra pp. 233-234.
14 En History, Directory & Gazetteer of the County of York, with a select list of the mer-

chants & traders of London; by Edward Baines, London 1822, vol. I, p. xliv, encontramos, en
efecto, «Horstman John, 9, George St. Minories», bajo el epígrafe «Merchants (general)».

15 Vd. ilustraciones 1 y 2. Eric-Marie Gabalda nos ha sugerido la posible lectura «l’épouse»,
esto es, “la esposa”, lo que podría dar a entender que en ausencia de su marido, ella partici-



La primera carta y principal constituye una propuesta comercial modé-
lica en la que el argumento de venta se basa en la óptima relación calidad-
precio de la mercancía ofertada. La excelencia de los productos está
garantizada desde el momento en el que son los mismos que se sirven al Go-
bierno del propio país, quien fija, por un lado, sus estándares de calidad, que
los clientes podrán revisar tantas veces como consideren oportuno, y, por
otro, su precio, sobre el que pueden incluso realizar un descuento debido a
las circunstancias que han confluido en el mercado en esos momentos. La
alusión al pago está expresada con delicadeza: en caso de que llegue a con-
cretarse el pedido, el abono de su importe se pactará a conveniencia de
ambas partes. No encontramos la más mínima alusión política a la causa que
representan los griegos, ni tan siquiera como intento cortés de ganarse la
voluntad del cliente. Es posible que Lesoinne, uno de los estandartes em-
presariales belgas del Reino Unido de los Países Bajos, que desde su funda-
ción en 1815 luchaba por mantener a Bélgica bajo su control, no quisiera
señalarse políticamente frente a su rey Guillermo I de Orange y a su Go-
bierno, del cual eran proveedores, mostrándose a favor de los griegos sece-
sionistas, pero también debemos valorar el hecho de que para él la guerra
era un negocio, y los griegos, los clientes perfectos. En cualquier caso, Le-
soinne propone una transacción comercial en las mejores condiciones para
ambas partes sin interferencias de ningún otro tipo. 

En cuanto al largo estadillo en el que se detallan los precios de los pro-
ductos ofertados, junto con los años de duración prevista para cada uno de
ellos, podemos afirmar que se archivó erróneamente, pues se encuentra guar-
dado con la segunda carta, mientras en la primera se dice que le adjuntan la
«côte général des prix [...] pour fourniture des objets d’habillement & équi-
pements militaires». No obstante, eso no supone ningún problema en su lo-
calización, pues ambas cartas se encuentran archivadas en el mismo legajo
con numeración casi consecutiva. Nos enfrentamos a un documento com-
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paba activamente en la empresa hasta el punto de firmar «pour pouvoir» de Lesoinne y Com-
pañía. Es posible que la esposa de Lesoinne tuviera voz y voto desde el momento en que el 9
de junio de 1853 encontramos a Adolphe Lesoinne, hijo de Nicolas, recibiendo poderes nota-
riales de «Madame Jeanne-Catherine-Rosalie Simonon, rentière, veuve de M. Nicolas-Maximilien
Lesoinne (1774-1839), en son vivant membre de la chambre des représentants de Belgique», y
del resto de sus hermanos para poder actuar en su nombre durante el acto legal de la confor-
mación de la Société pour la production du zinc en Espagne, junto a los españoles Felipe Riera
y Rosas, Marqués de Casa Riera, y Joaquín de Ferrer y Cafranga; cf. Pasinomie, p. 236. Esta so-
ciedad era la continuadora de la Real Compañía de Minas de Carbón fundada en 1833 por Le-
soinne padre con los mismos socios españoles para explotar las minas de carbón en Avilés. Vd.
HOYO (1993): 168, y NIEMBRO (1999): 58-59.



plejo, tanto por su contenido como por su pésimo estado de conservación
debido sobre todo a la mala calidad del soporte, un papel de seda tan fino
que la tinta ha traspasado recto y verso emborronando las cifras y dificul-
tando la lectura. Por otra parte, dado su mínimo grosor, la tinta ha llegado a
corroerlo, de manera que tiende a abrirse allí donde el tiralíneas trazó las cua-
drículas de la tabla de precios, hasta el punto de que la tinta de la línea cen-
tral que separa la tabla del verso ha partido el documento limpiamente en dos
mitades, dando la impresión en un principio de tratarse de dos hojas inde-
pendientes. Por último, la información que se deseaba transmitir era tan
abundante que fue necesario añadirle al pliego de papel una banda suple-
toria en la parte inferior16.

El documento presenta en el recto los precios de los correajes, arneses,
herramientas de gastadores y armas. Llama la atención que el nuevo modelo
de fusil presenta un precio de 29,63 francos, esto es, casi 7 francos más que
el modelo antiguo. Es de suponer que la guerra de Grecia era una ocasión
ideal para liquidar las existencias de armamento que ya había quedado ob-
soleto. El escribiente comienza a copiar al final del recto el detalle de las
piezas del vestuario de los uniformes, pero, dejando un buen espacio de
recto en blanco, decide continuar en el verso, que queda escrito por com-
pleto.

No tenemos por qué dudar de la sinceridad del fabricante cuando afirma
que ofrece los productos al mismo precio que paga su Gobierno por ellos,
pues de seguro a Orlandos y a Luriotis les habría sido muy fácil comprobar
en aquellos momentos los listados de precios máximos que el Gobierno de
los Países Bajos había dictado para el material militar y que debían de pu-
blicarse anualmente17. Por otra parte, tampoco tenemos razones para dudar
de la calidad de los productos ofrecidos, pues de ella dan fe los premios re-
cibidos por la casa Lesoinne. En 1825, un año después del momento en el
que se produjo el documento que aquí estudiamos, Lesoinne et Pirlot Fils es
distinguida con la Medalla de Plata entre las cinco fábricas de armas pre-
miadas en la II Exposición de Industria Nacional del Reino Unido de los
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16 Vd. ilustración 3.
17 Nos ha sido imposible confirmar este punto, aunque tenemos algunos datos que nos

conducen a esta suposición. Hemos encontrado las listas de precios fijadas por decreto del
Reino de los Países Bajos para el año 1819 y del Reino de Bélgica para el año 1831, las cuales
guardan la misma disposición y orden del estadillo enviado a los griegos. Esto nos permite de-
ducir que el escribiente de Lesoinne se limitó a entresacar de la lista oficial de artículos y pre-
cios para el año 1824 la información correspondiente a los artículos que interesaban a los
griegos, cf. Reglamento provisional del Ejército de Tierra, pp. 64-66, y Decretos 1830, pp. 62-64.



Países Bajos, lo que indica su importancia en el sector de la industria arma-
mentística no sólo nacional, sino también internacional. De hecho, la comi-
sión evaluadora se felicita porque 

«Les fabriques de Liège sont parvenues à un tel degré de perfection,
qu’elles ne laissent plus rien à désirer, ni sous le rapport de l’utilité, ni sous
le rapport du luxe [...]. Les armes de Liège suffisent à tous nos besoins inté-
rieurs, [...] plusieurs pays connaissent nos produits; nous leur faisons des
fournitures d’un grand intérêt pour le commerce [...]. Nos armes peuvent ri-
valiser avantageusement avec les produits des manufactures Royales de nos
voisins»18.

Parece claro que, por puras razones geográficas, la Comisión aludía como
«sus vecinos» a Gran Bretaña y Francia, lo que ya da una idea de la enorme
competencia comercial que existía en esa época en el mercado de la expor-
tación.

No obstante, a pesar de todas las ventajas que la casa Lesoinne ofrecía,
creemos que los diputados griegos nunca llegaron a realizarles pedido al-
guno. De haber sido así, habría quedado algún otro rastro documental, como
otras cartas donde se especificara el material solicitado o se acordara la forma
de pago y de envío. Tampoco hemos conseguido encontrar mención de nin-
guna factura de Lesoinne, que debería haber sido abultada, en el maremagno
de justificantes, pagarés, recibos y facturas recogido en la Apología.

Ante la ausencia de documentación, tan sólo podemos especular sobre
los motivos que condujeron al encuentro entre Lesoinne y los diputados grie-
gos en Londres. ¿Acudió Lesoinne ex profeso a Londres para tantear las po-
sibilidades de negocio ante el mercado que se le abría en una Grecia que,
aparentemente, ya disponía de liquidez y necesitaba sus productos? O, por
el contrario, ¿se encontraba Lesoinne en Londres por otros negocios y los di-
putados griegos, creyendo poder disponer del dinero del préstamo, entraron
en contacto con él para que les realizara un presupuesto de ese material que
les resultaba tan urgente y necesario? ¿Por qué no se llegó a aceptar una
oferta formal y ventajosa? Por el momento, esto es algo que no podemos lle-
gar a saber. Cabe la posibilidad de que, a pesar de su aparente excelencia,
la oferta de Lesoinne fuera comparada con otras y no fuera considerada la
mejor, pero la observación del Conde de Palma sobre el control del dinero
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18 Informe sobre la industria nacional, p. 227. El fallo indica de forma expresa que tanto
Lesoinne et Pirlot Fils, de Lieja, como Malherbe, de Goffontaine, son merecedores de la Meda-
lla de Oro, pero que el jurado se ha inclinado por Malherbe debido a que sus nuevas hojas de
sable liberarán al Estado de un gasto importante al no tener que verse obligado a importarlas.



por parte de algunos miembros del Comité Filoheleno de Londres nos hace
sospechar que los británicos no habrían estado en absoluto de acuerdo en
dar tan suculento negocio a un competidor extranjero que se estaba empe-
zando a hacer un hueco importante en el mercado internacional.

4.- ALGUNAS COMPRAS DE MATERIAL MILITAR PARA GRECIA EN LONDRES

Ni siquiera el propio Luriotis parece dar importancia a una diferenciación
más detallada de los suministros militares –municiones, armas, complemen-
tos, herramientas o vestuario– desde el momento en el que, como referen-
cia para su propio uso, escribió en el sobre de la segunda carta de Lesoinne,
aquella con la que guardó el presupuesto, «avec le liste des munitions mili-
taires»19. Aunque la documentación de la época se encuentra plagada de re-
ferencias a envíos de material militar a Grecia, y gracias a la Apología
podemos saber incluso el importe exacto que costaron algunos de ellos, re-
sulta difícil diferenciar de qué materiales se trata exactamente, pues todos vie-
nen englobados bajo el epígrafe general de πολεμεφόδια, y mucho más difícil
aún resulta saber el precio exacto de cada uno de esos productos con el
mismo nivel de detalle que nos proporciona el presupuesto de Lesoinne. Así
ocurre en las tres facturas de material militar más cercanas a la época en que
se produjo el documento de Lesoinne incluidas en la Apología. Se menciona
el importe y la fecha de pago, pero no se especifica el concepto, que la co-
misión de investigación debería conocer, pues, según Luriotis, las facturas
originales ya obraban en su poder:

1) Una factura de Loughnan, Son y O’Brien del 30 de septiembre de 1824
por 8.630£ por el envío de «materiales diversos» [διαφόρων εἰδῶν] en el barco
Geny. Sabemos que se trata de material militar [πολεμεφόδια] gracias a que en
el índice final de contenidos se menciona su concepto20.

2) Siete facturas por un total de 12.262£ pagadas a William Burton por
«materiales diversos» [διαφόρων εἰδῶν] a lo largo de 1825. También sabemos
se trata de material militar [πολεμεφόδια] por el índice final21.
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19 INE Archivo Luriotis Z´ 71.
20 Apología I, p. 130, y Apología II, p. 134: «Λογαριασμός Λόφναν Υἱοῦ καὶ Ὄβριαν, 30 Σε-

πτεμβρίου 1824, ἐκ λιρῶν 8.630 10 9 δι’ ἀγοράν πολεμεφοδίων».
21 Apología I, pp. 132-133, y Apología II, p. 135: «Φάκελλος περιέχων τοῦ W. Burton ἑπτὰ

λογαριασμοὺς πολεμεφοδίων, ἐκ λιρῶν ὁμοῦ 12.262 5 7, ὑπὸ τὰς ἐξῆς ἡμερομηνίας, 12 Μαΐου, 1, 3
καὶ 5 Αὐγούστου [...] 9 Σεπτεμβρίου, 3 Ὀκτωβρίου, 5 Δεκεμβρίου 1825».



3) Cuatro facturas por un total de 10.266£ pagadas a James Mackintosh
a lo largo de 1825. Por el índice sabemos además que se trata de material mi-
litar [πολεμεφόδια] y de vestimentas militares [στρατιωτικὰς ἐνδυμασίας], es-
pecificación que resulta de gran importancia para nuestros intereses debido
a que, por el momento, no hemos hallado otra mención de este tipo de ma-
terial22.

No debe de ser casual el hecho de que los tres remitentes de estas fac-
turas guarden una estrecha relación con el préstamo que Luriotis y Orlandos
contrataron en 1824 en representación del Gobierno griego. Loughnan, Son
y O’Brien fueron los banqueros que lo hicieron efectivo23; William Burton fue
un corredor de bolsa estrechamente implicado en la especulación generada
en torno a los bonos griegos, quien, al parecer, tenía en su cartera de clien-
tes al secretario personal de Luriotis, George Lee, y de quien St. Clair afirma
que fue utilizado por los diputados griegos para su lucro personal24; y Sir
James Mackintosh, por último, aparece en la lista de los miembros del Co-
mité Filoheleno de Londres25. Podemos suponer que no serían más que agen-
tes mediadores entre los fabricantes de material de guerra y el comprador
final, por lo que de seguro cobrarían una comisión que hoy en día resulta
imposible escindir del precio de la mercancía en origen.

5.- ALGUNAS COMPRAS DE MATERIAL MILITAR PARA GRECIA EN PARÍS

Como ya hemos mencionado, a lo largo de 1826 saltó por fin a la luz
pública la especulación de que fueron objeto los bonos griegos en la Bolsa
de Londres, y el escándalo no tardó en traspasar las fronteras. Los perió-
dicos oficialistas franceses se recrearon largamente en difundir la oscura
especulación que había rodeado a estos préstamos, pues era una oportu-
nidad de oro para desprestigiar los principios políticos liberales sobre los
que Gran Bretaña había basado desde un primer momento su apoyo a la
causa griega, cuya fuerza, según la visión francesa, radicaba en la “aristo-
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22 Apología I, p. 134, y Apología II, p. 135: «Φάκελλος περιέχων τέσσαρας διπλοῦς λογαρια-
σμοὺς τοῦ James Mackintosh, ἐκ λιρῶν ὁμοῦ 10.266 10 2 διὰ πολεμεφόδια καὶ στρατιωτικὰς ἐνδυ-
μασίας, ὑπὸ τὰς ἐξῆς ἡμερομηνίας, 25 Ἀπριλίου, 2 Μαΐου, 29 Νοεμβρίου, 1 Δεκεμβρίου 1825».

23 Cf. supra p. 208.
24 ST. CLAIR (20082): 220-221.
25 WOODHOUSE (1969): 182-184, ofrece la lista completa de los 85 miembros que el Comité

de Londres llegó a reunir. El nombre de Mackintosh se encuentra en la p. 183.



cracia” local, esto es, los valores legitimistas que defendía la Francia de la
Restauración. Alguien que firmaba como “un filheleno militar”, sobrenombre
que se erige a sí mismo en argumento de autoridad sobre el tema, decía en
el diario L’Étoile del 1 de noviembre de 1826:

«Se quiso liberalizar y europeizar la Grecia, o civilizarla, como decían
aquellos señores; y he aquí de dónde proceden nuestras desgracias. […] Por
los enérgicos esfuerzos del coronel Stanhope, del Príncipe Maurocordato, y
de algunos otros amigos de las luces, se procedió a elegir el cuerpo legisla-
tivo; se instaló en Nápoles de Romania, y se le dio el nombre de Gobierno
provisional de la Grecia, […] mas no se tenía presente que esta aristocracia
que se quería destruir era el brazo más robusto de la patria. [...] No se que-
ría que la Grecia fuese victoriosa, floreciente y feliz: se quería sí que fuese
civilizada; y para civilizarla era menester un gobierno representativo, un
empréstito, un cuerpo táctico, &c. [...]

Es probable, en vista de las dilapidaciones que ha habido en Londres
y en Nueva-York por parte de los que han intervenido en el dinero de los
griegos, que los agentes encargados de estas remesas hayan hecho también
su negocio. Así es que si no han llevado por estas municiones sino cuatro
o cinco veces más de su justo valor, podrán darse por muy satisfechos los
griegos. Pero ¿qué municiones eran éstas? Eran unos efectos que nada han
podido aprovechar en Grecia. Eran schakós que nadie quería llevar: car-
tucheras que no acomodaban al soldado tanto como las turcas, y cañones;
es decir, piezas de campaña que no han podido ni pueden emplearse aten-
diendo a la naturaleza de la guerra y del país, a la falta de buenos cami-
nos, &c.»26

No obstante, el Comité Filoheleno de París tampoco parece haber sido
ajeno a cierto tipo de componendas. Su fundación se comunicó a los dipu-
tados griegos en Londres mediante una carta fechada el 21 de diciembre de
1824 y firmada por el conde de Lasteyrie, el conde de Lameth, el conde de
Laborde, el impresor Ambroise-Firmin Didot y Guillaume-Louis Ternaux, uno
de los más renombrados fabricantes de tejidos en la Europa del momento,
en cuya mansión se celebraban las sesiones, tal y como recuerda el vizconde
de Chateaubriand27, y que sería su presidente. Luriotis marchó inmediata-
mente a París para reunirse con sus miembros, y de hecho, en enero de 1825
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26 Gaceta de Madrid del 28 de diciembre de 1826, nº 156, p. 622. En este número y
en el del 2 de enero de 1827, la Gaceta traduce la carta que este «Filheleno militar» publicó en
L’Étoile del 1 de noviembre. Durante la Década Ominosa, todas las informaciones que se difun-
dían en España sobre el conflicto griego eran tomadas de los medios conservadores franceses.

27 Mémoires d’Outre-tombe, par M. le Vicomte de Chateaubriand, VIII, Paris 1849, p. 28.



llegó a negociar un préstamo con los banqueros André, Cottier y Odier28. Sin
embargo, cuando regresó a Londres, se encontró con que Orlandos y Saímis
ya habían conseguido el segundo préstamo con los banqueros Ricardo, una
de cuyas cláusulas exigía exclusividad29, de manera que los diputados griegos
tuvieron que escribir a los banqueros franceses y a varios miembros del Co-
mité de París –Staël, Eynard y Lasteyrie– justificando las razones por las que
no podían ratificar el preacuerdo de préstamo firmado por Luriotis y agrade-
ciendo su interés por la independencia de Grecia30. Desde el Comité de París,
sin embargo, siguen proponiendo soluciones que implican económicamente
a los diputados griegos, pues el 24 de marzo vuelven a dirigirse a Lasteyrie
agradeciéndole sus desvelos por Grecia, pero disculpándose por no poder
aceptar las propuestas de un tal “Philos” –en breve veremos de qué propuesta
debía de tratarse– a causa de su compromiso con los Ricardo, como ya ha-
bían explicado anteriormente31. El 14 de abril se dirigen a Eynard justificán-
dose por no poder aceptar su propuesta –que desconocemos– por haberse
negado a ello Ricardo, siéndoles imposible vender los bonos griegos que po-
seen en nombre de su Gobierno porque eso hundiría su cotización en Bolsa32.

No obstante, con las entregas del oro inglés en su poder y lograda ya su
preeminencia frente a los jefes cleftes, el Gobierno de Corinto vuelve a re-
plantearse la cuestión de formar una tropa regular, cuyo mando ofrece al co-
ronel francés Fabvier en junio de 1825. Un mes después, los diputados
griegos en Londres se dirigen al conde de Lasteyrie recordándole su pro-
puesta, probablemente la que les hizo llegar a través de “Philos”, de «faire un
emprunt chez vous, remboursable à l’époque de l’indépendance grecque,
afin d’envoyer des armes et des munitions dans le Péloponnèse»33. Los dipu-
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28 Este préstamo francés guardaba las mismas condiciones que el primer préstamo britá-
nico de 1824: el capital nominal de 20.000.000 de francos a un interés de un 5% se dividiría en
bonos que serían ofrecidos en Bolsa a un 59% de su capital nominal; cf. Apología II, p. 127.

29 DALLEGGIO (1949): 133. Vd. también BARAU (2009): 44. En Apología I, pp. 65-68, se pu-
blica una carta del Gobierno de Grecia de fecha 4 de abril de 1825 en la que felicita a sus de-
legados, pues aunque no hubieran contratado el préstamo en París, esta gestión abría las puertas
a establecer relaciones con Francia, lo que podría despertar cierto sentimiento de rivalidad entre
las Potencias por favorecer a la causa griega.

30 DALLEGGIO (1949): 133-134. Cartas de Orlandos y Luriotis a André, Cottier y Odier en
París, del 11 y 15 de febrero de 1825.

31 DALLEGGIO (1949): 136. Carta de Orlandos y Luriotis al Conde de Lasteyrie en París, fe-
chada el 24 de marzo de 1825.

32 DALLEGGIO (1949): 139-140. Carta de Orlandos y Luriotis a Eynard en Florencia, fechada
el 14 de abril de 1825.

33 DALLEGGIO (1949): 144. Carta de Orlandos y Luriotis al Conde de Lasteyrie en París, fe-
chada el 30 de julio de 1825.



tados le comunican que acaban de recibir órdenes de su Gobierno para el
envío de ese tipo de material, pero el dinero del préstamo inglés no les re-
sulta suficiente por haber sido comprometido en su mayor parte para la cons-
trucción de la flota de Lord Cochrane. Así pues, desean saber si podrían
lograr un préstamo en los términos que él les ha propuesto, esto es, que no
fuera negociable en Bolsa, con el fin de no faltar a su compromiso con Ri-
cardo. 

No hemos hallado noticia de este préstamo francés; más bien al contra-
rio34. St. Clair defiende la gestión del Comité de París, que consiguió recau-
dar en tres años 65.000£ con las que, entre otras muchas acciones, pagó el
rescate de cientos de prisioneros griegos, emprendió un programa de for-
mación de jóvenes griegos, compró un barco de guerra para Lord Cochrane
y envió cuatro expediciones militares a Grecia35. Existen indicios claros, sin
embargo, de que parte de esas acciones fueron financiadas con dinero de los
préstamos británicos solicitado a los diputados griegos en Londres. Con toda
seguridad, un estudio sistemático de la documentación de la época arrojaría
resultados interesantes y esclarecedores al respecto, tal y como parece apun-
tar el siguiente ejemplo.

Por las mismas fechas en las que el Gobierno de Corinto decide formar
por fin su tropa de regulares bajo el mando de Fabvier, el Comité Filoheleno
de París había decidido también enviar una expedición a Grecia, que partió
de Marsella en septiembre al mando de Maxime Raybaud, un antiguo oficial
francés que ya había estado antes en Grecia36. En octubre, los diputados grie-
gos se dirigen al presidente del Comité de París:

«Monsieur Ternaux, 
14 Octobre [1825]
Président du Comité Grec

«Votre Comité, par sa lettre du 11 juillet, nous avait fait la proposition
d’acheter en France des armes, uniformes, effets d’équipement et fusils qu’on
pourrait se procurer à des prix très modérés. Comme nous sommes dans le
cas d’avoir besoin de ces objets, nous prenons la liberté de vous demander
le prix auquel on pourrait obtenir dans ce moment de bons fusils de muni-
tion avec la bayonette. Nous vous prions aussi de vouloir nous informer si
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34 Creemos que de haberse llegado a concretar, su contrato habría sido incluido al final
del segundo tomo de la Apología, pp. 113-129, junto a los textos de los contratos de Londres
de 1824 y 1825, y del que no se llegó a cerrar en París en 1825 con los banqueros André, Cot-
tier y Odier.

35 ST. CLAIR (20081): 267 y 306.
36 ST. CLAIR (20081): 281.



dans le cas où nous nous déciderions à faire un achat, on ne s’opposerait pas
à l’exportation d’armes des ports français [...]»37.

Dado que al final no se pudo cerrar ningún préstamo con el Comité de
París, llama la atención la especificación de «comprar en Francia» los pertre-
chos militares necesarios, porque implica que deberían ser pagados con di-
nero de Londres.

En efecto, a principios de noviembre Yorgos Spaniolakis es enviado por
sus colegas a París. Gracias a una de las cartas que Orlandos y Luriotis le di-
rigen a finales de noviembre, sabemos que le encomendaron 350.000 fran-
cos, pero ante los problemas que habían surgido con la construcción de las
fragatas, debía limitarse a ejecutar solamente el plan del Comité, que les
había solicitado 100.000 francos para el envío de cien oficiales de cuyo man-
tenimiento se haría cargo durante un año o dos. Y añaden:

«Si vous pouvez conclure avec eux à ces conditions, faites-les; mais n’en-
trez dans aucun contrat pour des fournitures et des effets d’équipement, car
le surplus du crédit que nous vous avons ouvert devient indispensable pour
nos engagements à Londres»38.

Sabemos, esta vez gracias al Conde Palma, que se llegó a efectuar
una compra de fusiles con las 14.000£ que Orlandos y Luriotis habían
confiado a Spaniolakis para que fueran empleadas

«in the manner agreed upon between them, for the good of Greece [...]
conjointly with Mr. Ternaux [...]. At his return, the others complained of the
different way in which he laid out the money to what they had intended, and
demanded detailed accounts of the manner in which this money had been
expended; they complained also that the muskets he had purchased came,
when shipped at Marseilles, to about thirty-six francs each»39.

Así pues, todo induce a pensar que, ante la imposibilidad de contratar
un préstamo con los diputados griegos a causa de su compromiso con los
banqueros londinenses, esta compra de armas efectuada por intermediación
del presidente del Comité de París se pagó, en efecto, con dinero del prés-

E. LATORRE BROTO «El presupuesto de la armería Lesoinne para el ejército griego (1824)»

223 Erytheia 34 (2013) 207-234

37 DALLEGGIO (1949): 148.
38 DALLEGGIO (1949): 150. Carta de Orlandos y Luriotis a Spaniolakis en París, fechada el

25 de noviembre de 1825.
39 Informe sobre los barcos de vapor, p. 12. Por algunos pasajes de la Apología sabemos

que en esa época 1£ equivalía a unos 25 francos; cf. v. gr., I, p. 38, donde se solicita la presen-
tación de una factura de 59,7£, por una equivalencia de 1454,6 francos.



tamo inglés. Por otra parte, no es de extrañar que Orlandos y Luriotis cen-
suraran la decisión de Spaniolakis de pagar 36 francos por un fusil (presu-
miblemente con bayoneta, según preguntaban en la carta que dirigieron a
Ternaux el 14 de octubre de 1825). Desconocemos a qué precio podrían
vender los ingleses este tipo de arma, pero Lesoinne le había ofrecido esa
pieza, junto con todos sus complementos, a un precio considerablemente
inferior, 23 francos, libres de aranceles, según hemos visto en el texto de su
primera carta. Aun en el caso de que se tratara de fusiles último modelo, Le-
soinne ofrecía un precio también inferior: 29,36 francos.

Carecemos de más datos sobre esta compra de fusiles, pero por coinci-
dencia de fechas es posible que pueda ponerse en relación con una factura
emitida el 10 de febrero de 1826 por Ceódoros Prasakakis, un agente de Mar-
sella que gestionaba los envíos a Grecia, que Orlandos y Luriotis presentan
puntualmente a la Comisión de investigación del año 1835 con el irónico co-
mentario de que «es probable que el señor Spaniolakis lo recuerde mejor,
porque él fue el responsable de llevar a cabo este encargo»40. Quizá este co-
mentario se deba a que Spaniolakis no respetó las instrucciones que le die-
ron de limitarse a gastar únicamente los 100.000 francos que les había
solicitado el Comité de París para la tropa expedicionaria sin llevar a cabo
ninguna otra compra de suministros militares.

El concepto de esta factura es el envío a Grecia de 1.250 mochilas
[«havre-sacs»] y 20 tambores [«ταμπούρα»] por un importe de 12.663 francos.
De la misma manera que el precio de los fusiles parece excesivo en com-
paración con los ofertados por Lesoinne, debemos decir que no parece ser
así en el caso de las mochilas y los tambores. No sabemos exactamente a qué
tipo de havre-sac se hace referencia en esta factura de Prasakakis, pero, si
atendemos al presupuesto aquí presentado, Lesoinne les habría cobrado ese
encargo por 14.071,6 francos en caso de facturar el modelo más caro de mo-
chila, o por 10.109,1 francos en caso de facturar el más barato41. 

El 18 de enero de 1826, Orlandos y Luriotis se dirigen al presidente del
Comité de París agradeciéndole la premura con la que están llevando a cabo
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40 Apología I, p. 159.
41 Lesoinne ofrecía 9 modelos distintos de mochila en una horquilla de precios que iba

desde los 7,41 hasta los 10,58 francos, y pedía 42,33 francos por una caja de tambor. Los 20 tam-
bores habrían salido, según Lesoinne, por 846,6 francos, a los que habría que sumar 13.225
francos en caso de que las 1.250 mochilas hubieran sido del modelo más caro (1.250 x 10,58 =
13.225), o 9.262,5 francos en el caso de que hubieran sido del modelo más barato (1.250 x 7,41
= 9.262,5). Así, el hipotético pedido a Lesoinne habría oscilado entre los 10.109,10 y los 14.071,6
francos.



«la confection des objets d’équipement et d’armement», ya que acaban de re-
cibir carta de su Gobierno en la que se les dice que están esperando ese
material con impaciencia, pues quieren movilizar a 6.000 soldados42. ¿Sería
este pedido de armas y suministros que se estaba fabricando a marchas for-
zadas el que pagó Spaniolakis con las 14.000£ que llevó a París? ¿Quién era
el fabricante? ¿Quién cobró la factura final? Gracias al Conde de Palma sa-
bemos que este asunto marcó el principio del fin de las buenas relaciones
de Luriotis y Orlando con Spaniolakis: a su regreso a Londres, se negó a
mostrarles el detalle de las cuentas de su gestión, y a su vez, comenzó a
sacar fallos en las cuentas que ellos le presentaron sobre los préstamos bri-
tánicos43. La discordia surgió entre los griegos, pero las facturas, de una ma-
nera u otra, había que pagarlas.

6.- CONCLUSIONES

Aunque entre los filohelenos hubo personas idealistas que consagraron
toda su fortuna y su vida a la guerra de Grecia, muchos otros –generalmente
los más poderosos– sacaron partido de ella, como ocurre con todas las gue-
rras. No hemos pretendido realizar aquí un estudio en profundidad de los en-
víos de material militar que se efectuaron a Grecia durante su Guerra de la
Independencia, sino tan sólo espigar algunas informaciones que evidencian
el hecho de que su financiación debe ser revisada para poner en su justo
medio la ayuda que Grecia recibió de los Comités Filohelenos europeos y va-
lorar cuántos recursos costeó la propia Grecia con el dinero de los préstamos
conseguidos, cuyos méritos fueron capitalizados por terceras personas o ins-
tituciones, y cuánto dinero se quedó por el camino. 

Si en un futuro siguen saliendo a la luz facturas detalladas con este tipo
de conceptos, el presupuesto de Lesoinne que aquí presentamos podría ser-
vir de piedra de toque para comparar precios, modelos y calidades de todos
los materiales militares que se enviaron a Grecia durante los años de la gue-
rra. Por otra parte, seguir la pista de estas facturas resultaría, en efecto, muy
interesante para saber quién facturaba, cuánto y por qué materiales, y, por
ende, identificar a aquellos que supieron compaginar su amor por la liber-
tad de Grecia con el siempre pingüe beneficio que genera el negocio de la
guerra.
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42 DALLEGGIO (1949): 150-151. Carta de Orlandos y Luriotis al presidente y a los miembros
del Comité Filoheleno de París, fechada el 18 de enero de 1826.

43 Informe sobre los barcos de vapor, p. 12.



7.- UNA NOTA FINAL SOBRE LOS MODELOS DE FUSIL FRANCÉS Y GRIEGO

Maxime Raybaud, el oficial a cargo de la expedición militar que el Co-
mité de París envió a Grecia en septiembre de 1825, había sido uno de los
primeros filohelenos reclutados por Mavrocordatos en Marsella en julio de
1821, y uno de los pocos supervivientes de la batalla de Peta, tras la cual asu-
mió el mando de los únicos veinticinco hombres del Batallón de Filohelenos
que sobrevivieron con él. Tras su vuelta a Francia escribió sus Memorias, ex-
periencias de primera mano que están consideradas como uno de los mejo-
res libros sobre la Revolución Griega44.

En el pasaje en el que menciona al llamado Regimiento Baleste, el pri-
mer cuerpo de tropas regulares que se formó a iniciativa de Dimitrios Ipsi-
landis y que estaba destinado a ser el germen del futuro ejército nacional
griego, Raybaud recuerda que estaba carente de armas y también de fondos
para conseguir más, y a pie de página añade una curiosa observación: «La
conformación de los fusiles griegos es muy defectuosa, y apenas se presta
al manejo de armas a la francesa»45. Esto es, que tenían fusiles griegos, pero
estos de nada servían a un batallón formado por extranjeros que, precisa-
mente, pretendía introducir en Grecia estrategias de guerra occidentales.

En su oferta a los diputados griegos, Lesoinne les ofrece el fusil francés
a 23 francos y el fusil griego a 10,50. ¿Qué características tenían los fusiles
griegos y los franceses para que su diferencia en el precio fuera tan impor-
tante?

Cuando la armada francesa abandonó la Morea en 1833, cedió su puesto
al, por fin, ejército regular griego, creado a su imagen y semejanza, cuyas tro-
pas estaban equipadas con «un fusil con bayoneta (modelo de Francia)», y
cuyos oficiales estaban en posesión de un sable46. El fusil griego, en cambio,
carecía de bayoneta, pero tenía un cañón de una longitud desproporcionada
para lo que se tenía acostumbrado en la Europa occidental. Años después de
estos acontecimientos, en su novela Le roi des montagnes, Edmond About
traza un ácido retrato del palicari griego, mito que Francia tanto contribuyó
a forjar con su defensa de la “aristocracia griega autóctona”, y nos ofrece
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44 Maxime RAYBAUD, Mémoires sur la Grèce pour servir à l’Histoire de la Guerre de l’Indé-
pendance, accompagnés de plans topographiques, 2 vols., Paris 1824-1825. Cf. ST. CLAIR (20081):
281 y 288.

45 RAYBAUD, Mémoires sur la Grèce II, p. 238.
46 C. MOREAU-M. MACCARTHY, «Statistique générale de Royaume de Grèce, d’après les meil-

leurs ouvrages publiés jusqu’à ce jour sur ce sujet», Journal des Travaux de la Société Française
de Statistique Universelle, I, Paris 1836, col. 628. Vd. ilustración 4.



una gráfica descripción de la impresión que causaban los fusiles griegos a un
occidental en la escena en la que el protagonista y su grupo de acompa-
ñantes europeos son secuestrados por una partida de bandidos de las mon-
tañas, a quienes caracteriza como seres tribales y semisalvajes:

«Les canons des fusils s’abaissèrent vers nous. Je crus voir qu’ils allon-
geaient démesurément et que leurs extrémités allaient venir se rejoindre au-
tour de nos têtes. Ce n’est pas que la peur me troublât la vue; mais je n’avais
jamais remarqué aussi sensiblement la longueur désespérante des fusils
grecs. Tout l’arsenal déboucha bientôt dans le chemin, et chaque canon
montra sa crosse et son maître.

La seule différence qui existe entre les diables et les brigands, c’est que
les diables sont moins noirs qu’on ne le dit, et les brigands plus crottés qu’on
ne le suppose…»47.

Así pues, interesándose por el precio de los dos tipos de fusil, Orlandos
y Luriotis parecían querer armar tanto tropas regulares, ya fueran de euro-
peos o de griegos, como tropas irregulares griegas, más familiarizadas con
esta arma. Quien no debía de estar familiarizada con ella era la propia fábrica
Lesoinne, que debió calcular sobre la marcha cuál era su coste de fabricación,
y quizá ésa sea la razón por la que el escribiente no tenía a mano su precio
mientras redactaba la primera carta en la que exponía la oferta completa, y
tuvo que enmendar su omisión con la segunda.

Eva LATORRE BROTO

C/ Gral. Ricardos, 230, 5º A
28025-Madrid
evalatorrebroto@gmail.com
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47 Edmon ABOUT, Le roi des montagnes, Paris 1857, p. 65. La novela fue traducida al es-
pañol por Antonio Reniú y Caué en 1861. Vd. ilustraciones 5 y 6.
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ILUSTRACIÓN 1. INE Archivo Luriotis Z´ 69. Pie de firma.

ILUSTRACIÓN 2. INE Archivo Luriotis Z´ 71. Pie de firma.



E. LATORRE BROTO «El presupuesto de la armería Lesoinne para el ejército griego (1824)»

231 Erytheia 34 (2013) 207-234

ILUSTRACIÓN 3. INE Archivo Luriotis Z´71. Parte inferior del verso del estadillo que
contiene el listado de precios de material militar. En la fotografía pueden apreciarse

todos los detalles descritos: fracturas provocadas por la tinta en el fino papel de
seda, traspaso de la tinta entre recto y verso, y banda de papel añadida en la parte

inferior.
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ILUSTRACIÓN 4. Fusil con bayoneta francés modelo 1777.
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DOCUMENTOS

1.- INE, Archivo Luriotis Z´ 69

Lieja, 15 de julio de 1824. Como continuación del encuentro mantenido por
Andreas Luriotis y Ioanis Orlandos, enviados del Gobierno griego en Londres, y Ni-
colas-Maximilien Lesoinne, fabricante de armas en Lieja, los responsables de la
firma Lesoinne envían a los delegados griegos un presupuesto detallado de los ma-
teriales militares que pueden suministrarles, añadiendo también otras especifica-
ciones sobre control de calidad y formas de pago en caso de que se decidieran a
realizarles un pedido.

Liège 15 Juillet 1824

Messieurs Orlando & Luriottis
Nº 10 The Grove St Johns Wood Regent’s Park, Londres

Notre sieur Lesoinne, à son retour de Londres, nous a appris, Messieurs, qu’il
avait eu l’honneur de faire votre connaissance, & qu’il s’était engagé à vous adres-
ser la côte général des prix que paie notre gouvernement pour la fourniture des
objets d’habillements & équipements militaires, tant pour la cavalerie que pour
l’infanterie, & d’y joindre en même tems une note des prix des fusils de guerre,
modèle grec & modèle français. En conséquence, nous avons l’honneur de vous
remettre la susdite côte, mais, comme le prix des lainés a éprouvé dans le cou-
rant de cette année une assez forte baisse, & qu’il existe des approvisionnements
assez considérables de ce lainage, nous prévoyons, en cas de commande soit en
pièces, soit en habillements confectionnés, pouvoir vous accorder un rabais de
10 pr %, sans que la qualité de nos draps éprouve la plus légère altération. Ils se-
ront les mêmes que ceux que nous fournissons au gouvernement des Pays-Bas,
& nous les soumettrons a tous les genres d’inspection, qu’il vous plaira de nous
déterminer.

Quant aux prix des fusils, dont vous trouverez les modèles chez Mr Jh Horts-
man Nº 9 St Georges Minories à Londres, ou vous pourrez les examiner à loisir,
nous vous passerons celui, modèle français de 1777 corrigé, connu sous la dé-
nomination Nº 1, avec bayonette, fourreau de bayonette, emballage & caisse à
fcs 23, la pièce, rendu franco dans l’un de nos ports, & celui dit modèle grec a
fcs 48, avec canon [in margine:  soumis à l’] épreuve militaire aux mêmes condi-
tions que celles-ci mentionnées, qui sont aussi communes aux objets d’habille-
ments & d’équipement. Nous vous garantissons la bonne qualité de ces armes

48 Hueco en blanco en el original.
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dont vous ne prendriez d’ailleurs livraison qu’après les avoir fait inspecter ici par
un de vos délégués, & nous nous flattons, en égard à leur perfection qu’aucun
fabricant de cette ville ne pourrait vous en livrer de l’une ou l’autre espèce au-
dessous des prix auxquels nous les côtons.

Nous pourrons également vous fournir des pistolets, modèle 1777, avec ba-
lancier & crochet à fcs 27, la paire, & sans balancier ni crochet à fcs 25,50, mais
vous n’en trouverez pas les modèles chez Mr Jh Hortsman.

Du reste, si vous vous décidez à nous passer des ordres dans ces articles,
nous règlerons de commun accord les conditions de payement, & vous donne-
rons toutes les garanties que vous nous demanderez pour assurer l’exécution
des marchés, que nous serions dans le cas de contracter ensemble.

Dans l’espérance que vous voudrez bien nous favoriser d’une réponse,
agréez, Messieurs, l’assurance de notre parfaite considération. 

Vous dévouées serviteurs,
pr pou de N. Max. = LeSoinne et Ce

[...]49 N. Max = LeSoinne

2.- INE, Archivo Luriotis Z´ 71.

Lieja, 16 de julio de 1824. Los responsables de la firma Lesoinne se dirigen de
nuevo a los delegados griegos en Londres especificando el precio del fusil modelo
griego, omitido por error en la carta del día anterior.

Liège 16 Juillet 1824

Messieurs Orlando & Luriotis à Londres

Nous avons l’honneur de vous confirmer, Messieurs, le contenu de notre let-
tre d’hier & nous nous empressons de réparer une omission qui s’y trouve en
vous donnent pour la présent le prix du fusil, modèle grec, qui est de fcs 10,50
la pièce.

Nous vous prions d’agréer, Messieurs, avec nos offres réitérées de service,
l’assurance de notre parfaite considération.

Vous dévouées serviteurs,
pr pou de N. Max = LeSoinne et Ce

[...]50 N. Max = LeSoinne

49 Ininteligible. Vd. ilustración 1 y nota 15
50 Ininteligible. Vd. ilustración 2 y nota 15.



SOUNDS OF THE CITIES: SOUNDSCAPES OF MUSIC 
ECHOED IN MICHAEL MITSAKIS’ LITERARY WORKS 

ABOUT ATHENS (1880-1896)

ABSTRACT: The present study deals with some soundscapes of Athens,
namely, music and songs, as depicted in the Athenian literary texts of
Michael Mitsakis during the period 1880-1896. More specifically, these
soundscapes are examined as an expression of (a) the mixture of the «old»
with the «new» in many cultural domains, (b) the social class differentia-
tions, (c) the linguistic alternates, (d) the unformed character of the city,
etc. Furthermore, we investigate the representations of the musicians du -
ring that period, the ideological struggle that was enhanced by the musi-
cal sounds among the intellectuals of Athens, etc.

KEY-WORDS: Athens, 19th century, Michael Mitsakis, sounds of the cities,
soundscapes, flâneur, music, musicians, café-aman, affiliating identifica-
tion, “folk”, “popular”.

RESUMEN: Este artículo analiza algunos “paisajes sonoros” de Atenas
–a saber, música y canciones– tal como aparecen reflejados en los textos
literarios de M. Mitsakis del periodo 1880-1896. En concreto, se estudian
esos “paisajes sonoros” como expresión: a) de la mezcla de elementos an-
tiguos y modernos en muchos campos de la cultura; b) de las diferencias
entre clases sociales; c) de las variantes lingüísticas; d) del carácter in-
definido de la ciudad, etc. Se investigan, además, las ejecuciones de los
musicos en ese periodo, la controversia ideológica entre los intelectuales
de Atenas realzada por los sonidos de la música, etc.

PALABRAS CLAVE: Atenas, s. XIX, M. Mitsakis, sonidos de las ciudades,
“paisajes sonoros”, paseantes, música, músicos, café-aman, identidad aso-
ciativa, “folk”, “popular”.
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1.- INTRODUCTION

In this paper, sub specie laographica1 I analyze the presence of musical
soundscapes in the works of Michael Mitsakis (1860-1916)2. These have
Athens as their scenery and were written between 1880 and 1896, in which
year Mitsakis ceased to produce work and entered upon twenty years of si-
lence, before his death. 

The notion of soundscape was introduced as early as the Seventies by
Richard Marray Schafer3, who was attempting to classify urban and rural ele-
ments of sound and to chart the evolution of sound over time. The creative use
of literary texts was one of the ways that he suggested as a means of studying
earlier cultures. He himself had noted and indexed thousands of pages drawn
from European writers, who, being aural eye-witnesses, as it were, to the pe-
riod in which they lived, offered information on innumerable moments of Eu-
ropean social history. John M. Picker4, Richard Cullen Rath5, Bruce Smith6, to
give just three examples, realized in exemplary fashion their teacher’s theory
and developed it further. In the same vein, the work of John Picker repro-
duced everyday life and the aural culture of Victorian England, employing texts
from, among others, Dickens, George Eliot, Tennyson, Stoker, Conrad, Bell,
and Helmholtz. Richard Cullen Rath used texts from American writers to do the
same. Bruce Smith made a remarkable journey through the soundscapes of
Shakespeare’s contemporaries. He employed a wide range of evidence to re-
constitute the soundscapes of such places as the countryside, the city and the
courtroom and so create a historical phenomenology of sound. 

My dealings with the work of Michael Mitsakis (hereafter M.M.) brought
me face to face with a magnificent oeuvre, both pioneering for its time7 and,
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1 I use the Greek term laographia given to our discipline of folklore by its founder in
Greece, N. G. Politis (1852-1921).

2 On Mitsakis’ personality, his political preferences and views, and his general ideologi-
cal outlook, I have written fairly extensively in the Introduction to the first volume that I had
the privilege of editing. See Μανόλης Γ. ΣΕΡΓΗΣ (ΕΚΔ.), Μιχαήλ Μητσάκης, Αφηγήματα και ταξιδιω-
τικές εντυπώσεις, τ. Α΄, Αθήνα 2006. See also Μανόλης Γ. ΣΕΡΓΗΣ (ΕΚΔ.), Μιχαήλ Μητσάκης, Κριτικά
κείμενα, επιστολές, ποίηση, τ. Β΄, Αθήνα 2007. All references to M.M.’s work are made to these two
volumes A´ and B´.

3 M. R. SCHAFER, The soundscape: Our sonic environment and the tuning of the world,
Rochester, Vermont 1994.

4 J. M. PICKER, Victorian soundscapes, Oxford 2003.
5 Richard Cullen RATH, How early America sounded, Ithaca and London 2003.
6 Bruce R. SMITH, The acoustic world of early modern England: Attending to the O-Factor,

Chicago and London 1999. 
7 Lizy TSIRIMOKOU, «Το φάσμα της αυτοχειρίας», Αντί 632 (11.4.1997) 52-53.



more importantly for the subject of this article, which concentrates mainly on
music and song, filled with different acoustic worlds. 

2.- MICHAEL MITSAKIS, “RECORDER OF CITY LIFE AND MORES’’

M.M. is a complex figure in Greek letters. He was writer, poet and jour-
nalist, while also being both man of deep knowledge-flâneur, W. Benjamin’s
wandering narrator8. He was fond of wandering around a noisy and con-
stantly changing Athens and of closely examining what was taking place
around him, in order to offer them to his readers as precisely as possible, thus
giving his readers a profounder insight into the otherwise somewhat imper-
ceptible changes that their modern city was undergoing. He was interested
in showing in a convincing fashion how the Athenian way of life was being
shaped by a new organization of space and by the way of dealing with new
time, so as to emphasize the problems of adaptation created by these two fac-
tors, summed up in the phrase “space-time”.

M.M. writes “urban literature”, or “literature of the city”9. When he first
appeared in Greek literature, in 1880, Greek writers were already poised be-
tween rural and urban ethnography and so their attention was already tur -
ning towards urban anthropology. Various topics in the Greek literature of the
day were drawn from city life, namely from an urban context that referred
only to city space. As a writer and a journalist, M.M. was interested in the
present and the future of Hellenism.

The view that in the modern city “seeing” enjoys the ultimate priority
over all the other senses, that is, the notion of “visualism”10, cannot be ap-
plied to Mitsakis’s work. The then western intuitional model was admittedly
based on vision, although other non-European civilizations laid emphasis on
other senses11. The importance of “hearing” has been stressed by scholars of
traditional civilizations, which rest on “hearing” and “orality”12. In his narra-
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8 See W. BENJAMIN, Σαρλ Μπωντλαίρ, ένας λυρικός του καπιταλισμού, μτφρ. G. Gouzoulis,
Αθήνα 1994.

9 Lizy TSIRIMOKOU, Εσωτερική ταχύτητα. Δοκίμια για την λογοτεχνία, Αθήνα 2000, p. 76 ff.
10 Lizy TSIRIMOKOU, ibid, p. 87.
11 Anthony Seeger, for instance, who studied the Suya Indians of the Amazon, outlined

this cultural difference by rightly linking the assigning to the ears of “symbolic meaning” (which
were often objects of embellishment and ritual decoration) with the symbolic ranking of senses
which governed the culture of this particular society. See A. SEEGER, «The meaning of body or-
naments: A Suya example», Ethnology 14: 3 (1975) 211-224.

12 W. J. ONG, Προφορικότητα και εγγραματοσύνη: Η εκτεχνολόγηση του λόγου, Ηράκλειο 1997.



tive, M.M employs “hearing”13 as the main instrument for examining his world
around him. Thus he produces, with the same frequency and quality, both
literature of the eye and of the ear:

«I’m a simple man, nonetheless, whom fate itself has thrown into the
streets of Athens and destined him to wander around them, and who has
eyes to see things, alas, all too few, and ears to listen, and who finally puts
his scattered thoughts and impressions down on random pieces of paper»
(B´, 147)

It is remarkable that M.M. employs acoustic images, which suggests the
very first thoughts regarding an “anthropology of senses”, long before this
topic became an object of study by anthropologists, who dealt with the in-
tuitional models current in various civilizations14.

Here I present some acoustic images from M.M.’s texts. Athens was the
political and intellectual centre of the kingdom of Greece during the last 20
years of the 19th century. It was a place of confluence for the “contradictory
cultural trends of a transitional era”15. It is where “the relationships and con-
nections among all the cities of Greece” gathered together16. And this city
became unavoidably a narrative place and the main topic of a large number
of narratives, many of which are defined by the adjective “Athenian”, as op-
posed to rural ethnography. For example, M.M. gave the title Athenian Pages
to some of his texts, whilst Alexandros Papadiamantis entitled some of his
own work Athenian Narratives. Athens became “the novel of Greece”, the
city text par excellence. Its population grew enormously. In the 1830s, Athens
had only a few thousand inhabitants, a figure that by about 1896 had grown
to 120.00017. For example, the tranquility of its mornings is now disturbed,
as «…a mixed noise is now heard, a clamor created by the voices of many,
a shout and various types of din». Gradually, as the day wears on, the crowd
wanders around the city:

«... shouting in a deafening concert, in which every tone of the music
scale is represented, every noisy multitude of vendors, traders, salesmen,
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13 See P. PANOPOULOS, «Η πατρίδα ως ήχος και ο ήχος ως πατρίδα: πολιτισμικά και προσωπικά
ηχοτοπία στα διηγήματα του Χρ. Χριστοβασίλη», Δοκιμές 13-14 (Άνοιξη 2005), p. 278. 

14 See P. KRUTH-H. STOBART, Sound, Cambridge 2000.
15 Georgia GOTSI, Η ζωή εν τη πρωτευούση. Θέματα αστικής πεζογραφίας από το τέλος του 19ου

αιώνα, Αθήνα 2004, p. 13.
16 Lizy TSIRIMOKOU, Εσωτερική ταχύτητα…, ibid, p. 80.
17 See Georgia GOTSI, ibid, p. 245, footnote 5. All large cities are noisy. See also David

GARRIOCH, «Sounds of the city: The soundscape of early modern European towns», Urban His-
tory 30: 1 (2003), p. 5.



who constitute the life of the remote neighborhoods. The milkman has al-
ready passed (…), crying his goods with his terrible, dull voice. The milk-
man’s… main rival, a small herd of bleating goats with their little bells
jingling, has also passed –their guide is milking them at each and every door
of those who want fresh milk. The baker’s dull voice is now heard, and so
is the honeyed prattling of the old woman who sells herbs and seaweeds.
Fishmongers, peddlers, greengrocers, fruit sellers, and food sellers are now
passing through, following everybody else...» (A´, 206)

Many soundscapes are added to the everyday noise of the city –the procla-
mations of the town criers, sellers18, fortune tellers, roll sellers, conversations
in the streets, the shouts and the brawls of neighbors, disputes of the kout-
savakides (or bullies)19, which sometimes ended bloodily, the noise of chil-
dren playing with their toys or torturing cats, the noise of tavernas, of squares
and cellars, the noise from the handicrafts plied by the city’s small business-
men, the sounds of madmen, the noise of tram and train, of church bells20, of
the crowds demonstrating during the great national uprisings of the 1880s and,
last but not least, the noise of the music and songs that I analyze here.

M.M., in self-imposed exile in Athens, loathes this discord of sounds. He
feels like a chapel on the top of an Athenian hill:

«... like one who hates the noise of the world and who has austerely re-
jected life. He has fled, on purpose, one might say, up there, rooted himself
to the ground and now looks securely from his heights down on the city of
a thousand sounds, the plain (...) whose noise, coming in waves, scarcely
reaches his feet» (A´, 298)

3.- M. MITSAKIS, ‘‘THE SOCIOLOGIST’’

M.M. attempts to determine and identify the city’s social classes, much as
if he were a sociologist. He thus distinguishes three social classes, upper, mid-
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18 David GARRIOCH, ibid., p. 8.
19 The folk version of a modern bully, notable for his twisted moustache and particular

way of dressing and talking. They were usually persons of the underworld, who carried knives
and who willingly provoked fights in the streets, in order to show off. Their name (kout-
savakides) derives probably from a person named Koutsavakis, whose conduct and notable
way of dressing and talking was imitated by similar such persons. See, for example, M.M.’s short
story «Καυγάς» [The Fight], (A΄, 303-308).

20 See Alain CORBIN, Village bells. Sound and meaning in the 19th century French coun-
tryside, N. York 1998, and David GARRIOCH, ibid., pp. 9-12, 19, 20, a.o. 



dle and lower. He attempts to locate both their differences and the things they
have in common. In his view, such differences are created by differences in
economic status. He speaks of “plutocracy”, not of “aristocracy”. He main-
tained that a purely bourgeois class was never created in 19th century Greece.
The economically strongest class offers an example of shallow Europeaniza-
tion, false imitation, and tasteless copying of foreign manners and customs. In
the period after Greece gained its freedom in 1830, this upper class was so-
cially, rather than culturally, distinguished from others. Its behaviour is su-
perficial, affected, lacking in hereditary nobility and in true bourgeois culture.

The second class, the middle class, is «the most amorphous of all the
classes, devoid of a character of its own». It includes the most massive and
various subclasses, since the lower class struggles by means of social mobi -
lity to gain admission to the second class. Submission on the part of the se -
cond and third classes to the cultural choices of the first class is, in the view
of M.M., a fact acknowledged by everybody. Thus we have here Bourdieu’s
“cultural good will”, as a typical attitude of the bourgeois or the lower sub-
classes which imitate the manners of the first class.

The third class, λαός (the «people») as M.M. calls them, are those who
labour. M.M. has a great liking for them, because they are spontaneous in the
expression of their Greekness, and they stand in direct opposition to the
mimicry of the two upper classes (B´, 393-398).

In general, M.M. describes Athenian society in transition. He speaks of a
chasm opening up «between the two eras. One might say that, over a period
of three decades, three different nations, rather than generations, have in-
habited this place». Athenian society is «both loose and irregular, not civilised
or barbaric. Incomplete and mutilated, it is located in the space between its
dark creation yesterday and tomorrow’s flash in the light» (B´, 109).

4.- RELATIONS BETWEEN FOLKLORE AND LITERATURE: IS THE LITERARY CITY AN IMAGINARY

LOCATION?

Here we once more consider relations between folklore and literature.
That is, we consider the question, of “whether this particular city [i.e. Athens]
is expressed and reflected in literature in its full dimensions” or whether “the
city in literature is merely a product of the imagination”. “Ideological filters”
(as Philippe Hamon terms them21) intervene between the writer and the li te -
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21 Philippe HAMON, Texte et ideologie, Paris: Quadrige, 1997.



rary rendering of any subject. For reasons of space, I do not repeat here what
I have shown elsewhere22. In the Athenian narratives of M.M., the problem
of the relationship between reality and its representation, the imaginary con-
ception of urban civilisation, is minimalised. 

5.- MUSIC AND SOUND: BASIC THEORETICAL PRINCIPLES

Since the 1970s, sound as a social and cultural phenomenon has been an
important subject for anthropological research, as we have already said, al-
though the greater part of research on the matter occurred in the 1990s23,
when investigation began from an ethnographic point of view of the mani-
fold dimensions of the sounds of the environment, noises and the sounds of
ritual. The basic principle that informs the present paper is P. Murray Schafer’s
position, that «musical soundscapes mirror a society» and allow one access to
the social conditions obtaining at a particular moment in history24. The
acoustic environment of a society can be regarded as an index of the social
conditions that created and reproduced it. It can also reveal a considerable
number of elements that make up the trends and contribute to evolution of
the society under investigation25. Such sounds reflect many matters, such as
economic and social relations, social organization, human communication,
existing technology, the way in which people live together and the sur-
rounding environment in regard to the transformation of which it is part.
Thus our aim here is to show aspects of Athens’s urban culture as it was de-
veloping at the time through an examination of musical soundscapes.

Music is a sound organized in a human fashion26. It is a cultural and a po-
litical phenomenon, but is also an abstract, yet comprehensive, means of ex-
pression27. There is thus a particular relationship between forms of human
social and intellectual organization and forms in which sound is organized.
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22 I am in the process of preparing a study of all the other soundscapes found in M.M.’
works. 

23 For example, see A. SEEGER, Why Suya sing: A musical anthropology of an Amazonian
people, Cambridge 1987; S. FELD, Sound and sentiment: Birds, weeping, poetics and song in
Kaluli expression, Philadelphia 1982.

24 R. M. SCHAFER, «Soundscapes and ear witnesses», in: Mark SMITH (ED.), Hearing History:
A reader, London 2004, p. 6.

25 R. M. SCHAFER, «The soundscapes...», p. 7.
26 John BLACKING, Η έκφραση της ανθρώπινης μουσικότητας, μτφρ. M. Grigoriou, Αθήνα 1981,

p. 36.
27 P. BORSAY, «Sounding the town», Urban History 29: 1 (2002), p. 98.



Stokes stresses that music is socially meaningful mainly because it provides
the means by which people recognize identities and places, and the boun -
daries which separate them28. This basic theoretical point of view is partially
verified in our case, because the forms of sound organization are a result of
a world divided by only minimal cultural differentiations, a result of the
pseudo-urbanization29 occurring at the time, thanks to the massive influx of
provincials into the urban space of Athens. Thus we must note here the exis-
 tence of the diffusion of supposedly low and inferior sounds, as well as
more socially accepted sound over almost the whole spectrum of the social
hierarchy, irrespective of social class. In some cases one can speak of a per-
ception common to all social classes. The city had its own particular “acoustic
enclaves”30, which were not hermetically sealed. In the so-called “poly-mu-
sical Athens” of the time, music and song passed to and fro between regions
of high and low culture. This is verified by many of M.M.’s texts. Furthermore,
sound flows and can be diffused, so broadening the horizons of the indi-
vidual. Thus our soundscapes here do not define geographical limits ab-
solutely.

The musical soundscapes of Athens are one more way of representing
the forms of Athenian cultural life during the period and are above all yet ano -
ther means of reproducing the mixture of old and new in many areas of life.
I hope to prove that they express various class differentiations, Athens’ Babel
of linguistic dissimilarities and the as yet unformed character of the city. Thus
I analyze the sounds of music and songs in terms of their links with social
relations and with the old and new facts of city life as expressions of old
and new forms of life in an urban context that was still evolving. I trace the
ideological fight, ignited by the sound of music, between intellectuals ori-
ented towards Europe and those oriented towards the East. I will show the
ideological clash between the western-bred bourgeois culture and the Mid-
dle-eastern / orientalising music tradition of the lower classes and the possi-
ble relationship between these two. I will examine first the notion of a
Middle-eastern / orientalising tradition of music and song or the notion of
“the popular” (as I call it here), as defined by both the proponents them-
selves and M.M., who represents a particular social class and aesthetic. I
therefore touch on the issue of the relation of sound to the expression of
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28 Martin STOKES (ED.), Ethnicity, identity and music: The musical construction of place, Ox-
ford-New York 1994, p. 5.

29 V. FILIAS, Κοινωνία και εξουσία στην Ελλάδα, 1: Η νόθα αστικοποίηση 1820-1861, Αθήνα
1974.

30 Sophie ARKETTE, «Sounds like city», Theory, Culture and Society 21: 1 (2004), p. 164.



fee lings, which are, of course, social and cultural creations. I will view them
as creators of collective identities and dissimilarities, for music and song is a
significant component of the urban experience and they play an important
part in the creation or reinforcement of multiple identities, for they are di-
rectly related to the cultural identity of the classes in a society. Musical sound-
scapes are a cultural practice, by means of which the various classes of
Athens managed their cultural identity under the conditions prevailing at the
time. Whatever we listen to and the manner in which we treat it are histori-
cally and culturally determined31.

6.- MUSICAL SOUNDSCAPES IN MITSAKIS’ ATHENIAN NARRATIVES

Music and song pervaded the social and private life of Athens at the time.
In the view of M.M., the Athenian upper classes used music as a means of en-
tertainment and diversion in various ways. At receptions, lyrics were recited,
there was dancing and music was performed on mandolins, lutes, guitars, vio-
 lins and piano. During the carnival period (apokries, in Greek), «there are
many and lively dances des bals travestis, costumès, parès et masquès» (B´,
394). Such was the soundscape to be heard in the brightly-lit salons of Athens.
Touring foreign female performers sang and danced. In cafes chantants, such
artistes gave performances ranging from arias from melodramas to hits from
contemporary light music. The upper classes, along with the middle classes,
also attended lectures, concerts and balls held in clubs. They also attended
such functions as operettas, melodramas32 and French and Italian comedies33

at the theatre. As early as 1840, Athens was overwhelmed by a frenzied ap-
petite for melodrama34. Musical theatre was established as a progressive art
form, since as sources of entertainment at the time there were only highly
formalized ancient Greek tragedies re-written in katharevousa35 and the some-
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31 In David GARRIOCH, ibid., p. 6.
32 Italian melodrama was dominant in Athens from 1840 until 1873, when it gave way to

French light operetta. See Lampros LIAVAS, Το ελληνικό τραγούδι από το 1821 έως τη δεκαετία του
1950, Αθήνα 2009. See also N. BAKOUNAKIS, Το φάντασμα της «Νόρμα». Η υποδοχή του μελοδράματος
στον ελληνικό χώρο τον 19ο αιώνα, Αθήνα 1991. Greek melodrama appears after 1888. 

33 Cf. what occurred in Europe a century previously, in W. WEBER, Music and the middle
class. The social structure of concert life in London, Paris and Vienna between 1830 and 1848,
London 1975, pp. 4-5.

34 K. BAROUTAS, Η μουσική ζωή στην Αθήνα τον 19ο αιώνα, Αθήνα 1992, p. 15.
35 An hybrid form of Greek, imposed by the State immediately after the birth of the

modern Greek state in 1830, with the aim of promoting national homogeneity by eliminating



what philistine pseudo-classical culture of the linguistic purists. Thus musical
theatre was an alternative to popular traditions that had been eliminated36.

There were also matinées, après midi and five o’ clock, in the houses of
the wealthy. «...Parts of the newest Verdi or Wagner melodrama, of La Scala
Othello or of the Brussels Valkyrie are played on the piano…», M.M. sarcas-
tically reports (B´, 394). The aim of these hauts bourgeois was the social
profit that they derived from participating in such events, perhaps hoping to
acquire some “cultural capital” (as P. Bourdieu called it37). All of these acti -
vities that I have outlined made up what I term “institutional music” or the
soundscapes of the governing class. 

The middle class, made up of lower-level public servants, professionals,
pensioners, students and rentiers, shared many of these habits. They sought en-
tertainment in ale-houses, located in particular areas of Athens, in billiard halls
with music, in squares and in open spaces, to enjoy the band of the royal
guards. It is to be observed that the spaces where the upper class gathered for
entertainment were gradually taken over by the extremely imitative middle
class, Bourdieu’s principle of “cultural good will” being applicable here, too38. 

The lower class continued to celebrate in music their private and public
moments. The people “have their own feasts, gatherings, and festivals”, cre-
ate their own soundscapes, which are shared by a number of the middle
classes. On the Monday before Easter, the lower classes went to the Columns
of Zeus. During Easter itself, they went to the Thisseion, at Pentecost to
Kaissariani39 and during the carnival period they took to the streets to watch
the carnival parade40. They also went to Omonoia Square to watch horse
races and melodrama singers or to watch jugglers and spectacles involving
bears, just like the bear that the kilted rustic bore around the streets of
Athens, as he sang an «irregular and coarse and jarring song, with a foreign-
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foreign and dialectical linguistic elements. I am interested, from a folklore perspective, in the fact
that this scholarly language was usually considered to be the national language around the end
of the 19th century. Of the enormous bibliography on the subject, see, for example, Alexis POLITIS,
Ρομαντικά χρόνια. Ιδεολογίες και νοοτροπίες στην Ελλάδα του 1830-1880, Αθήνα 19982, p. 74 ff.;
Elli SCOPETEA, Το «πρότυπο» Βασίλειο και η Μεγάλη Ιδέα. Όψεις του εθνικού προβλήματος στην Ελλάδα,
1830-1880, Αθήνα 1988, pp. 99-118.

36 Th. CHATZIPANTAZIS-Lila MARAKA (EDS.), Η αθηναϊκή επιθεώρηση, τ. A1, Αθήνα 1977, p. 36.
37 P. BOURDIEU, Η διάκριση. Κοινωνική κριτική της καλαισθητικής κρίσης, μτφρ. Kiki Kapsam-

beli, Αθήνα 2003.
38 P. BOURDIEU, ibid., p. 364 ff.
39 Thisseion and Kaissariani were still suburbs of Athens at the time.
40 See Laura MASON, Singing the French Revolution. Populare culture and politics, Ithaca,

N.Y. 1996, pp. 15-29.



sounding tune, unknown words and incomprehensible meaning» (A´, 371).
The koutsavakides, members of the lumpen element of the lower classes,
entertain themselves and sing like this:

«…they all passed at the same time, bunched together, as if they were
half-drunk, with their hats awry and their hems low. They made a great show
of staggering, singing hoarsely through sore throats a popular song, that had
just come into being deside the streams of Psyrri: Stab me with the dagger
/ and drink the blood that flows» (A´, 310)

This was a popular song, like those that M.M. quotes in his texts.
The workers of the lower class laboured day and night, song providing

them with company, as it did the coachman in Omonoia Square at night,
who «…mumbles quietly, with pauses (…) a vulgar Athenian song, which
echoes weirdly at night: “What shall I do with the little one / that is young
and cries, oh!”» (A´, 378), and “bouzouki and tavern songs” sounds were
often mixed with gunshots (A´, 240). The children of the lower classes, such
as those of the Parnassos Club School for Needy Children or of other foun-
dations41, took part in concerts or sang unremarkable nationalist songs which
spoke of the great cause, the liberation of the enslaved / captive Greeks: 

Oh, lovers of the dawn
Behold! The hour
Calls us to the shore!
Get on your boat vividly
With joy!
Beward the waves
And, oh friends, keep silence!
Disembark without commotion,
For our cause will soon be fulfilled (B´, 405-406)

The majority of the lower classes, especially the males –and this is the
gender dimension to soundscapes– after 187342 amused themselves at the
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41 In particular, on the educational policy of the Parnassos School for Poor Children, see
Eleni KALLIGA, Η πρόνοια για το παιδί στην Ελλάδα του 19ου αιώνα, Αθήνα 1990, pp. 183-201; Maria
KORASSIDOU, Οι άθλιοι των Αθηνών και οι θεραπευτές τους. Φτώχεια και φιλανθρωπία στην ελληνική
πρωτεύουσα τον 19ο αιώνα, Αθήνα 1995, pp. 153-170; Maria DIMAKI-ZORA, Σ. Ν. Βασιλιάδης. Η ζωή
και το έργο του, Αθήνα 2002, pp. 80-110; Vasso THEODOROU, «Φιλανθρωπία και πόλη: Ορφανοί και
άστεγοι παίδες στον Πειραιά γύρω στο 1875», Μνήμων 14 (1992) 71-90.

42 It was then that the first café-chantant opened. Later we meet such cafes as «singing
cafe of orientale music». Their name possibly derives from the consonance of café-chantant and
the refrain «aman» of the amanedes. See Lambros LIAVAS, Το ελληνικό τραγούδι..., p. 49.



“café-aman” where eastern or Asia Minor songs and creations from other
Mediterranean musical cultures were sung. The so-called “Asia Minor song”
came during this time to Greece from Minor Asia, which, of course, had been
Greek for centuries, and flourished in working class neighborhoods and in
the six or seven café-amans, which were located both in the centre and in
more remote areas of Athens:

«... in these café-amans near Eleutherias Square43, near train stations,
near the Thisseion, or in those located in the fairly distant centres of the
working population, where strange singing coffee-houses are set up, in
which itinerant musical groups of Eastern performers and singers settle
down, and a violinist from Smyrni fascinates people with his agile bow, and
a Jewish or Armenian girl with her beautiful voice sings passionate amane
tunes. There the people return to their traditions for a while, their natural
callings, and their real sentiments. There is shown what the men’s character
really is…» (B´, 398)

This detailed description of such a coffee-house with song, as it were, is
typical. Here, “real people” from the middle and the working classes, «sailors,
workers, store clerks, coachmen», gather and «a mixed noise of voices, shout-
ing, blasphemies, quarrels, fills the room» (B´, 398). The little Jewish girl who
sways and sings her song «full of buzz and sad sounds and lullaby-like
melody», usually to the accompaniment of violins and dulcimers, casts a spell
on the many patrons of the establishment. They stand up at once and «furi-
ous shouts request that the song be repeated». Thus the same visual and mu-
sical scene «...takes place over and over again for a long time, even long after
midnight...» (B´, 400). The repertoire in the Athenian café-amans included
Turkish songs, Arabic songs, these being sung in Greek, Arabic or Turkish,
old folk songs and popular eastern, Romanian, Bulgarian and Egyptian
songs44. Furthermore, the musicians were Minor Asia Greeks, Armenians or
Roma, that is, peoples who had always cultivated music and been part of the
multiethnic tradition of the Mediterranean and the east. It was such indivi-
duals who introduced the rembetiko45 to urban Greece at the beginning of
the 20th century.
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43 The square in question is today’s Omonoia Square.
44 Th. CHATZIPANTAZIS, Της ασιάτιδος μούσης ερασταί. Η ακμή του αθηναϊκού καφέ αμάν στα χρό-

νια της βασιλείας του Γεωργίου Α΄. Συμβολή στη μελέτη της προϊστορίας του ρεμπέτικου, Αθήνα 1986,
p. 67. See also Lambros LIAVAS, Το ελληνικό τραγούδι..., pp. 51-52.

45 In Greece the literature on the subject is enormous. See the English work, G. HOLST,
Road to rembetika: Music of Greek subculture. Songs of love, sorrow and hashish, Athens 1975.



It follows, then, from all of this that places cannot be absolutely defined
in terms of their music46 and that the musical profile of a city is never clearly
and sharply divided. Another source informs us that even the choristers of
Athenian churches were drawn to the café-amans, in order to learn of the
rises and falls in pitch that characterized the amanedes and other types of
song47. Furthermore, during this period many music halls and theatres were
established in Athens. In 1889 the Orpheus Music Society was founded,
whilst in 1888 the first theatrical company devoted to the performance of
melodramas was established. 1889 saw the foundation of the Athens Phil-
harmonic Club. In 1893 the Orpheion Music Society was founded, as was the
Philomuson Society. Competitions for music bands of lovers of various kinds
of music and choirs were held48; concerts were given in the building of the
Etaireia Filon tou Laou or at the Zappeion. On Saturdays the band of the
Army would perform at the Columns of Zeus. In 1875 Athens had five mili-
tary bands (all of them being abolished in 189349), whilst the Parnassus cul-
tural society organized music soirées50. On March 25, the Greek national day,
performances of music and poetry were given. In the Municipal Theatre per-
formances of both Greek and foreign plays and melodramas were given.

Both the various individual soundscapes in themselves and the coming
together of all of them in Athens during this period were created by (i) what
has been termed “the institutional music” of the upper class, and (ii) what in
Greece is known as “Athenian song”. This was the musical model accepted
by the urban classes, which also found wide acceptance among members of
other classes. It has its own particular, erotic colour, despite its obvious roots
in bel canto of the Italian melodrama51 and the kantada of the Ionian Is-
lands, in the west of Greece. After the incorporation of the Ionian Islands, in
1864, into the rest of Greece, many well-known Ionian Island composers
came to Athens, where they founded choirs52. Serenaders wandered in the
moonlit night through the streets of Athens, noisy with passion, some of
them bringing to mind for M.M. «the bleating of buffaloes who are being
slaughtered or who are making love». The Athenians loved these «erotic se -
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46 S. ARKETTE, «Sounds like city...», p. 160.
47 Th. CHATZIPANTAZIS, Της ασιάτιδος μούσης ερασταί..., p. 27.
48 K. BAROUTAS, ibid., p. 53.
49 K. BAROUTAS, ibid., pp. 28, 56.
50 K. BAROUTAS, ibid., p. 35.
51 Athina SEREMETI, «Το μελόδραμα εν Ελλάδι», Parnassos 13 (1890) 85-100.
52 See, for example, K. MYLONAS, Ιστορία του ελληνικού τραγουδιού, τ. Α΄ (1824-1960), Αθήνα

1984, pp. 28-36. See Lambros LIAVAS, ibid., p. 43 onwards.



renades», as M.M. mockingly refers to them, although the police occasionally
pursued the serenaders. One should take the opportunity here to stress that
sound is a central point for urban power structures, which lay down who can
make what noise and when53. Noise, sound and hearing are all linked to ri-
tual structures and the management of social order. Consider, for example, the
Greek verb ακούω (‘listen’) and its relation to υπακούω (‘obey’). “Polite be-
haviour” evolved at this time, acquiring additional criteria. To make a noise,
whether in the salon or in the street, showed more clearly than anything else
did that one was of the lower orders or a provincial54. Musical sound un-
doubtedly contributed to this development.

The soundscapes of Athens were also enriched by the creation of (iii)
songs from the musical stage that floated free of the stage and became the
possession of all social classes. In the Armenian operetta Leplebitzis Hor-Hor
Aga (see below), for example, the Armenian theatre company also performed
extracts from French operetta, one of which was the piece entitled The
Daughter of Madam Angot. In the story The Theatre (A´, 399-404) some «vul-
gar guttersnipe» sings 

«... a modern song, speedy, fast, mocking, frivolous, light and lively,
cheerful, brisk, bold and forward, teasing and exciting. And there is the song
from Paris, by Offenbach, from the vaudeville, of a fisherman’s wife, crude,
simple, a bit crazy and naughty, full of laughs, sluttish and rude: “Pas
bégueule, / forte en gueule,/ Telle était Madame Angot./ Pas bégueule, Forte
en gueule, Telle était Madame Angot!”» (A´, 402-403)

Even today, songs from Greek stage revues or from television serials or
the punch-lines of well-known satirists55 that have become the possession of
the whole population continue this cultural practice56.

Another source of creation of Athenian soundscapes was (iv) the song
sung live57 and the music of foreign instrumentalists who performed in restau-
rants, squares and cafes and who were among the daily sights and sounds
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53 See David GARRIOCH, ibid., p. 15 ff.; M. M. SMITH, Listening to nineteenth-century Ame-
rica, Chapel Hill 2001, p. 14.

54 See Norbert ELIAS, Η διαδικασία του πολιτισμού. Μια ιστορία της κοινωνικής συμπεριφοράς
στη Δύση, μτφρ. Th. Loupassakis, Αθήνα 19972.

55 See, for example, E. AVDIKOS, «Grecian riddles-jokes: Formalistic and functional features
of a new minor form», Folklore 10 (1999) 109-125.

56 M. G. SERGIS, Ακληρήματα. Οι αλληλοσατιρισμοί ως όψεις της ετερότητας στην αρχαία και τη
νεότερη Ελλάδα, Αθήνα 2005, p. 57 ff.

57 See David GARRIOCH, ibid., p. 9.



of the Athens of the 1880s. In M.M.’ tale At the Hotel, we see four of the
tens of wandering Italian musicians «... of those who wander through the
streets and squares, always playing the same tunes on their demented, out-
of-tune instruments. They play La Traviata and the dance from the Bal
Masqué» to the habituées of the restaurant, who are indifferent to their pre-
 sence and their music58. As artists they are completely cut off from urban life
and society. Even they themselves seem to have accepted this, for they dis-
play a type of contempt for themselves, except for the robust father, and
they play lethargically, inelegantly and burden the already lowering atmos-
phere of the tavern with “musical noise”. In general, at the start of the 19th

c., doubt and reflection on the position of the artist is to be discerned59, par-
ticularly in regard to wandering musicians, who were regarded as marginal
or exotic beings: the sounds they produce impinged on one, with whatever
meaning they may have, but they are also irritating and tiring, when they
have no meaning. Such soundscapes echo, once again, reflection and
thought on the role and value of the musical artist at the time.

The soundscapes of the city were also created by the (v) classic folk
song, brought into the city from the countryside by the masses who had
moved there and still sung, naturally, in their private gatherings. In public,
this type of song was performed, as national music, on Sundays, by similar
groups, at the Columns of Olympian Zeus, in contrast to the military bands
that played songs from the European repertory. Thus folk music became
folklore.

There was also (vi) the classic folk song performed and sung by certain
poor individuals, mendicants from the provinces in urban Athens, such as the
old flute player in M.M.’ narrative The Flute (A´, 317-318). The old man who
played on his flute, among other pieces, a lament of a mother for the loss of
her son, a fighter in the national struggle for liberation, or various glorious
songs from the struggle itself was above all an image of a world that was dis-
appearing.

M.M. frequently describes the loss of the heroic spirit of 1821, the subsi-
dence after the end of the revolution, the conflict between the glorious re-
cent past and the present60:
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58 See M. PICKER, «The soundproof study: Victorian professionals, work space, and urban
noise», Victorian Studies 43: 3 (2000), p. 427 and passim; J. M. PICKER, Victorian soundscapes...,
p. 58 ff.

59 Georgia GOTSI, ibid, p. 331 ff.
60 See P. VOUTYRIS, Ως εις καθρέπτην. Προτάσεις και υποθέσεις για την ελληνική πεζογραφία,

Αθήνα 1995; Athina GEORGANTA, Αιών βυρωνομανίας, Αθήνα 1992, pp. 17-46.



«And the popular song starts and goes on, fearful and slow, scarcely to
be heard at all, rumbling, interrupted all the time by notes of music or the
crash of wheels or the cry of peacocks»61.

Standing opposite the old man is a motley group of people, who “watch”
–I stress the word– him stupidly and ask him silly questions. The old man
thus becomes a sight, an object of curiosity, with whom the others do not
connect in musical terms at all and remain spectators, rather than listeners.
This is thus M.M.’s means of showing how distant they are from Greek
musical tradition and the cultural ethos he expresses. Thus we have the
opposition between countryside and urbanized city. One of the bystanders
feigns a Roumeliote accent, whilst another stresses the value of Greek music,
saying «this beast has been used since birth, so it seems, to French or Italian
music». A young lady riding in a coach addresses herself to her friends in
French. Another type of sound, that of speech, carries multiple social
meanings, the first of which is the rejection of perhaps the most important
element that defines the identity of an individual, that is, his or her very
language. The slang of the lower class heroes, coachmen, tramps and street
urchins, that we come across in the narratives of M.M., in general, the
linguistic disorder, as sounds, reflect the differences between social classes
or between the speakers of such language and form the cultural dissimilarities
of the newly-founded city. We have katharevousa, demotic Greek, local
dialects, French and Turkish. Particular linguistic sounds create various oral
communities, which are linked with religious, cultural and national groups.
I have examined elsewhere the different linguistic code and even the
different accent that create dissimilarities and conflict62.

As regards “popular” songs (vii), I take the term from the antithesis made
by folklore between folk and popular63. These are urban products that rest,
however, on folk songs, in a familiar musical tradition, on rhythms that are
recalled in original or altered form, sometimes including eastern rhythms, so
as to express the new aesthetic now cultivated. The collective nature of the
mechanisms that produce these songs does not change, since they draw on
tradition for the morphological womb that creates them and their lyrics are
adapted to the patterns of the time, a fact that leads to dullness in terms of
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61 M. G. SERGIS (ED.), Michael Mitsakis..., A´, p. 320.
62 M. G. SERGIS, Ακληρήματα…, ibid.
63 See Peter BURKE, Popular culture in early modern Europe, Aldershot 1994; B. REAY,

Popular cultures in England, 1550-1750, London-N. York 1998; J. STOREY, An introduction to cul-
tural theory and popular culture, London-N. York 1997.



lyrics. Thus they enter oral tradition, and perhaps written tradition, too, al-
though the newspapers of the time do not preserve many such texts. They
thus become established, as they please both the lower and middle class, as
is evident from M.M.’s writings. They are perhaps to be viewed as mirrors of
the musical culture or the musical subculture of the working class, in that
they develop alongside accepted musical and aesthetic forms, albeit as pro-
ducts of another culture64. The working class creates new types of songs of
its own, which, to some degree, influence those above. 

As for “song from Asia Minor” (or “eastern song”) (viii), this we have al-
ready dealt with above. 

7.- “MUSIC IS WHAT ANY SOCIAL GROUP CONSIDER IT TO BE”

What then does this warm embrace of sounds from east on the part of
the working class, a large part of the middle class and by upper class intel-
lectuals mean? In my view, this musical ethos forms a means by which the
population expresses itself, a system of communication, that is, which ren-
ders the features of purely lower class way of life, standing in opposition to
the “cultural hegemony” –to recall Gramsci65– imposed by the upper classes
and, to a degree, the bourgeoisie, too. It is not, however, to be seen as a re-
action to the high status patterns of music of the upper-class. Rather, we are
looking at a marginalised voice, as part of the social structure of the time, that
expresses an attempt at cultural independence and self-expression, within
an extremely constricting environment. Factors that made up this environ-
ment included the inability on the part of the masses of the working classes
to incorporate themselves in society and, at the same time, the unlikelihood
of any chance of improvement to their circumstances in the near future, the
gradual disappearance of the old socio-economic base and change to a new
one that as yet offered no solutions, the financial crisis, a problematic par-
liamentary system, nationwide excitement over the Great Idea and extreme
symptoms of social disorders in Athens. All this tended to reinforce the way
the masses of the working classes turned to and fixed upon traditional forms
of expression. Above all, it is evident, to me, at least, who am Greek, that this
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64 See Dick HEBDIGE, Υποκουλτούρα ή το νόημα του στυλ, μτφρ. Efi Kallifatidi, Αθήνα 1988.
65 T. BENNET, «Popular culture and the turn to Gramsci», in: John STOREY (ED.), Cultural the-
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was the manner in which they relaxed and attempted to seek relief from the
harsh demands of daily life, by means of their own form of entertainment.
This form of entertainment released pent-up impulses, certainly did not idea-
 lise things and was sensual and “eastern”. Song, as part of this entertainment,
was a symbolic practice that organized and created communities. It is also po-
litical, in that it leads individuals to a collective re-living of their experiences,
and whether by means of performance66 in a broad social space, or whether
in a purely private space the individual consciousness is united with the col-
lective67. Song is a means of social communion.

Thus we have a form of “affiliating identification”. The sounds of music
and song contribute to the creation of manifold identities, that is, identity of
gender, of group, local identity, class identity, religious identity and so on68.
They help the middling and socially weaker individual above all to gain a
greater awareness of the feelings that he has already felt. They help him re-
veal his “eastern” nature, as M.M. has already told us. Music is something
more than intentionality, although the opposite is no less true, since no music
is devoid of expression, as Adorno pointed out69. In particular, “eastern” / ori-
ental music is linked to familiar lyrics. Thus this musical ethos was a form of
social and political protest70, an expression of an oppressed life and its feel-
ing, and was a reflection of the consequences of the division of labour on
this particular society and at this particular time. These people formed the
muted groups, whose expressions of identity are either silenced or not ac-
knowledged by the dominant group71.

One should not forget, of course, that any interpretation of the meaning
of these soundscapes for those involved was a matter for them themselves.
Music is left as a vague category, says Stokes, so music is what any social
group consider it to be72.
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8.- PERCEPTIONS OF SOUNDSCAPES ON THE PART OF MITSAKIS AND OF SCHOLARS

The history of the music of this period is indeed a history of urban issues
related to it73. Moreover, sound pictures are always loaded with multiple
meanings. The view that everything in daily life depends on «the forms of so-
cial relations between individual and world that bourgeoisie maintains and
causes us also to hold» is not absolutely inflexible74. Urban intellectuals are
not ideal intermediaries in any attempt by the historian or folklorist to chart
developments in folk culture matters, particularly when these are part of a
culture of revolt, which the bourgeoisie consider should be rejected a priori.
The class dimensions of hearing and perception, the subjectivity with which
a musical work is received, personal and social taste are well-known matters
and do not require further research here.

Some of the bourgeoisie regarded categories (vii) and (viii) above as the
survival of the Ottoman legacy, dangerous remnants of an “easternising” tra-
dition, at least in the view of a Europe that oversaw the progress of the Eu-
ropeanisation of Greece. Since the mid 19th c., music, too, had taken its place
in the struggle to achieve a national homogeneity. Music was to stress Greek
characteristics and represent the nation. These efforts succeeded in various
areas, such as language, with the instituting of katharevousa, but musical
homogeneity was never achieved. The complex soundscapes of Athens, com-
posed of sounds that stood in opposition to each other, in that they were ei-
ther nationally acceptable or not, make clear the failure of such attempts and
the lack of success on the part of the state. Another section of the bour-
geoisie judged the soundscapes in terms of purely aesthetic criteria. Yet an-
other group regarded them in moral terms, regarding them as embodying
the corruption of ancestral, native virtue, and so rejected them, irrespective
of whether scholars had shown that they contained ancient Greek or Byzan-
tine musical features, particularly in the case of the amanedes. The point
was that “eastern” / oriental songs contained supposedly subversive material,
at least in regard to prevailing interpretation of song and so were placed in
the category of the culture of revolt.

As I have already noted, M.M. did not agree with the more general mu-
sical ethos of the new age, although he could not deny its obvious power.
At one point, he invites us to visit a café aman, to hear “easternising” / ori-
ental songs and to see the meaning of “genuine” popular expression (B´,
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398). He, too, then, is a participant in this dialogue of the time. Nikolaos
Politis and his “circle” were positively disposed, if not actual admirers, of
the popular music of the café aman75. However, M.M. is completely dis-
missive of popular song, whose features he sums up in negative terms,
such as “indecent”, “obscene”, “revolting”, “disgusting”, “sickening” and
“offspring of coarseness and sterility”, “musical noise”, “musical pollution”
(A´, 390, 392).

The narrative The Flute is the most self-referential of M.M.’s pieces. In
this work, he makes very clear his preference for the songs of the old man
and for his world. Indeed, he is the alter ego of the old man, in that, as he
himself writes, the old man reminds him of Homer, folk poetry, klephtic
songs and, generally, of part of his Greek identity. Thus the narrator angrily
invades his own narrative, mocking the grotesque group of the people
watching him. Some soldiers who, too, have been exiled to the city, seem
to share the same feelings as M.M., as they throw the old man some change,
doubtless through nostalgia for their own home, which they have heard
and seen in front of them for a short while, thanks to the notes of the mu-
sical instrument that has reminded them of their homeland. They may be
feeling gratitude to the old man who plays the instrument and who has
sent them home in their imagination. Songs are imaginary journeys and pil-
grimages to other places and other times76. Any mixed and confused sound-
scape, such as that of a taverna in the Dexameni area (see below) stands
in polar opposition to M.M.’s own identity. His particular homeland, the
Peloponnese, as sound, and its aesthetic have no common points with these
new musical and sing-song sounds. Similar feelings were experienced by
other Greek writers, who were migrants to urban centres and so compelled
to live in aural environments defined by others77. They regarded sound in
terms of their own homeland. They have, that is, a nostalgic, possibly ide-
alised image of the land of their birth, because of the fact that its music has
moved to the city. The soundscapes of the place of their birth function as
a component of their self-definition in the melting pot of the city and re-
inforce their individual and cultural identity78. At the same time, such sound-
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scapes can be seen as an “aural protective area”79, as a “resonant means of
cover”80 that enables one to feel a certain amount of safety, bombarded, as
one is, by strange new sounds. Today, mainly city inhabitants81, in order to
barricade themselves behind their privacy, act in exactly the same way, as
they listen, for example, to their walkmans, MP3 players or the music on
their mobile phones.

Let us now finally look at a case where some of these various musical
soundscapes of the city co-exist in a text by M.M., perhaps the best example
for the study of a society in transition through a consideration of the co-
existence of dissimilar sounds. In the narrative entitled By the Dexameni,
raucous students in a tavern at the beginning sing traditional folk and klephtic
songs and so stress their local identities by means of their musical choices.
They sing as follows:

Ah! I was passing by the klephts’ shelters yesterday and the day before
And I heard weeping, laments and dirges...,

and the well-known line by the poet Aristomenes Valaoritis
I was a leader of the klephts for forty years...,

and the song about Ali Pasha
Ah, Yiannena was burnt to ashes!
But Ali Pasha –may he be safe and sound!– will build it up once more!,

somebody from Kalamata82 sings the «famous folk song», as M.M. put it 

Ah, my girl from Kalamata, give poison to your old man!

and

Send me your kerchief! Your lips make me yearn! 83.

In addition to these, the students also sing the popular songs that I have
referred to, that is, the new song hits of the period. As they sing, they doubt-
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less feel a sense of belonging to the new cultural statu quo, and adapt them-
selves to new cultural conditions. It may be that entrenching themselves in
their own traditional music marginalises them in the new, modern era. They
may also see it as a means of transforming themselves from peripheralised
proletarians to urbanites, of belonging to the middle class and of becoming
members of social groups with specifically migrant interests, as Stokes main-
tains in the case of a similar sample84. The date is 1892-93. The narrative By
the Dexameni was written in 1892-1893:

«All the popular repertoire consisted of the usual songs of the city, the
product of recent inspiration, of a mundane epoch, low and pitiable, dis-
gusting and sickening and expressive of nothing, the offspring of coarse-
ness and sterility. The songs went on endlessly, as each one of the students
sang his own song in succession» (A´, 392)

M.M. mentions that the students sang, in addition to the songs The Con-
fessor, Paraskevoula, The Skylark and The Turkish Beats her Nanny, the
words of all of which one assumes were well-known to everybody, this «ob-
scene song»:

Don’t come this way, my hen!
Don’t come this way, my little hen!
Because then there’ll be murder!...
I will put them on and I will pass by, my little baby hen!
I will put them on and I will pass by, 
I’ll burn up your little heart! (A´, 389)

They also sing:
If you come and find
Bones lying on the ground
The night birds will tell you
How much I love you still! (A´, 390)

and another song much in vogue at the time
For the daughter of a priest I was put behind bars... (A´, 391)

Along with what we might call these Athenian neo-folk songs, several
students start singing the songs Harvest again, oh happy lovers, the narcissi
(by the poet Achilleas Paraschos85), The Beating of the Heart and Ah, how
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can you change your heart? (A´, 392), all of which belong to the category of
Athenian songs, that is, category (ii) (see above). The titles of the songs and
the lines that M.M. quotes give us information on the possible repertory of
working class places of entertainment of the period, of which sadly only very
few lyrics or titles have been preserved86, to help us recreate a picture of the
musical landscape. M.M. offers us help in the matter, thanks to his slipping
in of these songs (and of those referred to earlier) in his literary texts. Thus
we have two opposing Athenian musical codes, the native and the foreign /
European.

The sound of the piano echoes in the night «crystal clear, long, heavy,
and powerful», pouring forth on the air «some twirling melody from Bocca-
cio», which is then followed by «some frenetic polka from Madame Agout»,
played even more heavily, or the Marseille, and so on (A´, 393-394). The
piano and its sound were the indication par excellence for many intellectu-
als of the 19th c. of Greek “pseudo-culture”87 as it was for M.M. For women
of the middle and upper class, piano music became a means of upward so-
cial mobility and a part of the identity of young women of the ruling class.
M.M. notes observantly that «young women sing solos or duets, they sit be-
fore the piano or jest with the perfumed young men...» (B´, 395). The piano
assuredly became part of their self-identity. It distinguished them from their
social inferiors and from their male companions88 and reinforced differences
of gender and class.

M.M. renders in exquisite literary fashion the struggle between the two mu-
sical soundscapes. When, however, the piano starts to play the pseudo-eastern-
European song, «the most popular song in Athens by Leplepitzis in recent years»,
the students fall silent, to listen to it, as they recognize a familiar sound and, in-
stead of fighting against this “arrogant” foreign instrument, «they began to ac-
company it, powerfully chanting the same song... there was thus a strange
common harmony that dominated the peace of the night», like a hymn to con-
temporary Greek culture, as M.M. mockingly notes, and to modern Greece,
which is «...half-European and half-Greek, half-Frank and half-easterner, a clown
in a black, long carnival costume, a tin pot gilt in gold, a wearer of baggy
breaches and top hat» (A´, 396). Thus M.M. gives us, in literary fashion, this mu-
sical mixture that brought together the provincial students who love the rhythms
of the east and the Europeanized, pseudo-bourgeois society of Athens.
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In the view of some scholars, the co-existence of a European and an
eastern musical idiom reflects the start of reconciliation between the musical
tradition of the Europeanized urban classes and that of the eastern Mediter-
ranean. This seems to have started in 1883, when the Armenian lyric theatre
company of Beglian appeared in an Athenian suburb. In addition to the po-
pular French operettas that they performed, the company also presented
some Armenian pieces, such as Leplepitzis89, and an extremely popular song
from the Armenian operetta, Leplepitzis Hor-Hor Aga, by the Armenian com-
poser, Dirhan Tsohatzian, which was performed in July of 1883 and was a
great success. This resourceful composer had succeeded «in embellishing a
standard European score with light, eastern strokes of the brush». The per-
formance succeeded in producing the impression that it had fused eastern mu-
sical tradition with the European, and gave the promise of an «organic
incorporation of the former with the latter»90. Its melodies entered aristocratic
salons in the form of transcriptions for piano, with Greek lyrics, as the first
examples of an “exotic musical orientalism”, whilst at the same time it in-
fluenced the creation of what was to be the short-lived musico-theatrical genre
of the musical comedy91.

9.- EPILOGUE

In its topography and social life, M.M. is searching for the continuities
and the non-continuities of Athens, the thresholds and transitional instances
when the new element is in its hybrid condition. Greece is in general in tran-
sition in the 19th century when the present study is focused on M.M.’ “literary”
Athens, is an “open city” trespassed by ideas, musical genders and ways of en-
tertainment devoid of any ideological barriers, as far as the public space and
its use is concerned, I stress. Its spaces / places are transparent, easily pene-
trated by each other. I do not refer to the existent social separation, which has
also to do with space, and is already apparent from 1830 with the city divi-
sion in areas of the powerful / rich residents and those of the downgraded
folk neighbourhoods. The old and the new coexist in the city where traditions
of different origin are mingled, but also fight each other ending in a general
mess (of space, social, musical, linguistic, ideological, cultural, ethical).
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M.M., being a keen observant of all the above, is found himself at a
threshold between the old and the new, the past and the present. As a “sci-
entist-flâneur”, he outlines in his work mainly views of modern times, facing,
therefore, a problem with his relationship / attitude towards the new; healthy
Europeanization is to him the only perspective for a better future of the coun-
try without, however, selling out the diachronic ideas, values and customs of
the Greek people. The musical mess of the “literary” Athens that I have dis-
cussed in this study (with the mixing up of folk, oriental and European
rhythms) reflects according to the intellectual M.M. an Athenian society which
is yet unformed and unsettled. 
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THE ARMENIANS OF SAMOS: THE PATH THROUGH
HISTORY AND CULTURE OF AN ARMENIAN 

COMMUNITY ON A GREEK ISLAND

ABSTRACT: This paper deals with the settlement of Armenians in Samos
in the late 19th and early 20th centuries, particularly after the destruction
of Smyrna in 1922. It goes through the families of Armenians of Samos,
their professions and their fate until the early 21st century, when this small
community disappeared due to biological decay and death of its mem-
bers. Finally it examines the ways in which the Armenians of Samos,
mainly through their relations with the Orthodox Church of the island,
fully integrated into the local cultural system, which has been a key part
of their identity.

KEY WORDS: Samos, Armenians, national consciousness, cultural iden-
tity, Asia Minor.

RESUMEN: Este artículo estudia el asentamiento de armenios en Samos
a finales del s. XIX y comienzos del s. XX, en especial después de la des -
trucción de Esmirna en 1922. Repasa las familias de armenios de Samos,
sus profesiones y su destino hasta comienzos del s. XXI, cuando la pe-
queña comunidad se extinguió por muerte de sus integrantes. Finalmente
analiza de qué modo los armenios de Samos, principalmente a través de
sus relaciones con la Iglesia ortodoxa de la isla, se integraron plenamente
en el sistema cultural, que ha sido un rasgo clave de su identidad.

PALABRAS CLAVE: Samos, armenios, conciencia nacional, identidad cul-
tural, Asia Menor.

Samos is a Greek island in the eastern Aegean which from 1834 to 1912
enjoyed a peculiar semi-autonomous status, known as the “Principality of
Samos”. It was a principality that paid taxes to the Sublime Porte, whilst its
prince governor or hegemon had to be an Orthodox Christian and subject of
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the Ottoman Empire. Such a polity brought financial, social and cultural
prosperity, creating at the same time a cosmopolitan environment on the
island. This was the context in which a small Armenian community arose on
Samos, which we will deal with in what follows.

The Armenian community on Samos came into being about the middle
of the 19th c. and from the start it consisted of only a few members. The
Samiot historian Epameinondas Stamatiadis reported that the “Gregorian
Armenians” resident at Limin Vatheos, the capital of the Principality of Samos,
were two in number1. Three years later, in 1889, Georgios Stavrides reports
that five Armenians had settled and were living in the capital2. The sources
available to us, which will be dealt with in detail below, tell us that the
number of Armenians on Samos increased significantly after the various
outbreaks of slaughter against the Armenians at the hands of the Turks in
1909 and in particular after the Asia Minor Catastrophe of 1922. The first
estimation that employed evidence to calculate the number of the small
Armenian community occurred in about 1938. At that time in an official
document from the Central Council of the Armenians of Greece to the Greek
authorities, published by G. Kevorkian, the number of Armenians on Samos
is said to be about thirty3.

In the period before the first decade of the 20th century, Karabet Gedikian
was of particular note among the few Armenians of Samos. He was a
professional photographer, one of the most notable and well-known of those
active during the period of the Principality, and operated at Limin Vatheos,
today’s Samos Town, at the end of the 19th century. Indeed, a fair number of
his photographs with Samiot subjects and landscapes were used for post
cards4.

Having learned the techniques of photography probably in Smyrna,
Gedikian opened his photography business in the capital of Samos during the
1890s5. He photographed hegemones, plenipotentiaries, metropolitan bishops,
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intellectuals and teachers and students at the Samos Pythagorean Gym -
nasium6. It seems that he still was alive in 1931, because we have mentions
both to him and to his art. He married Maria Hatsatourian7 and settled with
his family in Samos, where he subsequently lived. Of his students, the most
well-known is the Samiot photographer Giannis Spyrou, who earned many
distinctions8.

Also significant is the fact that towards the end of the 19th century
Armenian stone craftsmen, who likewise came from Smyrna, were employed
in the building and paving work on the harbour avenue at Limin Vatheos9.
It is highly probable that some of these workers finally stayed on Samos,
together with the few other Armenians already on the island, so that they
continued working as builders and stone-workers on the many public and
private buildings then under construction in Samos, which at the time was
at the peak of its prosperity.

Regarding the events of the Armenian genocide carried out by the Turks
and those of the Asia Minor Catastrophe and their impact upon the Armenians
of Samos, we possess an important source, in the shape of the archives of the
French School of the Roman Catholic Nuns of St. Joseph, who were at the time
settled on Samos. We learn that after the slaughter at Adana, in Cilicia, in April,
1909, a fair number of nuns from the community of the Order of St. Joseph
at Adana reached Samos. In fact, one of these, sister Marie-Geneviève, who
came from the Adana community, sought refuge first in Smyrna, later to reach
Samos on 29 March 1922, and left the island on 15 April 1945, was of
Armenian descent. Her secular name was Euphrasie Kadifian and she was
born in Tokat, in Turkish Armenia, on February 11th, 188910.

In the period immediately after the Asia Minor Catastrophe and the burning
of Smyrna by the Turks, the Roman Catholic School on Samos served as
accommodation for some tens of Armenian children, as did the convent where
the nuns resided. Some of the children remained in this accommoda tion for

M. G. VARVOUNIS «The Armenians of Samos, 19th-20th centuries»

263 Erytheia 34 (2013) 261-267

6 ANONYMOUS, «Φωτογράφοι του περασμένου αιώνα στη Σάμο», Απόπλους 5 (1911), pp. 74-75.
7 See Φως 22 (20 Οκτωβρίου 1902), p. 3.
8 See the information given in «Μια συνέντευξη του φωτογράφου Γιάννη Σπύρου», Απόπλους

5 (1991), p. 60.
9 Αργ. ΠΕΤΡΟΝΩΤΗΣ, «Μάστοροι κτίστες και λαϊκοί αρχιτέκτονες στη Σάμο Α΄. Εισαγωγικά, οι

παλαιότερες μνείες, αλλοφερμένοι μάστοροι (Ι)», Πρακτικά Συμποσίου «Η Σάμος στα νεότερα χρόνια
(17ος-20ός αιώνας)», Αθήνα 2002, p. 162.

10 Σπ. ΓΑΟΥΤΣΗΣ, Η Γαλλική Σχολή των καλογραιών του Αγίου Ιωσήφ στη Σάμο. Τα Ημερολόγια
της προσφυγιάς και του πολέμου, Αθήνα 2001, p. 70. On the Armenian diaspora, see Jean MECERIAN,
S. J., «Un tableau de la diaspora armenienne», Proche Orient Chretien 11 (1961), p. 163.



quite some time and were taught by the nuns both the subjects covered by the
school curriculum and foreign languages, above all French11. Of these children,
who were mainly Gregorian, a few converted and were baptized in the Roman
Catholic faith. For example, in January 1927 two such baptisms are recorded,
whilst in 1929 priests and nuns of the mission on Samos were decorated by the
French state for their support of the Armenian refugees12.

Some of these children who converted to Roman Catholicism would
seem finally to have remained on Samos. It is not surprising that we have
record, in March 1940, of the journey from Chios to Samos of a Capuchin
priest, «to help the Armenians in their religious duties»13. Such information
indicates that part of the equally small Roman Catholic community on Samos
was drawn from the Armenian converts on Samos, who had sought refuge
on the island during the tragic events of August and September 1922, when
the Christian population was expelled from its ancestral birthplace and
endured systematic genocide at the hands of the Turks.

In view of these events the local Orthodox Church of Samos and the
Ecumenical Patriarchate of Constantinople responded in timely and effective
fashion. On 23 March 1924, Constantinos Vontzalidis, metropolitan of Samos
and Ikaria, requested guidance from the Ecumenical Patriarchate, which was
the ecclesiastical authority to which he was responsible, on how he was to
deal with the problem that had arisen14, in the hope of stopping the flow of
Armenians to the Roman Catholic church. The Patriarchate replied on 14
April 1924, informing the metropolitan of its decision, published on the 29
March 191915, in accord with which Orthodox priests were to satisfy any
religious needs of the Armenians, but were also to allow them to take
communion during liturgies celebrated according to the Orthodox rite.

This decision was taken by the Holy and Sacred Synod of the Orthodox
Patriarchate16 and was put into effect from 1919 in all the areas over which
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the Ecumenical Throne held spiritual and pastoral jurisdiction17. The view
that informed the decision was that the Armenians already lived among
Orthodox and regarded themselves as such, which meant that, in accord with
divine providence, they could be permitted to take communion during
Orthodox liturgies, since they did not possess their own priests. The decision
certainly makes it clear that the Armenians on Samos had grown in number,
at least temporarily, thanks to the destruction of Smyrna in 1922. At the same
time, the fact that no other Armenians converted and that the Roman Catholic
community on Samos did not therefore grow further in the years immediately
following seems to suggest that this measure achieved its aim. In the
meantime, in 1927 the Greek state passed a law granting Greek citizenship
to the children of the Armenian refugees born in Greece and to all Armenians
under the age of 22 years18. This arrangement certainly also held for the
Armenians of Samos, who became Greek citizens.

The evidence afforded by fieldwork suggests that during the 1940s it was
only in the capital of the island, in Samos Town, that the Armenians lived and
that there were only five or six families. The surviving evidence refers to Vahan
and Kirkor Abrahamian, son and father respectively, who during the pre-war
period maintained a clothes’ cleaning and dyeing business in a basement in the
Gefyraki area of Samos Town. After the Second World War, they returned to
Soviet Armenia, whence they migrated to America, where they finally settled19.
Grigorios Basmatzian was a watchmaker located on the commercial road of
Samos Town20. His son, Kyriakos Basmatzian, who died a few years ago,
was a teacher of French, holder of a doctorate and university professor. He was
resident in Athens and visited Samos only during the summer holidays.

The brothers Vartkes and Sarkis Tsaousian kept a shoe-shop in the centre
of the town, on the road leading to the Pythagorio High School. They were
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17 Cf. Ιακ. ΑΚΤΣΟΓΛΟΥ, «Πληθυσμιακά στοιχεία και εκπροσώπηση των μουσουλμάνων-μη μου-
σουλμάνων υπηκόων στη γενική Διοίκηση Ικονίου (Vilayet-I-Konya) κατά το έτος εγείρας 1317», in:
Οικουμενικός Πατριάρχης Βαρθολομαίος ο Α΄. Δεκαπέντε έτη ευκλεούς πατριαρχείας (1991-2006). Δώ-
ρημα ψυχής, Κομοτηνή 2007, pp. 302-305. On the Orthodox of Armenia and on the Haihorum,
see Γ. Κ. ΣΚΑΛΙΕΡΗΣ, Λαοί και φυλαί της Μικράς Ασίας, Αθήνα 1922, pp. 340 ff., and Γ. Ι. ΑΝΑΣΤΑ-
ΣΙΑΔΗΣ, «Χάι-Χου-ρουμ (Αρμενόγλωσσοι Έλληνες)», Μικρασιατικά Χρονικά 4 (1948) 37-48. They
came mainly from Erzigian and Bithynia. See Α. Α. ΠΑΠΑΔΟΠΟΥΛΟΣ, Ο υπόδουλος Ελληνισμός της
Ασιατικής Ελλάδος εθνικώς και γλωσσικώς εξεταζόμενος, Αθήνα 1919, pp. 73-74.

18 See on this Κ. Κ. ΧΑΤΖΟΠΟΥΛΟΣ, «Οι Αρμένιοι της Κομοτηνής», in: Κ. Κ. ΧΑΤΖΟΠΟΥΛΟΣ-Τz.
KASAPIAN (EDS.), Οι Αρμένιοι της Κομοτηνής, Κομοτηνή 2009, p. 54, n. 45. See also Παν. ΑΝΤΩΝΙΟΥ,
Η ελληνοαρμενική κοινότητα της Αθήνας, Μυτιλήνη 1995 (PhD thesis), p. 77.

19 Μαν. Ι. ΝΙΚΟΛΑΪΔΗΣ, Σαμιώτικες εικόνες, Αθήνα 1997, p. 136.
20 Μαν. Ι. ΝΙΚΟΛΑΪΔΗΣ, op.cit., p. 127.



also notable for their prowess in football, since they played in teams fielded
by Samos21. Of the Armenians who settled and lived on Samos during the
years of the Principality22 and after the Asia Minor catastrophe of 1922, the
most enduring proved to be the Derderian family, the members of which
lived until recently on the island. The father, Horen Derderian, founded a
flourishing business processing and selling coffee. Involved in this business
were his sons: Artin, who died young in a road accident, Ruben, who was
deaf and dumb, although possessing a talent for sketching and caricature, and
Ayaz, who held the family business until his death23. The last descendant was
his daughter, Miriam Derderian, and today the traditional coffee-grinding
business has closed.

Finally, the case of the Zarizian family, Roman Catholic Armenians who
came to Samos from the flames of Smyrna, deserves mention. The last
descendant of the family, Stephanos Zarizian, was also French consul at
Samos. He bought the building of the Catholic mission to Samos, on the
seafront avenue of Samos Town, after the Roman Catholic clergy had left the
island24. There are still descendants of this family living on the island today.

It will be clear from all of the above that the Armenians of Samos,
although small in number, have shared in all the adventures of their race,
from the Turkish genocide and suffering as refugees to attempts to repatriate
them to Soviet Armenia after the Second World War25. These trends are to be
seen in the other Armenian communities in Greece too, mainly in the large
Armenian community of Thessaloniki26, which is examined in the bibliogra -
phy. The Armenians of Samos lived in the context of a multi-cultural
community, which altered rapidly after the Second World War. They co-existed

M. G. VARVOUNIS «The Armenians of Samos, 19th-20th centuries»

Erytheia 34 (2013) 261-267 266

21 Μαν. Ι. ΝΙΚΟΛΑΪΔΗΣ, op.cit., p. 127.
22 Μαν. Ι. ΝΙΚΟΛΑΪΔΗΣ, op.cit., p. 167.
23 Μαν. Ι. ΝΙΚΟΛΑΪΔΗΣ, op.cit., p. 122.
24 Κ. Φ. ΓΑΡΟΥΦΑΛΗΣ, Λίγα απ’ όσα άκουσα κι’ απ’ όσα έζησα … 2, Αθήνα 1994, p. 145.
25 On the “repatriation” of the Armenians after the Second World War, see Claire MOURA DIAN,

«L’immigration des Armeniens de la Diaspora vers la RSS d’Armenie, 1946-1962», Cahiers du
Monde Russe et Sovietique 20: 1 (1979) 81-88. Cf. Ath. ANGELOPOULOS, «Population Distribution of
Greece today according to Language, National Consciousness and Religion», Balkan Studies 20:
1 (1979), p. 126.

26 On the Armenian community of Thessaloniki, see for example Ι. Κ. ΧΑΣΙΩΤΗΣ-G. KASA-
PIAN, «Η αρμενική παροικία της Θεσσαλονίκης. Ίδρυση, οργάνωση, ιδεολογία και κοινωνική ενσωμά-
τωση», Πρακτικά Συμποσίου «Η Θεσσαλονίκη μετά το 1912», Θεσσαλονίκη 1986, pp. 257-284. See also
Ι. Κ. ΧΑΣΙΩΤΗΣ, Η αρμενική κοινότητα της Θεσσαλονίκης. Ιστορία, σημερινή κατάσταση, προοπτικές,
Θεσσαλονίκη 2005, and Ι. Κ. ΧΑΣΙΩΤΗΣ-G. KASAPIAN, «The Armenian Colony in Thessaloniki»,
Balkan Studies 31: 2 (1990), pp. 214, 218.



peacefully with the Greek inhabitants of the island and maintained their
habits, customs, traditions and even their language when communicating with
each other27.

The members of the small, but active, Armenian community of Samos
shared the historical adventures of the place where they had settled and of
the Greek people with whom they lived. Whilst faithful to their traditions,
they were nevertheless one of the most progressive elements of Samian
society and their presence enriched Samian society. For these reasons, the
Samiots even today are eager supporters of the rights of the Armenians and
are firm and warm friends of Armenia28.
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27 See on this Ι. Κ. ΧΑΣΙΩΤΗΣ, «The Greeks and the Armenian massacres (1890-1896)», Neo-
Hellenika 4 (1981) 69-109; IDEM, «Shared Illusions. Greek-Armenian Cooperation in Asia Minor
and the Caucasus, 1917-1922», in: Greece and Great Britain during World War I, Thessaloniki
1985, pp. 142, 174-176. Cf. also Γ. ΤΟΥΣΙΜΗΣ, «Ο αρμενικός τύπος της Θεσσαλονίκης γύρω στα 1930»,
Πρακτικά 7ου Πανελληνίου Ιστορικού Συνεδρίου, Θεσσαλονίκη 1986, pp. 109-118, and Ι. Κ. ΧΑΣΙΩ-
ΤΗΣ, «Ελληνισμός και Αρμενία: Σε αναζήτηση κοινής ιστορικής πορείας», in: Μνήμη Αγκόπ Κασαπιάν
(1946-1990), Thessaloniki 1992, pp. 15-23, where there are also comments on the common
fate of the two peoples.

28 See, for example, Ohanes-Sarkis AGAMBATIAN, Η Αρμενία και τ’ αρμενικό ζήτημα, Αθήνα
1975, pp. 52-53.
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RESUMEN: Un grupo de oficiales da un golpe de estado en Atenas en
septiembre de 1922 tras la catástrofe del ejército griego en Asia Menor. El
Rey fue expulsado y se inició un juicio contra los que fueron considera-
dos responsables del desastre. Seis ministros y militares fueron condena-
dos a muerte y fusilados, y el príncipe Andrés, hermano del Rey, fue
condenado al destierro y degradación militar. La Embajada de España en
Atenas siguió estos acontecimientos y la prensa española, además, com-
paró el desastre de Asia Menor con el de Annual.
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1.- INTRODUCCIÓN

1.1. Grecia

El presente trabajo está asociado a la actualidad por las nuevas y re-
cientes valoraciones que se han hecho sobre los “negros días de 1922 con el
juicio y la ejecución de los Seis….” y la petición realizada, recientemente, por
algunas fuerzas políticas1 y particulares2 para que se repita el juicio que llevó
a la ejecución de los responsables de la tragedia de Asía Menor en 1922.
Aquel juicio y las posteriores ejecuciones, desde entonces y hasta hoy, ponen
en tela de juicio la política de los partidos “burgueses” sobre la catástrofe de
Asia Menor. ¿Quiénes fueron los responsables? ¿Únicamente los ocho juzga-
dos y los seis fusilados, o toda la clase política venizelista (liberal de centro-
centroizquierda) y antivenizelista (popular de centro-derecha y derecha)?
Esto se preguntaba el ex primer ministro de Nueva Democracia, Georgios
Ralis, nieto de Dimitrios Ralis, uno de los muchos primeros ministros de
aquel periodo tan agitado, en un artículo aparecido en el semanal de histo-
ria y en el que también se pregunta «si Venizelos quería o no la ejecución»3.
En cualquier caso, continúa, «fue una solución muy cómoda encontrar a seis
Ifigenias». Para la historiografía griega, el juicio es un capítulo de la historia
negra del país que se estudia casi por separado y no necesariamente sólo
como epílogo de la catástrofe4.
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1 Por ejemplo, las opiniones de Georgios Karatzaferis, líder del partido de derechas, Lai-
kos Ortódoxos Synagermós en To Vima, 8 de octubre de 2011, «me neo Gudí apileí o Karatza-
feris».

2 La sentencia de aquel juicio fue recurrida por Mijalis Protopapadakis, nieto de uno de
los ejecutados, y el 20 de octubre de 2010 el Tribunal Supremo griego la anuló. Con motivo de
este proceso salió a la luz el libro de Nicos TSAGUAS, I athoosi ton eksi ke i anatropi tis historias,
Atenas: ed. Gkovotsi, 2012.

3 Semanal Historiká del diario Elefcerotipía, v. 6, 25 de noviembre de 1999. Sobre el
“nuevo juicio” Historia Iconografimeni, v. 521, noviembre de 2011, homenaje a la campaña mi-
litar en Asia Menor 1919-22, y en particular la aportación de Dimitris Filippís «“diki” ya ena sti-
jiomeno órama», págs. 75-80.

4 Sobre la historiografía griega nos limitamos a citar el más antiguo Alexandros KOTZIÁS,
Ta foverá documenta. I diki ton eksi. Epílogos sto Gudí, Atenas: ed. Fitrakis, y los estudios re-
cientes de Georgios K. STEFANAKIS, I diki ton okto ke i ektélesi ton eksi, Atenas: ed. Savalas, 2010,
y del periodista y exministro Gianis KAPSÍS, I diki ton eksi. 60 meres pu álaksan mia jora, Ate-
nas: ed. Livanis, 2012. Este acontecimiento tuvo impacto en la literatura (ver, por ejemplo, la obra
teatral sobre el juicio de Vasilis Vasilikós). Respecto de la historiografía extranjera, monografía
de referencia publicada sobre el juicio de los Seis no hay en otras lenguas, únicamente existe
bibliografía sobre Grecia en Asia Menor dentro de la cual se estudia también el juicio. Nos li-
mitamos a citar el estudio de Michael Llewellyn SMITH, Ionian Vision: Greece in Asia Menor
1919-1922, London: Hurst & Co, 1998 (el cap.14 en la traducción griega que hemos consultado).



El juicio de los Seis representa la segunda gran intervención del Ejército
griego en la política y en la historia contemporánea del país (la primera tuvo
lugar en 1909 con la revolución militar de Gudí). Con miles de refugiados,
presos de pánico, llegando a las islas del Egeo y al continente, y con el
Ejército desmoralizado por la derrota y sin los apoyos de Francia e Inglaterra,
un grupo de oficiales a cuya cabeza se sitúa Nicólaos Plastiras tomaron el
poder5. Los acontecimientos de Grecia que aquí tratamos tienen como telón
de fondo dos enfrentamientos: el nacional griego y el internacional.

La política griega mantenía un enfrentamiento larvado desde la Primera
Guerra Mundial. Durante esta guerra, el rey Constantino, respaldado por su
familia, la élite política de comienzos de siglo y parte del Ejército, apoyó a
los Imperios Centrales, mientras que Venizelos, en unión de la burguesía
liberal y de la otra parte del Ejército, fue aliadófilo, lo que llevó a que Grecia
tuviera dos gobiernos, uno en Salónica dirigido por Venizelos –septiembre
de 1916– y avalado por los aliados, que llegaron a entrar en El Pireo para
mantener la neutralidad del Gobierno de Atenas y “obligaron a Constantino
a abdicar en 1917”6, lo que irritó a los griegos porque vieron en esta acción
una ingerencia inadmisible; y otro en Atenas, monárquico de tendencia
germanófila. Acabada la guerra, el partido de Venizelos perdió las elecciones
legislativas griegas (noviembre de 1920) y los gobiernos monárquicos del
rey Constantino decidieron mantener la campaña militar en Asia Menor, pero
el impulso político del Gran Ideal (Η Μεγάλη Ιδέα), iniciado en los tratados
de Neuilly y Sèvres, que pretendía anexionar a Grecia toda la Tracia hasta
Constantinopla (Η Πόλη), y la antigua Jonia, se había debilitado.

Ilustra especialmente bien esta cuestión el discurso de Asquith, líder del
Partido Conservador, durante la campaña electoral inglesa. Según su ex -
presion, «el tratado de Sèvres está tan muerto como el de Utrecht» por los
cambios producidos, que describe con estas palabras:

«Como consecuencia de la acción kemalista han desaparecido la Arme-
nia independiente, la Jonia griega, la zona de influencia francesa en Cilicia
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5 Sobre las intervenciones del ejército cf. Thanos VEREMIS, The Greek Military in Politics
From Independence to Democracy, 1997, y Dimitris FILIPPIS Profasismós, ekfasismós,
pseudofasismós, Salónica: University Studio Press, 2010. Cf. también las referencias diplomáti-
cas que se pueden localizar como tesis doctoral en el Centro de Documentación de Tesis Doc-
torales de Grecia, como Dimitris FILIPPÍS, Sjesis Eladas-Italías 1919/20-1940 ke i emplokí tis
Ispanías, Atenas: Pantion Panepistimion, 2005, en http://phdtheses.ekt.gr/eadd/?locale=el 2012.

6 E. MALEFAKIS, «Grecia y España: ¿hasta qué punto historias paralelas?», en: Grecia y Es-
paña. Los confines de Europa, Madrid: Oficina de Prensa de la Embajada de Grecia-Universidad
Autónoma, 2002, pág. 60.



y la italiana en Adalia. Desde el día 9 de septiembre las tropas turcas están
en Esmirna, y el día 23 del mismo mes los aliados se vieron obligados a pro-
meter a Turquía la restitución de Constantinopla y de la Tracia oriental hasta
el río Maritza. Quedan en suspenso la libertad de los Estrechos, el problema
de la Tracia occidental, las pretensiones turcas sobre Alejandreta y Mosul, y
sobre las islas Imbros, Ténedos, Mitilene y Chios; la protección de la mino-
ría cristiana y la abrogación de las capitulaciones”7. 

El marco internacional se mueve dentro de los intereses económicos,
políticos y estratégicos de los aliados, no necesariamente coincidentes entre
Inglaterra y Francia, y menos aún con Rusia, que desconfían del Estado turco,
germanófilo durante la guerra mundial, que no garantizaba los intereses co-
merciales y estratégicos occidentales en la zona. A este respecto, Agustín
Hamon culpa a:

«Las clases burguesas occidentales (que) han preparado poco a poco
esta Revolución –se refiere a la turca– haciendo un tratado de paz unilate-
ral, injusto y antiigualitario y subyugando a los griegos, contaminados del de-
lirio de grandezas... Gracias al oro ruso y a las armas francesas los turcos
vencen a Grecia, y los capitalistas franceses se regocijan y hacen burla a sus
colegas ingleses que habían apostado por la pérdida de los turcos»8.

El 22 de julio de 1920 comenzó el ataque griego en Asia Menor. Tras los
primeros avances del ejército griego hacia el interior de Anatolia, cambió la
situación y el 30 de agosto de 1922 las tropas turcas rompieron las líneas
griegas. El 8 de septiembre, Esmirna fue evacuada y el día 9 sucedió lo que
los griegos llaman la Catástrofe de Asia Menor (Η Μικρασιατική Καταστροφή).
«El sueño de la “Grecia de los dos continentes y los cinco mares” se acabó
para siempre»9. 

En Grecia, la derrota propició un golpe de Estado. Jóvenes oficiales de
grado intermedio, algunos de orientación política venizelista, descontentos
con la situación militar por la derrota, y con el Ejército en disolución, deci-
dieron formar un Comité Revolucionario. Los principales miembros de este
comité fueron el capitán del buque Lemnos, Dimitrios Focás, el coronel Sti-
lianos Gonatás y el coronel Nicólaos Plastiras. El golpe militar se materializó
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7 ABC, 21 de noviembre de 1922, pág. 19: «Boletín del día. La Conferencia de Lausana y
el Problema de Oriente». También hace un análisis de la situación de cada uno de los proble-
mas pendientes. 

8 El Socialista, 7 de diciembre de 1922, pág. 1: «La revolución turca» [Agustín Hamon].
9 Cf. MALEFAKIS, art. cit., pág. 60.



el 11 de septiembre de 1922 y supuso la abdicación del rey Constantino I, que
abandonó definitivamente el país el 30 de septiembre10, la llegada al trono de
su hijo Jorge II y la formación de un gobierno controlado por militares, que
inició el juicio de los que consideraron responsables del desastre militar.

Bajo la firma de Fabra, el diario El Sol informó que el Comité Revolucio-
nario había publicado el día 18 de octubre un mensaje dirigido al pueblo en
el que hacía constar que «la revolución no iba encaminada únicamente a ale-
jar del Trono a Constantino, sino al grupo político y militar que había puesto
al Rey por encima de la patria, abolido las libertades del pueblo y provocado
los recientes desastres» (se refiere al de Asia Menor)11. El 19 de octubre de
1922 se formó una comisión de investigación del desastre presidida por
Theodoros Pángalos, que acusó de traición a Dimitrios Gúnaris, exprimer
ministro, Petros Protopapadakis, Nicólaos Stratós, primer ministro durante
algunos días de mayo de 1922, Georgios Baltadsís12 y Nicólaos Theotokís,
junto con los militares Georgios Jadzianestis, Jenofonte Stratigós13 y Michael
Gudás. Cuatro días después, el 23 de octubre, se anunció que los acusados
serían juzgados por un tribunal militar. El juicio comenzó el 13 de noviem-
bre, presidiendo el tribunal de diez oficiales el general Aléxandros Ozoneos.
El día 22 del mismo mes se habría «celebrado una gran reunión... sin distin-
ción de partido, para manifestar su adhesión a los fines de la revolución... de
todas las Corporaciones obreras, Asociaciones, Ligas y Sociedades»14. El 27,
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10 Así lo comunica el encargado de negocios en Atenas, Inclán, al ministro de Estado en
telegrama fechado el 1 de octubre den 1922. Archivo Ministerio Asuntos Exteriores y Coopera-
ción (en adelante AMAE), Correspondencia (Grecia), leg. 1605. En él se dice que junto al exrey
Constantino han embarcado en el trasatlántico griego Patrís, escoltado por el torpedero Prín-
cipe Paul, antes Diádoque, la exreina Sofía, la princesa Catalina y el príncipe Nicolás, “que-
dando en Grecia el ex Rey que usa el título de Conde de Acharnon”. (Nota: Ha sido imposible
comprobar a qué rey se refiere. Sus antecesores Jaime I y Alejandro I, abuelo y hermano, res-
pectivamente, habían muerto, y su padre había salido de Grecia).

11 El Sol, 19 de octubre de 1922, pág. 1: “La revolución no se hizo sólo para derribar a
Constantino” [Fabra].

12 El Sol, 19 de octubre de 1922, pág. 5, añade al exministro Vozakis: “Ex ministros grie-
gos acusados” [Fabra]. El día 28 este diario añadiría entre los detenidos al expresidente del con-
sejo Sr. Colageropoulos, El Sol, 28 de octubre de 1922, pág. 5: “Detención de un ex presidente
del Consejo” [Fabra]; y el 16 de noviembre daba la noticia de la detención, el día anterior, del
general Pallis, exjefe del Estado Mayor del ejército de Asia Menor: El Sol, 15 de noviembre de
1922, pág. 1. 

13 El Sol, 24 de octubre de 1922, pág. 5: según una nota de Atenas del día 22, se había
ordenado el encarcelamiento de este general por considerarlo el principal responsable del de-
sastre [Fabra].

14 El Sol, 24 de octubre de 1922, pág. 5: «Manifestación griega en apoyo de la revolución»
[Fabra].



el mismo diario informó del descubrimiento de un complot contrarrevolu-
cionario en el que estarían implicados el ya exrey Constantino, el príncipe
Andrés y el general Metaxás15. El 24 de noviembre dimitió el Gobierno, for-
mándose inmediatamente uno nuevo con Gonatás como primer ministro y
Pángalos como ministro de Defensa.

El tribunal militar dictó sentencia condenatoria el 28 de noviembre y, a
media mañana, los condenados fueron trasladados a la colina de Gudí, a las
afueras de Atenas, y fusilados. El día 29 el diario ABC publicó el siguiente
texto:

«La sentencia estaba prevista desde que se inauguró el proceso, puesto
que los militares revolucionarios se hallaban decididos a infligir un castigo
ejemplar a quienes consideran como culpables del mayor de los desastres
que sufrió el helenismo desde la toma de Bizancio»16.

La familia real embarcó en el transatlántico griego Patrís, que fue escol-
tado por el torpedero Príncipe Pablo, antes Diádoco.

1.2. España

En lo que se refiere a España, existe un cierto paralelismo entre el de-
sastre griego en Asia Menor (agosto-septiembre de 1922) y el desastre espa-
ñol en Annual (julio de 1921), como se ha puesto de manifiesto en
numerosas ocasiones. Así, el diario El Sol publicó un editorial17 que subrayaba
los paralelismos y divergencias entre estos dos acontecimientos y su trata-
miento posterior:

«Alguna vez se ha señalado el paralelismo entre el desastre griego y nues-
tro desastre de Annual. No son pocos los rasgos comunes que dan una fiso-
nomía semejante a ambos sucesos: la misma indiferencia popular hacia la
empresa de conquista; iguales avances impremeditados; el mismo descono-
cimiento de la situación. Pero el paralelismo termina en el momento de la ca-
tástrofe. Mientras aquí se incoa un expediente, allí se hace una revolución.
No es que nos agrade una revolución... en Grecia están acusados de alta trai-
ción tres ministros del Gobierno que sufrió el desastre: el presidente Gúna-
ris, el ministro de la Guerra Theotokís y el de Negocios Extranjeros –ahora
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15 El Sol, 27 de octubre de 1922, pág. 1: «Complot contrarrevolucionario en Grecia» [Fabra].
16 ABC, 29 de noviembre de 1922, pág. 15: «Boletín del Día. Seis Ejecuciones».
17 El Sol, 2 de noviembre de 1922, pág. 5: «Responsabilidades... en Grecia». Manifestacio-

nes de este tenor se repiten los días 4, 18 y 19 de noviembre: editoriales «La impunidad en Mar-
cha», «Las actuaciones judiciales sobre el desastre de Melilla», «Grecia y España», págs. 5, 2 y 1
respectivamente.



Asuntos Exteriores– Baltazzi. En Grecia no hay expedientes filantrópicos ni
inhabilitaciones, como en España».

Y el diputado Cambó llegó a comparar Esmirna con Melilla, Angora con
Axdir y a Abd-el-Krim con Kemal Pachá18.

Para gran parte de los españoles, Grecia fue un ejemplo de lo que de-
bería ocurrir cuando hay un fracaso tan enorme como el de Annual. Como
ejemplo y al margen de los diarios citados en el título, el periódico de Ma-
drid La Voz lo expresa así:

«Grecia, estos días, nos está dando un bello ejemplo de lo que debe
hacer un pueblo cuando sus clases directoras le llevan al fracaso deshonroso.
¿Vale España menos que Grecia?»19

El desastre de Annual se produce dentro del primer periodo del reinado
de Alfonso XIII, que se inició en 1902, cuando con tan sólo 16 años fue de-
clarado mayor de edad, y terminó en 1923 con el establecimiento de la dic-
tadura de Primo de Rivera. Este periodo se caracterizó por la existencia de
una crisis política permanente debida a las continuas intervenciones políti-
cas del rey al margen del papel mediador que le adjudicaba la constitución;
por la división de los partidos del “turno” debido a la desaparición de sus lí-
deres históricos, lo que les impidió alcanzar mayorías estables para sus go-
biernos y malogró el intento regeneracionista del sistema de la Restauración
del liberal José Canalejas; y por el desarrollo de las clases urbanas, que apo-
yarán opciones políticas de oposición con orientaciones nacionalistas, repu-
blicanas y de izquierda.

El texto del diario del rey ilustra muy bien la situación:
«En este año me encargaré de las riendas del Estado, [...] yo me en-

cuentro el país quebrantado por nuestras pasadas guerras, que anhela por
un alguien que lo saque de esa situación. La reforma social a favor de las
clases necesitadas, el ejército con una organización atrasada a los adelan-
tos modernos, la marina sin barcos, la bandera ultrajada, los gobernadores
y alcaldes que no cumplen las leyes, etc. En fin, todos los servicios desor-
ganizados y mal atendidos. Yo puedo ser un rey que se llene de gloria re-
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18 Diario de sesiones del Congreso de los Diputados núm. 80, junio de 1922, pág. 3222.
Segundo turno de intervención del diputado Cambó sobre Presupuesto de gastos de la sección
13: “Acción en Marruecos”.

19 La Voz, 21 de noviembre de 1922, pág. 3: «Es preciso hacer justicia ejemplar con los res-
ponsables». Perteneció al mismo grupo que El Sol, liberal y regeneracionista, pero tuvo un ca-
rácter más popular.



generando a la patria, cuyo nombre pase a la Historia como recuerdo im-
perecedero de su reinado, pero también puedo ser un rey que no gobierne,
que sea gobernado por sus ministros y por fin puesto en la frontera»20.

Así, las luchas sociales se avivaron como consecuencia de la industriali-
zación y el desigual reparto de los beneficios de la neutralidad durante la I
Guerra Mundial. Éstas culminaron en la Semana Trágica de Barcelona y la
huelga general de 1917. El Ejército, humillado por la derrota de 1898 y ob-
jeto de las críticas de los partidos de la oposición, se encontraba dividido por-
que los oficiales “peninsulares” protestaban por los rápidos y, a veces,
inmerecidos ascensos de los “africanistas”. Todo ello condujo a la creación
de las Juntas de Defensa. Setenta diputados y senadores de la Lliga Regio-
nalista, republicanos, socialistas e incluso algún liberal constituyeron en Bar-
celona la Asamblea Nacional de Parlamentarios, una Asamblea que pidió un
cambio de gobierno y la convocatoria de Cortes Constituyentes. Y, final-
mente, el problema de Marruecos originado en la sublevación de las tribus
del norte contra la ocupación colonial española principalmente, concretada
en varios tratados que se iniciaron en 1907.

España había establecido relaciones diplomáticas con el nuevo Estado
griego en 183421, pero fue tras la derrota de España en 1898 frente a EE.UU.
y la liquidación de los restos de su Imperio cuando España comenzó a re-
activar su política exterior con una orientación netamente europea, es decir,
durante el reinado de Alfonso XIII. «En este contexto deben entenderse las
relaciones hispano-helénicas durante la primera década del siglo XX»22. Aun
siendo conscientes, tanto la monarquía como los gobiernos, de los cambios
producidos en la esfera internacional tras la Guerra Mundial, «no tuvieron
un programa de política exterior planificado y coherente ante la nueva si-
tuación, con iniciativas, decisiones y soluciones adecuadas», privilegio reser-
vado a las grandes potencias, y su orientación principal fue «buscar la
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20 Diario personal Alfonso XIII (1902), en: Carlos SECO SERRANO: «La España de Alfonso
XII», Cuadernos de Historia 16, núm. 1985, Madrid 1985.

21 AMAE, Correspondencia (Grecia), leg. 1601: Despacho dirigido por el encargado de ne-
gocios de España en Grecia, Mariano Montalvos, al ministro de Estado, Atenas, 22 de enero de
1835. Sobre la categoría de la representación española en Grecia, ver el diario de sesiones del
Congreso de los Diputados núm. 52, lunes, 5 de junio de 1922, pág. 2140. Intervención del mi-
nistro de Estado sobre Presupuesto de la sección 2ª: de las obligaciones de los Departamentos
ministeriales, Ministerio de Estado.

22 M. MORCILLO, Las relaciones diplomáticas entre España y Grecia a través de sus fuen-
tes documentales (1834-1935), pág. 6 (http://www.ahistcon.org/docs/murcia/contenido/
pdf/15/ma tilde_morcillo_rosillo_taller15.pdf, 2012).



afinidad con Francia e Inglaterra y no comprometerse en alianzas con gran-
des potencias extranjeras capaces de obligar al país a intervenir en conflic-
tos extraños a la nación»23; opinión que queda corroborada por la del ministro
de Estado cuando dice: «¿Qué cosa más natural que marchar de acuerdo con
Inglaterra y Francia? Y si entre ellas surge discordia de la que podamos apar-
tarnos, de la que podamos evitar que nos alcancen las consecuencias ¿qué
cosa más natural también que tomar esta actitud?»24.

Curiosamente, Grecia y España, junto con Bélgica y Brasil, fueron de-
signados miembros del Consejo de la Sociedad de Naciones a un tiempo y
por iniciativa de Estados Unidos y Gran Bretaña hasta la primera elección de
representantes25. Que España fuera neutral y que fuera una potencia media
sin intereses de ningún tipo en la zona quizá fue lo que le permitió repre-
sentar a turcos en Grecia y a griegos en Turquía26. La Embajada de España
en Atenas siguió e informó de estos acontecimientos al entonces Ministerio
de Estado de España, y la documentación que existe en el Archivo del Mi-
nisterio de Exteriores y Cooperación unida a la proporcionada por los dia-
rios ABC, El Socialista y El Sol ha servido de base para este estudio.
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23 A. NIÑO, «Política de alianzas y compromisos coloniales para la Regeneración interna-
cional de España, 1898-1914», en: J. TUSELL-J. AVILÉS-R. PARDO, La política exterior de España en
el siglo XX, Madrid: Biblioteca Nueva, 2000, págs. 47-48.

24 Contestación del ministro de Estado al diputado Barcia sobre política exterior de Es-
paña. Diario de Sesiones, Congreso de los Diputados, núm. 3835, sesión del 18 de julio de 1922,
pág. 3852.

25 J. C. PEREIRA CASTAÑARES-J. L. NEILA HERNÁNDEZ, La España de Alfonso XIII en el sistema
internacional de posguerra (1919-1931) (http://www.historiacontemporanea.ehu.es/s0021con/
es/contenidos/boletin_revista/00021_revista_hc34/es_revista/adjuntos/34_06.pdf 2012).

26 La representación de los interese turcos en Salónica se puede ver en el despacho núm.
27 del cónsul de España en Salónica de 26 de septiembre de 1922, AMAE, Correspondencia (Gre-
cia), leg. 1605, pág. 1, § 2: «Por estar nosotros encargados de la protección de los intereses oto-
manos en Salónica y su distrito». Que España representara los intereses griegos en Turquía
durante la guerra aparece en el telegrama núm. 891, cifrado clave 301, de 2 de diciembre de
1922, del embajador de España en París al ministro de Estado de España (AMAE, Correspon-
dencia [Grecia], leg. 1605), y en el telegrama del Ministerio de Estado de España al embajador
en Atenas de 26 de diciembre de 1922 (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605, núm. 30).
Con posterioridad, según el despacho núm. 15, de 1 de febrero de 1923, del embajador de Es-
paña en Atenas a la Subsecretaría del Ministerio de Estado, en cumplimiento de la R.O. de 21
de enero pasado, se comunica el acuerdo respecto a la forma de «envío de la correspondencia
oficial con el consulado general griego en Constantinopla» (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg.
1605).



2.- EL JUICIO A LOS SEIS

2.1. Las acusaciones

El diario El Sol27 publicó un resumen del informe del Comité Revolucio-
nario en el que se hacían constar las acusaciones a los responsables del de-
sastre en Asia Menor y los nombres de aquellos que debían comparecer ante
el Consejo de Guerra: Gúnaris, Baltadsís, Stratigós, Protopapadakis, Gudás,
Theotokís, Jadsianestis y Stratós. Se aparta al rey del juicio porque «según el
Derecho constitucional es irresponsable» y se enumeran hasta quince causas
de la acusación de carácter político –nacional e internacional, territorial, eco-
nómico y estratégico–. No obstante, el 7 de diciembre este mismo diario pu-
blicó una nota según la cual el Comité Revolucionario acordó que también
«fuera juzgado en Consejo de guerra... (el que fuera) alto comisario de Gre-
cia en Asia Menor, general Sterguiadis, a quien se acusa de tener gran parte
en las responsabilidades por el desastre». Como dicho general había huido,
sería “condenado en rebeldía”28. Con posterioridad, hubo otras detenciones:
Tsaldaris29 y Tertipis30, que fueron ministros del Gabinete de Gúnaris, pero los
procesos a los responsables de segundo grado serían sobreseídos y compa-
recerá únicamente ante un consejo de guerra el general Constantinópulos31.

Al parecer, los acusados habían convocado un plebiscito para decidir el
regreso del rey Constantino haciendo caso omiso de una nota aliada de 8 de
diciembre de 1920 –supuestamente contraria a su celebración–. «Ocultaron al
pueblo su respuesta»32. Ocultaron que Francia e Inglaterra33 habían declarado va-
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27 El Sol, 10 de noviembre de 1922, pág. 5: «Las acusaciones del Comité revolucionario
griego» [Radio]. El informe se hizo público en Atenas el día 8.

28 El Sol, 7 de diciembre de 1922, pág. 5: «El alto comisario en Asia Menor será condenado
en rebeldía» [Fabra].

29 Debe tratarse de Panagiotis Tsáldaris, lider del Partido Popular, que en 1921-22 fue mi-
nistro de transportes de Gúnaris y, después, primer ministro en la década de los años ’30 (1932-
33, 1933-35). Era el gran adversario de los venizelistas.

30 Debe tratarse de Konstantinos Tertipis, ministro de Agricultura en el gabinete de Gú-
naris de 1921.

31 El Sol, 17 y 22 de diciembre de 1922, págs. 1 y 5: «Detención de dos ex ministros grie-
gos» [Fabra] e «Índice de noticias», respectivamente.

32 R. Clogg dice: «Gran Bretaña, Francia e Italia expresaron su oposición al retorno del rey,
pero en el plebiscito que se celebró al respecto, evidentemente amañado, 999.960 votos fueron
a favor de la restauración de la monarquía y sólo 10.383 en contra» (Historia de Grecia, Cam-
brige: UP, 1998, trad. de Helena Aixendri, pág. 99).

33 El profesor Malefakis opina que a pesar de los logros griegos durante la Primera Gue-
rra Mundial y del éxito diplomático en París, «los aliados dieron el visto bueno a que Grecia se
anexionara las regiones helénicas de Turquía» (op. cit., pág. 60).



rias veces que «Grecia no podría contar con ningún apoyo mientras que Cons-
tantino permaneciera en el Trono. Los acusados no aconsejaron al rey la nece-
sidad de abdicar, ni siquiera dimitieron ellos, continuaron ocultando al pueblo
la verdad» y comunicaron a los aliados que «el 90 por 100 de los votantes lo
habían hecho a favor de la vuelta del ex rey». Por otra parte, «toleraron un Go-
bierno camarilla compuesto por el príncipe Nicolás Strip Dousmani y otros
que, por medio de asesinatos, amenazas y agresiones a los ciudadanos pací-
ficos, sembró el terror en el país». En la esfera internacional, además de lo
arriba relatado sobre los aliados, se les acusó de impedir que el presidente
Ralis «se pusiera al frente de la representación de Grecia, y rechazaron los
servicios de Venizelos para representar a los griegos irredentos»34.

Las acusaciones de carácter territorial se refieren a la no adopción de «las
medidas necesarias para anexionarse el norte del Epiro y el Dodecaneso», y re-
dujeron al mínimo las reivindicaciones nacionales del Tratado de Sèvres, con-
fiaron la mediación a las potencias y les otorgaron carta blanca. Las acusaciones
económicas se centraron en la ocultación de una nota aliada del 6 de diciem-
bre de 1920 «referente al bloqueo económico de Grecia en el caso de que re-
gresara Constantino», en el «acuerdo con Inglaterra renunciando a los créditos
prometidos por las potencias» y las recompensas pecuniarias «a favor de los
amotinados, de los desertores y otros». Las acusaciones sobre la estrategia se
concretaron en que «acordaron conferir al ex rey, que era un factor irrespon-
sable, el mando efectivo del Ejército» en contra de la opinión del comandante
en jefe competente, «nombraron comandante general del Ejército al general
Jadsianestis, que era público y notorio estaba desequilibrado», y «colocaron al
frente de las grandes y pequeñas unidades militares cuadros ineptos; alejaron
a los oficiales experimentados, para favorecer a oficiales desacreditados». Fi-
nalmente, el citado resumen dice que «la culpabilidad de los acusados aparece
de un modo palpable por su insistencia en sostener en el trono a Constantino,
insistencia que provocó finalmente la catástrofe nacional».

También en España se culparía al rey del desastre de Annual. D. Miguel
de Unamuno escribía en El Socialista:

«Suele decirse, en los momentos críticos de la historia de la Monarquía,
si es el rey el culpable de los derrumbes y las catástrofes, o son los políti-
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34 En agosto de 1916 militares venizelistas favorables a la Triple Entente se levantaron
en Salónica contra al Gobierno monárquico. Los aliados, entre otras acciones, reconocieron
el Gobierno de Venizelos y se aseguraron la neutralidad del Gobierno monárquico de Ate-
nas mediante el desembarco de soldados franceses e ingleses en El Pireo, cf. CLOGG, op. cit.,
pág. 94.



cos que le rodean. Tal el caso de Grecia. Y cuando se dice los que le rodean,
se quiere decir aquellos de que se rodea»35.

2.2. El juicio y las sentencias

El lunes 13 de noviembre comenzó en Atenas el juicio36. Al día siguiente,
la defensa alegó la “incompetencia del Tribunal” poniendo “en duda la legali-
dad de su constitución”. Después, Gúnaris apeló a la voluntad nacional37. El ge-
neral Anastasios Papoulas38, exgeneralísimo de las tropas de Asia Menor,
declaró el 15 de noviembre que «la responsabilidad integra de lo ocurrido era
únicamente imputable al anterior Gobierno y al Consejo de Guerra, en parti-
cular, así como la iniciativa de las tres ofensivas y de la marcha sobre Angora».
Añadió, que «no había tenido noticia de la nota enviada por los gobiernos alia-
dos advirtiendo a Grecia de los peligros que podría traer consigo la restaura-
ción en el trono de Constantino»39. El día 17 declararon como testigos varios
oficiales. Éstos manifestaron «la propaganda derrotista y las pésimas condicio-
nes en que se efectuaba el abastecimiento de las tropas, desmoralizadas por
las deficiencias que se observaban». El diputado Ralis, hijo del exministro, de-
claró que «el Gobierno griego había dado seguridades, en enero de 1921, al
Gobierno británico de que el ejército heleno era suficientemente capaz de li-
quidar el asunto de Asia Menor en el espacio de tres semanas”40.

Con anterioridad a que se conociera la condena a muerte de los diri-
gentes políticos y militares del Desastre en Asia Menor, se produjo la dimi-
sión del Gobierno41. Según el embajador de España en Atenas, la dimisión
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35 El Socialista, 1 de diciembre de 1922, pág. 1: «Crisis suprema».
36 El Sol, 14 de diciembre de 1922, pág. 5: «Índice de noticias».
37 El Sol, 14 de diciembre de 1922, pág. 5: «El desastre griego en oriente» [Radio].
38 Este general fue nombrado comandante en jefe de las tropas griegas en 1920, durante

la Guerra Greco-Turca de 1919-1922. Sus ofensivas sobre Anatolia no tuvieron éxito, a pesar de
que para la segunda recibió refuerzos hasta alcanzar los 100.000 hombres. Fue derrotado en la
primera y segunda batalla de Inonu en enero y 28-30 de marzo de 1921. Perdió el puesto de
comandante en jefe por orden del rey Constantino. Terminó su vida política como venizelista.
Con posterioridad a los fusilamientos fue acusado y encarcelado junto con los generales Dumis
y Valetas. Cf. El Sol, 1 de diciembre de 1922, pág. 5: «Después de los fusilamientos». El día 3 des-
mentiría el encarcelamiento del general Dumis, pero ahora con el nombre de Dusmanis. En
consecuencia, no queda claro si es el mismo general o un error.

39 El Sol, 16 de noviembre de 1922, pág. 1: «La derrota griega en oriente» [Fabra].
40 El Sol, 18 de noviembre de 1922, pág. 1: «El proceso contra los responsables –declara-

ciones de testigos–» [Fabra].
41 Despacho núm. 95, 27 de noviembre de 1922, del embajador de España en Atenas para

el ministro de Estado de España (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605). El Sol, 26 y 28 de
noviembre de 1922, da cuenta de la dimisión y de la constitución del nuevo Ministerio sin opi-
nión alguna.



se debió a que quizás no querían aparecer «aceptando la responsabilidad de
ciertas sentencias» (lógicamente, se refiere a las de muerte de los responsa-
bles políticos y militares del desastre). Los ministerios del nuevo Gobierno
fueron ofrecidos a políticos civiles, pero éstos no aceptaron, por lo que se
constituyó un Gobierno que podría llamarse militar porque de él «toma la
Presidencia el jefe del Comité Revolucionario y miembros del mismo se en-
cargan de varias carteras, entre ellas la de Guerra y la de Marina». El Minis-
terio de Asuntos Exteriores se le ofreció al antiguo ministro de Grecia en
Berna, Alexandros Baltadsís42.

La opinión del embajador en relación con la formación de este nuevo
Gobierno a instancias del Comité Revolucionario es que se había formado así
porque «es opinión bastante generalizada que unas elecciones hechas ahora
serían una derrota para el Comité Revolucionario y su conducta, pues el pue-
blo no ha visto con buenos ojos la marcha del rey Constantino ni el proce-
samiento de todos los políticos que han sido acusados». A este respecto, se
censura al Comité: que no era constitucional, que tampoco lo era la forma-
ción del tribunal que juzgaba a los encausados43 ni el procedimiento seguido.
Sin embargo, según el citado periodista, los del Comité argumentaban que
los acusados no podían ser juzgados por la Cámara de Diputados porque,
hecha la revolución, debería haber habido nuevas elecciones, pero este pro-
cedimiento retrasaría mucho el juicio.

El 28 de noviembre se conoce la sentencia a muerte contra Gúnaris, Bal-
tadsís, Theotokís, Protopapadakis, Stratós y Jadzianestis44, que estuvo enca-
bezada por la fórmula «En nombre de S.M. Jorge II», quien comentó
posteriormente al embajador español que se había enterado tan sólo media
hora antes de que fueran fusilados los ministros y el general en jefe45. Ade-
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42 Para esta información el embajador se apoya en el testimonio que le ofrece el corres-
ponsal del Daily News, porque la Legación española aún no había recibido la comunicación.

43 A este respecto, Richard Clogg en su Historia de Grecia, pág. 102, n. 32, dice así: «El
Consejo de Guerra estuvo presidido por el general Othoneos y, dado que él y los demás ofi-
ciales habían sido escogidos por el comité revolucionario, existían pocas dudas sobre el vere-
dicto final de lo que fue esencialmente una farsa judicial».

44 Telegrama núm. 27, cifrado clave 301, 28 de noviembre enviado a las 15:00 (AMAE,
Correspondencia [Grecia], leg. 1605). En él se cita a los cuatro primeros y se añade “y otros
dos”. El embajador olvidó incluir entre los fusilados, según El Sol, al general de división Jad-
sianestis, y los otros dos debieron ser el almirante Gudás y el general Stratigós condenados a
cadena perpetua y degradación. Cf. El Sol, 29 de noviembre de 1922, pág. 1: «Ayer fueron fu-
silados seis exministros» [Fabra]. El Sol, 3 de diciembre de 1922, pág. 5 publica imágenes de
los fusilados.

45 Despacho núm. 98, 2 de diciembre de 1922, del embajador de España en Atenas para
el ministro de Estado de España (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).



más de la pena de muerte, el Tribunal revolucionario condenó a los políti-
cos ejecutados a las siguientes multas: Gúnaris, 200.000 dracmas; Stratos,
355.000; Protopapadakis, 500.000; Baltadsís y Theotokís, un millón de drac-
mas cada uno. El almirante Gudás, exministro de Marina, fue condenado a
la multa de 200.000 dracmas46.

La ejecución se produjo a las once de la mañana de ese mismo día 28
en la colina de Gudí. Algunos días después el diario El Sol publicó el relato
del corresponsal en Atenas de Le Petit Parisien, que transcribo íntegramente
por su especial dramatismo47.

«La sentencia les fue comunicada a los seis condenados a las ocho y
media de la mañana por el comisario de la Revolución Neocosmos Grigo-
riades. Al acabar éste la lectura de la sentencia, advirtió que se cumpliría
inmediatamente, y les indicó que, si querían, podían dar el último abrazo
a sus familiares. Todos aceptaron y, al salir de la prisión el comisario, se
dejó entrar a las familias. A la media hora se condujo a los condenados al
patio de la prisión, y el generalísimo fué degradado. Un instante más tarde
alguien vió acodado en una ventana al señor Baltazzi. “Tenía el aspecto
completamente tranquilo”. Se supo después que durante la entrevista de
los condenados y sus parientes, éstos, engañados por una generosa ilu-
sión, pretendieron que no se llevara a cabo el fusilamiento. Sin embargo,
a esa hora estaban ya tomadas todas las decisiones, y lo irrevocable iba a
cumplirse. Las tropas, el prefecto de Policía y algunos magistrados se tras-
ladaron al lugar de la ejecución, que fue un campo desolado en las afue-
ras, lleno de detritus y de latas de conservas, que parece el seco lecho de
una torrentera. Era una mañana lluviosa, sombría y glacial. Las tropas que
formaron el cuadro eran originarias de la Tracia. El pelotón que tenía que
efectuar la ejecución estaba formado por treinta y seis hombres. Poco des-
pués de las once, los asistentes oyeron sonar las bocinas de los autos y el
retemblar de los motores. Eran tres. El primero y el último llevaban solda-
dos armados. En el de en medio iban los condenados. El primero en des-
cender fue Stratos, y se volvió para dar la mano a Gounaris. Una espantosa
palidez había en el rostro del antiguo presidente del Consejo, y no obs-
tante, marchó con paso firme y rechazó a Baltazzi, que también acudió
para sostenerle. Les siguieron los otros tres, y pronto formaron un grupo
negro en medio del rectángulo de las tropas, bajo la lluvia que no cesaba
de caer. El ex ministro de la Guerra, Theotokis, se aproximó a un soldado
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46 ABC, 30 de noviembre de 1922, pág. 21: «Los responsables del Desastre Griego». El
cambio de una dracma en aquel momento equivalía a 20 céntimos de peseta.

47 El Sol, 13 de diciembre de 1922, pág. 5: «Cómo se llevó a cabo el fusilamiento de los
ex ministros griegos».



inmóvil. ¡Que se acabe esto pronto!, exclamó. El Sr. Stratos sacó una piti-
llera y se la ofreció a un oficial, con estas palabras: “Dile a mi hijo que le
pido de todo corazón que no se ocupe nunca de política, y que guarde
esto en recuerdo de mis últimos instantes”. Entonces, Baltazzi limpiaba su
monóculo, empañado por el frío, y, al verlo, Protopapadakis hizo lo mismo
con sus gafas. En cuanto al general, temblaba, y se veía que las lágrimas
rodaban por su rostro. Todo esto que parece tan largo, no duró más de un
instante. Los seis hombres fueron colocados ante los ejecutores. Durante
la noche se había construido una trinchera, y ante ella un parapeto. Detrás
de ese parapeto, que les cubría las piernas y el vientre, fueron alineados
los sentenciados. Se encontraban en el orden siguiente, de izquierda a de-
recha: Teotokis, Baltazzi, Stratos, Gounaris, Protopapadakis y Hadjianesti.
Todos mostraban en ese supremo instante un rostro tranquilo, excepto el
general, presa de “tics” nerviosos cada vez más acelerados. Un segundo
más tarde, y se oyó una voz: ¡Pyr! (¡Fuego!). Los seis condenados, con un
solo movimiento, desparecieron detrás del parapeto. En ese instante cesó
la lluvia».

El embajador Vallín atribuirá al coronel Plastiras, jefe del Comité Revo-
lucionario, al que califica de “sanguinario” y “especie de dictador”, el haber
dictado la “orden de ejecutar la sentencia”48.

El diario El Sol dedicó dos de las ocho columnas de su primera página a
la noticia sobre los fusilamientos49, y El Socialista, bajo el expresivo título «En
Grecia no es como aquí», publicaba la noticia del fusilamiento y un comen-
tario en el que relacionaba el tiempo transcurrido entre los hechos juzgados
y la sentencia y el procedimiento seguido para ello con lo ocurrido en Es-
paña respecto del desastre de Annual, para concluir:

«La opinión pública española [...] se pregunta [...] si en verdad en nues-
tro país ni siquiera se podrá procesar a los señalados como culpables [...] Si
Grecia es el país de la tragedia, España parece ser el pueblo del sainete»50.
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48 Telegrama número 30, cifrado clave 239, 2 de diciembre de 1922, del embajador de Es-
paña en Atenas al ministro de Estado (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).

49 El Sol, 29 de noviembre de 1922, pág. 1: «Ayer fueron fusilados seis ex ministros» [Fabra].
50 El Socialista, 29 de noviembre de 1922, pág. 1.



El día 23, el mismo diario so-
cialista publicó una nota sobre las
declaraciones del teniente Socufó-
culos, de la marina griega, que dijo
haber estado presente durante la
ejecución, según las cuales los rela-
tos que circulaban acerca de esos
momentos eran falsos y que «los
exministros condenados a la última
pena fueron a la muerte con fir-
meza, bravura y serenidad verda-
deramente admirables»52. El día 30,
en la misma publicación Indalecio
Prieto decía: «Y como aquí no se ha
hecho, ni se hace, ni se hará la re-
volución, habremos de contentar-
nos con... “Eso de Grecia está bien;
lo mismo se debía hacer en Es-
paña”»53.

2.3. La actividad diplomática

La posición política de la Legación de España en Atenas, que comienza a
relatar estos hechos en el despacho de 23 de noviembre, jueves, de 192254, fue
seguidista de las posiciones de otras embajadas, adhiriéndose, como la ma-
yoría de las legaciones, a los movimientos realizados por los representantes
de Gran Bretaña e Italia. En el despacho citado se anuncia que toda la Cámara
de Diputados cree que el juicio se dará por terminado antes del sábado si-
guiente y detalla todas las actividades que se han realizado para evitar el fu-
silamiento de los miembros del Gobierno del rey Constantino, porque los
representantes extranjeros, según el ministro pleniponteciario –embajador–,
don Cristobal Vallín, sabían que era intención de los revolucionarios fusilar al
Gobierno responsable del desastre. El embajador inglés había dirigido “una
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51 Ilustración de Bagaría publicada en El Sol, 29 de noviembre de 1922, pág. 1.
52 El Sol, 24 de diciembre de 1922, pág. 5: «Los ministros griegos fusilados» [Fabra].
53 El Socialista, 30 de noviembre de 1922, pág. 1: «Desde el escaño. Impresiones parla-

mentarias».
54 Despacho núm. 93, 23 de noviembre de 1922, del embajador de España en Atenas para

el ministro de Estado de España (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).

– ¿Ha visto usted qué barbaridades hacen
esos griegos?

– Sí, hombre, sí. Como que más vale ser ta-
honero en España que ministro en Grecia. 

GRECIA Y ESPAÑA, por BAGARIA51



nota muy enérgica” al ministro griego de Asuntos Exteriores, Nicólaos Politis55,
con el fin de impedir el fusilamiento. Tal nota fue contestada verbalmente
por Politis, que le aseguró que «en caso de sentencia capital, ésta no sería
ejecutada y se conmutaría la pena». Pero posteriormente Politis le pidió al em-
bajador británico que le relevara de la promesa, pues no creía poder cum-
plirla. El embajador italiano, por su parte, hizo una gestión verbal y el resto
de los embajadores se unieron a las gestiones de los mencionados. Cierta-
mente, Mussolini aprovechó los acontecimientos griegos para afianzarse en el
poder y continuar con el dominio italiano en el Dodecaneso56.

Ahora bien, esta intervención británica fue calificada posteriormente “de
torpe” por Venizelos, delegado griego en Lausana y fino diplomático. De esa
intervención dijo que «había precipitado la catástrofe... (porque el embajador
de Inglaterra) pretendió imponerse violenta y airadamente, provocando el
enojo del gobierno militar revolucionario»57. La única excepción correspon-
dió al representante de Francia, que se abstuvo porque, «según dicen, mani-
festó que obraba de acuerdo con las instrucciones de su Gobierno».

En este despacho, el embajador español también expone que la impre-
sión de todos sus colegas era pesimista respecto de la sentencia. En previsión
de que fueran condenados a muerte «parte o todos los ministros acusados, así
como los jefes militares», siguiendo el ejemplo del representante de Ruma-
nía, varios embajadores prepararon una petición al Comité Revolucionario so-
licitando la conmutación de la pena capital. A la vista de la petición que le
hizo el representante de Rusia y viendo que ya lo habían firmado los re-
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55 Nicólaos Politis (1872-1942) fue ministro de Exteriores del gobierno Plastiras en 1922
y a continuación represente diplomático de Grecia en la Comunidad de Naciones.

56 Al dictador italiano le interesaba poner de manifiesto la anarquía en Grecia y compa-
rarla con la estabilidad italiana, debida a él, por supuesto. Por otra parte, los dos acontecimien-
tos que permitieron a Mussolini convertir en permanente el, hasta entonces, transitorio dominio
italiano en el Dodecaneso fueron la ejecución de los Seis y, al año siguiente, el accidente de Yá-
nina con la muerte del general italiano Telini, jefe de la comisión responsable de trazar la fron-
tera entre Grecia y Albania. Este último acontecimiento dio a Mussolini el pretexto para invadir
y ocupar Corfú en septiembre de 1923. Tras la intervención internacional, Grecia indemnizó a
Italia y, así, las tropas italianas aceptaron abandonar la isla. Cf. D. FILIPPÍS, Prefacismós, fascismós
y pseudofascismós, Salónica: University Studio Press, 2010, págs. 103-107, 120-134. 

57 Telegrama núm. 4, cifrado clave 265, de 2 de diciembre, de Reynoso, delegado de Es-
paña en Lausana, al ministro de Estado de España (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).
Cuando el ministro británico en Lausana, lord Curzon, reprochó a Venizelos «no haber interve-
nido eficazmente cerca del Gobierno de su país para evitar la ejecución de los ex ministros», Ve-
nizelos le contestó «que le extrañaba mucho la ingerencia de Inglaterra en asuntos interiores de
Grecia, [...] (porque) Grecia era un país libre y no una colonia inglesa», cf. El Sol, 1 de diciem-
bre de 1922, pág. 5: «Agria entrevista de lord Curzon y Venizelos».



presentantes antes citados, además de los de Holanda y Suecia, entre otros,
y «del fin humanitario que se persigue», el embajador español prometió fir-
marla, aunque para ello no tenía permiso del Ministerio de Estado.

Días más tarde58 el embajador expresa su temor de «que haya ciertas –no
especifica cuáles– represalias si los acusados llegan a ser ejecutados». En todo
caso, dice, «el porvenir se presenta muy sombrío», y también expone que se
ha desistido de presentar al Comité Revolucionario la petición solicitando la
conmutación de la pena, incluida una petición verbal, porque los represen-
tantes de Serbia y Polonia «han recibido instrucciones de sujetar su conducta
a la de Francia», el representante de Brasil, en su opinión, se habría abste-
nido, y el de Italia estaba ausente en Lausana. También comunica que en
caso de sentencia capital y de que ésta se ejecutara, el representante de Gran
Bretaña dejaría Atenas, pero que a éste le costaba trabajo creer «que esta
gente59 llegase a ocasionar la ruptura de relaciones con Inglaterra» y que,
según conversación con el corresponsal del Daily News, tras la nota del em-
bajador británico el Comité Revolucionario había ofrecido al embajador de
Inglaterra «que los que fuesen sentenciados no serían ejecutados y se les de-
jaría marchar de Grecia siempre que Gran Bretaña garantizase que éstos no
volverían a hacer política ni ocuparse de los asuntos de este país». Inglaterra
no quiso suscribir esta condición.

El embajador Vallín comunicó al Ministerio de Estado mediante tele-
grama60 las sentencias de muerte, y ese mismo día envió un despacho61. En
éste muestra su desconfianza de la transmisión de su telegrama anterior, por-
que el corresponsal del Daily News no había conseguido que cursaran el
suyo, pero, según podemos ver, se transmitió a las 15:00, habiendo sido en-
viado al telégrafo a las 14:45. En él confirma el contenido del telegrama an-
terior, es decir, la muerte de los condenados, a los que ahora añade al antiguo
ministro Nicólaos Stratós y “al que fue general en jefe”; que la sentencia fue
ejecutada a las 11:00 de la mañana; que Gúnaris, «enfermo gravísimo de tifus,
fue sacado de la cama para ser llevado a la muerte, y como temían, sin duda,
que se muriese antes de ser fusilado, se hizo algo para hacerlo revivir»; co-
menta y también pone de manifiesto, según le ha dicho su colega belga, la
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58 Despacho núm. 95, 27 de noviembre de 1922, del embajador de España en Atenas para
el ministro de Estado de España (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).

59 No queda claro si la expresión “esta gente” corresponde al embajador inglés o espa-
ñol, pero resulta algo despectiva e impropia de un diplomático.

60 Telegrama núm. 27, cifrado clave 301, 28 de noviembre de 1922, enviado a las 15:00
(AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).

61 Despacho núm. 97, 28 de noviembre de 1922 (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).



presencia de ánimo de Gúnaris que, a pesar de su estado, «había manifes-
tado... que sabía a lo que le llevaban y les declaró que no temieran que se
muriese antes, pues viviría lo suficiente para (que) fueran los revolucionarios
los que lo matasen». El despacho también hace referencia a la “sorpresa” que
había supuesto la condena y ejecución del ministro de Asuntos Exteriores,
Baltadsís, porque siempre se le había considerado francófilo y el embajador
de Francia había dicho a varios colegas que no sería condenado. También
atribuye cierta responsabilidad en el resultado final del proceso a la “actitud
de Francia”, sin precisar cuál, aunque manifiesta que varios colegas acredi-
tados en Atenas (tampoco precisa quiénes) así lo consideran. Y parece –aun-
que esto lo transmite con reservas– que el embajador francés Marcilly había
telegrafiado a su Gobierno para «que procurase que el de Inglaterra enviase
para reemplazar a Linddley –que se ausentaba esa misma noche– otro mi-
nistro de sentimientos más francófilos». El mismo despacho considera que la
situación en que queda Grecia, al parecer compartida por muchos de los
embajadores, es muy grave y difícil, porque con la ruptura con Inglaterra
pierde «el único punto de apoyo posible que acaso le quedaba para intentar
salir de sus apuros más apremiantes». El diario El Sol incluiría en su edición
del día 29 la retirada del embajador inglés en Atenas, las reacciones de la
prensa británica, Daily Press y Evening News y otros, que condenaban el fu-
silamiento y aludían a la posible pérdida del apoyo financiero, y publica una
biografía del Gúnaris62.

En relación con la actitud de la prensa inglesa, el embajador en Londres
envía, el día 30, dos telegramas al ministro de Estado español63. En ellos relata
que varios periódicos de Londres, los más allegados al Gobierno, pero también
algunos liberales: a) «censuran como grave error diplomático la actitud del go-
bierno de Gran Bretaña hacia la reciente ejecución en Atenas por estimar que
dicha intervención excede a la corrección que debe conservarse respecto a
asuntos internos de otras naciones»; b) estigmatizan los fusilamientos como re-
probables y en extremo censurables; c) ponen de manifiesto que estos hechos
colocan a Grecia en situación delicada frente a Gran Bretaña en la conferen-
cia de Lausana, siendo, como es, su único apoyo. Esta situación, según el se-
gundo telegrama, se vio reflejada en la relación “de tal frialdad”, según la
prensa, respecto de Venizelos, delegado de Grecia en Lausana, que parecía
probable que éste se retirara de la Conferencia. Según el embajador en Lon-
dres, éste es también el criterio del público británico en general.
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62 El Sol, 29 de noviembre de 1922, pág. 1: «Ayer fueron fusilados seis ex ministros» [Fabra].
63 Telegramas núm. 543 y 544, cifrado clave 241, 30 de noviembre de 1922, del embaja-

dor en Londres al ministro de Estado (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).



El mismo día y los siguientes la actividad diplomática fue intensa. Así, el
ministro de Estado español pide al embajador en París mediante telegrama64

que se interese por conocer la actitud del Gobierno francés respecto de Gre-
cia y la resolución de Inglaterra respecto de la ruptura de relaciones. El
mismo día, el embajador de España en La Haya, Méndez Vigo, comunica65 al
Ministerio de Estado que el jefe de política del Ministerio de Asuntos Exte-
riores de Holanda le ha dado instrucciones a su embajador en Madrid «para
conocer (el) criterio (del) Gobierno de Su Majestad sobre el fusilamiento».

Durante el mes de diciembre el diario El Sol siguió publicando noticias.
El día 1 nos hacía saber que el rey de Grecia, habiendo fracasado sus ges-
tiones para evitar los fusilamientos, «ha ofrecido de nuevo al Comité Revo-
lucionario su abdicación, a la que seguiría, naturalmente, el abandono del
país... pero el Gobierno lo ha confinado en el palacio real»; las reacciones de
censura de Estados Unidos por las ejecuciones, y del Vaticano, que «inter-
vendrá cerca del Gobierno de Atenas para impedir nuevas ejecuciones»; de
Italia, de la que, dice, «se asegura que, de acuerdo con los Gobiernos alia-
dos, ... va a enviar navíos de guerra al Pireo», y cuyo Gobierno anuncia ofi-
cialmente que «se niega a reconocer al gobierno actual de Atenas», y de Il
Corriere della Sera, que pide «ante el Tribunal Internacional de Justicia de la
Haya» que los responsables de los fusilamientos «sean condenados a
muerte»66, y de Inglaterra tras retirar a su embajador en Atenas y su temor por
el príncipe Andrés67.

El día 2 de diciembre Camba publicó en su columna un comentario
mordaz, que merece ser leído, sobre la actitud del embajador británico en
Atenas y lo relaciona con la investigación del desastre de España en An-
nual. En ella se hace eco de la publicación en el diario parisino Le Matin de
despachos de carácter secreto «que establecen los estímulos sucesivos que
el Gobierno de Atenas recibió del Sr. Lloyd George (primer ministro inglés)
para emprender la campaña en Asia Menor; de la opinión, a este respecto,
del Foreign Office a través del diario Evering News, según la cual esos “do-
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64 Telegrama núm. 536, cifrado clave 221, 30 de noviembre de 1922, del Ministerio de Es-
tado de España al embajador en París (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).

65 Telegrama núm. 128, cifrado clave 301, 30 de noviembre de 1922, del embajador en La
Haya al ministro de Estado (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).

66 Llama poderosamente la atención la actitud de la Italia fascista, que condena los fusi-
lamientos pero no ve su propia violencia, y también la actitud condescendiente de las poten-
cias europeas que no hacen ningún asco a las intervenciones de Italia. 

67 El Sol, 1 de diciembre de 1922, pág.5: «Después de los fusilamientos» [Fabra].



cumentos secretos [...] pertenecen a la Historia, y [...] muertos [...] los intere-
sados, lo mejor es guardar silencio»; y de la creación de un Gabinete veni-
zelista sin Venizelos68.

El día 3 el diario El Sol incluía la di-
misión del jefe de la Misión especial
griega en Washington que en su día ha-
bía enviado Venizelos, porque «no po-
día continuar a las órdenes de un régi-
men que se había atraído por su
crueldad la indignación del Mundo»70, y
una pequeña nota según la cual comu-
nicaban desde Atenas que continuaba
la indignación popular contra el go-
bierno por los fusilamientos, que en
Patras y Misolongui habían estallado
graves desórdenes y que en Corfú ha-
bían izado la bandera inglesa (esta no-
ticia respecto de Patras y Corfú fue des-
mentida el día 571). Se hacía también
eco de unas declaraciones del exrey
Constantino hechas en Palermo, según
las cuales «el acto –fusilamiento– del go-
bierno revolucionario es incalificable.
Otros pueblos –sin duda se refiere a Es-
paña– han padecido fracasos análogos
sin que hayan sido fusilados sus ministros»72. No opinaba de igual modo el
diputado socialista Indalecio Prieto, quien en su discurso en relación con el
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68 El Sol, 2 de diciembre de 1922, pág. 1: «Crónicas de Camba» y «La situación en Grecia».
El mismo diario publicó el día 5, pág. 5, un suelto según el cual el diario británico Daily Chro -
nicle había sacado un artículo, «evidentemente inspirado por Lloyd George, en el que pide que
se alimente el nacionalismo turco porque “el turco es esencialmente un individuo que debe ser
gobernado y no puede, por consiguiente, construir un Estado sólido”».

69 Ilustración de Bagaría publicada en el diario El Sol, 2 de diciembre de 1922. La página
2 del diario recoge la intervención en el Congreso del conde de Romanones sobre el informe
Picasso. En ella acusó al señor Maura de no ser sincero.

70 El Sol, 3 de diciembre de 1922, pág. 5: «Protesta contra el gobierno –dimisión de un en-
viado diplomático–», «Indignación popular –desórdenes en varias ciudades–» [Fabra] y «Conster-
nación de la familia real griega» [Radio].

71 El Sol, 3 de diciembre de 1922, pág. 5: «La salida de Grecia» [Fabra].
72 El Sol, 3 de diciembre de 1922, pág. 5: «Consternación en la familia real griega. Ruego

al Rey de Italia» [Radio].

Eres griego y no te creo.
Ilustración alusiva a España con mo-

tivo de Grecia.

LA CARTA DE ROMANONES,
POR BAGARIA69



desastre de Annual73 dice que «una catástrofe como la de Annual, en los pue-
blos que tienen vitalidad, se liquida con una revolución que derriba el régi-
men causante de la misma», en clara alusión a Grecia.

3.- EL JUICIO AL PRÍNCIPE ANDRÉS

El príncipe Andrés –casado con la princesa Alicia de Battenberg, bisnieta
de la reina Victoria de Inglaterra, y padre del duque de Edimburgo, casado
con Isabel II de Inglaterra– nació en Atenas el 20 de de enero de 1882 y fue
coronel de Caballería74. Durante las operaciones militares en Asia comandó
el Segundo Cuerpo de Ejército y, tras la derrota, fue detenido en Corfú y en-
carcelado en Atenas en la antigua residencia del príncipe Nicolás75 para des-
pués ser juzgado por insubordinación y condenado a destierro perpetuo con
degradación militar.

3.1. Acusaciones y sentencia

El diario El Sol informó el día 1 de diciembre de que el sumario del prín-
cipe Andrés había pasado a dictamen del Gobierno76. En él se le acusaba de
«desobedecer las órdenes del generalísimo, desobediencia que originó el fra-
caso de las operaciones»77. El proceso comenzó el sábado 3 de diciembre y
el acta de acusación, según el diario El Sol, puntualizaba78: 

«Cuando el ejército helénico detuvo su avance de Sangarios en Kalo
Crotto, para avituallarse, el comandante en jefe ordenó al príncipe, que man-
daba el segundo Cuerpo de ejército, en vista de ciertos movimientos del
enemigo que hacían prever su intención de emprender una ofensiva, que
atacara a los turcos, cuya orden se negó a cumplir».
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73 Defensa del voto particular de la minoría socialista en el Congreso de los Diputados.
Discurso publicado en El Socialista entre los días 22 al 29 de noviembre de 1922, pág. 4; y más
adelante dirá: «Las responsabilidades que el futuro parlamento pueda atraer están ahí; la otra,
desgraciadamente, no la podemos sancionar: es la que un pueblo vital hace efectiva con una
revolución». Este texto corresponde a la publicación del día 28.

74 El Sol, 1 de diciembre de 1922, pág. 5: «Los responsables del desastre griego» [Fabra].
75 El Sol, 27 de octubre de 1922, pág. 1: «El Príncipe Andrés, detenido» [Radio].
76 El Sol, 1 de diciembre de 1922, pág. 5: «Sumario contra el Príncipe Andrés».
77 El Sol, 3 de diciembre de 1922, pág. 5: «Los responsables del desastre griego» [Fabra].
78 El Sol, 5 de diciembre de 1922, pág. 5: «El Príncipe Andrés degradado y extrañado a per-

petuidad» [Oficial].



El príncipe, que «vestía de paisano» –llamativo, siendo un proceso mili-
tar– y que «al contestar a las preguntas del presidente parecía muy conmo-
vido y falto de esa entereza y energía naturales en un general llamado para
justificar su actuación en la guerra», declaró en su defensa que «en la orden
de ataque dada al segundo Cuerpo se añadía que éste debía esperar un
aviso del tercer Cuerpo», aviso que no llegó. Fueron citados como testigos
los generales Papulas y Dusmanis –que no acudió– y el coronel Saríyannis,
subjefe de Estado Mayor del general Papulas. El coronel puso de manifiesto
la indisciplina del príncipe al exponer que el comandante en jefe ordenó al
segundo Cuerpo «que atacara encarnizadamente porque el enemigo con-
centraba fuerzas frente al tercer Cuerpo», y que en lugar de ejecutar la orden
contestó que «era imposible a causa de los potentes trabajos de defensa del
enemigo», lo que supuso «que fuera reemplazado el jefe del Estado Mayor
del segundo Cuerpo». El coronel Saríyannis añadió que «si el príncipe hu-
biera cumplimentado la orden, todas las probabilidades indican que la ba-
talla de Sangarios hubiera sido ganada, puesto que el tercer Cuerpo
conservó sus posiciones a pesar de los contraataques del enemigo». Abun-
dando en la indisciplina, el coronel añadió que el príncipe había amena-
zado con dimitir si se insistía en la ejecución de la orden, orden que, en
opinión del general Papulas, hubiera cumplido cualquier otro que no fuera
el príncipe, y «reconoció que el príncipe no fue destituido por su calidad
de hermano del rey».

La sentencia, acordada “por unanimidad”, se produjo en la noche del 2
al 3 del diciembre o en la mañana del 3. En ella se le declaró «culpable de
desobediencia y abandono del puesto ante el enemigo» y se reconocían «cir-
cunstancias atenuantes vista su inexperiencia para el mando de grandes uni-
dades». Se le condenó a la pena de destierro y «destronamiento perpetuo (y)
degradación militar»79. Llamó la atención de la prensa «la honda indiferencia
manifestada por el pueblo [...] no había frente al parlamento grupo alguno»80.
Según el embajador español en Atenas, el mismo día 3 por la tarde el prín-
cipe Andrés llegó al puerto de Falero acompañado por el coronel Pángalos
y la princesa Alicia entre otros81, y allí embarcó en un buque de guerra bri-
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79 ABC, 5 de diciembre de 1922, pág. 21: «El principie Andrés, degradado y deportado»;
telegramas núms. 32 y 899 de los embajadores de España en Atenas y París respectivamente,
de 3 de diciembre, al ministro de Estado de España.

80 El Sol, 3 de diciembre de 1922, pág. 5: «Los responsables del desastre griego» [Fabra].
81 Despacho núm. 99 del embajador de España en Atenas, 5 de diciembre de 1922, para

el ministro de Estado de España. El diario El Sol de 5 diciembre de 1922, pág. 5, apunta que em-
barcó en el buque Calypso y que el comendador Kennworthy preguntó al gobierno británico



tánico hacia Brindisi para continuar después hasta Inglaterra. El decreto que
hizo efectiva la sentencia se publicó el día 5 de diciembre y la noticia apa-
reció en El Sol del día 682.

3.2. La actividad diplomática

Si respecto del juicio a los responsables del Desastre de Asia la diplo-
macia española fue seguidista de la actividad de otras embajadas, con oca-
sión del juicio al príncipe Andrés tomó iniciativas y tuvo posiciones políticas
más comprometidas. La Embajada de España no sólo estuvo más atenta a este
proceso que al de los generales y ministros, sino que alertó al Ministerio de
Estado de la posible sentencia condenatoria a muerte del príncipe y, para evi-
tarla, propuso una gestión personal del rey de España cerca del presidente
del Consejo de Ministros de Grecia y de Venizelos83. La iniciativa fue inme-
diatamente puesta en práctica y produjo una intensa actividad diplomática de
la Embajada de España en Atenas. Ésta buscó el apoyo de otras embajadas
–Rusia y Rumanía– y el Ministerio de Estado español pidió y logró la inter-
vención de Francia. Al tiempo, otros países –Inglaterra y la Santa Sede–, motu
proprio o por encargo, también intervinieron.

Enterado el Ministerio de Estado del problema, contestó al día siguiente
poniendo de manifiesto la preocupación del rey de España por su familia
griega. Al tiempo, señala la implicación del Gobierno griego en los juicios de
los que hablamos:

«Sírvase V. E. visitar ese señor presidente Consejo Ministros y decirle, á
nombre de Su Majestad que, ignorando si puede comunicar libremente con
el rey de Grecia, acuda á V. E. con el ruego que formula, no solo á nombre
Nación española, sino de sentimientos humanitarios que está seguro de ver
unánimemente compartidos, de que al apreciar los actos del Príncipe Andrés
sean juzgados con la mayor benignidad y en ningún caso se le imponga
pena que pueda de nuevo impresionar honda y tristemente al mundo civi-
lizado, aún no repuesto de la hondísima sensación que hubieron de produ-
cir las recientes ejecuciones realizadas en esa capital»84.
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«en virtud de qué órdenes el crucero Calypso fue enviado a Grecia para recoger al príncipe An-
drés, desterrado, y cuánto costará a Inglaterra el viaje”; cf. El Sol, 6 de diciembre de 1922, pág.
5: «Degradación del Príncipe Andrés de Grecia» [Radio]. 

82 El Sol, 6 de diciembre de 1922, pág. 5: «Degradación del Príncipe Andrés de Grecia»
[Fabra].

83 Telegrama núm. 28, cifrado clave 232, 30 de noviembre de 1922, del embajador en
Atenas al Ministerio de Estado de España (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).

84 Telegrama núm. 19, cifrado clave sin número, 1 de diciembre de 1922, del Ministerio
de Estado de España al embajador en Atenas (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).



Ese mismo día el ministro de Estado pone al corriente a don Francisco
Reynoso, delegado en Lausana, del telegrama enviado a Atenas y le or-
dena practicar idéntica gestión cerca de Venizelos85, y telefónicamente
transmite de forma reservada y urgente al embajador de España en París
el siguiente texto telegráfico para que lo haga llegar a Poincaré, primer
ministro francés:

«Es urgente que procure V. E. hacer llegar á conocimiento de Monsieur
Poincaré el deseo de Su Majestad y Gobierno de que ordene a Representante
francés en Atenas se asocie á gestión Cuerpo diplomático para evitar fusila-
miento que parece inminente de Príncipe Andrés. Se estima que abstención
Representante francés en Atenas determinaría la de otros colegas y que solo
acción colectiva tiene alguna probabilidad de éxito»86.

El mismo día 1 se comunica al embajador en Atenas la actividad des-
plegada y se le informa de que «se están buscando antecedentes respecto si
se logró algún indulto de súbditos griegos durante guerra», pero que de mo-
mento no se ha encontrado ningún caso87, y el día 2 se le comunica que
Poincaré ha dado orden a su embajador para unirse a la gestión diplomática
citada88.

El embajador en Atenas intentó poner en práctica rápidamente las órde-
nes recibidas desde Madrid, pero únicamente pudo entrevistarse con el di-
rector de Política, quien se ofreció a hacer llegar personalmente al presidente
del Consejo los deseos del rey de España89. De la entrevista con éste sacó la
impresión de que no había “peligro inminente” y de que «siempre hay temor
de que intervención extranjera pueda precipitar acontecimientos». De forma
muy confidencial, también informó de que la reina Olga se había entrevis-
tado esa misma tarde en París con el presidente de la República y presidente
del Consejo.
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85 Telegrama núm. 1, cifrado clave sin número, 1 de diciembre de 1922, del Ministerio de
Estado de España a Francisco Reynoso en Lausana (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).

86 Telegrama núm. 539, transmitido por teléfono, 1 de diciembre de 1922, del Ministerio
de Estado de España al embajador en París (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).

87 Telegrama núm. 20, cifrado clave número 239, 1 de diciembre de 1922, del Ministerio
de Estado de España al embajador en Atenas (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).

88 Telegrama núm. 21, cifrado clave número 239, 1 de diciembre de 1922, del Ministerio
de Estado de España al embajador en Atenas (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).

89 Telegrama núm. 887, cifrado clave número 301, 1 de diciembre de 1922, del embaja-
dor en Atenas al Ministerio de Estado de España (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).



La diligente actividad del embajador en Atenas, sus estimaciones y la
prudencia observada no impresionaron en absoluto al Ministerio de Estado
español, porque el día 2 le enviaron un nuevo telegrama en el que se le ins-
taba, porque se “estima urgentísimo”, a que realizara «inmediatamente la ges-
tión especial en nombre de Su Majestad» que se le había encargado en el
telegrama número 1990. Al embajador español debió de impresionarle la rei-
teración de la urgencia para que cumpliera la orden del Ministerio, porque
ese mismo día 2 transmitió telefónicamente una nota de carácter oficioso,
que publicó el diario Le Temps, en la que se indicaba que el proceso al prín-
cipe Andrés se había adelantado cuarenta y ocho horas, se recordaba la
alianza familiar de éste con las casas reales de Inglaterra y España y se pedía
que los representantes en Atenas de la Entente –Francia, Inglaterra y Rusia–
tuvieran la libertad para escoger «el momento y la modalidad de su inter-
vención»91.

Ese mismo día envió dos telegramas más92. En el primero anunciaba que
sería recibido por el presidente del Consejo de Ministros esa misma tarde,
que la visita la haría en calidad de “gentilhombre (de) cámara”, que invoca-
ría los servicios prestados a los griegos durante la guerra, que el rey griego
no había tenido intervención ninguna en las sentencias a muerte de los res-
ponsables del Desastre de Asia, que una sentencia capital del príncipe le
obligaría a marcharse –se refiere al Rey– y, en otro orden de cosas, que creía
que las gestiones del enviado británico podían perjudicar las suyas. Sin em-
bargo, el diario El Sol había publicado el día 1 de diciembre una escueta nota
en la que ponía de relieve que en Londres se temía que su influencia no
fuera suficiente para proteger al príncipe Andrés y que el sumario había pa-
sado a dictamen del Gobierno93. Ese mismo día también publicó una breví-
sima reseña biográfica del príncipe.
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90 Telegrama núm. 22, cifrado clave número 239, 2 de diciembre de 1922, del Ministerio
de Estado de España al embajador en Atenas (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).

91 Telegrama sin número, transmitido por teléfono, 2 de diciembre de 1922, del embaja-
dor en Atenas al Ministerio de Estado de España (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).

92 Telegramas núm. 30 y 31, cifrados clave 239, 2 de diciembre de 1922, del embajador
en Atenas al ministro de Estado de España (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605). Lo
dicho en ellos se reitera en el despacho núm. 98 del embajador de España en Atenas, de 2 de
diciembre, para el ministro de Estado de España. Para la representación de los intereses grie-
gos en Turquía ver la nota 9.

93 El Sol, 1 de diciembre de 1922, pág. 5: «Índice de noticias y “sumario contra el Príncipe
Andrés”» [Fabra].



En el segundo telegrama, número 31, enviado tras la entrevista, comu-
nicó que el presidente del Consejo le había prometido hacer cuanto pudiera
para que los deseos del rey de España fueran atendidos y alertó de su temor
de que no renunciaran a la “ceremonia de degradación militar”. La gestión
estuvo a punto de resultar un fracaso gracias a una nota del diario ABC que
informaba de que se había dado orden desde el Ministerio de Estado al em-
bajador para que tomara la iniciativa e iniciara una acción colectiva a favor
del príncipe Andrés94.

El día 4 el embajador de España en Atenas transmitió al Ministerio de Es-
tado el texto que le proporciona el mariscal de la Corte de Jorge II.

«Querido primo: Profundamente conmovido por cuanto habéis hecho
por mi familia, especialmente por mi tío, tengo empeño expresar manera
muy particular la expresión de mi más profundo agradecimiento. JORGE II»95.

3.3. Otros intervinientes. Elefcerios Venizelos

El señor Reynoso, delegado español en Lausana, comunicó al Ministerio
de Estado español, mediante telegrama, su entrevista con Venizelos, dele-
gado griego en la Conferencia de Lausana96. Según el contenido del tele-
grama, Venizelos, motu proprio, había telegrafiado al Gobierno de Atenas
sobre el príncipe Andrés «encareciendo con el mayor interés, que (el prín-
cipe) no fuera condenado más que á destierro y que se evitase el acto de la
degradación», aunque reconoce, en palabras de Venizelos, que por ser mili-
tar y no obedecer órdenes superiores «pudiera haber incurrido en pena se-
vera». Venizelos también habría recomendado al Gobierno que los culpables
fueran juzgados por «tribunales ordinarios de justicia, menos intransigentes»
que los militares. Durante la entrevista Venizelos habría expresado su con-
vencimiento de que su petición sería escuchada y tenía “la seguridad moral”
de que el príncipe no sufriría igual suerte que los responsables del desastre.
También añadiría que «Su Majestad, el Rey de España, podía comunicar li-
bremente con el de Grecia». De este mismo telegrama de Reynoso se hace
eco la prensa del día, que informa de que «de igual gestión cerca de Mr. Ve-
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94 Despacho núm. 99 del embajador de España en Atenas, 5 de diciembre de 1922, para
el ministro de Estado de España (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).

95 Telegrama núm. 33, 3 de diciembre de 1922, del embajador de España en Atenas al mi-
nistro de Estado de España (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).

96 Telegrama núm. 4, cifrado clave número 265, 2 de diciembre de 1922, de Reynoso, de-
legado en Lausana, al Ministerio de Estado de España (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg.
1605).



nizelos ha sido encargado el Nuncio de Su Santidad». Un telegrama de Veni-
zelos al Comité Revolucionario dice «que la Gran Bretaña ya no es de nin-
guna utilidad a Grecia» y aconseja que la política griega se oriente en adelante
hacia Francia97.

3.4. Actitud de Francia.

Francia intervino en el proceso tanto por petición de España –petición
del embajador español en París a Poincaré para que ordenara a su repre-
sentante en Atenas que se asociara a la gestión del cuerpo diplomático para
evitar el fusilamiento del príncipe Andrés98–, como por la petición de la reina
Olga (reina consorte de Grecia 1867-1913, gran duquesa de Rusia, hija del
gran duque Constantino de Rusia, segundo hijo del zar Nicolás I de Rusia, y
de la princesa Alejandra de Sajonia-Altenburg, y sobre todo, madre del prín-
cipe Andrés). El embajador de España en París, José Quiñones, relata la con-
versación tenida con Poincaré99 e informa al Ministerio de Estado de los
puntos siguientes (sólo citaré aquellos aspectos que son novedosos respecto
de lo relatado por el embajador de España en Atenas): a) el Gobierno inglés,
preocupado por el príncipe, ha enviado en misión secreta a su antiguo agre-
gado militar en Grecia, comandante Talbot. Éste se ha entrevistado con Mr.
De Narcilly, embajador francés, y le ha comentado que «sería muy difícil sal-
var la vida del Príncipe», a lo que el francés le contestó que el Gobierno
griego procuraba «hacer chantaje a los ingleses para que restablezcan la nor-
malidad de las relaciones diplomáticas» y al tiempo, al ser un gobierno con
sólo militares, «desea imponerse por el terror con el pretexto de restablecer
la disciplina»; b) ambos opinan que una intervención colectiva podría preci-
pitar los acontecimientos, y el francés sugiere que «sería eficaz una inter-
vención separada y directa de España que, encargada en Turquía durante la
guerra de los intereses griegos, habrá tenido ocasión de prestar servicio a
éstos» (i.e. los griegos); c) que la intervención de España sería más prudente
por tratarse de potencia a la que no cabría reprochar que hacía presión sobre
Grecia, puesto que no tiene intereses allí.

Tanto el embajador español en Atenas como los de Rusia y Rumanía opi-
naban que, en caso de intentar una acción diplomática colectiva a favor del
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97 El Sol, 15 de diciembre de 1922, pág. 5: «Nueva orientación de Grecia» [Radio].
98 Telegrama núm. 539, transmitido por teléfono, 1 de diciembre de 1922, del Ministerio

de Estado de España al embajador en París (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).
99 Telegrama núm. 891, cifrado clave 301, 2 de diciembre de 1922, del embajador de Es-

paña en París al ministro de Estado de España (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).



príncipe Andrés, ésta debía contar con la participación de Francia, porque su
abstención «ocasionaría la de otros colegas como Bélgica, Serbia, Polonia y
Brasil por lo menos»100.

3.5. Actitud de Inglaterra.

Inglaterra, guiada por su intención de mantener sus intereses políticos y
comerciales en la zona, manifestó su apoyo a Grecia en el intento de ésta de
recuperar la antigua Jonia, pero siempre a condición de que los gobiernos y
el monarca griegos fueran claramente anglófilos. Al perder las elecciones Ve-
nizelos y cambiar la situación política griega con la vuelta del rey Constan-
tino, Inglaterra suprimió la ayuda prometida y, tras el golpe de Estado en
Atenas, se comportó con Grecia como si ésta fuera una colonia, en palabras
de Venizelos, lo que no benefició en nada a los procesados. Respecto del
príncipe Andrés, envió en misión secreta a su antiguo agregado militar en
Grecia, comandante Talbot. Tan secreta fue su misión que, según comentó
al embajador español Vallín101, ni siquiera lo había comunicado a su emba-
jada. No obstante, el embajador español opinaba que la intervención del in-
glés podría perjudicar las suyas.

4.- CONSIDERACIONES FINALES

El embajador español apenas da opinión propia sobre el juicio a los mi-
nistros y generales que aquí tratamos. En realidad, lo que hizo fue seguir las
iniciativas que otros colegas suyos emprendieron y relatar las opiniones de
personas que le merecieron credibilidad o creyó bien informadas. Por tanto,
la posición de España respecto del juicio a los responsables del Desastre de
Asia fue seguidista respecto de lo que hacían otras embajadas y en ningún
momento tomó iniciativa alguna. Esta falta de posicionamiento político no es
de extrañar, porque concuerda plenamente con lo dicho por el ministro del
ramo y expuesto en la introducción, es decir, que lo natural era «marchar de
acuerdo con Inglaterra y Francia» y, cuando no hubiera acuerdo entre ellas,
apartarnos para que no nos alcanzaran las consecuencias, lo que en realidad
muestra una falta total de política exterior en la zona.
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100 Despacho núm. 98 del embajador de España en Atenas, 2 de diciembre de 1922, para
el ministro de Estado de España (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).

101 Telegrama núm. 30, cifrado clave 239, 2 de diciembre de 1922, del embajador en Ate-
nas al ministro de Estado de España (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).



Esto contrasta con la actividad desplegada en relación con el juicio del
príncipe Andrés, respecto del cual hay una posición muy activa tanto del
embajador en Atenas, mediante entrevistas, como del Ministerio de Estado,
ordenando contactos al representante en Lausana y al embajador en París. In-
cluso el embajador en Atenas pone en duda la eficacia de las gestiones de
Londres. El Ministerio de Estado estuvo en contacto con la embajada de París
para conocer la actitud del Gobierno francés102 y con la embajada de los Pa-
íses Bajos en Madrid, porque el ministro holandés quería conocer la opinión
de España103, y también con Londres.

La nota que el embajador británico en Atenas envió al Gobierno revolu-
cionario griego con motivo de la ejecución de los responsables políticos y
militares del Desastre de Asia menor, que fue calificada por el embajador es-
pañol de “muy enérgica”, y la actitud del Ministerio de Estado al contactar
con el homónimo francés en lugar de hacerlo con el inglés en el caso del prín-
cipe Andrés, se ve avalada por el telegrama del embajador español en Lon-
dres, según el cual104: a) los periódicos allegados al Gobierno y algunos
liberales habían censurado como grave error diplomático la actitud de Ingla-
terra hacia la ejecución al estimar que dicha intervención había excedido «a
la corrección que debe conservarse respecto a asuntos internos de otras na-
ciones»; b) al tiempo que estigmatizaban la ejecución, advertían de la delicada
situación de Grecia en la conferencia de Lausana, porque Inglaterra constituía
su único apoyo; c) «este criterio refleja el del público británico en general».

En esos momentos el Gobierno británico no debía tener muy clara su po-
sición, porque unos minutos más tarde el mismo embajador en Londres co-
municó al ministro que el subsecretario de Asuntos Exteriores no había
contestado en el Parlamento105 a preguntas sobre correspondencia entre Gú-
naris y la legación británica, pero había dicho que no tenía noticias de que
otras legaciones se hubieran retirado de Atenas. Argumentó, apoyando esa
posición, que el encargado de negocios de Italia había recibido orden «de
abstenerse de todas relaciones con el Gobierno griego» y finalmente dijo que
el Gobierno no había decidido aún retirar la Misión naval.
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102 Telegrama núm. 536, cifrado clave 221, 30 de noviembre de 1922, del ministro de Es-
tado de España al embajador en París (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).

103 Telegrama núm. 126, cifrado clave 301, 30 de noviembre de 1922, del embajador en
La Haya al ministro de Estado de España (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).

104 Telegrama núm. 543, cifrado clave 241, 5 de diciembre de 1922, del embajador en
Londres al ministro de Estado de España (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).

105 Telegrama núm. 553, cifrado clave 241, 5 de diciembre de 1922, del embajador en
Londres al ministro de Estado de España (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).



El embajador español en Londres también informó de que el presidente
del Consejo se había negado a discutir sobre «la presunta incitación por parte
del anterior Gobierno británico a los griegos para internarse en Asia Menor».
Al parecer el periódico Le Matin de París había publicado «documentos se-
cretos relativos a política británica en Grecia» que podían implicar al Go-
bierno británico. Todo esto se expone con un lenguaje puramente descriptivo
sin valoración alguna y sin que haya contestación del Gobierno de España,
que aparece como mero espectador.

El príncipe Andrés expresó públicamente su gratitud en una entrevista
del Daily Express en la que declaró «que debe su vida a la intervención del
Papa, Su Majestad el Rey de España y su Majestad Británica”106. En ella pon-
dera el hecho de que el Gobierno británico enviara «un mensajero especial
para que interviniera cerca del Comité Revolucionario», que según el emba-
jador español más bien entorpeció sus gestiones. Al parecer, círculos oficia-
les británicos “desmintieron” (o, mejor dicho, mintieron al desmentir) tal
noticia sobre el enviado especial, puesto que tenemos constancia a través del
embajador español de que tal enviado existió.

También Jorge II agradeció al Gobierno español su intervención a favor
del príncipe Andrés107. Pero el Gobierno español debía de tener alguna reti-
cencia en reconocerlo, porque el embajador en Atenas contestó a un tele-
grama del Ministerio explicando que, por ser el más antiguo, sus colegas
estaban esperando que tomara la «iniciativa en beneficio de la monarquía»108,
y unos días después, en otro telegrama, reiteraba que el «retraso sería inter-
pretado (como una) vacilación (en) reconocer (al) rey actual»109.

El Gobierno de Atenas anunció que por razones económicas cerraba va-
rias legaciones en el extranjero, entre ellas, la de Madrid110. El 26 de diciem-
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106 Despacho núm. 1365 del embajador de España en Londres, de 12 de diciembre de
1922, para el ministro de Estado de España (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).

107 Telegrama núm. 34, cifrado clave 239, 5 de diciembre de 1922, del embajador espa-
ñol en Atenas al ministro de Estado de España (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605). El
embajador transcribe entrecomilladas las que parecen ser palabras textuales del rey, muy elo-
giosas de su labor: por «tener aquí un representante á cuyo tacto y habilidad cumplimiento ins-
trucciones S. M. se debe éxito alcanzado».

108 Telegrama núm. 30, cifrado clave 239, 5 de diciembre de 1922, del embajador espa-
ñol en Atenas al ministro de Estado de España (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).

109 Telegrama núm. 35, cifrado clave 239, 12 de diciembre de 1922, del embajador espa-
ñol en Atenas al ministro de Estado de España (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).

110 Telegrama núm. 21, cifrado clave 301, 30 de diciembre de 1922, del embajador espa-
ñol en Roma al ministro de Estado de España (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605); cf.
El Sol, 20 de diciembre de 1922, pág. 5: «Índice de noticias».



bre, el mismo día que el nuevo embajador de España en Atenas presentaba
sus credenciales111, se anuncia que ha sido suprimida la Legación de Grecia
en Madrid. Como consecuencia del anuncio de supresión, el ministro de Es-
tado español encargó al embajador en Grecia que transmitiera al Gobierno
griego «que Gobierno (de) S. M. vería con gusto continuase legación griega
aquí (en Madrid) que, precisamente cuando nos hemos hecho cargo pro-
tección intereses griegos en Turquía, puede revestir especial utilidad»112. La
gestión debió de dar buen resultado, porque el mismo embajador comunica
al ministro el día 30 que, confidencialmente, sabía «que se proponían resta-
blecerla»113. El día 31 el diario El Sol anunciaba que no se suprimía y que el
embajador permanecía en calidad de encargado de negocios114.

El alcance de la mencionada protección de intereses griegos en Turquía
por parte de España excede a este trabajo. El diario El Sol anunció el día 17
de diciembre que el alto comisario griego (de Constantinopla) había sido su-
primido y que «la protección de los súbditos helenos residentes en esa capi-
tal ha sido confiada al representante de España»115. En fecha muy próxima a
la del último telegrama comenzaron las conversaciones sobre la forma de
trasladar la correspondencia oficial al Consulado General griego en Cons-
tantinopla a través de la embajada española116.

Todo parece indicar que Inglaterra alentó y prometió ayudar a Grecia a
recuperar los territorios de la antigua Jonia en detrimento del Imperio Turco
por razones comerciales, pero tal promesa no se cumplió por el regreso a
Grecia del rey Constantino, por el que no tenía ninguna simpatía al haberse
mostrado durante la Guerra Mundial partidario de Alemania. Una vez que
Elefcérios Venizelos perdió las elecciones debido al hartazgo de la pobla-
ción por las guerras y a la deshonrosa injerencia que debió suponer para el
pueblo griego o, al menos, para una parte importante de él, el desembarco
de tropas inglesas en Pireo para garantizar la neutralidad del gobierno del rey
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111 El Sol, 26 de diciembre de 1922, pág. 5: «Legación suprimida» [Fabra] y «Presentación
de credenciales» [Fabra].

112 Telegrama núm. 50, 26 de diciembre de 1922, del ministro de Estado de España al
embajador español en Atenas (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).

113 Telegrama núm. 39, cifrado clave 230, 30 de diciembre de 1922, del embajador espa-
ñol en Atenas al ministro de Estado de España (AMAE, Correspondencia [Grecia], leg. 1605).

114 El Sol, 31 de diciembre de 1922, pág. 1: «No se suprime» [Radio].
115 El Sol, 17 de diciembre de 1922, pág. 5: «La cuestión de Oriente» [Fabra]. 
116 Carta del embajador en Atenas a la Subsecretaría del Ministerio de Estado, 1 de febrero

de 1923, en respuesta a una R.O. de 21 de enero del mismo año (AMAE, Correspondencia [Gre-
cia], leg. 1605).



Constantino, éste regresó tras un referéndum, que fue calificado de fraudu-
lento. Los nuevos responsables políticos y militares griegos no mostraron el
mismo celo por ampliar el territorio que había tenido Venizelos, cometieron
el error de remover a los jefes militares del frente de Asia Menor por otros más
próximos ideológicamente y perdieron el apoyo de Inglaterra, como ésta ya
había anunciado en caso de regreso de Constantino. Cuando se produjo el
Golpe de Estado y el Comité Revolucionario decidió juzgar a los responsables
del Desastre, Inglaterra volvió a intervenir en la política interna griega con la
nota que el embajador español calificó de “muy enérgica” y que, unánime-
mente, fue calificada de error; nota e intervención que le hicieron decir a Ve-
nizelos que «Grecia era un país libre y no una colonia inglesa».

Finalmente, ninguna intervención exterior consiguió piedad para los
responsables del Desastre, e Inglaterra se apresuró a repartir la responsa-
bilidad del fracaso de su política con Grecia incluyendo a Venizelos, al que
comenzaron a tratar fríamente en Lausana, y a cambiar su interlocutor en
Atenas. Aún así, el príncipe Andrés se salvó de la muerte. Respecto de la
prensa citada, hay que señalar los diferentes posicionamientos que mani-
fiestan, en consonancia con sus posiciones ideológicas de partida. Así, el
diario ABC o bien informa sin aparente posición ideológica o manifiesta su
creencia de que la sentencia a los Seis estaba prevista desde la inaugura-
ción del proceso, quitando con ello, sin decirlo, legitimidad al juicio. Los
diarios El Sol y La Voz, del mismo grupo ideológico liberal y regeneracio-
nista, comparan el desastre de Grecia en Asia Menor con el de España en
Annual y ponen de manifiesto la distinta valoración que se hace, en ambos
países, de sus desastres particulares, y ponen a Grecia como ejemplo de lo
que se debería hacer en España. El Socialista, por su parte, pone de ma-
nifiesto que los enfrentamientos de Grecia y Turquía en Asia Menor son el
resultado de los enfrentamientos de las burguesías de las potencias euro-
peas, apunta al rey de España como responsable del desastre de Annual
porque él elige a los que le rodean, y echa de menos en España la vitali-
dad del pueblo griego que, ante una situación similar a la española, pro-
vocó una revolución.

Pedro ÁLVAREZ DE FRUTOS

Plaza de la Morería 10, 3º B 
40002 SEGOVIA
pedroalvarez.name@hotmail.es
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ANEXOS

1.- Reyes de Grecia 

— Jorge I [Guillermo de Dinamarca, segundo hijo del rey Cristian IX
de la casa de Glücksburg]. Reinado: 1863-1913. Casado con Olga
de Rusia.

— Constantino I. Primer reinado: 1913-1917. Segundo reinado: 1920-
1922. Casado con Sofía de Prusia.

— Alejandro I. Reinado: 1917-1920.
— Jorge II. Primer reinado: 1922-1923. Segundo reinado: 1935-1947.

2.- Presidentes de Gobierno de Grecia

— Dimitrios Gúnaris [8 de abril de 1921 / 16 de mayo de 1922]
— Nicólaos Stratós [16 de mayo de 1922 / 22 de mayo de 1922]
— Petros Protopapadakis [22 de mayo de 1922 / 10 de septiembre de

1922]
— Nicólaos Triandafílakos [10 de septiembre de 1922 / 29 de sep-

tiembre de 1922]
— Anastasios Jaralambís [29 de septiembre de 1922 / 30 de septiem-

bre de 1922]
— Sotirios G. Crokidás [30 de septiembre de 1922 / 27 de noviembre

de 1922]
— Stilianós Gonatás [27 de noviembre de 1922 / 24 de enero de1924]

3.- Hechos históricos relevantes: 

1919, mayo: desembarco del ejército griego en Esmirna.
1920, agosto: tratado de Sèvres, que crea la Grecia de «los dos conti-

nentes y los cinco mares».
octubre: muerte del rey Alejandro.
noviembre: Venizelos pierde las elecciones y abandona Grecia.
diciembre: referéndum fraudulento favorable al regreso del rey Cons-

tantino.
1921, agosto: batalla del río Sangario, que supone la detención del

avance griego sobre Ankara.
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1922, agosto-septiembre: retirada del ejército griego de Asia Menor.
11 de septiembre: golpe de estado dirigido por el coronel Plastiras.
19 de octubre: constitución de la comisión de investigación del De-

sastre.
13 de noviembre: comienza el juicio de los responsables políticos y

militares del Desastre.
22 de noviembre: demostraciones populares de adhesión a los fines

de la revolución.
24 de noviembre: el diario El Sol informa de un complot contrarrevo-

lucionario.
27 de noviembre: dimite el Gobierno de Sotirios Crokidás.
28 de noviembre: el Tribunal dicta sentencia de muerte y se ejecuta a

los enjuiciados.
3 de diciembre: el Tribunal dicta sentencia sobre el príncipe Andrés,

que embarca hacia Brindisi.
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DESTINO TRÁGICO Y DESCOMPOSICIÓN SOCIAL:
LA NARRATIVA BREVE DE SOTIRIS DIMITRÍU

RESUMEN: Las narraciones breves de Sotiris Dimitríu constituyen desa -
rrollos literarios de un virtual ensayo sobre las variantes patológicas de la
condición humana. La existencia es un estado de desgracia permanente,
predeterminado por sentimientos primarios, atávicos y preculturales. Los
protagonistas son siempre víctimas de una inhumanidad específicamente
humana, característica de la civilización occidental moderna, en la que no
existen espacios colectivos y las instituciones son ficciones sociales, es
decir, sucedáneos formales, incapaces de responder a impulsos morales.

PALABRAS CLAVE: Sotiris Dimitríu, narraciones breves, patología humana,
destino trágico, entropía natural, neonaturalismo, localismo universal.

ABSTRACT: Sotiris Dimitriou’s short stories are literary expansions of a
virtual essay about the pathologic variants of the human condition. Exis-
tence is a permanent state of misfortune, predeterminated by primary,
atavic, precultural feelings. The characters are always victims of a specifi-
cally human inhumanity, typical of the modern western civilization, in
which there are no common spaces and the institutions are social fictions,
this is, formal substitutes, unable to answer to moral urges.

KEY WORDS: Sotiris Dimitriou, short stories, human pathology, tragic
destiny, natural entropy, neonaturalism, world localism.

El narrador epirota Sotiris Dimitríu lleva un tercio de siglo elaborando dis-
cretamente una interesante obra dentro de las letras helénicas actuales, por
sus características intrínsecas y singulares, deliberada y conscientemente ajena
a todo tipo de corrientes literarias, predominantes y marginales1. La consis-
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1 El corpus total de la obra lo componen noventa y una narraciones cortas y otras cinco
de mayor extensión. Por orden de edición, estas últimas son Ν’ ακούω καλά τ’ όνομά σου (1993),
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tencia literaria de los textos y el análisis implacable al que somete a la so-
ciedad griega hacen de él un autor indispensable para conocer las raíces
profundas de la actual situación del país, en las que Dimitríu ahonda sin con-
templaciones y con una lucidez casi profética. Algunas de sus obras han sido
adaptadas al cine y al teatro, lo que da idea de la frescura de su mirada, de
la actualidad de su mensaje y de lo certero de sus análisis. En español pue-
den encontrarse dos de sus relatos breves2.

Las historias que desarrolla habitualmente en las narraciones breves
parten de situaciones esquemáticas en las que un narrador presenta al pro-
tagonista desde una perspectiva relativamente omnisciente, que aparente-
mente objetiva el argumento, pero en realidad se sitúa en el nivel de los
personajes y se siente, como ellos, víctima ignorante3. Dimitríu selecciona
un instante decisivo, representativo de sus vidas, y delinea una estampa, de
manera que el conjunto de sus narraciones constituye un mosaico de tipos
sociales, de revelaciones instantáneas de la realidad cotidiana contemporá-
nea: la soledad extrema, la certeza del fracaso, lo absurdo de la vida. Cada
uno de los relatos funciona como un sketch anticuado que forma parte de
una obra mayor en un museo particular. El conjunto es un recorrido por mi-
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Τους τα λέει ο θεός (2002), Τα οπωροφόρα της Αθήνας (2005), Σαν το λίγο το νερό (2008) y Η σιωπή
του ξερόχορτου (2011). Al conjunto de su obra narrativa se suma una primera y única colección
de versos (Ψηλαφήσεις, 1985). El casi centenar de narraciones breves que son nuestro objetivo
se distribuyen en cinco títulos: Ντιάλιθ’ιμ, Χριστάκη (1987), Ένα παιδί απ’  την Θεσσαλονίκη (1989),
Η φλέβα του λαιμού (1998), Η βραδυπορία του καλού (2001) y Τα ζύγια του προσώπου (2009). A cada
uno de ellos nos remitiremos, respectivamente, con una letra: N, Π, Φ, Β, Ζ. La cifra que las
acompañará indica la página pertinente del libro: p. ej. Φ 83 remite a la página 83 de Η φλέβα
του λαιμού. ΣΛΝ se refiere a Σαν το λίγο το νερό, cuyos textos son eventualmente de utilidad para
nuestros propósitos. El pasado 16 de noviembre Ediciones Pataki publicó una nueva colección
de narraciones breves con el título de Το κουμπί και το φόρεμα. De su obra se han hecho varias
adaptaciones al cine y al teatro. Entre las primeras, Απ’  το χιόνι, de Sotiris Goritsas (1993); Η ζωή
ένα χιλιάρικο (1995), de Fotiní Siscopulu; Αμέρικα (2006), de Savas Caridas; y Τα οπωροφόρα της
Αθήνας (2008), de Nicos Panayotópulos. Takis Tsamaryás ha puesto en escena una adaptación
de varias historias breves (Εις το ρεύμα της ζωής τους, 2002), Nicos Arvanitis, Ν’ ακούω καλά τ’
όνομά σου (2006), y Mania Papadimitríu, un pequeño montaje sobre varios relatos de Ντιάλιθ’ιμ,
Χριστάκη (2009). Recientemente, Ana Vayená se ha servido de algunos textos para el montaje
Θα σου πω μια ιστορία (se estrenó en Metaxuryío el 24 de septiembre de 2012).

2 En la antología de LÓPEZ VILLALBA-GARCÍA RAMÍREZ (2005), María Recuenco Peñalver traduce
“Κούκλες” (“Muñecas”), pp. 69-71. “Ζεροβιτάλ” (“Gerovital”) fue presentado en versión bilingüe
por Claudia Toda Castán y Francisco González López en la revista El Maquinista de la Genera-
ción 16 (2008) 157-163.

3 FAIS (1998): «...συμπάσχει μαζί τους και, το κυριότερο, εκφράζεται όπως εκείνοι. Κι αυτή η
ψυχική επαφή, που αναπόφευκτα μεταμορφώνεται και σε γλωσσική, σφραγίζει τον ιδιότυπο ρεαλισμό
του Δημητρίου».



crohistorias arrebatadoras en que participan la ternura, el amor y la crudeza,
una peregrinación por momentos pasados que se proyectan en la memoria
como diapositivas de la más íntima condición humana en las que se recu-
pera la sensación de intemporalidad, de ucronía, gracias al valor paradig-
mático que adquieren4. Cada historia comienza casi como una anécdota y
termina desembocando en desolación. El final del relato no implica la con-
clusión de la historia contada. La desesperanza ambiental favorece el final
abierto. Todo sigue igual. ¿Es posible reconstruir el mosaico encajando a
los personajes en una realidad más amplia y simultánea? De eso trata este
artículo, de examinar ese complejo mosaico sometido al determinismo de
una naturaleza inapelable que aboca irremisiblemente a la desgracia a causa
de la desintegración moral y la descomposición de la sociedad griega. 

1.- INTRODUCCIÓN

La tradición en la que bebe y en la que se sitúa Sotiris Dimitríu se yer-
gue sobre un cimiento hecho de experiencia humana radical, común y co-
rriente. El uso frecuente de recursos que imitan el discurso oral (poner al
lector frente a la realidad ordinaria más descarnada es su objetivo) repro-
duce una lengua viva que el autor literaturiza con herramientas elementales.
Modela su lengua sobre el habla coloquial (abundan léxico, giros y expre-
siones dialectales, epirotas, especialmente características del habla de Tes-
procia), con frases cortas, con abundantes verbos y sustantivos5. Su particular
sentido del diálogo sencillo, como la lengua popular, recuerda a la aforística
inconexa y, a veces, a la canción tradicional, cuyas letras tan a menudo uti-
liza. La lectura está medida con pausas, lo que, conjugado con las frecuen-
tes elipsis, propicia y fomenta la necesidad de completar y, por tanto, reclama
un lector activo. Como en el discurso oral, el silencio es un recurso literario
tan importante como las voces: no separa, aporta sentido a la obra.

Por encima de todo, prevalece el equilibrio consciente entre pensamiento
y concisión verbal que da al conjunto un corte clásico: una transparencia de
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4 En palabras del propio narrador de “Apía, Egnatía”, «Κάθε τόσο η μνήμη απρόσκλητη
ανεβάζει από το πηγάδι της σπαράγματα από εικόνες» (Β 53). Para no cansar al lector, aunque son
numerosos, cada vez que se ilustra se escoge un ejemplo.

5 Pese a todo, Seryis considera que esa aspiración a la oralidad es literaria: «Πρόκειται για
μια “δευτερογενή προφορικότητα”, για μια διαμεσολαβημένη από την προσωπική γλωσσική και
πολιτική αίσθηση του λογοτέχνη απόδοση, για μια λογοτεχνική μετάπλαση των αφηγήσεων. Έχουμε,
με άλλα λόγια, προφορική ιστορία» (SERYIS 2011: 414-415).



estilo engañosa porque disimula la complejidad y la suciedad que se aloja
tras la clara superficie de sus historias; una expresión concisa, que progresa
por yuxtaposición de elementos, con pinceladas, dando al conjunto un es-
tilo que podríamos considerar impresionista; la presentación directa, des-
nuda, de los hechos; la economía del discurso es tal, que solamente se dice
lo indispensable. Busca deliberadamente dar impresión de falta de elabora-
ción: en apariencia se muestra un texto que parece un escueto apunte a la
espera de elaboración posterior6. En cambio, pone énfasis en la expresividad,
sobre la que reposa un lirismo intenso. No explica, no analiza; se desprende
de lo superfluo, traza situaciones esquemáticas, refleja la vida en su propia
desnudez. Levanta actas, asume la función de notario poético sin renunciar
al potencial destructivo de la literatura7. La esencia radicalmente poética del
mundo de Dimitríu explica que lo esencial sea el clima. Por eso los argu-
mentos son secundarios.

El tema que subyace es bastante cotidiano y genérico. Bajo la forma de
enunciado, quedaría reducido a la importancia que tienen los afectos y las
atenciones en los espacios comunes: el entusiasmo, la sensación de perte-
nencia, el apoyo mutuo, el humor, la confianza, la vulnerabilidad, cuestiones
que casi nunca son explícitas en las comunidades, aunque resulten funda-
mentales para su propia existencia y, en muchas ocasiones, sean la causa de
su final. Pero no reflexiona sobre ellas, no nos da respuestas, porque se
ocupa de refutar con innumerables ejemplos la relatividad o la inexistencia
de una verdad aplastante que está en el universo, que es más elocuente que
el hombre y a la cual éste no puede más que someterse. 

Con semejante procedimiento, el autor estudia el abismo insondable que
hay entre la realidad y la existencia, se entromete en el ámbito de lo incon-
fesable, que aparece como algo cotidiano, natural, inherente a la vida, pero
que se manifiesta, a los ojos del lector, como pesadilla. El sujeto existe, pero
ha perdido la capacidad de comunicarse, ha renunciado a comunicarse, a
decir lo que le pasa, a ser. Ya no hace uso de la razón común, del lenguaje
común, circunstancia determinante en la mayoría de los personajes y causa,
por tanto, de una sociedad descompuesta, sin κοινός λόγος. La lengua cons-
tituía la urdimbre fundamental de la utopía inmóvil del Epiro ancestral que
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6 En palabras del propio autor: «Αυτό που προέχει στο διήγημα είναι ένα γερό σχεδίασμα. Όταν
το γεμίζεις, ελλοχεύει ο κίνδυνος να φύγεις από το σχέδιό σου. Εγώ αντιδρώ αφαιρετικά. Το
υπονοούμενο στη λογοτεχνία είναι πιο καίριο από το να τα πεις όλα» (CALAMARÁS 2009).

7 Así lo afirma uno de sus personajes, el escritor que saquea el alma de las mujeres para
construir sus historias: «Αυτούσια η ιστορία, μόνο που ᾿χε πια την δύναμη καταστροφής που μόνο ο
τυπωμένος, ικανός λόγος έχει» (Β 117).



añora, basada en el desinterés, la abnegación y la filantropía8. Entran, pues,
en escena, casi como personajes, la soledad, el silencio, el vacío, la inco-
municación, el fragmento de vida de los hombres cuya historia se narra sin
decir casi nada, por lo que sería lícito calificar la de Dimitríu como escritura
de ausencias.

El autor admite tener un horizonte muy reducido, un mundo muy pe-
queño9. Ciertamente los espacios son muy estrechos, los personajes perte-
necen a ambientes muy localizados, por lo que cabe considerar que estas
historias tienen un carácter marcadamente localista. Para representar los es-
tragos de la soledad, el desarraigo, la exclusión social o el extrañamiento en
la vida humana, cualquier escenario es válido. Es la profunda mirada del
autor la que incrementa la potencia de la visión sin dejar de ser espaciosa:
no hay que salir fuera para conocer el alma humana, basta con pararse a es-
cudriñar el universo epirota10:

«Δεν ένιωθαν οι άνθρωποι την ανάγκη να ταξιδέψουν. Κάθε ημέρα στο χωριό
ήταν ένα πολύσημο ταξίδι στο πάντα καινούργιο σκηνικό της, ένας συσταλμένος
ενιαύσιος που διεύρυνε με θετική υποκειμενικότητα τον χρόνο» (ΣΛΝ 116). 

Esta limitación geográfica –su localización externa– sumada al afán del
autor por escarbar en las diversas variantes de cada una de las mismas acti-
tudes humanas (como los diferentes esbozos que realiza el artista de un
mismo objeto), contribuye decisivamente al supuesto localismo de las histo-
rias propuestas. Se diría que el narrador sacrifica la amplitud en aras de la
profundidad: le atrae excavar en el pasado de los hombres que ha cono-
cido, trabajar las mismas experiencias porque, pese a las apariencias, el uni-
verso pequeño tiene muchas capas y muchos sentimientos no salen a la luz
espontáneamente11. El procedimiento de excavación en el pasado se advierte
claramente en la evocación del suyo propio, practicada en las historias na-
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8 «Οδηγούσε η γλώσσα σ’ ένα ηθικό στερέωμα –ασκίαχτο απ’ τα σκοτάδια της χαιρεκακίας– και
δημιουργούσε συνεχώς στο χωριό δακρυρόεσσα φιλαλληλία» (ΣΛΝ 100).

9 En boca del propio Sotiris (KESA 2002): «Στην αρχή ασυνείδητα και αργότερα συνειδητά
περιχαράκωσα τα θέματα και τον τρόπο που τα καταγράφω. Δεν είναι μεγάλο το σύμπαν μου. Εχω
πολύ μικρό ορίζοντα». 

10 En una entrevista (CALAMARÁS 2009) afirma el autor: «Η γη είναι ένα μικρό πορτοκάλι. Αυτό
που μας διαφοροποιεί από τους άλλους είναι ένα τίποτα, μια ψείρα, μια σκόνη. Οι άνθρωποι σ᾿ όλα τα
μήκη και τα πλάτη αδελφές ψυχές είναι, σταγόνες νερού είναι. Είμαστε σκανδαλωδώς όμοιοι. Αν
γράψουμε κάτι για τον εαυτό μας με ειλικρίνεια, θα το επικυρώσει και ο Εσκιμώος».  

11 KESA (2002): «Φαίνεται μικρή η ζωή αλλά είναι μεγάλη. Και αυτό που φαίνεται έχει από μέσα
και άλλα που δεν φαίνονται. Εχει πολλές επιστρώσεις. Οπότε είναι άπειρα τα πράγματα προς γραφήν
ακόμη και για μένα που έχω ορίσει τον ορίζοντά μου και είναι μικρός. Και πάλι είναι πολύ μεγάλος».



rradas en primera persona, principalmente cuando recrea episodios de su
propia biografía. Sin embargo, también es visible en la estructura de la ma-
yoría de las narraciones: parte de la situación actual a la que se ha llegado
e inmediatamente se zambulle en la exposición de los acontecimientos, vis-
tos a través del filtro de la memoria, teniendo como perspectiva, casi siem-
pre, el desarrollo de toda una vida. La evocación es un procedimiento para
vivir el recuerdo, y la memoria, una vivencia. Se recuerda para vivir otra vez,
de una manera más intensa: «Αχ να περπατούσα πάλι έτσι αλλά όμως να ήξερα
τι ζούσα –όπως το ζω τώρα ως ανάμνηση– έστω και λιγότερο» (Β 53). El espacio
de la remembranza es siempre el mundo rural epirota de la infancia, cuya
imagen resplandece fugaz pero constantemente durante el resto de la vida.
Sin embargo, la pericia con que Dimitríu desnuda y expone ante los ojos del
lector la verdad humana descarnada que subyace a la realidad cotidiana y
convencional y la profundidad y la diversidad de los pliegues que nos mues-
tra de cada vida humana conceden a estos personajes la condición de ar-
quetipos de la condición humana, que encuentran correspondencias exactas
en cualquier catálogo humano12. En ese espacio reducido y profundo, local
y universal, no hay opción para que los personajes actúen.

2.- EL SER HUMANO, VÍCTIMA DE UN DESTINO INEXORABLE

En muchos relatos se siente la mano rectora de la muerte: un pálpito del
mal inminente, moderna versión del destino13. Sus fuerzas funcionan impla-
cablemente según determinadas leyes, aunque se pueda dudar de ellas. En
todo caso, los personajes no son conscientes de las fuerzas ocultas que go-
biernan sus vidas y de que viven al margen de la convención social. El
mundo presente está sometido a la carcoma del tiempo desde el instante en
que está sucediendo. Hay una fuerza ancestral que se proyecta inflexible e
inexorablemente sobre el ser humano, como el caso en que la hija hereda
la maldición que pesaba sobre la madre (“La balanza del rostro”); el hijo que
sigue, inconsciente e inevitablemente, los pasos torcidos de su padre (“Único
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12 KESA (2002): «Πιο πολύ είναι στο παρελθόν το δικό μου και στο παρελθόν των ανθρώπων που
έχω γνωρίσει (των γονέων, των θείων, των παππούδων). Το δικό τους παρελθόν με γοητεύει και με
ελκύει. Εκεί θέλω να σκάψω». 

13 «Ο άντρας της πέθανε πριν χρόνια κι η ψυχή της ανοίχτηκε και ξανάκλεισε, σαρκοβόρο
λουλούδι, ερμητικά σ’ αυτόν. Μόνο που την έσκιαζε και την είχε σε διαρκή ανησυχία ο απωθημένος,
μα βαθιά χαραγμένος μέσα της φόβος του μοιραίου, του απρόοπτου. Ένα χτυποκάρδι για το αναπάντεχο
κακό, που της έμεινε απ’ τον άντρα της» (Ν 64).



vástago”); el hermano menor que se precipita fatalmente, a sabiendas, por
la pendiente de la perdición hacia la muerte, recorriendo puntillosamente el
camino hollado por el primogénito (“Por la misma senda”); la madre que
convierte a su hija pequeña en víctima de sus trastornos hasta matarla (“Mu-
ñecas”). La historia que quería evitarse se repite inclemente. Predomina una
sensación elegíaca de fracaso ante el poder implacable, incontenible y arro-
llador del tiempo (“Los cables”, “El marco”, “Trota, jamelgo”, “Go go Johnny”,
“Pueblo arruinado”, “Semana Santa en abril”, “Gerovital”, “¡Rompan filas!”).
Son mayoría los relatos de vidas truncadas por un destino que está escrito.
El lector tiene noticia del desastre al comienzo del relato:

« Έκθετη. Μέχρι τα πέντε μου στο Δημοτικό Βρεφοκομείο, μετά, μέχρι τα
δεκατέσσερα, στο Επιμελητήριο Ανηλίκων και κατόπιν, λόγω πρόωρης ανάπτυξης,
καθαρίστρια στο γκαράζ αυτοκινήτων του δήμου. Όχι για πολύ όμως, γιατί
διεκδίκησε και με πήρε ο πατέρας μου, που δεν είχε χάσει τα ίχνη μου.

Περιττό να σας πω, πως συμπεριφέρθηκαν οι άντρες, από νήπιο ακόμα.
Ήμουν γι’ αυτούς ένα αδέσποτο θηλυκό ζωάκι, που μπορούσαν ατιμώρητα, από
δικό τους η κοινωνικό νόμο, να το κάνουν ό,τι θέλουν...

Ήμουν όμως μια σημαδεμένη, μια φοβισμένη, κι είχα στο πρόσωπο μια
ζοφερή κατήφεια, που με τα χρόνια φαινόταν πιο μουντή» (Β 111-112).

Se parte del principio de que la vida es un juego que no se gana nunca,
que la única esperanza reside en la duda sobre si se ha perdido la partida.
Aunque sea una esperanza verdaderamente vana que hace que la batalla de
la convivencia se vuelva inútil y que la vida armónica con el entorno sea im-
posible. Finalmente, los personajes ni siquiera dan la batalla:

«Στις όχθες αυτής της ευθείας υπήρχαν χιλιάδες λουστραρισμένες επιλογές.
Αλλά ό,τι και να επέλεγαν, πάντα η ζυγαριά έγερνε στο βάρος των εγκαταλειμ -
μένων επιλογών που άφηναν βαριά σκιά επάνω τους. Έχασαν το αφαλό τους και
τους ταλάνιζαν διαρκώς αλλοπρόσαλλες, κεντρόφυγες δυνάμεις. Οι διαβάτες
στους δρόμους ήταν περίφροντες, κουτσοκεφαλισμένοι» (ΣΛΝ 125)14. 

El papel que juega el coro en las tragedias es desempeñado aquí por una
“masa inerte” que asiste muda a los acontecimientos, de modo que su pasi-
vidad se transforma en instrumento fatal del destino al no enfrentarse a él: los
soldados de la guarnición (“Ay, ay, Dios mío”, “El riachuelo de los renacua-
jos”), los compañeros de trabajo (“Ausente”, “Los colores de la tierra”), el pue-
blo entero (“Diálic’im, Jristaki”, “Carta desde Fieri”, “Líneas desiertas”, “Único

J. MERINO «La narrativa breve de Sotiris Dimitríu»

311 Erytheia 34 (2013) 305-336

14 Cf. MITSOTAKI (1998): 943.



vástago”), la familia (“Los sueños de Varvara”, “El eccema”), el vecindario
(“Maritsa de los perros”, “En manos de Dios”, “Fulis”), la sociedad en general
(“Por la misma senda”, “El abrazo”, “Ríe, cariño mío”, “Doble”), etc.

Hay también, por supuesto, un fondo metafísico. Desechados Dios y el
mundo, la materia se extrae de la profunda complejidad de la condición hu-
mana, del hombre. Éste subyace en cada uno de los relatos, que se proyec-
tan como manifestaciones, casos, accidentes. El fondo común, el magma de
cuya materia se compone cada personaje singular, persiste en la filosofía que
sostiene cada relato: el hombre sin atributos que vaga por un mundo indi-
gente, sin sentido, casi siempre abocado a un mal irreparable, indestructible,
inocultable. El bien, en cambio –tal como se narra en “La lentitud del bien”–,
es ontológicamente inconsistente15. 

Dimitríu se apresta a presentar la psique humana a través de análisis in-
dividualizados, pero considera necesario estudiar todo el espacio cultural, la
constelación religiosa, el entorno físico en el que el personaje se desen-
vuelve, los pormenores de su comportamiento... El hombre es el campo en
el que conviven diferentes energías simbólicas de todos los acontecimientos:
la realidad (auténtica, verdadera) del ser humano no es situacional, depen-
diente de la cultura, del tiempo o del individuo, ni una invención aleatoria,
que se va construyendo según intereses y necesidades, sino que es absoluta. 

3.- EL DETERMINISMO DE LA NATURALEZA

La vida de los personajes se ve fatalmente determinada, bien por la ma-
jestuosa presencia de la geografía nativa (que podríamos considerar un fac-
tor externo), bien por un rasgo de carácter o una peculiaridad física de los
propios personajes (factor interno) que define inexorablemente su compor-
tamiento. Ambos, una u otro, cumplen una función semejante a la idea de
destino en la tragedia antigua. La determinación externa la ejerce un paisaje
ambiental o un elemento muy presente de ese paisaje. El Murgana, cuya
mole domina con su presencia, real, sagrada, la Tesprocia fronteriza con Al-
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15 Sirvan como ejemplo tres citas de este relato, que trata del proceso que conduce al mal
(B, pp. 27, 24-25 y 25-26, respectivamente). «Κοντολογίς ανήγαγε την κακότητα σε δεσπόζουσα
ιδιότητα της ανθρώπινης ψυχής»; « Ένα μίσος άρχισε να κοχλάζει μέσα της για όλους τους ανθρώπους,
συγγενείς και φίλους που την προσπέρασαν. Ένας καρκίνος που άλωσε τις φλέβες, την ψυχή της, όλες
τις σκέψεις της όπου περνούσαν φρικώδεις σκηνές»; «Με αγαλλίαση ρούφαγε τα δυσάρεστα γεγονότα
και στα καλά έψαχνε πίσω τους να βρει το κακό που τ’ ακολουθούσε. Τους θανάτους τούς συλλάβιζε
με χτυποκάρδι που γλυκομούδιαζε το στήθος της».



bania, es donde se desarrollan, in praesentia o in absentia, las historias16. La
naturaleza muda y anónima impone un respeto, un miedo que podríamos
denominar cósmico porque escapa al conocimiento humano, es imprevisible
y no se perciben sus manifestaciones (p. ej. en “Qué cojones me importa”).
El paisaje ejerce una fuerza entrópica, anula una parte de la energía, la hace
no productiva, hace que se pierda irremediablemente. Además, en ese sis-
tema aislado que construye, por extensión, en el Epiro, su valor –el de la na-
turaleza– crece de forma exponencial con el alejamiento. Esa entropía
describe el carácter irreversible de la energía generada entre el foco, el Epiro
rural, y los emigrados, los expatriados, los desterrados, lo que equivale a
decir que la entropía crece a medida que las posibilidades del personaje dis-
minuyen y su universo se aleja del Murgana. Quien se fue a los cinco años
lo recuerda así, como una presencia casi exclusiva17. Y son mayoría aplas-
tante estos casos en los relatos. El Epiro es el marco que siempre está pre-
sente (muchas veces en la distancia): incluso cuando la acción transcurre en
Salamina y se describe un paisaje abrupto, dice: «Como si fuera el Epiro» (Φ 9).
No hay, por tanto, más geografía que la del Epiro, o bien no hay una geo grafía
verdadera. 

Abundan los paisajes descritos, siempre con brevedad, como diminutos
loci amoeni de divina hermosura, hasta el punto de que son para el narra-
dor de “Semana Santa en abril” –que coincide con el autor por tratarse de un
texto evocativo– un “itinerario espiritual” de nostalgia (πνευματική διαδρομή): 

«Αϊ-Νικόλας, Άγοι Πάντες, Παλιοχώρι, ανηφόρες, στροφές, μια στροφή ακόμα
και να το χωριό μου, η Πόβλα. Μαγευτικός δρόμος, μαγευτικά χωριά. Λες και οι
πλαγιές οι ντυμένες με κουμαριές, τσέρα, χελιδρονιές, δάφνες, οι χειμάρρες που
ξεπηδούσαν εδώ και κει, τα λιθάρια και τα μονοπάτια ενσωμάτωσαν ό,τι
ομορφότερο και ευγενέστερο από τις ανθρώπινες ζωές αιώνων» (Φ 50). 

El Epiro ancestral constituye una utopía terrenal que guarda cierta con-
comitancia con la utopía cósmica de una edad de oro, argumento del tercer
capítulo de Como el agua escasa, un paradisus fortunatorum en el que
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16 «Ο όγκος της Μουργκάνας μπροστά μας. Στην κορφή το βουνό είχε ακόμα χιόνια, που
άστραφταν από ένα χιλιόχρωμο ηλιοβασίλεμα. Εκεί που χανόταν ο ήλιος ήταν ένας τόπος αγαπημένος,
μυστηριακός, αβάδιστος. Ήταν η Βόρειος Ήπειρος» (Φ 51).

17 «Καμιά φορά, το μόνο που έπλαθε με το μυαλό του ήταν εκείνο το χωριό σε μέρα καλοκαιρινή,
μελίσσι ο κόσμος, γομάρια, και αυτός να φυρίσει στα μποστάνια με τ’ ασθενικά καρπούζια, στις
ρεματιές με τα δεντροστάφυλα. Κι αυτό όμως με τα χρόνια το ατόνισε, το ᾿πνιξε» (Φ 45). «Άλλαξαν όψη
οι γειτονιές, ο θάνατος παίρνει τους παλιούς γείτονες, αλλά όσο περνάνε τα χρόνια, τόσο λάμπει μέσα
μου η πόλη των παιδικών μου χρόνων» (FAIS 2001).



irrumpe el desarrollismo como moderna plaga18. Cada una de las historias
funciona como metáfora de una existencia basada en la utopía, en el equili-
brio entre el hombre y la naturaleza, en la añoranza de un tiempo ideal, no
envilecido por la razón mercantil ni sometido a su yugo.

El abandono del paisaje epirota significa la perdición en la analgesia de
la megalópolis moderna19. Al marcharse del Epiro el individuo sufre, por en-
tropía, una escisión que rebasa los límites de los afectos humanos y fractura
el alma20. No encuentra ubicación posible en la ciudad, que funciona aquí
como distopía, por oposición a la campiña epirota. Aunque el autor no re-
húye las responsabilidades personales en esta catastrófica mudanza21, estos
personajes no manifiestan el deseo de mezclarse con otros que sean distin-
tos para enriquecerse con nuevas experiencias22. El olvido de los usos y cos-
tumbres de la pequeña comunidad, y la tecnología, con sus implicaciones
sentimentales, producen un extrañamiento severo. El emigrante se siente fo-
rastero, el inmigrante también. Se sienten todos los personajes, porque todos
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18 Que el desarrollismo griego de la segunda parte del s. XX representa el rechazo de los
valores tradicionales tiene con frecuencia formulaciones expresas, como la siguiente: «…αλλά
και ο κόσμος των χωριών, μετά το πενήντα κυρίως, με την μαζική φυγή δεν τίμησε τα μητρώα του. Απ’
άκρου εις άκρον της χώρας μας, μάλιστα, ονόμασε βλάχικα όλη την παράδοση του» (ΣΛΝ 124). Res-
pecto a que el modelo seguido por el autor sea el bíblico, cf. MITSOTAKI (1998): 945. Refuerza la
idea de la existencia de un trasfondo profundamente religioso (sobre todo, el concepto de
culpa), “El peregrinaje de la mariposa”, primer capítulo de ΣΛΝ, en el que el alma del narrador,
transformada en ese insecto, rebasa las dimensiones terrestres y, bajo la especie de conspectus
mundi, entona un discurso de arrepentimiento, expiatorio, propio de la liturgia religiosa y de
la oración.

19 « Έχει ασκηθεί το άτομο των μεγαλουπόλεων να καταπίνει, εκτός απ’ το κορυφαίο του πένθους,
όλα τα θεωρούμενα αρνητικά συναισθήματα όπως της οργής, της στενοχώριας, της πικρίας,
αναστέλλοντας και παρακάμπτοντας την βιωματική διαδικασία του χωριανικού ανθρώπου, με
αποτέλεσμα τον τραυματισμό της ψυχής» (ΣΛΝ 103). Sobre la oposición entre la plenitud de la vida
rural y la necrosis urbana: «Με λόγο που ισορροπεί θαυμάσια ανάμεσα στη δοκιμιακή και τη
βιωματική γλώσσα, αναδεικνύει την αντίθεση ανάμεσα στην πληρότητα της ζωής στον μικρόκοσμο
της κοινότητας σε σχέση με τον κατακερματισμό και τη συναισθηματική απονέκρωση των ανθρώπων
των αστικών κέντρων –με έντονο είναι η αλήθεια το στοιχείο της εξιδανίκευσης, από τη μία, και της
κάπως μονόπαντης καταδίκης της ζωής στην πόλη, από την άλλη» (CATSULARIS 2009).

20 No sufre ese desgarro quien permanece en su tierra, arropado con los afectos de los
seres queridos: «Κορίτσι δροσοστάλα σκέφτηκα, που κατέβηκε στο Φιλιάτι να ψωνίσει και το γιόμα
θα γυρίσει πίσω στο χωριό. Ποτέ δεν θα φύγει. Ποτέ δεν θα κοπεί στα δυο η ζωή της. Θα χορτάσει τους
ανθρώπους που αγάπησε, που την αγάπησαν, πριν τους σκεπάσει ο λίσβας» (Ζ 73)

21 «Τονίζω τις προσωπικές ευθύνες που αποδίδει στους ίδιους τους μέτοικους για την απόφαση της
φυγής τους... την σφοδρή επιθυμία του κόσμου της υπαίθρου να αστικοποιηθεί» (SERYIS 2008: 417).

22 «Και στους μέτοικους και στους ντόπιους παγκοσμίως πια θα σβήσει η ανάμνηση απ’ το έθος
και το ήθος της μικρής κοινότητας απ’ όπου προέρχονται. Μεγάλο ρόλο σ’ αυτό θα παίξει η κοινή
ουδέτερη τεχνολογική εκπαίδευση» (ΣΛΝ 147).



han sido desplazados. El desarraigado pierde su identidad. Sin embargo, in-
cluso los espacios urbanos evocados remiten a un estadio natural adánico,
sancionado por el aire aún provinciano y la pervivencia de relaciones hu-
manas: «Είμαστε στην δεκαετία του ’70. Η Αθήνα φάνταζε σαν επαρχία εν σχέσει
με την σημερινή εικόνα της. Εύκολα συνομιλούσαν άγνωστοι στον δρόμο» (Ζ 43).
El entorno urbano se hace habitable en la medida en que los aldeanos van
cubriendo esa estación de paso que es el bloque de pisos con el “tibio ca-
pullo” de sus hábitos y rutinas. El elemento primordial es el marco natural,
la naturaleza imponente, que los inmigrantes no pueden portar consigo: lo
demás, sí. Sin embargo, es lo que no pueden importar lo que domina su
añoranza, porque, sin ello, lo demás (las canciones, los bailes... los usos y
las costumbres en general) no tiene sentido y se transforma en ficción social
(«es como»): 

«Αλλά όμως τα σώματα δεν μπορούν εύκολα να λησμονήσουν τα νυχτέρια
και τα τραγούδια, τις πλαγιές και τους χορούς, τα φιλήματα και την στρωματσάδα.
Όπου αγγίζουν, όπου ακουμπάν, όπου κοιτούν, αποθέτουν και ένα κομμάτι από
εκείνη την ζωή. Πολλά θα είχαν να πουν τα πόμολα, οι τοίχοι, το ασανσέρ, η
εξώθυρα, οι σκάλες. Και αγάλια αγάλια, με βήματα και με βλέμματα, με φωνούλες
και μ’ αναστεναγμούς, υφαίνεται ένα ζεστό κουκούλι που περιβάλλει την
πολυκατοικία. Είναι σαν να μένεις με μια αγαπημένη, πολυμελή, αλλά πολύ
διακριτική οικογένεια» (Φ 20).

El progreso ha mancillado la utopía inmóvil del Epiro23. La ciudad es su
símbolo y se muestra hostil24. La metamorfosis supone el exilio «de los cinco
senderos preferidos a las avenidas sin amigos» (ΣΛΝ 125), «desde los huer-
tos y los montes directamente a la fábrica, de seis a tres todos los días, ex-
cepto el domingo» (Π 50). Sin embargo, para los habitantes de estos relatos
el progreso y la ciudad significan, además de la fisión del alma, renunciar ab-

J. MERINO «La narrativa breve de Sotiris Dimitríu»

315 Erytheia 34 (2013) 305-336

23 «Χρόνια και χρόνια η πόλη να κοιτάζει με επιμονή προς την Δύση, τα κατάφερε. Δεκάδες
μεγάλα βαπόρια πλεον μπαινοβγαίνουν στο λιμάνι της. Μέρα νύχτα, χειμόνα καλοκαίρι γεμάτος ο
κολπίσκος. Την μέρα πολύχρωμος, την νύχτα πάμφωτος από μετακινούμενες φωτισμένες νησίδες.
Μεγάλωσε κιόλας. Δεν ακούγονται πια στο σπίτι μου οι άγκυρες. Πάνε και οι σινεμάδες, πάν και το
Αππία και το Εγνατία. Πάνε και οι κότες, πάνε και οι κήποι στην γειτονιά μου. Σπάνια βλέπω καμιά
γριούλα να φυτεύει μια μικρή γωνιά» (Β 50-51).

24 Los inmigrantes esperan hallar en ella una felicidad adicional a la que disfrutaban en el
pueblo, sin embargo se topan con el desconsuelo de su propia desgracia: «Τα άτομα στις πόλεις
διεκδίκησαν την αθροιστική ευτυχία των προσώπων του χωριού. Αλλά αντί αυτής –πάντα ανέφικτης·
ένα λαχταριστό ψωμί που δεν παύει ποτέ να το φουσκώνει η μαγιά του– συνήθως γεύονται,
απαρηγόρητοι κιόλας, την αθροιστική δυστυχία τους» (ΣΛΝ 126).



solutamente a todas sus aspiraciones, que, ya de por sí menguadas, se limi-
taban a los mínimos vitales: 

« Έβγαλε κάθε ιδέα για την ζωή του. Να επιβιώσει απλώς με λίγη ησυχία. Να
διαβούν όπως όπως οι μήνες και τα χρόνια» (Φ 42). «Τα κατάφερε. Ούτε πάνω ούτε
κάτω. Μια ευλογημένη ρουτίνα, ούτε προκοπή ούτε χαΐρι» (Φ 41). «Προκοπή και
χαΐρι. Μπήκε στο δήμο σκουπιδιάρης» (Φ 41-42). 

Como consecuencia de ello, en los relatos de ambiente urbano el entorno
irradia hostilidad hacia el protagonista rústico desplazado: se habla de los
hombres implantados en entornos urbanos con enfoques y desde perspec-
tivas zoopolíticas, se les disecciona con prurito científico.

Así que la visión paradisíaca del Epiro rural es producto de la nostalgia:
«Τίποτα δεν είχε ζωγραφιστεί στα μάτια της απ’ την ώρα που έφυγε –κι ας έκανε
δική της οικογένεια– παρά μόνον ο πόθος του γυρισμού και η εγκαρτέρηση» (Ζ
69)25. La vuelta, cuando es posible, es un retorno al paraíso, al más allá, al
otro mundo: «Από εκεί [την γέφυρα του Καλαμά] και πέρα άρχιζε ένας άλλος
κόσμος» (Φ 50). Así sucede en los relatos que se construyen como evocación
de la infancia del autor26. Ese más allá comprende no solo el Epiro meridio-
nal, sino también el septentrional, el albanés, un «μήνυμα από μια άλλη ζωή,
πιο ενδιαφέρουσα, πιο πλούσια, πιο αινιγματική» (Φ 51). 

Si el regreso es imposible, se inicia un proceso de idealización que, en
ocasiones, es incluso una entelequia: «Θάμπωσαν τα μάτια του απ’ την ανάμ -
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25 Por contraste con la hostilidad de la urbe moderna, la añoranza hace del paisaje natu-
ral un mundo que ha perdido la inocencia. Es decir, la evocación del mundo natural es un re-
fugio frente a la hostilidad de la ciudad moderna: «Η νοσταλγία που πατούσε χρόνια; Νόμισε πως
είδε την κόρη του έξω στους αγρούς, με λουλουδάτη φούστα κι άσπρο μπλουζάκι να τρέχει προς το
μέρος του με ανοιχτή αγκαλιά. Σούβλισε την καρδιά του ένας οξύς πόνος, ανέβηκε ποτάμι η πικρία στα
μάτια» (Π 109). Ese Epiro ya no existe, salvo en la memoria de los personajes: «Στο όνειρο είδε
με φοβερή ενάργεια και με ζέστα καρδιάς το σπίτι του, τόσο οικεία ένιωσε. Όχι όμως το σπίτι που
έμενε με την μάνα του. Ήταν σε μια πρασινοντυμένη πλαγιά στις παρυφές μιας μεγαλούτσικης πόλης.
Ανέβαινες ως την αυλόθυρα από μια πέτρινη σκάλα στο πλάι. Ήταν ισόγειο, με ευρύχωρη αυλή και
μεγάλο μπαλκόνι που έβλεπε σε μια στραφταλιστή, απ’ τον δειλινό ήλιο, θάλασσα. Η ζωή στην ονειρική
σκηνή ήταν άφθαρτη, λουσμένη με στιλπνό φως και με ευφροσύνη συγκίνηση» (Ζ 157). 

26 Sotiris Dimitríu idealiza la dicotomía rural-urbano: ...«ιδεολογικοποιημένο» ως λογοτεχνικό
κείμενο, …με αντιφάσεις στην υπεράσπιση του (εξειδανικευμένο) «χωριανικού τρόπου ζωής»... Η παλιά
διχοτομική θεώρηση του αγροτο-αστικού διπόλου βρήκε στον Σ[ωτήρη] Δ[ημητρίου] έναν ιδανικό
εκφραστή, αφού οι απεικονίσεις / αναπαραστάσεις της πόλης σήμερα είναι πλέον πιο σύνθετες, πέρα
από τη στενή, μανιχαϊστική αντίστιξη “αγροτοαστικό συνεχές”, μελετά την ραγδαία αστικοποίηση της
υπαίθρου, αλλά και τα urban villages που αναπτύσσονται εντός των τειχών των πόλεων, με
αναμφισβήτητο στοιχείο ότι το πέρασμα από μια καθαρά αγροτική κοινότητα σε μια αστική δεν είναι
απότομο, αλλά σταδιακό» (SERYIS 2011: 413-414).



νηση εκείνη της ανθισμένης πλαγιάς που δεν την έζησε, εν συνειδήσει, στην ώρα
της-στην ώρα του» (Β 103). En el fondo de la cosmovisión de Dimitríu hay una
inocencia perdida: la infancia desvanecida y devastada por la modernidad de
la urbe. Se evoca y se añora esa edad de oro por los valores cívicos y mo-
rales que representa, próximos a los de una comunidad autárquica inocente
y prelegal27. Se invierte, pues, la fórmula habitual por la que se evoca un
mundo real. Aquí el mundo real idealizado mediante evocación se proyecta
contra la realidad exterior objetiva: «Κάθε μέτρο τόπος και ανάμνηση και δέσιμο
και προσδοκία, κι αυτή εδώ στον κωλότοπο, ξένη, αδιάφορη, απ’ την πρώτη μέρα
περαστική και κόντευε να κλείσει δεκαπέντε χρόνια» (Β 80).

Por consiguiente, Dimitríu, adelantándose a la purga de la crisis econó-
mica, identifica el pasado con lo auténtico, con un bote salvavidas en medio
de la tormenta de la modernidad tecnológica. Lo efímero, lo fragmentario son
las claves de la modernidad denunciadas y desmontadas mediante un com-
pleto catálogo clínico de víctimas del progreso económico y del manteni-
miento del orden constituido, que son empresas humanas antinaturales.

4.- EL DETERMINISMO PSICOSOMÁTICO

En muchas otras ocasiones es un rasgo de carácter o una peculiaridad fí-
sica lo que causa el estancamiento psíquico y establece un eje de referencia
que determina implacable y fatalmente el destino del personaje, una especie
de determinismo interno. Ya no es la fuerza entrópica de la naturaleza epirota,
sino una particularidad propia la que lo aplasta. Dentro del clima trágico que
envuelve los relatos, se recupera la idea de pecado original (το προπατορικό
αμάρτημα). El exilio, las enfermedades, las perversiones, la locura, la crueldad,
la pobreza, la invalidez, la vejez, los comportamientos que desbordan los lí-
mites de lo racional, no son sobrevenidos, sino consustanciales. Los persona-
jes portan consigo, muchas veces desde su nacimiento, una herencia trágica
de la que no son responsables, pero que los determina tanto que les hace
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27 Son muy frecuentes las evocaciones de la infancia perdida. Por ejemplo, instantes antes
de morir ahogado (“Padres y tutores”), como remembranza reiterada en momentos de alivio (“El
riachuelo de los renacuajos”) o ante la incertidumbre del resultado de una mamografía (“El
quiste”). Es un recurso permanente en la obra de nuestro autor, como puede apreciarse en esta
reflexión de Como el agua escasa concerniente a la juventud, pero que es válida también para
representar la “situación ideal” de la infancia en estos relatos: «Μόνον η διαρκής νεότης ως ιδανική
κατάσταση, η απουσία φθοράς, ο φόβος του θανάτου και εν γένει ο φόβος κυριαρχούσαν. Τώρα ο
κόσμος λαχταρίζει κι απ’ το αγκάθι, όπως άκουσα απ’ την μάνα μου» (ΣΛΝ 126).



atravesar el límite de la demencia, del delirio o del desvarío. Y al otro lado de
esa frontera convencionalmente establecida permanecen condenados a per-
petuidad. No es que sean responsables, inocentes o malvados; es que están
marcados, no pueden desprenderse del estigma: el trauma infantil de la in-
continencia urinaria (“¿Dónde vas, barquito?”), la oligofrenia (“Fulis”, “En
manos del Señor”), la fealdad (“La lentitud del bien”, “Los sueños de Varvara”,
“Círculos concéntricos”), el paso del tiempo no asumido (“Gerovital”), la de-
pendencia materna (“Océano”), la abulia (“Nicos está bien”), la homosexuali-
dad (“El abrazo”), la carencia de afectos (“El saqueador”), la cojera (“Mai
pérsonal guor”), la diabetes (“Go go Johnny”), el color de la piel (“Zaguero en
Álimo”), la hiperactividad sexual sin fronteras y el sentido innato de la liber-
tad (“Limpieza de carteles”), el apetito sexual insatisfecho (“Un hombre de Bul-
garia”), el rasgo dominante del carácter, inexplicable y atávico (“Ay, ay, Dios
mío”), la complacencia patológica (“Rápido, Grigorakis”), la falta de descen-
dencia (“Ríe, cariño mío”)... En ocasiones, ese estigma primigenio se mani-
fiesta en un trauma infantil de importancia real insignificante, relacionado con
una especie de miedo (Π 98: «ένα μόνιμο, απαλό, αόριστο φόβο») que tiene algo
de fatal. En última instancia, el pecado original consiste en ser culpable del de-
lito entre calderoniano y heideggeriano de haber nacido y haber sido arrojado
al absurdo de una existencia en constante e inevitable deterioro, gobernada por
leyes abstrusas e incomprensibles28. 

La descripción del deterioro (físico o psíquico) de las personas es tema pre-
ferido con el que el autor construye relatos impecables, al tiempo que elabora
un catálogo (o, quizá mejor, exposición) de seres humanos clasificados por su
comportamiento, más allá de la situación concreta que se presenta. El con-
junto de la obra adopta la apariencia de colección de casos clínicos de pato-
logía social, como si ilustrasen un manual de la disciplina. El objetivo de cada
uno de los personajes que pueblan este mundo es convivir con su propio
dolor, que no encuentran por azar ni les sobreviene como consecuencia de sus
actos: la indolencia que el hombre arrastra lánguidamente por su falta de vo-
luntad, entregado solo al consumo de productos y afectos, cuando nada le in-
duce a ser ciudadano y vive en comunidad sin ser socializado: « Έτσι χανόνταν
οι χρονιές, η μια πίσω απ’ την άλλη σαν το νεράκι, και όντως στη μνήμη του δεν
είχαν το παραμικρό βάρος. Δε συνέβη τίποτα. Χρονιές ανύπαρκτες, κακοζωισμένες»
(Π 22). Se diría que el autor detecta la satisfacción del que sufre, del que,
dadas la frialdad y la dureza ambientes, oculta constantemente su sufrimiento
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28 «Το κατούρημα φταίει. Ο συνάδελφος φταίει, η ανέχεια. Η οικογένεια, το άγχος· φλόγωνε το
κεφάλι του να βρει την αρχική αιτία. Που τον γέννησαν, φταίει. Ο Θεός φταίει» (Π 81).



con vergüenza y mala conciencia. Un caso ejemplar es el de Marinos, el jubi-
lado de “El eccema”. Marinos sustituye el placer del sexo por el del dolor: 

«Χούχλαζε το νερό και με ένα μπρίκι άρχισε να παίνει και να το χύνει αργά
αργά στην πληγή. Μικρά βογκητά ευχαριστήσεως έβγαιναν απ’ τον λαιμό του και
διάφορα ανάκατα λόγια.

«Ωωωχ, ωωχ, ναι, ναι, ναι ρε πούστη, αμάν, αμάν, αμάν, πω, πω ρε» (Ζ 47).

Los personajes quedan reducidos a los límites del cuerpo, circunscritos y
encerrados en él: « Όρμησε πάνω στο κορμί του. ΄Ενα κορμί. Το άλλο έλειπε. Το
άλλο έλειπε καιρό» (Ν 66). El alma, cuando no es aniquilada, está vencida y
abrumada por una naturaleza corporal apabullante y desconcertante: « Έμεινε
μονάχα ένα αγρίμι αλαφιασμένο» (Ν 53). Es el ser desnudo, despojado de todo
artificio. En el mundo de Dimitríu no hay parques temáticos ni autopistas ni
centros comerciales ni redes informáticas ni trenes ni redes sociales virtua-
les... El hombre es reintegrado dentro de sus límites reales por la conscien-
cia de la omnipotencia que lo doblega y de la débil cohesión de cada sujeto:
el hombre, liberado de la noción de límite, es devuelto a su verdadera di-
mensión, el cuerpo. En la sociedad de la imagen –con un alma superficial
siempre en exhibición, siempre por fuera– el cuerpo (negado, reprimido,
velado) solo irrumpe como amenaza y bajo formas irreductiblemente nega-
tivas: cadáver, emigrante, accidente, mutilación, monstruosidad, perversión...
Se muestra, se pone ante nosotros, sin tapujos ni remilgos, lo que nuestros
ojos no quieren mirar: discapacitados físicos y psíquicos, excluidos, obse-
sos, humillados, pervertidos, pensionistas y subsidiados, minorías raciales,
emigrantes e inmigrantes, exiliados, acomplejados, reprimidos, chaperos, ma-
dres dependientes, mujeres maltratadas, ancianos o hijos abandonados, in-
válidos, drogadictos, huérfanos...

Los relatos se inscriben en atmósferas hiperrealistas, pseudonaturalistas,
en las que predominan los seres marginales, los comportamientos extrava-
gantes o las situaciones que enlazan con la literatura del absurdo. Son per-
sonajes solitarios, desahuciados, desafiliados de la sociedad, marginales, del
lado gris del estado del bienestar, con modos de vida paralelos al sistema.
Aquellos a quienes la indigencia o la pobreza convierten en invisibles a cual-
quier empresa humana y los excluyen de los espacios sociales, del acceso a
los recursos institucionales comunes. Su estado natural es la incertidumbre
que se deriva de dos de sus rasgos esenciales: la ignorancia y la impotencia.
El héroe (si así admite ser considerado29) de Dimitríu se ve rebasado por la
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29 Si el protagonista levanta la cabeza y combate cuando avista la tragedia del destino hu-
mano, su actitud se considera heroica. En consonancia con las cosmovisiones modernas, los hé-



cotidianeidad y la mediocridad de los sentimientos pequeños, los idilios pe-
queños, los vicios pequeños, las egopatías pequeñas, los sueños pequeños,
las cuestiones pequeñas, las verdades pequeñas: aquello que la mayoría de
la gente llama “vida” con mayúsculas. Son personajes rebasados por la nada,
no pueden controlar sus asuntos, lo que los convierte en juguetes del des-
tino y los aproxima a los protagonistas de las antiguas tragedias. Viven un
hiato entre la esperanza y la realidad, entre lo que quieren y lo que son in-
capaces de hacer, con unas expectativas mínimas, pero abiertas, en una at-
mósfera de contingencia imprevisible que incrementa su incertidumbre.
Siempre hay un contraste entre deseo y realidad. Ante la realidad insatisfac-
toria se presenta una ilusión futura frustrada de antemano o un tiempo pa-
sado idealizado. Cada relato se plantea en relación con una situación de
estancamiento, generalmente en la infancia, casi siempre en el Epiro (o en
otro lugar, pero siempre en el campo30). Estos pobladores de la ultraperife-
ria social bordean entornos hostiles de circunstancias drásticas (prácticas se-
xuales extremas, obsesiones, pasiones violentas, esperanzas falsas, pérdida
inesperada de seres queridos, maltrato o abuso psíquico o físico, abandono
afectivo, fracaso, catástrofe natural, pobreza extrema...) y sus acciones obe-
decen a sentimientos primarios condenados por la convención social. Exce-
dentes de la sociedad, fragmentos de un destino colectivo, héroes de la base
de la pirámide social, náufragos de la historia (Faís31) sufren una desventura
permanente e inevitable y la miseria humana circundante y múltiple (οι
αδέσποτοι της ζωής, ΣΛΝ 12832). No faltan personas corrientes, pero también
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roes de Dimitríu redefinen el concepto de heroísmo invirtiéndolo: el personaje se resigna a
aceptar la implacabilidad del destino, no se resiste a él, sino que es capaz de soportarlo en toda
su magnitud. No tiene la esperanza en un mundo mejor y el valor de luchar por hacerlo real. 

30 Hay excepciones. El barrendero de “Go go Johnny” sigue viviendo en los años de su
juventud, cuando era el rey de las discotecas de la ciudad. En cualquier caso, el estancamiento
en el pasado aísla: «Κόλλησε στα παλιά. Και σε ποιον να τα λέει; Στους άσχετους και στους
κακότοιχους. Στους σκουπιδιαραίους» (Π 76).

31 FAIS (1998): «Οι ήρωές του προέρχονται από τα κράσπεδα της κοινωνικής πυραμίδας ή από τα
ναυάγια της ιστορίας».

32 El propio autor los enumera de cuando en cuando, por ejemplo: «Αντιθέτως, προς τα
κάτω η κυψέλη της κοινότητος αγκάλιαζε με στοργή όλα τα μέλη της, δεν υπήρχε όριο. Ανάπηροι,
παθούμενοι, άτυχοι, αποκλίνοντες, δύσμορφοι, τεμπέληδες, γερόντοι, ανήμποροι, άσωτοι, παιδιά και
γυναίκες είχαν εδραία θέση στην κοινότητα» (ΣΛΝ 113). Son también los protagonistas de sus
narraciones más largas. Cf. CALOTIJOS (2008): 35-36 (referido a Τους τα λέει ο θεός, pero extra-
polable a la obra breve): «...les histoires orales qui composent la narration de Dimitrou sont
animées par des choses dissimulées par le corps politique –inceste, prostitution, pédérastie,
le dénuement sexuel, le racisme, la violence. En cela, les personnages de Dimitriou, avec peu
ou par l’intervention du narrateur, font le portrait de l’autre face du peuple –pas le peuple



están sometidas a las mismas fuerzas. Su escasa voluntad les incapacita para
vencer la inercia, para trascender la situación en que se encuentran: no ac-
túan equilibradamente ante situaciones de tensión, carecen de afán de su-
peración, de autoestima, no adoptan una actitud responsable... La mayoría
carece de los recursos necesarios para pasar de “individuos de derecho” a
“individuos de hecho”. 

Esa entropía natural o ese estigma indeleble y fatal son una pesada losa
inapelable, inflexible y cruel, que aboca a los personajes a una calle ciega,
a un atolladero en el que se encuentran solos: «Με νύχια και με δόντια να
πορευτούν. Προς τα πού; Δεν ειχανε διέξοδο» (Π 106). La magnitud del pro-
blema lo hace de por sí inabordable, de manera que el sujeto no tiene más
remedio que padecerlo, poniendo en peligro, entre otros bienes, la libertad,
porque ésta es un bien social que se defiende en común, no individualmente.
No es posible librarse uno solo de lo que la naturaleza le impone. Por otra
parte, estos personajes son humillados pasivos, incapacitados para idear so-
luciones individuales: buscar soluciones individuales a problemas sociales
condena al enfrentamiento en mutua competencia, en el que ellos tienen
todas las de perder.

5.- REVELACIÓN DE LA DESGRACIA COMO SITUACIÓN HUMANA PERMANENTE

Dimitríu aborda con crudeza los temas, excava en los diversos estratos
de la misma experiencia y los pasa por el filtro de la memoria para seg-
mentarlos y analizarlos concienzudamente. Los finales se truncan fatídica-
mente por la intervención caprichosa del azar, de manera que el lector
desecha a priori la posibilidad de una solución amable, porque el autor es
consciente de hallarse en un momento crucial, a las puertas de un tiempo dis-
tinto, y asume la responsabilidad (la asume como necesidad) de preservar un
legado decadente. Su obra es un diálogo entre el autor y el lector en el que
el primero desvela la realidad cotidiana subyacente a la convención social y
la acerca a los ojos del segundo para que no tenga más remedio que verla.
Es un procedimiento de revelación, un nuevo apocalipsis, un des-velamiento,
la mostración de lo que nadie ve (pero sabe que existe), de la realidad coti-
diana latente. Se detiene ante todo aquello que no funciona, que es falso, in-
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auténtico, fingido, y lo analiza. Solo a partir del perfecto análisis del mal, de
su disección, se puede construir el bien. Por tanto, la perspectiva no es, pese
a todo, pesimista, sino más bien optimista: un optimismo trágico.

Es necesario hacer visibles a los insignificantes y allegarlos, ponerlos de-
lante. Por eso, cuanto más iluminados son, más ofenden. El lector de estas
historias vive entre máquinas, creía haberse liberado de los trabajos penosos
y de la reproducción carnal, mientras que estos personajes siguen depen-
diendo de sus cuerpos y siguen teniendo hijos. Son, en definitiva, opuestos
a nuestros modelos. Sus historias ponen en acción conductas humanas, pero
también encuentran espacio en ellas la sátira, la poesía, la nostalgia, de modo
que se establece la distancia necesaria entre vida real y ficción literaria para
hacer de ésta una revelación de la imperfección de aquélla.

La felicidad –ese estado de ánimo positivo, de alegría y gozo interior por
haber hecho el mayor bien y el menor mal posibles– no existe o es insepa-
rable de la desgracia:

«Στην καλύτερη περίπτωση ο σοφώτερος [...] παλέυει για την κατάκτηση της
εσωτερικής γαλήνης που δεν έρχεται ποτέ. Ίσως είναι ο πιο δυστυχής, γιατί
συνειδητοποιεί ότι δεν υπάρχει ευτυχία, στοιχειώδης ξεγνοιασιά εν πάση
περιπτώσει, κατά μόνας. Ότι αφ’ ης στιγμής ορίσουμε την ευτυχία και την
επιδιώξουμε, ήδη την έχουμε απολέσει» (ΣΛΝ 124).

Fuese lo que fuese, ese indisoluble binomio compuesto por felicidad y
desgracia, se dio en el mundo natural de otro tiempo y consistía en una mez-
cla de moderada alegría y dolor soportable. De la desgracia se alivia uno so-
lamente con una desgracia mayor ajena33. Queda un mundo desapacible,
tétrico, triste, desalentador, de sufrimiento y desesperanza eternos. La reali-
dad cruda aboca a sueños feraces, como intento de mitigar el absurdo y la
monotonía de la existencia humana: «Ποιος ξέρει τι σκέψεις έκανε και που
ταξίδευε κάτω απ’ τα σκεπάσματα, γιατί γύρω γύρω απ’ την παραγκούλα του ο
τόπος σαν να ᾿ταν ευωδιαστός και ήμερος» (Φ 86). Solo la ensoñación contra-
rresta la enfermedad, la muerte y la desazón, factores inherentes a la condi-
ción humana que frustran cualquier ilusión.

Los personajes apenas soportan la más mínima tensión, porque se rompe
un equilibrio precario; carecen de afán de superación, de autoestima, de
crea tividad. En definitiva, no tienen resiliencia. Ante cualquier obstáculo –y su-
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cede con mucha frecuencia– se les activa en la memoria consciente el re-
cuerdo, la imagen de un episodio lacerante, lo que les convierte en personas
muy vulnerables emocionalmente. Estos colapsos prenden autónomamente en
la memoria como pensamientos retrospectivos, como reminiscencias o evo-
caciones impulsivas. En muchas ocasiones son experiencias traumáticas, como
la carencia del afecto paterno o materno, pero no siempre: sumergir las pier-
nas en el agua hace retroceder la mente de Ana bruscamente treinta años; el
susurro constante de una voz, más de treinta a Vanguelis; la consigna de un
megáfono escolar encierra al jubilado en sus primeras experiencias cons-
cientes34.

No existe tiempo futuro o, en todo caso, está sometido a la irresolución
total, al imperio de la incertidumbre remota: el sintagma ποιος ξέρει (‘¿quién
sabe ?’) reaparece con frecuencia como invocación ritual, casi como salmodia.
Dimitríu detecta la incapacidad de la cultura griega actual para proyectarse
hacia el futuro, especialmente si, como el de hoy, está dominado por la vo-
rágine de los vertiginosos cambios sociales y tecnológicos que reducen pa-
sado y futuro a presente. Actúa como el forense con un cadáver: directa e
inmediatamente sobre la víctima, pero sin saber nada en absoluto de quién
fue en vida el sujeto al que está diseccionando. De modo que el autor de-
creta el atropello, la hipertrofia del presente: el pasado es visto como un país
extranjero o como otro planeta ajeno a todo lo que configura nuestras vidas
en los momentos actuales  –redes sociales, tabletas digitales o ingenios tec-
nológicos–. Sin embargo, son historias presentes, no parte del pasado. 

Estamos ante la exposición de las tragedias, de la tragedia de unas exis-
tencias menores, amenazadas en su banalidad común y necesitadas de pro-
tección. El narrador observa a través de una lente de aumento –que acentúa
el patetismo y la desolación de lo grotesco– a personajes anémicos, abatidos
por la anonimia, la soledad, la enajenación: seres anónimos que deambulan
desvalidos como títeres. Son «historias necesarias»35, que tienen que ser con-
tadas porque solamente él las ve. Estas fábulas muestran la miseria humana
múltiple en su versión trágica: la riqueza de la pobreza36.

La pobreza, por otra parte, es una situación de vulnerabilidad social pro-
clive a la corrupción, la humillación, la negación de la dignidad, factores
todos ellos de desintegración social, agentes, por tanto, de la exclusión. Di-
mitríu reivindica la hermosura de lo feo y la escudriña con crudeza poética
(no lisonjea, no adula, no sosiega, no atenúa jamás). Realiza una cartografía
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del mundo inferior, del infierno terrenal: desolación, disolución de costum-
bres, descomposición social, supresión de inhibiciones, falta de civilidad
(barbarie), derogación de usos biológicos ancestrales, del pensamiento, del
sentimiento, del lenguaje. El protagonista no puede recomponer en la con-
ciencia la infrarrealidad descompuesta, porque ésta ya no existe y aquél, el
sujeto, ha perdido la capacidad de hablar, de decir lo que le sucede. Por
tanto, no es capaz de comunicarse. La falta de comunicación es un factor de-
terminante. El individuo, la persona, es un fragmento de lo social, no forma
parte del conjunto: el ser humano vuelve a ser en estas narraciones un ente
preinstitucional, precívico, cuyos gestos se nos muestran como abominables
y sacrílegos. En consecuencia, se aleja de las normas y usos de relación co-
munes, incluso a veces los contraviene. El vínculo de pertenencia social (fa-
milia, país, etnia, fe, gremio, etc...) ha sido sustituido por el de conexión
(inclusión / exclusión). En la sociedad reticular, el griego, solo en su cone-
xión con el mundo, se pasa la vida buscando trabajo, mendigando afectos;
el inmigrante se juega la vida cruzando fronteras, se afana en ser aceptado,
pero no lo logra. Muchos de estos personajes han perdido definitivamente
ese vínculo de conexión y, precipitados fuera de su medio por la desgracia,
quedan inexorablemente separados del grupo social al que estaban frágil-
mente ligados (“Sin censar”). Solo les cabe soportar la soledad a la que se ven
abocados, porque el recurso de la amistad no existe (o es inútil: “Bonito”).
Cada uno de esos “yo” desconectados busca la aceptación por parte de los
otros de que su forma de vida es digna y decente y de que merece respeto.
Se quiere, pues, reconocimiento social. 

Como consecuencia, la comunidad se ha desintegrado. En esa Grecia des-
compuesta, la difusión de la miseria entre mayorías amplias y la explotación del
trabajo humano intensifican las desigualdades (en la distribución social del es-
pacio, en la división social del trabajo, en las conductas competitivas) y acen-
túan y generalizan la exclusión, la negación de la dignidad y la humillación y
reducen los mínimos vitales. Se origina así un estado de infortunio permanente
porque el miedo mina la confianza recíproca y siembra la sospecha mutua.

Dimitríu sitúa a los fracasados (οι αποτυχημένοι, Π 79) que pueblan su
mundo ante su fracaso social, pero evitando la ampulosidad dramática.
Aparta la vista del opresor, del dominante, y pone su mirilla en el dominado
por el dominado. Sus protagonistas son los humillados por los humillados,
los que viven ocultos en el subsuelo social, en ese segundo fondo que no
queremos ver. Son personas que no existen, son “no personas”. Sin el reco-
nocimiento de su existencia ontológica, ese sujeto no se sostiene en sí
mismo. Sin embargo, los roles en el espacio de la infrarrealidad podrían in-
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tercambiarse y otros se convertirían en singulares héroes de la sordidez
(«ήρωες της χαμηλής ζώνης»37). 

6.- DEROGACIÓN DE LA MORAL: MAL, INFERIORIZACIÓN Y HUMILLACIÓN

El proceso civilizador y la civilización moderna han conseguido sustituir
los impulsos naturales de los seres humanos (entre ellos, el de la preocupa-
ción por el otro) por normas de conducta flexibles y artificiales, racionales e
irracionales y, en consecuencia, han hecho posible un nivel de inhumanidad
y destrucción que hubiera sido inconcebible si las predisposiciones natura-
les hubieran guiado la actuación humana. Ése es, en resumidas cuentas, otro
mensaje del autor. Su objetivo es liberar del “yo” al lector, dejando al des-
cubierto sus valores, sus opiniones, su particular y precario bienestar. Dimi-
tríu no denuncia la marginación ni los estereotipos que le dan soporte y la
justifican (la despersonalización social del marginado, la negación de sus
atributos sociales y culturales), sino que se limita a mostrarlo, a advertir del
peligro de convertir el sistema en estado normal hasta el caso extremo de que
el humillado crea que tal humillación no existe. Estas historias son más pro-
fundas, proclaman que la desigualdad de clases, de sexos, sustancialmente
no existe, sino que está en la mirada. Por lo general, en estos relatos se ex-
pone lo que esconden las miradas, especialmente lo que hay tras las más
tranquilas, las más amables, las más inocentes, que son las más nocivas. Si-
tuaciones como las que retratan estas narraciones advierten del peligro úl-
timo: la tiranía posmoderna, la despolitización y neutralización de los
conflictos, que aseguran la perpetuación del totalitarismo y la desigualdad.
Hablan del miedo que provoca el poder humano, el miedo oficial, hecho en
el espejo del miedo cósmico y, por tanto, también inhumano. En los mo-
mentos de mayor despliegue de poder es cuando mejor se manifiesta el in-
dómito salvajismo del ser humano, el que ejercen quienes tienen la posición
dominante (pero no son mejores) sobre lo que podríamos denominar gru-
pos de riesgo: minorías étnicas, locos, ancianos abandonados, drogadictos
profundos, disminuidos intelectuales, abúlicos, dóciles. 

En oposición al hombre moderno, Dimitríu introduce el originario, el del
pasado que habíamos superado. El modelo productivo griego moderno,
construido para consumidores, con sus profundas contradicciones y sus mi-
serias, expulsa sistemáticamente a todos aquellos que no encajan en él, pre-
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cisamente los que sí tienen cabida en estas narraciones, como víctimas del
ritmo trágico de las máquinas, de las estadísticas y de las crisis, y nunca dis-
frutan de triunfos. La desdicha, la soledad, la injusticia despiertan senti-
mientos primarios como la maldad humana. Incluso existe la perversión del
bien, el bien como arma: utilizar el bien, comportarse bien con mala idea.
En “La franqueza de la compasión” se recuerda un refrán que en cierto modo
explica el principio motor de muchas narraciones breves: «El bien lo tiene
cada uno para sí solo, el mal se comparte» (ΣΛΝ, 101). No en el sentido de
que por interés cada individuo busque su propio beneficio, sino en el de que
el bien pertenece a la esfera de la moral y queda restringido a ella, mientras
que el mal rebasa esa frontera y se proyecta sobre el ámbito de la comuni-
dad, es un producto civil, social, común, epidémico. Las historias de Dimi-
tríu narran casos de predisposición natural al mal y de actitudes o situaciones
sociales que impulsan a los individuos a actos malignos. Nadie está libre de
la maldad. El mal es una tendencia latente del ser humano: como malvados
“durmientes”, los hombres caminan por las calles, son nuestros amigos. El
bien y el mal conviven en cada persona y son manifestaciones de lo mismo. 

El “yo”, conectado precaria y despolitizadamente, es presa de la moral y
la opinión. Con la falta de comunicación empieza la humillación y ésta sig-
nifica la condena al aislamiento, a la exclusión o a la negación definitiva: el
extrañamiento. A veces la incomunicación es consecuencia de varios facto-
res que nada tienen que ver, aparentemente, con la humillación o el ejerci-
cio de poder, pero termina siendo igualmente nociva, aplastante y voraz38.
En cualquier caso, la precariedad es una forma de humillación porque en-
traña una vida inestable y deficiente para el ser humano frágil de estas his-
torias: individuos singulares radicalmente aislados. La humillación abre un
abismo entre el individuo y su mundo: es incapaz de modificarlo y, por tanto,
tiene que limitarse a sobrevivir. Humillando a estos “nadie”, la sociedad
asegura y fortalece su identidad y oculta su vulnerabilidad. A quienes se
considera un riesgo, se les niega la subjetividad y son deshumanizados, pre-
sentados como objetos puros, reificados, cosificados: la negación de la sub-
je tivi dad implica la inhabilitación del sujeto para despertar el impulso moral
y, en consecuencia, su transformación en objeto. Una vez convertidos en
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objetos, quedan excluidos del grupo humano. Estos individuos solos, desar-
mados por una realidad de miedos y esperanzas que los deja en precario, son
arrojados al campo de batalla de la vida.  

La vida es un mundo de espacios yermos habitados por seres condena-
dos a la rutina y protagonistas de monólogos antisociales: personajes solita-
rios (aunque no misántropos ni resignados), individuos agraviados por la
convención social, excluidos por la norma escrita o por leyes ágrafas. Ape-
nas hablan (“Institución humanitaria”), no salen nunca de casa (“Océano”) o
incluso de una dependencia de la casa (“Los sueños de Varvara”) y se en-
cierran en sí mismos (“La balanza de la persona”), viven en su propio mundo
(“Zaguero en Álimo”), en guetos (“Apía, Egnatía”). Y así, infinitas variantes.
La obesidad de Rita, p. ej., la separa casi totalmente del mundo, humillada
por todos, y siembra en ella el germen de la maldad ya desde la cuna: 

« Ήταν θηρίο. Απ’ το θήλασμα ακόμα, της τράβηξε και της δάγκανε τα βυζιά.
Ήπιο βλέμμα δεν της έριζε ποτέ. Κάποτε που πήγαινε να την αγκαλιάσει, με
επίτηδες αστείο κι αναγκαστικό τρόπο, τη βάραγε με μπουνιές στην κοιλιά και
χαμηλότερα και μόλις άρχισαν να φουσκώνουν τα βυζιά της, ακόμα και χωρίς
αφορμή, της φώναζε του κόσμου τα βρομόλογα. Πού τα ᾿μαθε; Αφού απ’ το σπίτι
σπάνια έβγαιναν μαζί. Μεγαλώνοντας, έβρισκε πιο φίνους τρόπους να τη
βασανίζει» (Π 61-62). 

El sentido moral (animalidad específicamente humana) ha dado paso a
una inhumanidad propiamente humana, compuesta de maldad, de capacidad
de destrucción, de inferiorización, de indiferencia y de exterminio metódico
del otro (y de lo otro: la naturaleza, la fauna: “Verano en los cuerpos, verano
en los corazones”). Si la responsabilidad moral es la que evoca la visión de
los otros que necesitan cuidado, amor, empatía, comprensión, compasión,
que quieren vivir como seres dignos de ser percibidos, de ser tenidos en
cuenta, de ser acogidos y respetados, no está exenta de un sentido de justi-
cia y requiere un nivel de comunicación que no existe en estos textos, donde
los seres humanos viven juntos, pero en soledad. En ausencia del sentido
moral, la conciencia contemporánea griega crea sucedáneos formales, susti-
tutos de la moral, como el mercado de consumo, que organiza la esfera de
las relaciones humanas y reduce la noción moral a dinero: el sujeto vende
su trabajo para comprar bienes39. Es esa disociación entre racionalidad ins-
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trumental inmanente y moralidad (donación, gratuidad, compromiso) y el
consiguiente predominio de la primera lo que ponen en escena estos textos:
que no es la solidaridad y el apoyo mutuo lo que impulsa a la vida en so-
ciedad, sino la infraestructura estatal griega con su impronta etnicista. Estas
historias dan voz a quienes quedan al margen de ese nuevo orden moral:
personas incapaces de acceder por sí solos a recursos y derechos (experi-
mentan, por tanto, situaciones de dependencia), que apenas tienen relación
con las instituciones y viven en una situación de anomia. La exclusión con-
cluye en el no reconocimiento, en la negación del ser social, en la imposi-
bilidad de la comunidad, en la nada (un punto sin retorno, como un Hades).
Como excluidos, estos seres son mensajeros del infortunio, indicios o pre-
sagios de la Fatalidad a quienes los demás quieren silenciar para ahogar su
propia angustia y el pretexto para la reproducción y la proliferación de dis-
cursos satisfechos, arrogantes y seguros sobre los que, por contraste, se cons-
truyen otras identidades dominantes: seguridad, conflictividad y exclusión
de las segundas frente a la ética, la comunión y la unión que tácitamente pro-
pone el narrador. Separar y excluir frente a unificar. 

El autor lamenta que la presencia de la moralidad sea insignificante en
la nueva sociedad griega del homo inhumanus40, que está gobernada por el
principio de la utilidad y la eficacia, por la relación jerárquica y desigual –de
dominantes y dominados–, por el cálculo, el interés, el beneficio, el prag-
matismo y la acumulación, por el imperio de la ley y la voluntad de poder.
De esa renuncia moral se deriva la práctica de la humillación, especialmente
de un tipo particular: formar parte de un sistema de interdependencias y vin-
culaciones (con el otro, con uno mismo, con la naturaleza) en el que la in-
feriorización cotidiana despoja de las supuestas plusvalías espirituales que
tradicionalmente le asignaba al hombre el pensamiento humanístico. La in-
feriorización del otro aspira a naturalizar una jerarquía de privilegios. La vo-
luntad de humillar y el sentimiento de la humillación no son operaciones
lógicas ni pueden predecirse sus efectos sociales. Es hacer del otro un ene-
migo que hay que neutralizar o suprimir, negar su lugar en la comunidad. Y
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no se necesitan pruebas. Dimitríu pone en escena situaciones de exclusión
para dejar en evidencia a la sociedad que margina y para hurgar en las mi-
serias de su alma. En el catálogo que nos ofrece se encuentran casos de re-
chazo: por instinto connatural (“Ay, ay, Dios mío”), como proyección
inconsciente de lo que no queremos aceptar de nosotros mismos (“Un chico
de Salónica”), como ejercicio de dominación sobre el otro –convertido en
natural y convencido el propio humillado de la inevitabilidad del maltrato
que sufre– (“El riachuelo de los renacuajos”, “Polídroso, Tesprocia”, “El sa-
queador”). 

Para reducir la marginación, el individuo debe ser capaz de bucear en el
mundo que hay entre ellos y consolidarlo, de negociar las diferencias, de
confiar recíprocamente en la capacidad de convivir, de renunciar a algún as-
pecto de su especificidad para garantizar la igualdad de derechos cívicos.
Aquí no hay nada de eso, no se da ninguna de esas condiciones. Siempre hay
un sector segregacionista (dominante, conservador, etnicista) que establece
una frontera marginal, que se empeña en privatizar la existencia. La posibi-
lidad colectiva de hacer mundo no existe en el clima dominante de una co-
tidianidad que solo podemos reproducir41. El rechazo visceral de la diferencia
(heterofobia), el miedo a mezclarse con alguien diferente (mixofobia), ex-
cluyen el procedimiento de la negociación (del λόγος), imprescindible para
la coexistencia. Pocos personajes se plantean combatir esa situación de im-
potencia, porque significaría subvertir la propia vida para que el mundo ya
no pueda ser el mismo. La consecuencia directa de la imposibilidad de vivir
colectivamente es la despolitización de la cuestión social. Por tanto, la radi-
calización es inevitable, tal como se presenta en estas historias: los domina-
dos viven aplastados sin remisión, aislados, sin expectativas de redención,
cada vez más humillados. Al otro lado de ese abismo, los poderosos, que no
interesan a Dimitríu.

7.- FICCIONES SOCIALES BÁSICAS

Los protagonistas de estas historias, pese a todo, no odian la vida en-
tendida convencionalmente ni luchan contra la realidad que los empuja a la
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41 En contadísimos casos el protagonista adopta una iniciativa que busca romper la iner-
cia. En “El marco”, la secuencia de una vida guiada por fuerzas que se abaten sobre la “heroí-
 na” (padre y marido maltratadores) se quiebra gracias a un proceso de socialización, de
integración en el entorno laboral del que sale una mulier noua. Es uno de los pocos ejemplos
que pueden encontrarse en la obra breve del autor.



precariedad. Puede decirse que viven, pese a no estar dispuestos a vivir. Sus
iniciativas son tan minúsculas que no merecen ser consideradas tales: como
mucho, desvelan que la vida es una ficción, que somos víctimas del auto-
engaño y que engañamos a los demás42. Dimitríu nos ofrece una manera dis-
tinta de mirar a Grecia, a través de un microscopio y examinando todo lo que
habitualmente no se ve, de manera que se analizan y cuestionan las ficcio-
nes sociales básicas y se desmontan las mentiras que van construyendo la
personalidad de esa Grecia en la que todo es mentira: con la mera exposi-
ción de los hechos, sin adoptar ninguna actitud combativa, cuestiona la ma-
yoría de las instituciones sociales básicas. 

Como consecuencia del desarraigo promovido por la sociedad industrial,
la familia griega, órgano sagrado en la utopía rural epirota, es una agrupa-
ción humana en descomposición43. La emigración, la jornada laboral, el exi-
lio, la vergüenza, la enfermedad, la perversión, el interés económico más
mezquino imaginable, la enajenación moderna o el signo de los tiempos
obligan a unos a abandonar a la parentela, a otros les hacen renunciar a sus
progenitores. Destruyen familias, en suma. Pero además, en el estadio pre-
cívico en el que nos sumergen los argumentos, los personajes no respetan
los principios inviolables sobre los que se asienta la institución y los con-
culcan con frecuentes malos tratos (“El marco”, “Un hombre de Bulgaria”),
abusos sexuales (“En Petrálona”), incesto (“Océano”, “Líneas desiertas”, “El
tatuaje”), explotación infantil (“Valeria”), parricidios (“Muñecas”, “Institución
humanitaria”) y todo tipo de prácticas que el derecho civil considera las más
execrables aberraciones. La entidad familiar existe solo como entidad jurídica;
en muchas ocasiones no hay en ella amor, si siquiera comunicación: «Δεν
μπήκε σε οικογένεια η κοπέλα, μπήκε σε φιδοφωλιά» (Ν 51). No obstante, a veces
se proponen otras definiciones para el mismo concepto: la familia natural
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42 Baste, como ejemplo, el fingimiento y la hipocresía: «Συμμεριζόταν με τέλεια υποκρι -
τικότητα, αλλά μέσα της μερμήγκιαζε από μια ανεξέλεγκτη συγκίνηση που θεωρούσε το μερίδιό της
στην χαρά» (Β 25). Sin embargo, esa hipocresía es compartida por toda la sociedad sin excep-
ciones: «Παραδόξως πήγε πολύς κόσμος στην κηδεία της. Παραδόξως, γιατί κανείς δεν πίστεψε στιγμή
την φιλαλληλία της» (Β 29).

43 Seryis (2011: 430) habla de derogación de los vínculos sagrados de la familia: «...η
κατάργηση των ιερών δεσμών της συγγένειας». Lo confirma el propio autor en una entrevista (CU-
SELIS 2011): «[Η οικογένεια] αποτελεί ένα πολύ κλειστό κύκλωµα το οποίο είναι µήτρα κακών. Λόγω
της πολύχρονης κοινής στέγης συνδεόµαστε παθολογικά και ταυτιζόµαστε µε πέντε ανθρώπους και
αδιαφορούµε, µε διαβαθµίσεις, για τους εκτός οικογενείας. Η οικογένεια αφαιρεί κάθε ικµάδα του
συναισθήµατος προς τους άλλους, το συναίσθηµα αυτό καταλήγει ψεύτικο, για να µην πω ότι είναι
συγκαλυµµένη κακεντρέχεια. Δεν υπάρχει κοινωνική ειρήνη, κατά τη γνώµη µου, επειδή υπάρχει
οικογένεια».



desaparece y el abuelo adopta y hace heredero a un joven inmigrante egip-
cio (“Ultramarinos”); el marido de la sobrina visita de vez en cuando al an-
ciano que mujer e hijos han olvidado (“Amor extraño”).

El matrimonio es un pacto contractual semejante a un ampliación de ca-
pital (“Carta desde Fieri”) o la incorporación, para el marido, de mano de
obra gratuita (“Diálic’im, Jristaki”, “Perdóname”). Para la mujer es una con-
dena a perpetuidad: « Έγινε ο γάμος και την ίδια μέρα ζεύτηκε» (Φ 89). El di-
vorcio, la única liberación posible, no se contempla, pese a todo, más que
una vez y a regañadientes (“El marco”). 

La ficción de la patria la denuncia el propio narrador en varios relatos su-
puestamente autobiográficos en los que, pese a lo que significa el Epiro para
él, le da un valor relativo: «Για πάντα πλέον ο τόπος μου, ο αγαπημένος τόπος,
θα ᾿ταν ξένος, άφιλος, μισητός» (Φ 125). No es solo consecuencia del des-
arraigo o del vínculo de obligación que importa, sino que la patria queda
como impostura para encubrir otros miedos ancestrales y atávicos44. En Gre-
cia, según nos muestran estas historias, el Estado ha desaparecido como ins-
titución, sustituido por el concepto moderno de “nación”, que no tiene en los
relatos una definición concreta, pero está vagamente ligado a otras ideas et-
nicistas como el destino común y la comunidad patriótica45. Pero la desvin-
culación de los intereses empresariales de las instituciones sociales, culturales
y éticas ha hecho desaparecer los lazos humanos y ha creado una tierra de
nadie, sin espacios comunes ni organización46. La ausencia o desaparición del
Estado griego ha cedido terreno a un imperio técnico totalitario que capita-
liza los miedos (la seguridad personal, la inseguridad económica y las ame-
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44 Por poner uno de cada afirmación, he aquí ejemplos de relatos casi contiguos: «Στην
Γερμανία, Έλληνας –λέξη φτυσιά για τους ντόπιους–, στην Ελλάδα, αποξενωμένος» (Ν 40); «Στο
στρατό ξεπλήρωσε όλα του τα χρέη στην πατρίδα» (Ν 40); «Βέβαια, πιο πολύ απ’ τη φυλετική της
ιδιότητα τις πείραζε που, όταν έμπαινε στο φούρνο τους, σαν κάτι να ομόρφαινε» (Ν 51). Por otra
parte, las ficciones no suelen manifestarse disgregadas. Por ejemplo, Yanis, barrendero hijo de
emigrantes, se reencuentra en Atenas con otro ex-emigrante que le resume los valores domi-
nantes: prosperidad, familia, patria. Tres ficciones sociales reveladas como falsas:

«Α» κάνει «έκανες προκοπή; φαμίλια;»
«Όχι, είναι τυχερά αυτά» απολογήθηκε.
«Δεν πειράζει, πατρίδα. Κι’ εγώ εδώ γκαρσόνι». (Φ 44)

45 «Η πλαστή ενότητα ερχόταν απ’ το κράτος με τους τρομοκρατικούς και διαφορετικούς θεσμούς
και τις εύνοιές του» (ΣΛΝ 121).

46 SERYIS 2011 (p. 417) señala la singular división del tiempo que opera en ΣΛΝ y es muy
ilustrativa para comprender sus narraciones menores: «Antes del Estado» y «Después del Estado»:
«Το εθνικό κράτος: περιχαράκωσε τα χωριά και ομογενοποίησε τον πολιτισμό. Ο σ. χωρίζει την ιστορία
της Ηπείρου με ένα προσωπικής επινόησης χρονικό κριτήριο: «πριν ακόμα χαρακωθούν στο κράτος»
(σ. 92), «προ κράτους» το λέει αλλού (σ. 121), και «μετά το κράτος».



nazas invisibles) e impone un estado de alerta permanente. Por otra parte,
la idea preponderante de que los problemas sociales deben ser solucionados
individualmente ha dejado desprotegidos a los más desvalidos, a los que ca-
recen de habilidades para afrontar los desafíos de la vida en los que se for-
jan la confianza personal y la autoestima, que constituyen los dramatis
personae de nuestras narraciones. La desaparición de la red institucional cede
su función a las redes clientelares, que generan solo atraso, sectarismo y des-
confianza mutua. Precisamente Dimitríu pone de manifiesto la incertidumbre
y la vulnerabilidad de estos sujetos sometidos a una suerte imprevisible y el
silencio de los impulsos morales, caldo de cultivo idóneo de la agresividad,
la hostilidad, los miedos y las angustias. Pero no reclama un estado efectivo
y real, sino la recuperación de los lazos humanos y los impulsos morales
(bajo la forma de apoyo mutuo más que de solidaridad). La solución está en
la fusión de horizontes, en la socialización, que se da en la tradición y que
se rompe en la modernidad.

Nada escapa al ojo escrutador del narrador. La religión es un placebo, un
pretexto para consolidar las liturgias sociales, por encima de las ceremonias
religiosas: «Βγήκαν το βράδυ να πάνε στην εκκλησία. Να δούνε, να τους δουν» (N
78). Las relaciones laborales son un método de dominación: el trabajo so-
mete, no redime; humilla, no libera47. Y así se pasa revista a todo, descu-
briendo que la red institucional que respalda la solidaridad colectiva en la
que se asientan los derechos sociales y la confianza mutua se ha quebrado.
E incluso anhela un mundo sin Estado y preilustrado al hablar de la pérdida
de los usos lingüísticos, el último refugio de la persona:

«Με την παγίωση του νεοελληνικού κράτους τα χωριά σιγά-σιγά έπαψαν να
δημιουργούν πολιτισμό. Κατ’ αρχάς με την εθνική εκπαίδευση η οποία
περιφρόνησε βαθύτατα την μητρική γλώσσα και τους γλωσσικούς τρόπους των
χωρικών. Δεν φυτεύει η εκπαίδευση λέξεις· μάλλον ξεριζώνει αυτές που φυτεύει
η ζωή. [...]

Τα όργανα αυτού του κράτους που δεν μπορούσαν να φτιάξουν τίποτα με τα
χέρια τους, ούτε μια λέξη τους μπορούσε να προσφέρει ηδύτητα στην ακοή, όχι
μόνον πελέκησαν τον κορμό αυτού του λαϊκού πολιτισμού αλλά δεν άφησαν ούτε
μια ριζούλα του.
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47 De las relaciones laborales: «Να, θέλω να πω ότι μπαίνουμε στο εργοστάσιο περιστέρια και
γιομίζουμε πονηρίες. Αυτοί, μάτια μου, θέλουν να βγάλουν κέρδος απ’ ολούθε» (Ν 30). De la política:
«Σε κάθε προκήρυξη θέσεων, σε κάθε εκλογική περίοδο τον έπαιρνε και περιέφεραν τις μαρτυρικές
φυσιογνωμίες τους σε διευθυντές και κομματάρχες» (Β 57). De la telesolidaridad: «Το παράξενο είναι
πως η γυναίκα αυτή εσυγκινείτο από τον ξένο, μακρινό πόνο, που άκουγε στις ειδήσεις στην τηλεόραση.
Λες και είχε, εν σπέρματι, για το είδος, συναισθήματα αλληλεγγύης» (Β 28).



Με τεχνικές, επείσακτες μεθόδους –μεθόδους τρόμου και εξετάσεων εν
πολλοίς– αντικατέστησαν την αβίαστη ψυχική γλωσσική παραγωγή. Τότε άραγε
θα αποκτήσει ομορφιά ο κελαηδισμός των πουλιών όταν κάποιο είδος γραφής τον
καλουπώσει; Ή μήπως ο άνεμος μπορεί να εγκλωβιστεί στο άλφα, στο όμικρον και
στα άλλα καλούπια των γραμμάτων; Μα δεν μιλάμε για εθνική γραφίδα αλλά για
εθνική γλώσσα» (ΣΛΝ 118).

8.- EPÍLOGO

Dimitríu pasa revista a los desmanes de la sociedad griega patriarcal,
estatal y etnicista que se reproduce para perpetuarse. Estas historias de ra-
cismo, de violencia familiar, de amor, de explotación del pueblo por el do-
minante de turno, etc., aunque se enfrente a ellas como si fuesen extractos
de otra época, de otras vivencias, con ingenuidad y sinceridad máximas,
corresponden también a las nuevas generaciones griegas. De la lectura de
los relatos se desprende una actitud del narrador (confluyente con la del
autor) que reconoce el derecho a la diferencia y los derechos comunes a
todos los seres humanos, que renuncia al etnocentrismo y denuncia la exis-
tencia de racismo y de fundamentalismos de todo tipo. Con la escritura se
propone, en la medida de sus posibilidades, frenar la marginación y hacer
una sociedad más solidaria. Sin embargo, muestra una desconfianza abso-
luta en la capacidad de los mecanismos sociales para transformar el medio
y extender el progreso a los marginados. Desconfía incluso (lo que puede
resultar contradictorio) de la capacidad de cambio y de progreso de los pro-
pios marginados.

Dimitríu despoja a la moderna Grecia de la ilusión de inmaterialidad en
la que vive y le dota de cuerpo. Las frustraciones y el silencio de sus criatu-
ras son trasunto de la Grecia del fracaso y del desarrollismo. Las colecciones
de relatos son una metáfora de una sociedad descompuesta que camina hacia
su propia destrucción. Dimitríu hurga enojosamente en esa llaga, haciendo
patentes la soledad y el desarraigo de la condición humana y denunciando
el dolor y la tensión que causan sin objetivo. En conjunto prevalece un men-
saje desesperanzado que aboca a la reflexión y a la crítica. La postura del
autor es una especie de hiperhumanismo consciente, del que están ausen-
tes la cuestión tecnológica y la voluntad de dominio, en contraposición a la
continua tecnologización de lo humano que impulsa a abandonar el huma-
nismo y nos convierte en humanos inconscientes. El discurso de Dimitríu se
integra radicalmente en lo natural, en lo propio del ser humano. Sus pro-
puestas literarias más extensas (Como el agua escasa, El silencio de la hierba
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seca) caminan hacia horizontes más abiertos, conceptual (reflexionan sobre
utopías) y técnicamente (practica un género híbrido, difícil de clasificar, entre
la ficción, el ensayo y la confesión).

Juan MERINO

C/ Pintura, 12

28300 Aranjuez

merinakis@hotmail.com
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DISCUSIONES Y RESEÑAS

E. LAMBERZ (ED.), Concilium Uniuersale Nicaenum Secundum. Concilii Ac-
tiones IV-V [ACO, series secunda, volumen tertium, pars altera], Berlin-
Boston: W. de Gruyter, 2012. 599 pp.

Cuatro años después de editarse la primera parte del volumen tercero
de la serie segunda de los Acta Conciliorum Oecumenicorum, que la Aca-
demia de las Ciencias de Baviera dedica al singular Concilio de Nicea II, sale
a la luz la segunda, en la que E. L[amberz] publica las extensas actas de la
cuarta y quinta sesión del sínodo celebrado en la región de Bitinia, cuyo
principal asunto fue la disputa entre iconoclastas e iconodulos que carac-
terizó el s. VIII y buena parte del s. IX. El volumen continúa la edición de
las tres primeras sesiones de este concilio1 y la publicación, realizada por
el mismo L. hace ocho años, de las listas de los obispos participantes2. Con
el presente volumen se perfila aún más el estudio de este sínodo, que fue
clave en la vida de la Iglesia universal, pero muy especialmente para su
parte oriental.

L. señala en la introducción el gran número de testimonios de estas dos
sesiones que se han perdido, a pesar de la importancia que poseen, ya que
en la cuarta se adoptó la primera posición oficial de conjunto sobre la cues-
tión iconoclasta, la conocida como Ekphrónesis, a la que se adhirieron los
abades que estaban presentes. Por primera vez se presenta una edición crí-
tica de los textos que fueron citados en ambas sesiones, pero que no han
llegado hasta nuestros días a través de testimonios directos, sino sólo de las
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actas del Concilio y, en parte, de los florilegios. En realidad, también es la
primera edición crítica de los documentos, que sí se habían conservado,
pero que hasta este momento no se habían analizado con el rigor filológico
requerido. Así mismo se han incorporado numerosos testimonios epistola-
res de los comienzos de la disputa iconoclasta, entre los que destacan las
tres cartas del patriarca Germano I y la misiva que el papa Gregorio II le
envió. 

L. ha procurado recoger en esta edición todos los testimonios relevan-
tes del texto que edita y citarlos en el aparato crítico, que por ello en oca-
siones llega a ser muy voluminoso. Se hace hincapié en que no se pretende
en absoluto la reconstrucción de un «texto original», sino la edición del texto
de las actas, cuyas variantes constituyen, de hecho, un excepcional punto de
referencia. Si bien L. indica que la presente edición no se encarga de exa-
minar uno por uno todos los casos en los que se han visto indicios de va-
riaciones o interpolaciones posteriores, se rechaza como falsa la opinión de
Speck de que una gran parte de las actas fueron interpoladas en el s. IX. Sí
parece, no obstante, evidente que a principios del mencionado siglo se rea-
lizó una segunda redacción de las actas, denominada «redacción de Tarasio»:
estos cambios y añadidos en las actas no pueden sorprender, por otro lado,
al estudioso. L. analiza también brevemente la famosa Narratio de Juan de
Jerusalén por la importancia que tiene en la descripción de los orígenes del
debate iconoclasta, y el Protocolo de la quinta sesión, que ofrece muchos pro-
blemas para su correcta interpretación.

Al índice general de la obra (p. V) sigue una pequeña introducción al
volumen (pp. VII-XIII), en la que L. hace los comentarios más generales a
la edición de la cuarta y quinta sesión del Concilio de Nicea II; a conti-
nuación se incluyen los testimonios adicionales que se hallan en los ma-
nuscritos H y V (pp. XIII-XV) y en los distintos florilegios griegos, esto es,
los manuscritos Pa (París), Ma (Venecia) y Mo (Moscú), respecto a la ve-
neración de las imágenes sagradas (pp. XV-XXIII). Tras esta presentación
se da cuenta de algunos particulares de la edición (pp. XXIV-XXVI), para
terminar este preámbulo con el índice de la bibliografía citada (pp. XXVII-
XXXI). Al conspectus siglorum et editorum (pp. XXXII-XXXV) siguen, res-
petando la numeración de la primera edición, las dos sesiones (actiones),
la cuarta con todas las disputas sobre la cuestión iconoclasta y la relación
de los obispos y abades que firmaron la asamblea (pp. 282-531), y la quinta
(pp. 532-599).

Aparte de los comentarios que hemos mencionado más arriba, L. examina
en la Introducción los testimonios adicionales a los manuscritos H y V para
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la cuarta sesión, que en el primer caso aparecían en el margen y en el se-
gundo fueron añadidos directamente al cuerpo del texto. Todas estas notas
adicionales provienen, menos en un caso, de los florilegios del discurso so-
bre las imágenes de san Juan Damasceno. En el análisis de los florilegios grie-
gos sobre la veneración de las imágenes L. quiere proponer la relación en-
tre dichos florilegios y las actas del Concilio desde una nueva perspectiva y
un fundamento nuevo, gracias a los cuales se puede dar una respuesta a la
importancia que los florilegios Pa, Ma y Mo tienen para la constitución del
texto conciliar. L. presenta a continuación los testimonios de estos florilegios,
que en algunos casos vienen comentados brevemente.

En las aclaraciones a la presente edición L. se remite a la introducción
del primer volumen. Los manuscritos siguen siendo grosso modo los mismos,
es decir, H V T M, para el texto griego, y P V E, para el latino, si bien el texto
de Harleianus (H) se halla muy corrupto para las sesiones cuarta y quinta.
Se hace mención de dos nuevos manuscritos, ambos españoles (Salamanca
BUS 2726 y Toledo, Biblioteca catedralicia 8-22), aunque sin relevancia para
la constitución del texto. Se han reducido las diferentes variantes ortográfi-
cas en la versión latina (v.gr. i / y) y se ha decidido continuar la numeración
del primer volumen. En el texto latino se presentan en cursiva las citas de la
Biblia que coinciden con la Vulgata.

Como en la edición de las tres primeras sesiones, tras la lista de obras
utilizadas –es una pena que tampoco en esta edición se haya consultado
ningún manual español– y la relación de siglas, el prof. L. presenta los tex-
tos dispuestos del siguiente modo: los textos griego y latino de las actas
en páginas enfrentadas; en los márgenes exteriores, las referencias a edi-
ciones anteriores del texto (editio Romana de 1612, Sacrosanta Concilia,
Conciliorum Collectio, Mansi, etc.), y en los interiores, la numeración de
los renglones; el aparato crítico está dividido en cuatro secciones: la pri-
mera identifica las citas bíblicas contenidas en el texto; la segunda es el
aparato de citas y fuentes; en la tercera se recogen los mss. que ofrecen
el texto, y en la cuarta, las variantes textuales relevantes de la tradición ma-
nuscrita.

A continuación aparece el larguísimo texto de la cuarta sesión. Ante el
emperador Constantino y su esposa la emperatriz Irene se procede al inter-
cambio de pareceres entre los padres conciliares, que viene interrumpido en
algunas ocasiones por aclamaciones generales del Sínodo. La sesión termina
con la firma y aprobación de los obispos (330) y abades (132) presentes en
el Concilio. La quinta sesión, mucho más breve, procede del mismo modo,
leyéndose así mismo algunas misivas u homilías relevantes.
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En conclusión, una espléndida edición en consonancia con la del primer
fascículo de este volumen y una pieza básica en el estudio y análisis del im-
portantísimo Concilio de Nicea II.

Manuel CABALLERO (U. de Múnich)

A.-K. WASSILIOU-SEIBT, Corpus der byzantinischen Siegel mit metrischen Le-
genden, Teil 1: Einleitung, Siegellegenden von Alpha bis inklusive My,
Wien: Verlag der ÖAW [Wiener Byzantinische Studien, Band XXVIII/1],
2011. 620 pp. + 39 Tafeln.

El primero de los tres volúmenes que conformarán el corpus de sellos
bizantinos con leyendas métricas incluye las inscripciones que comienzan
por las letras alfa-my. Está dedicado a V. Laurent, pionero en el estudio de
estos textos con su edición de 1932 de los versos en sellos conocidos hasta
entonces; a H. Hunger, impulsor en 1971, en el seno de la Sección de Bi-
zantinística de la Academia de las Ciencias de Austria, de un proyecto de
investigación de sigilografía, y a W. Seibt, primer colaborador de Hunger
en dicho proyecto y en la actualidad figura señera de la sigilografía bizan-
tina.

Tras la presentación de Seibt (pp. 7-8), el prólogo de la autora (pp. 9-
10), el listado de abreviaturas (p. 11), la relación de las colecciones sigilo-
gráficas empleadas (pp. 13-14) y la bibliografía y abreviaturas (pp. 15-30),
en una concisa Introducción (pp. 31-60) W[assiliou]-S[eibt] trata los si-
guientes asuntos: i) definición del concepto de leyenda métrica en sello y
estado actual de la investigación. Su objetivo es la edición de todas las le-
yendas métricas conocidas, publicadas e inéditas. Toma como base el ca-
tálogo de Laurent (1932), pero pone el acento en los versos, que acompaña
con un breve comentario prosopográfico e histórico; ii) cronología: se do-
cumentan leyendas métricas desde mediados del s. XI d. C. y la mayoría se
concentran en la segunda mitad de dicho siglo y en el XII; iii) contenido y
forma: el contenido básico de las leyendas varía poco, incluyen informa-
ción sobre el dueño del sello y una invocación a Cristo, la Virgen o un santo
en petición de protección. W.-S. analiza brevemente las diversas presenta-
ciones de este material; iv) leyendas métricas anónimas (escasas): la autora
estudia los diversos grupos por su contenido; v) lengua y retórica: rasgos
de lengua elevada en el léxico, rasgos esporádicos de lengua coloquial, tér-
minos administrativos, cargos, lugares, etc., problemas de interpretación por
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la ambigüedad de las leyendas (empleo de abreviaturas), metáforas; vi) mé-
trica: el verso más utilizado es el dodecasílabo, por delante del dístico ele-
gíaco o hexámetro (o trimetro yámbico en menor medida) antiguos. En rea-
 lidad, el dodecasílabo es una evolución del trímetro hacia una mayor
sencillez, coincidiendo con el paso de la versificación cuantitativa a la acen-
tual. Estudia las particularidades métricas del dodecasílabo (pausas, acen-
tos, encabalgamiento); vii) relación entre texto e imagen; viii) distribución
de los lemmata.

El volumen comprende 1464 leyendas métricas, algunas de ellas docu-
mentadas en más de un sello. W.-S. no hace explícitos los criterios acen-
tuales de su edición, pero a juzgar por los textos se rige por el sistema po-
litónico con las modificaciones introducidas por Triantaphyllides en su
Gramática (1941): según ello, la secuencia proparoxítona + enclítica lleva
acento de énclisis, pero no la secuencia properispómena + enclítica. Así,
junto a las secuencias Δούκαινάν με (115), γράμματά μοι (213), δέσποινά μου
(613), etc., encontramos σῷζε τε (53), γνῶθι με (708), ῥῦσαι με (750), εὗρον
σε (816), κλῆσιν τε (1111), σῶσον με (1155, 1408), etc. Aquí y allá, sin em-
bargo, se detectan incongruencias: Κωνσταντῖνόν με (1187-1193), con in-
cumplimiento de la norma anterior. En esta secuencia, como en las que si-
guen a continuación, prefiero la acentuación politónica en los textos
medievales. En todo caso, la solución adoptada debe ser uniforme. Otro
tanto puede decirse de la acentuación de los verbos εἰμί y φημί: en oca-
siones aparecen con acento propio (σήμαντρον εἰμὶ, 188; Γεωργίου σφραγὶς
εἰμὶ, 262; γραφῶν μὲν εἰμὶ Κορέση, 543), en otras, como enclíticos (εἰ βούλει
μαθεῖν τίς εἰμι, 685; οὗ σφραγίς εἰμι, 1237; Λέοντός εἰμι, 1275-1277; Λέοντός
φημι, 1330; Μιχαήλ εἰμι, 1444). Se prescinde del espíritu áspero sobre rho
inicial, pero también con incongruencias: ρήσεις (201), ροῆς (220), ρύου
(313), ρίζης (589), etc., pero ῥίζης (1120, 1121), ῥύσαι (1162: debe acentuarse
ῥῦσαι). Nuevamente sería deseable la uniformidad, y también aquí me de-
claro partidario del sistema clásico. En el caso de las citas de Heráclito
(220K) o del salmo 7.2 (1162) creo que hay que respetar la grafía clásica:
ῥεῖ para el primero y ἐπὶ σοὶ, σῶσόν με y ῥῦσαί με para el segundo. Además,
en el salmo διωκόντων es la forma correcta, no διωκώντων como reconstruye
W.-S. A veces da la impresión de que los criterios ortográficos hubieran cam-
biado entre partes distintas del libro. En otras ocasiones la acentuación debe
ser corregida (doy la forma del texto y la correcta): κοὐδέν μένει: κοὐδὲν μ.
(220 ), Γεώργιον σὸν,: Γ. σόν, (252), Χριστός: Χριστὸς (502), σφραγὶς,: σφραγίς,
(541), Δοῦλον σὸν,: Δ. σόν, (665), εἶποι: εἴποι (701b), εὗροι: εὕροι (1013),
ῥύσαι: ῥῦσαι (1162), γραφῆς μὲν,: γ. μέν, (723), λογιστής: λογιστὴς (972). En
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388 W.-S. reconstruye κεκλημμένου, de καλέω, con una doble my que no
es etimológica.

Capítulo de sugerencias:

a) En 123 se lee σκέπην κἀμοῦ, πάναγνε, πρακτέοις δίδου. W.-S. recalca el
empleo de δίδωμι con el genitivo κἀμοῦ. Sugiero considerar κἀμοῦ como ge-
nitivo adnominal con πρακτέοις, como los genitivos que encontramos con
γραφάς y πρακτέα en los sellos 222 y 308.

b) No quedan claros los motivos de W.-S. para resolver abreviaturas
como nominativos con función de vocativo: Δέσποινα, Μήτηρ τοῦ Λόγου
(612), Μήτηρ Θεοῦ (1436). En leyendas completas leemos vocativos Μῆτερ
Θεοῦ (1425-1431, 1439), si bien no faltan nominativos por vocativo (1432-
1435, 1437-1438, 1440). No queda claro por qué en los casos antedichos W.-S.
resuelve la abreviatura por nominativo, mientras que en 1424 lo hace por
vocativo. Creo que lo lógico es resolver las abreviaturas con el caso exigido
por la sintaxis y aceptar los nominativos por vocativo allí donde la grafía
los imponga.

c) En 505 yo leería γραφὰς σφραγίζων καὶ λόγους Κωνσταντίνου, no Κων-
σταντῖνος como hace W.-S., según el modelo abrumadoramente mayoritario
en los demás sellos que tienen esta leyenda o una variante de la misma (331-
506).

d) En 934 W.-S. lee Θεοφάνους σφράγισμα τοῦ Τζικανδύλλῃ: sería preferi-
ble el genitivo Τζικανδύλλη.

e) En 1172-1173 propongo la siguiente interpretación alternativa: κῦρος
y σφραγίς son epítetos aplicados al Precursor (“sanción y sello de los profe-
tas, Juan el Bautista, confirma y sella las escrituras de Tarcaniota”), por lo que
habría que reconstruir el vocativo Ἰωάννη y no el genitivo Ἰωάννου. Ejemplos
paralelos son 598a-c.

f) En 33 encontramos σκέποις construido con dativo. Salvo el posesivo σῷ,
los restantes dativos son producto de la resolución de abreviaturas: Laurent
prefirió hacerlo con acusativos, mientras que W.-S. lo ha hecho con dativos
tomando como base el posesivo. Quizás éste sea una mala grafía del acusa-
tivo σόν con pérdida de la ny final. El problema es complejo, pues si σκέπω
aparece construido mayoritariamente con acusativo, no faltan ejemplos con
dativo, algunos de ellos interpretables quizás como he sugerido (614, 617,
etc.) Otro tanto podría decirse de dativos con σῴζω (623), quizás equivalen-
tes a acusativos con pérdida de la nasal final.

g) Casos como Ἀρβαντινῷ με, μάρτυς, Λέοντι σκέποις (129), Βάρδᾳ, Κύριε,
φύλασσε τῷ Μουλνίκη (176) o Ζωὴν σεβαστήν, ὦ πάναγνέ, μοι σκέποις (840), en
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los que W.-S. ve un cambio de acusativo a dativo o dativos en lugar de acu-
sativos, en mi opinión aceptan una interpretación alternativa del dativo
como dativus commodi: “protégeme, guárdame (habla la escritura) en be-
neficio de, en favor de, para...”).

Las observaciones y sugerencias que anteceden son apenas una gota en
el océano que es este volumen. Su calidad científica, su claridad expositiva
y su presentación impecable hacen de él (juicio que será extensivo, sin duda,
a los volúmenes venideros), si no un κτῆμα ἐς ἀεί, sí la actualización nece-
saria de la añeja obra de Laurent.

José M. FLORISTÁN (UCM)

S. FENOGLIO, Eustazio di Tessalonica, Commentari all’Odissea: glossario dei ter-
mini grammaticali, Alessandria: Edizioni dell’Orso [Hellenica. Testi e stru-
menti di letteratura greca antica, medievale e umanistica, 43], 2012. XI +
418 pp.

Los Comentarios a la Ilíada y Odisea de Eustacio de Tesalónica son, sin
duda, la contribución más importante de la filología bizantina a los estudios
homéricos. Sin embargo, el volumen de información que contienen y la na-
turaleza y disposición de ésta no facilitan su consulta, por la dispersión de
los datos y la inclusión en el texto de numerosas digresiones que distraen al
lector de la línea central. Como es sabido, Eustacio compuso sus obras en
buena medida a partir de comentarios y ediciones de los críticos alejandri-
nos  –Aristarco, Zenódoto, Aristófanes– que habían llegado hasta sus días y
que se han perdido para nosotros: de ahí la importancia de sus Comentarios.
La moderna edición de van der Valk de los Comentarios a la Ilíada (1971-
1987) facilita su manejo, pero no sucede lo mismo con los Comentarios a la
Odisea, para los que nos vemos obligados a consultar la añeja de Stallbaum
(1825-1826), no siempre fiable desde el punto de vista filológico. En 1995 H.
M. Keizer compuso un volumen de Indices para los primeros, mientras que
para los segundos se emplea el que en su día redactó Mateo Devarís para la
edición romana de 1546 (reimpreso en Hildesheim 1960) o el de Sebastian
Guldenbeck de la edición basiliense de 1560. En definitiva, los Comentarios
a la Odisea están a falta de una edición filológica moderna y de un estudio
profundo, que es de desear no tarde en llegar.

El objetivo de Silvia F[enoglio] en este estudio es más limitado. El libro
recoge su tesis doctoral, redactada en la Universidad de Turín bajo la direc-
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ción de E. V. Maltese y F. Bertolini. No es la primera vez que Eustacio es ob-
jeto de investigación en el departamento de Estudios Humanísticos de esta
Universidad: en 2001 I. A. Liverani leyó una tesis en la que establecía los pro-
legómenos para una edición crítica de los Comentarios a la Odisea, a la que
siguieron varios artículos aparecidos en la revista Medioevo Greco. Dada la
insuficiencia de los léxicos generales, de los repertorios gramaticales espe-
cializados y de los Indices de Keizer, que no siempre ofrece el significado es-
pecífico de los términos gramaticales, F. se propuso con su investigación un
triple objetivo: i) redactar un instrumento útil para la consulta de la edición
de Stallbaum; ii) permitir la comparación con los términos presentes en los
Comentarios a la Ilíada y en la tradición gramatical anterior; iii) dibujar las
líneas generales del “Eustacio filólogo”.

En la «Introducción» (pp. 21-39), tras hacer una serie de consideraciones
sobre la labor filológica de Eustacio al hilo del pasaje ad Od. 1.14.8-19 y so-
bre los criterios empleados para la determinación de los términos de valor
gramatical, que ejemplifica con el caso de ἐπέλευσις (ad Od. 2.286.11), F. ex-
plicita su sistema de trabajo. No parte de una lectura íntegra de los Comen-
tarios, sino del Vocabularium Eustathianum incluido en los Indices de Kei-
zer, que completa con el repertorio de Dickey para los términos de los
Comentarios a la Odisea que no están en los de la Ilíada. A partir de esa base,
con la ayuda del TLG (cd y online) recoge todos los pasajes en los que apa-
rece cada lema. Distingue entre empleos gramaticales y no-gramaticales: re-
gistra simplemente los segundos y analiza y estudia los primeros. Para ello
emplea los diccionarios generales (LSJ, Bailly, Thesaurus de Estienne), los re-
pertorios específicos (índices de los volúmenes de GG, Diccionario de Bé-
cares-Botas) y los léxicos retóricos (Ernesti, Anderson). El léxico está dividido
en tres cuerpos o, si se prefiere, son tres léxicos distintos: de terminos gra-
maticales (pp. 45-328), de términos métricos (pp. 315-328) y de términos re-
lativos a lenguas y dialectos griegos (pp. 329-382). Vaya por delante mi dis-
conformidad con la solución adoptada: los dos últimos, por su menor
extensión, se convierten en apéndices y quedan oscurecidos por el primero,
cuya preeminencia refrenda el título del volumen. Además, las referencias cru-
zadas entre los tres léxicos son constantes, por lo que no queda claro el cri-
terio que ha movido a F. a adoptar esta división. Una fusión de las tres lis-
tas habría facilitado su consulta. Además, la división de la gramática de los
antiguos no se corresponde con los criterios modernos, por lo que la unifi-
cación en un mismo léxico de términos gramaticales, literarios, retóricos, mé-
tricos o de historia de la lengua no habría causado extrañeza.
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Cada lema incluye: i) el número de apariciones gramaticales y no gra-
maticales; ii) la traducción e información de los diccionarios y repertorios ge-
nerales, con particular atención a LSJ y Keizer; iii) la traducción de van der
Valk, si el término aparece también en los Comentarios a la Ilíada, así como
otras explicaciones tomadas de los índices de los GG o de Lampe; iv) datos
sacados de otros repertorios más especializados, gramaticales y retóricos; v)
traducción al italiano; vi) listado completo de los pasajes de valor gramati-
cal, agrupados por su naturaleza léxica, fonética, morfológica, sintáctica, re-
tórica o de crítica textual.

Aquí y allá se detectan algunas erratas, poco significativas si tenemos en
cuenta el volumen de texto griego citado: ἄπλους por ἁπλοῦς (p. 76), χυδαῖα
por χυδαία (p. 97 s.v. γλῶσσα y p. 310 s.v. χυδαῖος), στοιχεῖων por στοιχείων
(p. 141 s.v. ἐπιπλοκή), ἡμαρτάνω por ἁμαρτάνω (p. 152 s.v. ἡμαρτημένον),
βραχέια por βραχεῖα (p. 165 s.v. κατάληξις), αἰτιαιτική por αἰτιατική (p. 169 s.v.
κοινός), ἑρμενεία por ἑρμηνεία (p. 194 s.v. μετάληψις), Ποσείδων por Ποσειδῶν
(p. 207 s.v. ὄνομα), ὀριστικός por ὁριστικός (p. 213), ἑρμενεύουσι por ἑρμη-
νεύουσι (p. 217 s.v. παλαιός), ἀρχαῖα por ἀρχαία (p. 227 s.v. παρατήρησις), τῆς
λέξις por τῆς λέξεως (p. 231 s.v. παρίστημι), ὀμωνυμίαν por ὁμωνυμίαν (p. 234
s.v. πάσχω), ὅνομα por ὄνομα (p. 257 s.v. ῥῆμα), ἐν τῇ παραληγούση por ἐν τῇ
παραληγούσῃ (p. 301 s.v. φυλάσσω), παραλέγουσα por παραλήγουσα (p. 301 s.v.
φυσικός), ἐνεργετική por ἐνεργητική (p. 301 s.v. φωνή), χασμωδία por χασμῳδία
(p. 303 s.v. χασμάομαι), ἡροϊκόν por ἡρωϊκόν (p. 322 s.v. μέτρον), οἶκοι por
οἴκοι (p. 331, l. 2), κούροι por κοῦροι (p. 354 s.v. Ἀχαιοί). En la n. 183 de la
p. 362, a la afirmación de Eustacio (ad Od. 2.90.12) de que Elio Dionisio acep-
taba como formas griegas tanto οἶσθα como οἶσθας, F. puntualiza que este pa-
saje no está en la edición de Erbse. Sin embargo, en ο 11 Elio Dionisio esta-
blece la equivalencia de οἶσθα y οἶδας y afirma a continuación que la primera
forma en ocasiones también aparecía con sigma (οἶσθας), por causas métri-
cas o para evitar el hiato.

Ninguna de estas observaciones menores empaña un ápice la calidad del
libro. Su utilidad para los estudiosos de la gramática griega o de la historia
de la lengua es innegable. Sus referencias a otros léxicos y repertorios y, so-
bre todo, la relación completa de los pasajes de los Comentarios a la Odisea
en que aparece cada término, con el valor específico de cada uno de ellos,
lo convierten en un instrumento de consulta obligada para el estudio de la
terminología gramatical griega a lo largo de la historia.

José M. FLORISTÁN (UCM)
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M. ALTRIPP (HRSG.), Byzanz in Europa. Europas östliche Erbe. Akten des
Kolloquiums “Byzanz in Europa” vom 11. bis 15. Dezember 2007 in
Greifswald. Turnhout: Brepols [Byzantios. Studies in Byzantine History
and Civilization, 2], 2011. X + 502 pp.

La serie en que aparece este volumen se inauguró en 2010 con un estu-
dio de Stavrakos sobre los sellos de plomo de la colección Savvas Kopho-
poulos (SBHC 1). Le siguieron un estudio de Monfasani sobre la Biblioteca la-
tina de Besarión (SBHC 3) y las actas de un congreso sobre teología y
filosofía bizantinas celebrado en Moscú en 2010, editadas por Rigo (SBHC 4).
Para diciembre de 2012 está anunciada la publicación del quinto volumen, que
recogerá las actas de un congreso de 2008 sobre Sinesio de Cirene (SBCH 6).

El coloquio “Bizancio en Europa”, celebrado en Greifswald en diciembre
de 2007, se propuso analizar la contribución de Bizancio a la historia y la cul-
tura de Europa. Dos fueron los impulsos de la conferencia, según confiesa
su promotor (M. Altripp) en el prólogo: i) la escasa importancia que se da a
Bizancio como actor de la historia de Europa, y ii) la escasa importancia que
se da a la cultura bizantina en la historia de la cultura europea en su conjunto.
La conferencia quiso ser el punto de partida de una nueva valoración de la
relación entre Bizancio y Europa, del patrimonio “oriental” de Europa, en
campos tan variados como la historia, historia del arte, la teología, etc.

El libro incluye 23 contribuciones que se pueden clasificar por su mate-
ria. Pero antes de resumir su contenido quiero detenerme en el breve y lú-
cido estudio de I. Ševčenko († 26.12.2009), una pequeña joya escondida al
final del volumen (pp. 400-404). Su autor pone en contraste la que llama
“vieja generación” de bizantinistas (Vasiliev, Grabar, Obolensky, Beck,
Hunger), a los que tocó vivir en un mundo de seguridades y estabilidad aca-
démica, y los bizantinistas de la nueva generación, en especial desde los
años ’60 del s. XX, que se enfrentan a nuevos intereses y enfoques y se ven
sometidos a grandes influencias de aspectos marginales a la filología bi-
zantina tradicional, como la cultura popular o la literatura comparada. A las
amenazas reales de marginalización de los estudios bizantinos esta nueva
generación respondió con dos expedientes: la “popularización” de sus es-
tudios a través de traducciones y/o presentaciones en los medios de comu-
nicación, y la reivindicación de la originalidad de la literatura bizantina. Frente
a la edición de textos, búsqueda de fuentes y compilación de datos de la pri-
mera etapa, los nuevos bizantinistas ponen el énfasis en las reinterpretacio-
nes, la metodología y la crítica literaria. Su utilidad, cree Ševčenko, depende
de los resultados obtenidos: así, la de las ciencias positivas (e.g. la arqueo-
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logía) es innegable; vendrían en segundo lugar las ciencias sociales aplica-
das al estudio de Bizancio; quedaría en último lugar la crítica literaria, con
aplicación de principios propios de las literaturas modernas y de la sociedad
de las décadas finales del s. XX. Como anécdota ilustrativa del cambio de
orientación de los estudios académicos hacia terrenos más prácticos y con-
tenidos más globales y populares, al que la bizantinística no ha permanecido
ajena, pone el ejemplo de un rector de Harvard que había dimitido poco an-
tes de la fecha de este trabajo, entre otros motivos, por haber cometido la im-
prudencia de instar a un profesor de su alma mater a escribir algún estudio
académico serio y no tanta música “rap”. Ševčenko se confiesa moderada-
mente optimista sobre el futuro de la bizantinística, en especial en los paí-
ses herederos de la tradición bizantina (la Commonwealth de Obolensky) y
en los que, sin serlo, conservan una cantidad importante de tesoros bizanti-
nos (manuscritos, arte, etc.), pero no tanto en aquellos en los que Bizancio
es un elemento exótico y ajeno a la cultura local. Con cierta nostalgia se mues-
tra convencido de que los estudios bizantinos deben ser capaces de atraer a
cultivadores de primera talla intelectual sin más recompensa que el salario
digno del universitario y la satisfacción de la vida del estudioso: «if this should
make Byzantine Studies elitist, so be it». 

1.- Historia: R.-J. Lilie (pp. 65-81) analiza las relaciones (eclesiásticas, po-
líticas en la Italia meridional, culturales) entre la Europa latina y Bizancio en
los ss. IX-X como preludio de la gran ruptura que se produjo con las cruza-
das. En estos siglos las valoraciones negativas por ambas partes (“violentos
francos”, “taimados griegos”) se van desarrollando hasta culminar en la gran
ruptura de 1204. También al periodo pre-cruzado se dedica el artículo de W.
Seibt (pp. 82-96), que presenta y estudia una serie de sellos de personajes
de la Europa occidental que desempeñaron cargos en Bizancio en el s. XI.
B. Pohl (pp. 97-113) analiza dos hechos históricos de la segunda mitad del
s. XI, apenas separados por cincuenta años: la embajada del cardenal Hum-
berto de Silva a Constantinopla, que marcó el cisma definitivo de las Iglesias
(1054), y el Sínodo de Bari (1098). El autor defiende que los normandos, que
habían conquistado la Italia meridional poco antes, jugaron un papel esen-
cial en las ya deterioradas relaciones entre las cabezas de las cristiandades
oriental y occidental. La disputa por la jurisdicción eclesiástica sobre los te-
rritorios de dominio normando –Apulia, Calabria– a mediados del s. XI fue
un nuevo factor de separación entre el papado reformado y el patriarcado
constantinopolitano. I. Pochoshajew (pp. 130-141) estudia la posible in-
fluencia bizantina en la polémica antijudía de los mozárabes a partir de la co-
rrespondencia cruzada entre el cordobés Paulo Álvaro y Bodo-Eleazar, el diá-
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cono carolingio convertido al judaísmo. Su conclusión es que no hay una de-
pendencia directa, sino que los tópicos antijudíos de Paulo Álvaro son los ha-
bituales en Occidente desde antiguo. D. Maxwell (pp. 142-153), situándose
en la corriente revisionista que al calor del ecumenismo del Vaticano II ha
tratado de reinterpretar el Gran Cisma de 1054 más como un alejamiento mu-
tuo que como una escisión definitiva, presenta el caso de la abadía bene-
dictina de Montecassino como ejemplo para entender ese alejamiento. La con-
clusión que se extrae de su análisis es que en el monasterio y su entorno la
piedad popular y el comportamiento de los monjes no reflejan el alejamiento
de las dos cristiandades, sino que fue la política eclesiástica de latinización,
producto de las reformas occidentales cluniacense y gregoriana, fomentadas
por la invasión normanda, la que empezó a marcar las distancias entre una
y otra. J. Drauschke (pp. 244-275) repasa los contactos diplomáticos de Bi-
zancio con el reino franco de los merovingios, menos estudiados que los pos-
teriores con Carlomagno y el Imperio de los Otones. A la luz de las fuentes
escritas, pero también de algunos hallazgos arqueológicos, el autor estudia
los contactos diplomáticos, que repasa en orden cronológico desde las dé-
cadas finales del s. V hasta el 634, año en que se documenta el último con-
tacto bizantino-merovingio. Ofrece también algunos ejemplos de imitación y
adaptación de elementos estilísticos bizantinos en el ámbito merovingio. P.
Schreiner (pp. 385-399), por último, ofrece un tour d’horizon de la política
y cultura del Imperio Bizantino como puente entre Oriente y Occidente, de-
terminado por su posición geográfica entre el mundo eslavo, las tríbus nó-
madas esteparias y el califato musulmán. El autor dibuja las líneas generales
de Bizancio como depositario y transmisor del conocimiento oriental, de los
pueblos que lo rodeaban, de las migraciones y movimientos de población,
de las rutas comerciales, factores todos ellos que lo convertían en un filtro
de influencias orientales hacia Occidente.

2.- Literatura.

H. Schneider (pp. 1-24) investiga el empleo que hace U. Eco en su no-
vela Baudolino de dos fuentes bizantinas, Nicetas Coniata para el trasfondo
histórico y la Topografía de Cosme Indicopleusta para el marco geográfico,
en especial para la ambientación de un mapa del mundo antiguo que le lleva
al reino mítico del preste Juan. Analiza el modo en que Eco combina ele-
mentos históricos con otros fantásticos y maravillosos tomados de la Novela
de Alejandro, la Odisea, la Biblia y las Mil y una noches. A. Riehle (pp. 25-
49) examina la postura de Miguel Apostolis respecto a la enseñanza del griego
en su breve tratado Λόγος παραινετικός. Tras dibujar las líneas generales del co-
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nocimiento de la lengua griega en Occidente y, en particular, en la Italia de
comienzos del Renacimiento, analiza la postura de Apostolis respecto de la lec-
tura de autores griegos en traducción latina. Con la llegada de humanistas y
eruditos bizantinos a Italia a partir de 1400 se produjo un cambio profundo
en la enseñanza del griego: se abandonó el sistema medieval de estudio con
textos bilingües latino-griegos y con léxicos y se adaptaron la Gramática de
Dionisio Tracio, los Cánones de Teodosio y, desde el s. XII, el método de los
ἐρωτήματα. Riehle repasa brevemente las figuras de Crisoloras, Calcóndilas y
Láscaris. Para terminar, analiza los principios didácticos de Apostolis: ense-
ñanza en griego, asignaturas del programa escolar, cercanía entre profesor y
alumno, educación basada en la conversación, no en la lectura, etc.

3.- Religión, teología, liturgia.

E. Chr. Suttner (pp. 114-129) investiga el establecimiento en territorios del
Imperio de los Habsburgo de grupos étnicos orientales de confesión cristiana
ortodoxa a partir del s. XVII. Su asentamiento tuvo como consecuencia que
en él la pluralidad religiosa tuviera una importancia mayor que el enfrenta-
miento entre católicos y protestantes, preparando así el camino hacia un ecu-
menismo más temprano que en otros territorios con una mayoría confesional
clara. G. Winkler (pp. 154-171) hace una serie de consideraciones sobre la
Anáfora de san Basilio, conservada en varias lenguas en versiones larga y abre-
viada. Trata una serie de problemas no resueltos hasta ahora, como la función
y significado del diálogo inicial de la oración que los celebrantes entablan con
los fieles, las fórmulas del credo antioqueno de 341 que se contienen en la
oración que sigue al Sanctus, la forma y significado teológico de la epiclesis
y la relación que hay entre ésta y la narración. El artículo ofrece una visión
panorámica de los problemas más importantes que plantea la obra, que el au-
tor ha estudiado en trabajos anteriores de los que da una lista. O. Gerlach (pp.
172-183) indaga la posibilidad de que antifonarios de la Iglesia latina encu-
bran una realización bizantina de la música según el octoechos bizantino, en
un intento por imitar el canto litúrgico griego contemporáneo. A. Drost-Ab-
garjan (pp. 422-445) ofrece un resumen de la tradición del himno Akathistos
en la liturgia armenia, en sus etapas inicial (s. V), medieval (s. XIII) y moderna
(s. XVIII). En la segunda parte de su estudio edita una nueva traducción loca-
lizada en la patriarcado armenio de Antelias. P. Argárate (pp. 446-467) estu-
dia la preeminencia del Espíritu Santo en la teología bizantina, rasgo que con
el énfasis litúrgico y las referencias constantes a los padres de la Iglesia son
consideradas las características más importantes de la cristiandad ortodoxa
frente al “cristomonismo” de la teología católica. La concentración en la per-
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sona del Espíritu condiciona también la eclesiología oriental, por ejemplo, en
el mencionado énfasis o en la administarción de los sacramentos. El autor exa-
mina históricamente el incremento que la “pneumatología” ha tenido en la Igle-
sia desde sus comienzos, centrándose en especial en la figura de Simeón el
Nuevo Teólogo, cuyos principios “pneumatológicos” analiza en detalle.

4.- Arte y arqueología.

S. Ristow (pp. 50-64) analiza los datos arqueológicos obtenidos de las
excavaciones de S. Pantaleón de Colonia. La cronología de los hallazgos
combinada con los datos proporcionados por las fuentes escritas nos lleva
a la conclusión de que hubo en el área una villa suburbana ya en el s. II
d.C., que entre 400-550 fue abandonada, pero cuyas ruinas fueron poste-
riormente reutilizadas como lugar de enterramiento en época merovingia.
Con posterioridad se construyó la iglesia, que alojó las reliquias de san Pan-
taleón. Su culto fue promovido por la emperatriz Teofano, esposa de Otón
II, que dio a la iglesia su extensión definitiva. F. Schlimbach (pp. 184-243)
estudia la influencia artística bizantina en las iglesias de la Península Ibé-
rica consideradas “visigodas” (hipótesis tradicional) o “mozárabes” (hipó-
tesis revisionista), centrándose en especial en las de Sta. María de Quinta-
nilla de Viñas (Burgos) y San Pedro de la Nave (Zamora). De acuerdo con
la tesis tradicional, la influencia ornamental bizantina sería ya de época vi-
sigoda, mientras que los defensores de la hipótesis revisionista rechazan la
posibilidad de una influenca bizantina anterior a la llegada de los árabes.
El autor presenta un estado de la cuestión de la investigación sobre las in-
fluencias orientales en estas iglesias desde el s. XIX. La conclusión que saca
es que en el contexto de los contactos hispano-bizantinos del s. VII, hoy me-
jor conocidos, no es impensable la transferencia de Oriente a Occidente de
los motivos decorativos presentes en estas iglesias. N. Zchomelidse (pp. 276-
308) estudia el icono del Salvador de la capilla papal Sancta Sanctorum de
S. Juan de Letrán, del s. VI. Repasa las noticias que tenemos de él desde su
primera mención en el s. VIII, las restauraciones que sufrió, etc. Luego re-
visa las copias del icono conservadas en el Lacio, elaboradas en los ss. XII-
XVI. U. Koenen (pp. 309-328) estudia de la mano de varios ejemplos la in-
tegración y reutilización de objetos artísticos bizantinos en otros de factura
occidental, así como la imitación que se hizo en Occidente de estos obje-
tos artísticos para completar la adaptación o para ayudar a una mejor inte-
gración de los mismos. S.-M. Weitzel (pp. 329-341) describe las pinturas mu-
rales del coro y transepto de la iglesia de Sta. María de Bergen (Rügen), en
las que detecta influencias de modelos bizantinos, si bien probablemente
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llegadas a través de Francia, Alemania o Inglaterra. M. Altripp (pp. 342-367)
analiza la influencia del arte bizantino en el de Europa occidental de la
mano de ejemplos concretos, como los frescos murales de Castelseprio
(Lombardía), Söles (Tirol), Lambach (Austria). Recalca la necesidad de in-
vestigar a fondo, con un equipo multidisciplinar, la presencia de bizantinos
en Occidente en el Medievo y la influencia de la cultura bizantina. Ofrece
en apéndice un listado de bizantinos documentados en Occidente en este
periodo, por grupos: matrimonios, emperadores, embajadores, militares, teó-
logos, obispos, monjes y abades, eruditos, traductores, escritores y artistas.
La noticias se refieren a Italia y a los territorios de habla alemana. Sugiere
Altripp que una investigación minuciosa podría así mismo poner de relieve
la presencia bizantina en Francia. Chr. Ranoutsaki (pp. 368-384) estudia el
fresco del ábside del monasterio de S. Antonio de Brontisi (Creta), que re-
presenta la cena de Jesús con los discípulos de Emaús. Tanto su temática
como su técnica pictórica revelan influencias y paralelos bizantinos de
tiempo de los Paleólogos. La autora estudia también el paralelismo de este
fresco con otros italianos y occidentales. J. Maj (pp. 405-421) nos da una
visión panorámica de la influencia de Bizancio en la cultura polaca, en es-
pecial en los campos de la arqueología y la historia del arte. Repasa tam-
bién los estudios sobre Bizancio en Polonia a partir del s. XIX, en los cam-
pos de la historia del arte, traducciones de autores bizantinos y temática
bizantina en la literatura polaca. Si por algo destaca su trabajo, es por la
abundante bibliografía que ofrece.

El título del volumen hace esperar más de su contenido. En conjunto, los
estudios son de gran nivel científico y notable especialización, pero el volu-
men adolece de una evidente limitación geográfica y temática. Apenas hay
estudios dedicados a Italia, lo que no deja de sorprender en un libro que pre-
tende dar un panorama global de la herencia bizantina en Europa. Lo mismo
puede decirse de los contenidos literarios y de la transmisión de la literatura
griega antigua a través de Bizancio, que están infrarrepresentados. No es ajeno
a este hecho que la lengua de todos los trabajos, salvo tres, sea el alemán:
evidentemente el de Greifswald fue un congreso de investigadores básica-
mente alemanes o del ámbito alemán de influencia. Los artículos de historia
del arte son mayoritarios y muy especializados, como se ha dicho. Se echan
en falta otros trabajos más globales. En este sentido, el interés del libro para
el público generalista disminuye en la misma medida en que aumenta para
el especialista. El libro se cierra con una bibliografía escogida (pp. 472-496)
sobre la llamada “Byzantinische Frage” –la influencia de Bizancio en la his-
toria y cultura de Europa–, clasificada en apartados: general, teología, arte ro-
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mánico, escultura e historia de los países europeos. Este último apartado sólo
incluye dos títulos sobre las relaciones de Bizancio con los reinos hispanos
medievales, cuando la bibliografía es amplia y no ha dejado de crecer en los
últimos años1. Digamos por último que los tipos griegos de los escasos tex-
tos que se citan en esta lengua son estéticamente mejorables, y que los erro-
res acentuales son inaceptables en un libro de esta calidad. En definitiva,
quien guiado por el título busque en este libro un panorama global de la in-
fluencia de Bizancio en Europa durante la Edad Media se verá sorprendido
y, quizás, desilusionado, más por las ausencias que por la calidad de los ar-
tículos, en su mayoría de gran nivel.

José M. FLORISTÁN (UCM)

Théodore Agallianos, Dialogue avec un moine contre les latins (1442), éd. cri-
tique, trad. française et comm. par Marie-Hélène Blanchet, Paris: Publi-
cations de la Sorbonne [Byzantina Sorbonensia, 27], 2013. X + 251 pp.

En 1705 aparecía en Râmnicu Vâlcea (Valaquia), en un volumen misce-
láneo de textos preparado por Dositeo de Jerusalén titulado Τόμος χαρᾶς, la
editio princeps del Diálogo de un monje contra los latinos de Teodoro Aga-
liano. El volumen era continuación de otros dos anteriores (Τόμος καταλλαγῆς
1694, Τόμος ἀγάπης 1698) que contenían una colección de textos bizantinos
y postbizantinos, muchos de ellos de temática antilatina. El tratado se publicó
anónimo, porque el Mosquensis graecus 248 que sirvió de base a Dositeo ca-
recía de nombre de autor. La edición no era crítica ni incluía notas, por lo
que después de tres siglos se sentía la necesidad de una nueva que incor-
porara, además, la atribución del opúsculo a Agaliano, que en 1872 postuló
Demetrakópoulos y luego aceptaron estudiosos como H.-G. Beck y Chr. Pa-
trinelis. M.-H. B[lanchet], de la Bibliothèque byzantine du College de France,
emprendió esta labor, que presentó como memoria posdoctoral en la EPHE
en mayo de 2011. B. es una especialista reconocida en el campo del diálogo
de las Iglesias en el periodo final de Bizancio, en vísperas de la conquista oto-
mana. Es autora de una magnífica monografía sobre Genadio Escolario en la
que reconstruyó su biografía y evolución intelectual desde la firma de la
Unión en Florencia hasta convertirse en el primer patriarca de Constantino-
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pla tras la conquista1. La intención que anima la edición, según confiesa B.
en la Introducción, es poner en valor la literatura bizantina de propaganda
antilatina del Tardomedievo y Renacimiento, que ha sido objeto de escasa
atención: el Diálogo no sólo permite analizar los contenidos de esta litera-
tura de polémica, sino también, por contraste, los valores bizantinos en que
se basaba el rechazo de lo latino.

El libro está dividido en tres partes. En la primera estudia, en sendos ca-
pítulos, la tradición manuscrita del Diálogo (pp. 7-15) y la historia de la im-
presión del texto (pp. 17-21). La segunda parte (pp. 23-97) incluye el texto
griego y su traducción al francés, precedidos de una serie de observaciones
sobre las variantes ortográficas que presenta el manuscrito en campos como
los acentos y espíritus, itacismo, isocronía, confusión de diptongos, simplifi-
cación de geminadas, etc. El texto griego está provisto de un triple aparato:
de citas, crítico (se recogen las variantes de la edición de Dositeo) y de bre-
ves comentarios al texto griego. La traducción francesa, por su parte, lleva
también algunos comentarios breves a pie de página. La tercera parte (pp.
99-198) es un comentario histórico general del texto. B. estudia las circuns-
tancias de su composición (cap. 1), la construcción literaria (cap. 2), la Unión
de Florencia y sus repercusiones (cap. 3), la figura de Melecio el Confesor y
la Unión de Lyon (cap. 4), la santidad y la fe (cap. 5) y la identidad ortodoxa
(cap. 6). El libro se cierra con un listado de abreviaturas, la bibliografía, los
índices de nombres propios y términos griegos, y cinco láminas del Mos-
quensis.

El Diálogo se enmarca en la corriente de la literatura antilatina de fina-
les de la Edad Media y del Renacimiento. Con todo, no es un tratado teoló-
gico. En él aparecen los temas habituales de la controversia entre griegos y
latinos –Filioque, primado papal, innovaciones latinas, etc.–, pero estas cues-
tiones ni son esenciales ni son abordadas de manera novedosa. La contri-
bución más destacada del Diálogo a la corriente antilatina es el tema de la
santidad, que Agaliano considera presente en la Iglesia griega (así lo evi-
dencian los signos divinos que operan en ella) y ausente de la latina (las mis-
mas reliquias que hacen milagros en Oriente, no lo hacen en Occidente). El
Diálogo comienza en una posición antiunionista: rechazo del Concilio de Flo-
rencia y cuestionamiento de la Iglesia unida nacida del mismo. A partir de
ahí Agaliano se remonta a la Unión anterior de Lyon de 1274. Se centra en
la figura de Melecio el Confesor y su oposición a la misma, que le valió la
persecución del emperador Miguel VIII. De ahí pasa a atacar la idea misma
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de la Unión, con el argumento siguiente: la falta de santidad en la Iglesia la-
tina –a diferencia de la griega– hace imposible una unión de cuerpos tan di-
ferentes. Con la vista puesta en un público de escasa formación –personifi-
cado en el monje–, el hieromnemon –que representa a Agaliano– vincula los
signos milagrosos con la ortodoxia: la presencia de lo sobrenatural es garantía
de rectitud doctrinal, y si los signos sensibles se manifiestan en la ortodoxia
y no en la latinidad, es debido a que la primera está en comunión con el Es-
píritu, por lo que la Unión con la segunda carece de sentido. De esta expe-
riencia sensible Agaliano se remonta a la polémica antilatina tradicional –Fi-
lioque, primado, purgatorio, etc.– En esta segunda parte del Diálogo se
produce una transición del antiunionismo de la primera al antilatinismo, no
sólo teológico, sino también cultural. Se moteja a los latinos de orgullosos,
por haber puesto sus especulaciones teológicas por encima de las enseñan-
zas apostólicas, la doctrina de los Padres e incluso la autoridad de Jesús.
Frente a la filosofía occidental del silogismo, Agaliano pone el acento en las
Escrituras y en los signos divinos, elementos emanados directamente de Dios.
El tratado pretende difundir el mensaje de que toda aproximación entre las
Iglesias es indeseable, es más, es imposible. Como otros antiunionistas, Aga-
liano defiende con rotundidad la existencia de dos Iglesias distintas, no de
una cristiandad unida con dos tradiciones, para poner así de relieve la in-
existencia de un territorio de contacto, el espacio natural de los unionistas.
Agaliano emplea el término λατινόφρονες en una sola ocasión, pero el valor
religioso-cultural que implica está presente en el uso que hace de Λατῖνοι.
Identifica a los unionistas con “conversos” y, en consecuencia, con “latinos”,
con las implicaciones que ello conlleva de “herejía”. Para él los unionistas no
pueden seguir siendo ortodoxos, lo que les coloca en una difícil posición den-
tro de su Iglesia, que en ocasiones desembocó en el paso a la latinidad (Be-
sarión). El discurso antiunionista posterior a Florencia puso el énfasis en la
distinción de dos Iglesias, en la ausencia de puntos comunes e, incluso, de
diferencias, simplemente porque los latinos estarían en el error. Se cierra el
tratado con un epílogo que B. califica de xenófobo, en el que los latinos son
presentados, de la mano de dos anécdotas, como arrogantes, incapaces de
asumir realidades tan prosaicas como el envejecimiento o un resbalón en el
barro. Así, la polémica doctrinal culmina con un ataque cultural y étnico de
la mano de una cita de Nicetas Coniata extraída de su relato de la toma de
Constantinopla de 1204, y la diatriba antiunionista se convierte en una ata-
que antilatino de naturaleza más amplia.

La tesis de Agaliano no se conforma del todo con la realidad histórica.
Es un hecho que a lo largo de los siglos ha habido en las islas del Egeo y en
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Grecia continental Iglesias locales en comunión con Roma. Es también un he-
cho que personalidades destacadas de la Iglesia griega (metropolitas, obis-
pos, monjes, etc.) han hecho profesión de fe romana sin por ello perder su
condición de cristianos orientales, y que diversos territorios del helenismo han
albergado misiones católicas o han enviado a sus hijos a formarse en el Co-
legio de S. Atanasio. Estas manifestaciones externas de comunión, aunque no
siempre del todo sinceras, no deben interpretarse necesariamente como prue-
bas de latinofilia o traición a la Ortodoxia, sino como tomas de postura per-
sonales que demuestran la existencia de un ancho territorio de elementos co-
munes entre ambas cristiandades.

La edición del texto del Diálogo está hecha con gran pulcritud y el co-
mentario histórico es ajustado y esclarecedor. Me permito hacer dos obser-
vaciones. En la p. 18 se fecha la Unión de Brest en 1695, cuando es de su-
poner que B. se refiere a la de 1595. En la p. 63, l. 3 B. respeta el participio
οὖσαν del manuscrito, si bien en nota dice que la forma esperable, por sin-
taxis y semántica, sería οὖσα; en la p. 67, l. 6, sin embargo, acepta la co-
rrección de Dositeo καθυποβληθέντα por la lectura del manuscrito καθυπο-
βληθέντος, que habría nacido de la atracción de los genitivos que rodean al
participio: me parece que también en el primer caso debería haberse atre-
vido a corregir οὖσαν en οὖσα, donde también ha podido producirse la misma
atracción del participio por el sustantivo que le precede. Salvo estos peque-
ños detalles, estamos ante una edición magnífica del texto de Agaliano, de
gran utilidad para los estudiosos de la sutil frontera teológica y cultural exis-
tente entre la latinidad y el helenismo en el Tardomedievo y Renacimiento.

José M. FLORISTÁN (UCM)

Nicetas David, The Life of Patriarch Ignatius, ed. y trad. inglesa de Andrew
Smithies, notas de John M. Duffy, Washington: Dumbarton Oaks [Dum-
barton Oaks Texts, 13 = CFHB, 51] 2013. 240 pp.

El patriarca Ignacio, hijo del emperador Miguel I Rangabé (811-813), es
uno de los personajes fundamentales en la vida eclesiástica y cultural de la
segunda mitad del siglo IX. Ignacio fue el encargado de continuar con la ges-
tión del final de la herejía iconoclasta que había anulado su predecesor en
el patriarcado, Metodio, dirigiendo por dos periodos la Iglesia bizantina (847-
858 y 867-877). Tras lograr un entendimiento con los monjes estuditas, Ignacio
tuvo que hacer frente a la oposición liderada por Gregorio Asbestas y a las
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injerencias del césar Bardas, quien acabó por conseguir que fuera depuesto
y exiliado. A pesar de haberse erigido en el principal antagonista de Focio,
la política eclesiástica que desarrolló frente al papado de Roma durante su
segundo patriarcado está claramente en línea con la de su afamado enemigo,
lo que probablemente contribuyó al entendimiento final entre sus diferentes
partidarios.

Para acercarnos a su biografía y a sus obras pocas son las fuentes direc-
tas con las que contamos. Ignacio era un hombre poco dotado para la es-
critura, lo que hizo que no conservemos ninguna composición suya y que
la recreación de su personalidad sea forzosamente el resultado del análisis
de cuantas noticias dispares nos ofrecen sobre él otros autores. En esta la-
bor, la obra más interesante es, sin ninguna duda, la vita compuesta por Ni-
cetas David Paflagón.

Debido a las características propias del género hagiográfico, esta vita
(que, al igual que cualquier otra, busca recordar las hazañas del santo y fo-
mentar su culto) carece de cualquier pretensión de registrar con exactitud los
hechos acaecidos en su afán por ofrecer una lectura moralizante de las vi-
vencias del protagonista. Por tanto, se trata de un texto sesgado que sólo nos
cuenta una versión de la historia. Sin duda, junto a las dificultades intrínse-
cas de este género literario, este es el motivo por el que los bizantinistas ac-
tuales, en su búsqueda de la verdad “objetiva” y el suceso histórico incon-
testable, han desatendido de manera sistemática el estudio de la hagiografía
medieval griega. Sin embargo, muchos son los trabajos que en las últimas dé-
cadas han reivindicado la utilidad de las vidas de santos para obtener datos
históricos y, por primera vez, una vita ha encontrado cabida en una colec-
ción de fuentes historiográficas. Como su nombre indica, el Corpus Fontium
Historiae Byzantinae está centrado principalmente en relatos de historiado-
res y cronistas que ofrezcan informaciones lo más cercanas posibles a los he-
chos. Pocas son las obras no historiográficas que han tenido cobijo en esta
serie, normalmente epistolarios o tratados militares debido a su gran valor
para el historiador, pero nunca hasta ahora vitae. Con todo, la inclusión de
la vita Ignatii no se debe a un cambio de política editorial, sino al carácter
historiográfico de esta hagiografía, cuyo autor también compuso una crónica
que no ha llegado hasta nosotros1.
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La edición tradicional de esta obra no era otra sino la de Migne (PG 105,
cols. 488-574), que sólo se ha visto superada por la que A. Smithies realizó
como tesis doctoral en la State University of New York at Buffalo en 1987. A
pesar de las dificultades que entrañaba hacerse con ella, los estudiosos han
venido utilizando desde entonces una versión en microfilm. Debido a su gran
importancia, en el año 2003 J. M. Duffy, de Dumbarton Oaks (i.e. la Univer-
sidad de Harvard), se propuso conseguir que fuera publicada en un formato
más accesible. Diez años después ha visto la luz. El texto es el mismo que
el fijado en 1987: introducción, edición y traducción al inglés son las mismas.
Obra de Duffy ha sido consultar a N. G. Wilson pequeños matices sobre la
tradición textual que han sido añadidos en algunas notas a la introducción
señaladas entre corchetes y, ante todo, la incorporación de notas a la tra-
ducción. En esta labor, ha estado acompañado de un equipo internacional
de expertos, algunos grandes conocedores del período y de su hagiografía,
como A. M. Talbot, P. Stephenson o D. Sullivan.

Tanto la edición como la traducción inglesa de A. Smithies han recibido
en las últimas décadas la alabanza y el reconocimiento que merecen. Traba-
jos posteriores a ella han servido para poner en valor el gran interés y las par-
ticularidades del texto, así como su excepcional calidad literaria. Centrémo-
nos, por tanto, en la aportación real de esta obra, más allá de su cómodo
formato y los dos mapas de los lugares mencionados por Nicetas David. Las
notas nos dan información sobre los principales personajes, hechos o luga-
res mencionados en el texto, utilizando casi exclusivamente The Oxford Dic-
tionary of Byzantium y la Prosopographie der mittelbyzantinischen Zeit. Las
referencias a los historiadores modernos son escasas y, cuando suceden, re-
miten indudablemente a la obra clásica de J. B. BURY, A History of the Later Ro-
man Empire from the Fall of Irene to the Accession of Basil I (802-867) (London
1912). Obviamente, también se cita el famoso trabajo de F. Dvornik sobre las
polémicas protagonizadas por el patriarca Focio2, pero la bibliografía secun-
daria de los últimos años no abunda, excepción hecha del libro de H. Chad-
wick, East and West: The Making of a Rift in the Church; From Apostolic Ti-
mes until the Council of Florence (Oxford 2003). Como resultado, las notas
se centran en cuestiones históricas en el sentido más estricto de la palabra,
dejando de lado el resto de realidades que acontecen junto con cualquier
texto, máxime medieval. Estas informaciones suplementarias que se aportan
ayudan al lector a situar mejor los actores de la hagiografía, pero en ningún
caso el papel que desempeñaron o las razones que llevaron a Nicetas David
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a incluirlos en el relato, es decir, nos ayudan a comprender el contenido, pero
no a entender el texto.

La vita Ignatii está lejos de ser la típica biografía de un santo infalible.
En realidad, el protagonista absoluto es el enemigo del héroe que le da tí-
tulo: Focio, cuyo peso en el relato es tal que muchos han considerado esta
vita un panfleto político anti-fociano, más que un encomio del santo. Igna-
cio no es el hombre bueno que por su cercanía con Dios hace milagros y cura
enfermos. Al contrario, Ignacio aparece dibujado como un héroe trágico, ya
que es un joven príncipe llamado a heredar un Imperio que sufre los capri-
chos del destino y termina siendo castrado y recluido en un monasterio. Este
es un elemento determinante en el tratamiento que recibe por parte del autor,
ya que siempre se le presenta en soledad, abandonado, incapaz de enfren-
tarse con éxito a sus contrarios3. Estas características, inusitadas en la hagio-
grafía anterior, quedan olvidadas por el tipo de anotación elegido, aunque
sin duda no han pasado inadvertidas a J. M. Duffy, quien en su día editó el
Synodicon Vetus (Washington 1979), una breve historia de todos los conci-
lios eclesiásticos de marcada tendencia anti-fociana, cuya primera redacción
se sitúa a finales del s. IX. Probablemente, la nueva práctica de incluir con
mayor frecuencia en las notas a un texto traducido también reflexiones so-
bre el valor de los datos en la construcción del relato, su importancia para
la versión que el autor quiere transmitir, cuáles son los elementos construc-
tivos principales, etc. ayudarían al lector a comprender mejor qué es esta ha-
giografía y cuál era su sentido.

Puesto que ya no somos los lectores piadosos que hace diez siglos se en-
frentaron por primera vez a la Vita Ignatii, merece la pena subrayar sus in-
negables valores literarios y llamar la atención sobre el modo en el que ha
sido construida (algo que Duffy sí hace en las notas 166-167, a propósito de
un discurso de Ignacio). Muy interesante resultaría también cualquier inter-
pretación acerca de cuestiones presentes en esta hagiografía y que nos re-
miten al papel de la ideología oficial macedonia en la canonización de Ig-
nacio y la demonización de Focio, las similitudes entre la Vita Ignatii y la Vita
Basilii (obra contemporánea no tan preocupada por ensalzar a su protago-
nista, el emperador Basilio I, como por atacar a su rival Miguel III), la relec-
tura a principios del s. X de las dos crisis iconoclastas, la nueva imagen que
se quería transmitir de los restauradores de la ortodoxia iconódula, la visión
del poder imperial en asuntos teológicos, la representación de la autonomía
eclesiástica, etc. y, en un terreno más puramente historiográfico, cuál era la
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interdependencia de las fuentes que conservamos de esta época y qué tipo
de relación había entre vitae como esta y las obras históricas, lo que inevi-
tablemente dio lugar a sucesivos procesos de reescritura de los sucesos acon-
tecidos que fueron superponiéndose y amalgamándose en el relato.

En la resolución tanto de estas cuestiones, como de las otras muchas que
suscita esta hagiografía, los investigadores cuentan desde hoy con una edi-
ción de referencia, que podrán consultar con facilidad y comodidad. Al mismo
tiempo, gracias a los esfuerzos realizados en Dumbarton Oaks la literatura bi-
zantina está más cerca del lector medio, ya que cualquier curioso puede ahora
aproximarse a esta obra maestra de la retórica griega medieval, un texto fas-
cinante incapaz de dejar indiferente a nadie.

Óscar PRIETO DOMÍNGUEZ

Alexander G. ALEXAKIS, The Greek Life of St. Leo Bishop of Catania, Bruxelles:
Societé des Bollandistes [Subsidia hagiographica, 91], 2011. 355 pp.

A. Alexakis presenta en este libro la primera edición crítica de la Vida
de León de Catania (BHG 981b) [VLB, según abreviatura del autor], una pieza
única de la hagiografía bizantina que durante mucho tiempo, desde su edi-
tio princeps por V. Latyšev en 1914 hasta 1988, en que A. Kazhdan la res-
cató del olvido en esta misma revista1, apenas atrajo la atención de los bi-
zantinistas.

Uno de los rasgos más sorprendentes de esta Vida es que la parte prin-
cipal no está constituida por las hazañas piadosas del santo, en este caso León,
obispo de Catania (Sicilia), sino por la historia de su antagonista, llamado He-
liodoro, que con la ayuda de un mago judío vende su alma al diablo –un cu-
rioso precedente del Doctor Fausto– y se convierte en un poderoso hechi-
cero. Entre otros muchos portentos, Heliodoro hace que un oficial imperial
al que acaba de sumergir en los baños de Catania asome la cabeza de repente
en los de Constantinopla; arruina la vida comercial de la ciudad siciliana al
transformar cosas sin valor en mercancías de oro y plata que, una vez ven-
didas, vuelven a su estado originario; escapa ante los ojos de los propios em-
peradores de Constantinopla metiéndose en una jarra de agua mientras
bebe; dibuja un barco en la arena de la playa y lo convierte en un barco de
verdad, capaz de navegar de Catania a Constantinopla en un solo día... Fi-
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nalmente, el obispo León, que solo interviene cuando Heliodoro comete ac-
tos sacrílegos en una iglesia, ata al mago con su palio, privándole así de su
poder mágico; al entrar ambos en una hoguera, Heliodoro queda reducido
a cenizas mientras que el obispo permanece sano y salvo.

La VLB se conserva en varias versiones griegas y en traducciones latinas.
V. Latyšev, basándose en un solo manuscrito, editó por primera vez en 1914
la versión griega más larga de todas, que es sin duda la más próxima al texto
original. Ahora A. Alexakis hace una nueva edición de esta versión basándose
en los nueve manuscritos que la contienen, y no en uno solo. La edición crí-
tica va acompañada de una traducción inglesa debida a S. Wessel (pp. 139-
191) y está precedida de unos «Prolegomena» (pp. 1-138) con los siguientes
apartados: 1. «The Dossier Hagiographique of Leo of Catania (BHG 981b)»;
2. «The Author and the Composition of VLB»; 3. «Saint Leo the Fictitious Bishop
and History»; 4. «The Magician Heliodorus»; 5. «The Manuscript Tradition of
VLB»; 6. «Principles of the Edition». Sigue un comentario exhaustivo de la obra,
capítulo por capítulo y casi línea por línea, en el que se hace especial hin-
capié en las fuentes paralelas y en la relación entre las historias de magia de
Heliodoro y el testimonio de los papiros mágicos griegos («Commentary», pp.
193-268). Después de la VLB el lector se encuentra con una nueva edición
crítica de otra obra perteneciente al corpus de León de Catania, la Laudatio
Leonis ep. Cataniae (BHG 981d), con traducción inglesa de S. Wessel, a la que
sigue el correspondiente comentario («Appendix», pp. 269-293). Cierran el li-
bro siete índices: «Index biblicus», «Cited Works», «Proper Names and Realia»,
«Greek Manuscripts», «Figures of Speech», «Index Graecitatis» y «Modern Au-
thors» (pp. 269-355). La bibliografía, dividida en fuentes antiguas (i. «Non-
Christian Authors»; ii. «Patristic Texts»; iii. «Hagiography»; iv. «Other Works»: pp.
xvi-xxxi) y literatura secundaria (con unos cien títulos, pp. xxxi-xxxvii), está
incluida al comienzo del libro, después de un prefacio (ix-xi).

Según A. Alexakis, la VLB fue escrita en territorio bizantino, probable-
mente en Constantinopla o en sus alrededores, a finales del segundo icono-
clasmo (ca. 838-842). Es imposible identificar a su autor, pero dados su ex-
celente dominio del griego clásico y de los manuales teóricos de la Segunda
Sofística, debió de haber pertenecido a un círculo de intelectuales de elite,
posiblemente de Constantinopla (p. 73). Formado durante el periodo icono-
clasta, combina armoniosamente en su obra la lengua bíblico-patrística y un
griego digno de los modelos clásicos, todo ello en el marco de una estruc-
tura narrativa cuidadosamente diseñada (p. 48). De hecho, para A. Alexakis
la VLB es «uno de los monumentos literarios más destacados de la hagiogra-
fía bizantina» (p. 57).
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La VLB pertenece a un grupo de Vitae que, como algunas atribuidas a Mi-
guel Sincelo, tratan sobre santos de un pasado más o menos remoto y que
parecen ignorar o aluden tímidamente al periodo iconoclasta y sus repercu-
siones, a pesar de haber sido escritas durante ese periodo o poco después.
Según A. Alexakis, la VLB es obra anti-iconoclasta que debió de surgir de un
medio iconófilo hostil al patriarca Juan VII el Gramático [838-843], del que
Heliodoro sería un álter ego (p. 72; argumentos en pp. 64-72). El autor fue
quizás alguien próximo a Miguel Sincelo o un miembro desconocido de su
escuela o su círculo, pero en ningún caso el propio Sincelo (p. 59).

La atención que A. Alexakis presta al anodino obispo de Catania, un santo
ficticio, es mucho menor que la que dedica a Heliodoro, y ello es lógico, por-
que en la galería de magos medievales entre el final de la Antigüedad tardía
y el siglo IX, muy pocos están descritos con tal lujo de detalles. La VLB relata
su nacimiento de una madre cristiana, los motivos y las circunstancias de su
conversión en mago, sus actos subversivos y su cruel muerte. El propio au-
tor de la VLB proporciona la genealogía “mágica” de Heliodoro, vinculándolo
con el siciliano Empédocles, con los magos del Antiguo Testamento Janes y
Jambres y con Simón el Mago, que en la tradición cristiana no solo es el ar-
quetipo del mago, sino también el arquetipo del hereje (p. 104). De hecho,
la historia de Heliodoro tiene como precedente más claro la de Simón el
Mago, tal y como se cuenta en los apócrifos Acta Petri y en los escritos ps.
clementinos; pero A. Alexakis constata también paralelismos entre Heliodoro
y los relatos que cuentan Epifanio de Salamina e Hipólito sobre Manes, Car-
pócrates, Marco y otros herejes de la Antigüedad. En lo que se refiere al ri-
tual del “pacto con el diablo” de Heliodoro (una inversión del sacramento del
bautismo, pp. 97-99), Alexakis señala en primer lugar que se inscribe en una
tradición de leyendas griegas sobre el tema de Fausto, ya estudiadas en 1927
por L. Radermacher (que, sin embargo, no incluyó la VLB en su colección),
y añade después que hay que relacionarlo también con los antiguos conju-
ros de los papiros mágicos para conseguir un demon asesor (p. 97).

Otro aspecto muy interesante de la VLB es que hay motivos narrativos
muy originales que reaparecen varios siglos después en obras literarias y le-
yendas de Occidente: por ejemplo, la creación por arte de magia de un río
imaginario delante de unas muchachas para que éstas se vean obligadas a re-
mangarse la ropa y enseñar los muslos (cf. The Franklin’s Tale en los Cuen-
tos de Canterbury de G. Chaucer, s. XIV). Otro ejemplo es la cruel venganza
de Heliodoro contra una mujer de Constantinopla que lo ha humillado: el
mago hace que sus partes íntimas sean el único foco de fuego en toda la ciu-
dad. Se trata de otro motivo itinerante que, más elaborado, volvemos a en-
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contrar en una de las populares leyendas medievales de Occidente sobre el
Virgilio nigromante. El Libro del Buen Amor, que Alexakis no menciona, si-
gue fielmente esta leyenda, de la que nos interesa el final: el mujeriego Vir-
gilio, colgado a media altura de una torre en un cesto, es ultrajado por una
dueña (en la leyenda es la hija del rey de Roma) y, a continuación, es ob-
jeto de burla por los ciudadanos de Roma; pero la venganza de Virgilio es
terrible: se apagan todos los fuegos en la ciudad de Roma y la única manera
de encender el fuego resulta ser encendiéndolo «dentro en la natura / de la
mujer mesquina» (263cd). La Crónica de Mantua de Aliprandi (s. XV) recoge
esta misma historia, pero añade un desenlace original que, en realidad, es otro
motivo itinerante presente en la VLB al que ya hemos aludido al comienzo de
esta reseña: Virgilio, una vez encarcelado como castigo por haber extinguido
todo rastro de fuego en la ciudad, escapa por arte de magia dibujando un
barco en la pared de la prisión, que luego transforma en otro de verdad
(p. 108). Según A. Alexakis, estamos ante diferentes reelaboraciones de his-
torias sobre magia que ya circulaban por toda Europa antes de mediados del
siglo IX (p. 109).

En resumen, además de proporcionar la primera edición crítica de una
de las obras más destacadas de la hagiografía bizantina y despejar una serie
de dudas sobre su tradición manuscrita, fecha de composición, fuentes, etc.,
A. Alexakis abre un campo de investigación fascinante a los estudiosos de la
literatura bizantina y medieval en general.

José SIMÓN PALMER

Grigorios PAPAGIANNIS, Philoprodromica. Beiträge zur Textconstitution und
Quellenforschung der historischen Gedichte des Theodoros Prodromos,
Wien: Verlag der ÖAW, 2012. 259 pp.

En este libro G. Papagiannis se propone mejorar la edición crítica de W.
Hörander (1974) de las ochenta poesías históricas de Teodoro Pródromo, con-
servadas en varios manuscritos medievales. Además de las observaciones de
crítica textual, en las que se hace una aplicación sistemática de los métodos
filológicos tradicionales, el autor proporciona fuentes y paralelos no señala-
dos por W. Hörander, así como breves comentarios sobre vocablos poco co-
nocidos y sobre el contenido de algunos pasajes.

G. Papagiannis sigue la senda abierta por su maestro A. Kambylis en
sus Prodromea (1984), donde éste incluía numerosas observaciones tex-
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tuales a 37 poesías de Teodoro Pródromo. El autor reconoce al final de su
libro que no ha podido resolver todos los problemas relacionados con la
constitución del texto, pero es evidente que la mayoría de sus valiosas apor-
taciones deberán ser tenidas en cuenta en una futura edición de las poe-
sías históricas de Teodoro Pródromo (preferiblemente electrónica, aconseja
el autor, cf. p. 10). 

José SIMÓN PALMER

VV.AA., Η καταλανο-αραγωνική κυριαρχία στον ελληνικό χώρο, Atenas: Instituto
Cervantes, 2012. 153 pp.

Se trata de la publicación, en griego moderno, de cuatro estudios que tie-
nen su origen en un ciclo de conferencias impartidas en la primavera del 2011
en el Instituto Cervantes de Atenas por destacados representantes de la his-
toriografía, la arqueología y la filología griegas, para conmemorar el septin-
gentésimo aniversario del inicio de la presencia catalano-aragonesa en Ate-
nas (1311-1388).

El libro comienza con un artículo de la prof. María Duru-Iliopulu (Uni-
versidad de Atenas) que, más allá del tema de su estudio («Los catalanes del
ducado de Atenas y sus relaciones con los francos durante el siglo XIV», pp.
7-22), ofrece una síntesis clara, rigurosa y actualizada de una etapa del du-
cado de Atenas sobre la que se han escrito ríos de tinta. Según la prof. Duru-
Iliopulu, las relaciones de los catalanes con los Brienne fueron hostiles al me-
nos hasta mediados del siglo XIV (pp. 14-15). Desde su derrota en la batalla
de Halmiros (1311) y la posterior expansión del ducado catalán a Grecia cen-
tral con las conquistas de Neopatria (Hipati), Zetunion (Lamía), Siderocastron,
etc. (1318), los Brienne, establecidos en Argos y Nauplio, no dejaron de re-
clamar el ducado. Muchos documentos papales enviados a Venecia y al rey
de Nápoles aluden a la excomunión de los catalanes y contienen peticiones
a diferentes fuerzas latinas para expulsarlos del ducado; sin embargo, esto no
llegó a ocurrir nunca, ya que los catalanes habían concertado, por su parte,
una alianza con Venecia y con los turcos, además de haber legalizado su do-
minio bajo la tutela de la Corona de Aragón.

En «“La joya más preciosa del mundo” en la Corona de Aragón: la Acró-
polis de Atenas bajo la dominación catalana (1311-1388)», el arqueólogo Ta-
sos Tanulas, principal responsable de las obras de restauración de los Propi-
leos, reconstruye, basándose fundamentalmente en testimonios arqueológicos,
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el aspecto del llamado “Castell de Cetines”. En realidad, de 1311 a 1388 no se
diferenciaba de otros castillos construidos en territorio griego por los francos.
La base del promontorio de la Acrópolis estaba protegida por un muro, mien-
tras que en la zona occidental varios contrafuertes conducían hasta su inte-
rior. Al norte de los Propileos se había construido un palacio amurallado, el
Erecteion se había convertido en la residencia del obispo latino y el Partenón
era una iglesia dedicada a la Virgen. Entre estos edificios había un conjunto
de casas (pp. 23-65, con 35 láms.)

El arqueólogo Nicos Condoyanis (Eforía de Antigüedades Bizantinas de
Calcis), en «Explorando la Beocia catalana: la organización defensiva del du-
cado de Atenas durante el siglo XIV», examina la organización administrativa
y defensiva de la Beocia catalana, centrándose en el castillo de Lebadea y en
las fortificaciones de Tebas, así como en la organización y defensa de las áreas
rurales, en las que ya los francos habían construido castillos y torres aisladas
de vigilancia (pp. 67-109, con 23 fotografías y diversos planos). 

La prof. Jrisa Maltesu, directora del Instituto griego de Venecia, destaca
por su parte la importancia del Archivo Público de esta ciudad para el estu-
dio de la presencia catalana en Grecia en el siglo XIV, especialmente en el ám-
bito insular, y lo demuestra ofreciendo algunos testimonios inéditos («El Ar-
chivo de Venecia, fuente de información para la presencia catalana en
Grecia», pp. 111-131). Después de examinar la onomástica de los catalanes
mencionados en los documentos –muchos de ellos son hebreos–, aborda sus
principales ocupaciones: la piratería, a veces en alianza con los turcos, y el
comercio. Tras la caída de San Juan de Acre (1291), los mercaderes que se
mueven por el ámbito griego operan sobre todo en Creta y Chipre. Algunos,
procedentes de Barcelona y Mallorca, recorren las islas y regresan a su ho-
gar; otros se establecen en algún puerto, provisional o definitivamente; y un
tercer grupo, instalado en el ducado del Archipiélago, sobre todo en Astipa-
lea y Naxos, comercia con las islas de alrededor. Aceite, vino, miel e iconos
portátiles son algunas de las mercancías que los comerciantes catalanes lle-
van a Mallorca o Aragón, pero a lo largo del siglo XIV su principal ocupación
es el comercio de esclavos, sobre todo en Creta. Con todo, la imagen de los
catalanes en las fuentes estudiadas por la prof. Maltesu no se corresponde
con la pésima reputación de sus compatriotas del continente. Todo indica que
en el Mediterráneo oriental grecoveneciano los catalanes vivían plenamente
integrados en el ambiente cosmopolita que se respiraba en puertos como el
de Candía, la Heraclio medieval. Las naves de los catalanes siguieron surcando
el mar incluso después de la caída del ducado de Atenas. De hecho, fue una
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nave catalana la que trasladó hasta Constantinopla al último emperador bi-
zantino, Constantino Paleólogo.

Cierra la serie de artículos la prof. Kiriakí Petracu, del Departamento de
Estudios Teatrales de la Universidad de Atenas, con «La presencia catalana en
el teatro neogriego» (pp. 133-153). La autora no se limita a reflejar la pésima
imagen de los catalanes en una serie de dramas históricos del teatro nacio-
nal griego de finales del siglo XIX y comienzos del XX, sino que también des-
taca las críticas que merecieron estas obras por parte de los jurados –pues
todas ellas fueron presentadas a concursos– y el lugar que ocupan en la his-
toria del teatro neogriego. Se trata de «El último conde de Salona», obra de
juventud del historiador y primer ministro Spiridon Lambros (1870); «El rey
del Olimpo, Juan el catalán», de Marinos Cutuvalis (1872); «La duquesa de Ate-
nas», del conocido escritor y diplomático Cleon Rangavís (1888), y «El encanto
de la belleza», de Laertes Larmis (1919). Estas obras, en las que, indefecti-
blemente, los catalanes son los villanos y los griegos los héroes, han de si-
tuarse en su contexto. Como otros dramas históricos contemporáneos am-
bientados en el periodo medieval, respondían a la necesidad de crear un
nuevo teatro griego que defendiera la incorporación de Bizancio a la histo-
ria nacional, de acuerdo con las concepciones históricas de los dos grandes
representantes de la historiografía griega del siglo XIX, S. Sambelios y C. Pa-
parrigópulos.

La historiografía griega se ha interesado desde comienzos del siglo pa-
sado por el periodo de la catalanocracia o dominación catalana de Grecia,
como demuestra, por ejemplo, la temprana traducción de los estudios de A.
Rubió i Lluch al griego moderno. Transcurrido más de un siglo, y muy lejos
ya de los prejuicios nacionalistas de aquellos tiempos, unos estudios tan ejem-
plares como los que hemos reseñado aquí contribuirán a un mejor conoci-
miento por parte del público griego de una importante página de la historia
común griega, española y europea.

José SIMÓN PALMER

Elogio de la Acrópolis, Atenas: Instituto Cervantes, 2011. 64 pp.

Este librito, de esmerada encuadernación y editado en cuatro lenguas (ca-
talán, español, inglés y griego), contiene la reproducción facsímil del célebre Elo-
gio de la Acrópolis redactado por Pedro IV de Aragón el 11 de septiembre de
1380 y dos breves artículos que destacan su importancia, debidos a Carlos Ló-
pez Rodríguez, director del Archivo de la Corona de Aragón de Barcelona [ACA],
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y a Eusebi Ayensa, director del Instituto Cervantes de Atenas. Fue editado con
motivo del 700 aniversario de la llegada de los almogávares a Atenas.

El texto reproducido corresponde en realidad a una orden de pago en
la que el rey, a petición del obispo de Mégara, ordena a su tesorero que pa-
gue el salario de una guarnición de doce ballesteros para proteger «el castell
de Cetines», al que define como «la joya más preciosa del mundo, tal que ape-
nas todos los reyes cristianos juntos podrían construir uno igual». Como es
sabido, estas palabras constituyen el primer juicio estético de la Acrópolis del
que se tiene noticia en Europa después de muchos siglos.

En el primer artículo, C. López explica por qué vías y por qué motivos
llegó este extraordinario documento al ACA, y hace una valoración del
mismo en el contexto del conjunto de los documentos expedidos por la Can-
cillería aragonesa durante aquellos años («El elogio y el Archivo de la Corona
de Aragón»). En el segundo, E. Ayensa explica el origen de la denominación
«Castell de Cetines» y sitúa las palabras del rey aragonés en su contexto his-
tórico («El elogio: contexto y significación»).

Desde el 23 de marzo de 2011 todos los visitantes de la Acrópolis pue-
den leer la primera frase de este elogio («Lo castell de Cetines és la pus rica
joya qui al mont sia») en catalán, su lengua original, en castellano, en inglés
y en griego, en una estela de mármol situada junto a la llamada puerta Beulé
de los Propileos. Fue descubierta por S. M. la Reina en esa fecha, cumplién-
dose así un viejo sueño de Antonio Rubió i Lluch, descubridor y primer edi-
tor del documento1.

José SIMÓN PALMER

Antoni RUBIÓ I LLUCH, Epistolari grec, vol. 4: anys 1916-1936, correspondèn-
cia recollida i anotada per Eusebi AYENSA I PRAT, Barcelona: Institut d’Es-
tudis Catalans [Memòries de la secció històrico-arqueològica, 90], 2012.
623 págs. + 34 láms. 

El epistolario griego de A. Rubió i Lluch llega a su término con este cuarto
y último volumen1. En él ocupa mayor espacio la correspondencia consular,
aunque todavía hay cartas de viejos amigos y conocidos como Spiridon Lam-
bros († 1919) desde su exilio en Skópelos, S. Dragumis, N. Veis o, por pri-
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mera vez, los historiadores G. Colias y W. Miller. Destacan también Ana Lam-
bros, la viuda de Spiridon Lambros, Nausica Palamás, hija del poeta Costís
Palamás, y sobre todo N. G. Mavrakis, el traductor de A. Rubió al griego mo-
derno; de hecho, el clímax de este volumen es la carta incendiaria con la que
Mavrakis pone fin a 33 años de correspondencia ininterrumpida con el sa-
bio catalán por desaveniencias sobre la publicación de una monografía de
Rubió en Grecia. Como es costumbre, como telón de fondo en muchas car-
tas aparecen reflejados los acontecimientos más importantes de la historia eu-
ropea, griega y española, y de la vida académica y personal del bizantinista
catalán. Cierran el volumen dos índices correspondientes a los cuatro volú-
menes: el primero, de nombres propios y de obras literarias y pictóricas (págs.
571-619); el segundo, temático (págs. 621-623).

El prof. Eusebi Ayensa i Prat culmina así, cinco años después de la pu-
blicación del primer volumen del Epistolari grec de A. Rubió i Lluch, una obra
admirable que, además de proporcionarnos una visión inédita de la figura del
sabio catalán a lo largo de casi sesenta años, de 1880 a 1936, es de gran im-
portancia para la historia cultural común de Grecia y España durante este
mismo periodo.

José SIMÓN PALMER

Niels GAUL, Thomas Magistros und die spätbyzantinische Sophistik. Studien
zum Humanismus urbaner Eliten in der frühen Palaiologenzeit, Wies-
baden: Harrassowitz Verlag [Mainzer Veröffentlichungen zur Byzantinis-
tik, 10], 2011. XVI + 500 pp.

Niels Gaul, actualmente profesor de Historia, Cultura y Retórica Bizanti-
nas, y Paleografía Griega, así como de Teoría Literaria en la Central European
University de Budapest, prepara, según se nos alcanza, tras una considera-
ble labor de investigación y docencia en muchas de las más importantes uni-
versidades del mundo, un manual de Paleografía Griega, otro de Estudios Bi-
zantinos y, a más, una monografía sobre el concepto de μίμησις en los
procesos de “autoconstitución cultural” –se supone que de la persona o per-
sonalidad o, como gustan los postmodernos decir, del “sujeto”, sea éste in-
dividual o colectivo–. Por su parte, el volumen que es objeto de esta recen-
sión es el resultado, adaptado, de su tesis doctoral, que defendió en 2005 en
la Facultad de Filosofía de la Rheinischen Friedrich-Wilhelms-Universität de
Bonn, una de las principales de la Germania moderna decimonónica y ho-
dierna. El estudio aparece como onceavo volumen de la serie “Mainzer Ver -
öffentlichungen zur Byzantinistik” de la editorial Harrassowitz de Wiesbaden,
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algunos de cuyos anteriores números ya han sido objeto de recensión en Ery-
theia 1.

Como el mismo autor nos informa, su obra es el primer intento sistemá-
tico de contextualizar la vida y obra de tesalonicense Tomás Magistro. Pre-
cisamente, una de las aportaciones positivas del estudio es la nueva datación
de la vida del erudito bizantino, que el autor fija entre 1280 y 1348, despla-
zando con ello las fechas hasta ahora admitidas de 1275 y 1347 respectiva-
mente2. La obra, en conjunto, es amplia: ocupa quinientas páginas que com-
prenden sus dos partes principales, ambas subdivididas en cuatro capítulos,
las conclusiones, una sección de dos apéndices, un apartado de bibliografía,
otro de láminas y los índices de pasajes, autores, conceptos y manuscritos.
Así, pues, nos hallamos ante un trabajo extenso, exhaustivo de datos y lar-
gas citas que interrumpen el hilo conductor, y, en consecuencia, poco in-
tensivo. En la primera parte se nos presenta a Tomás Magistro en sus cir-
cunstancias, que son para el autor “un teatro” de una presunta “tercera
sofística” en la que παιδεία no es sino un medio de deformación retórica y
estética que se ordena al fin de la voluntad de poder meramente subjetiva y
arbitraria; en la segunda parte se nos presenta al propio Tomás Magistro como
promotor de este presunto “giro performativo” (p. 373), interpretado en el
sentido de la sociología postmoderna. 

La perspectiva que determina la metodología y los resultados positivos,
que son exiguos, es la de la sociología sofística moderna de la segunda mi-
tad del s. XX, representada, entre otras autoridades, por Michel Foucault (1926-
1984), Pierre Bourdieu (1930-2002) y Richard Rorty (1931-2007) (cf. pp. 7-10,
382), estandartes ya caducos del neomarxismo, nuevos sofistas defensores del
relativismo y del postmodernismo del novísimo fin de siècle. El autor de es-
tas líneas está plenamente convencido de que decir “pace Bourdieu” (cf. 382)
para afirmar a continuación que la παιδεία se define como «una de las varias
competencias sociales de legitimar la competencia», a más de vicioso en el
léxico, es vicioso en los principios, i. e., es canonización de la nueva sofís-
tica –¿acaso ad eam versi digamos nosotros “pace Badiou”, nombrando así a
otro francés de semejante mas diferenciado apellido?–, tan característica en
idiosincrasias mediocres y, sobre todo, para lo que aquí nos incumbe, me-
todología torcida que sirve al autor para ofrecer una imagen deformada y par-
cial de una realidad histórica, muy digna, en perjuicio de su objetividad real.
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Dentro de la primera parte, tras un capítulo introductorio dedicado a pre-
sentar la metodología y los objetivos de la investigación, los dos siguientes
tienen por objeto detallar los «espectáculos del poder» («Schauplätze der
Macht») y la vida de los eruditos bizantinos paleólogos «dentro del teatro del
emperador» («In Theatron des Kaisers»). El siguiente capítulo, que está dedi-
cado a «la herencia de la Segunda Sofística» en Bizancio («Das Erbe der zwei-
ten Sophistik»), sirve de apoyo documental para concluir con la afirmación
de la primera tesis de alcance general: gracias al influjo que el estudio esco-
lar de los autores de la Segunda Sofística tuvo sobre las principales institu-
ciones políticas y culturales de la época paleóloga, los propios eruditos –a
saber, el propio Tomás Magistro, Nicéforo Cumno, Teodoro Metoquita– aca-
baron recreando este movimiento, originario de la época imperial de los si-
glos II y III, y reproduciéndolo con cierta consciencia programática en época
paleóloga a comienzos del s. XIV, razón por la cual propone que la leamos
bajo el rótulo de «sofística tardobizantina» («Die spätbyzantinische Sophistik»).
En particular, la obra de Magistro representaría una síntesis acabada de este
movimiento (p. 134). No obstante, el autor no realiza, porque no se lo pro-
pone, un estudio sistemático de la recepción de la Segunda Sofística ni en
los autores bizantinos ni en el propio Magistro (p. 121). 

Con notable insistencia y continuada aducción de largas citas de testi-
monios griegos –siempre traducidos– de una representativa plétora de eru-
ditos bizantinos –que, con frecuencia, incluye a Nicéforo Gregorás y que
viene a ser una especie de collage textuel que bien podría haber constituido
un apéndice al efecto para no interrumpir tantas veces ni tanto el hilo con-
ductor del argumento o del drama–, el autor da cuenta del círculo de inte-
lectuales que rodearon a Magistro y que, juntos, vinieron a ser la “élite” (p.
371) o “clase superior”. Este sector social habría necesitado de un escenario
en el que poner en común sus competencias retóricas, con el solo objeto de
distinguirse de los demás en lo que vendría a ser un procedimiento consen-
suado y legitimado para aproximarse al poder. Si no hay problema alguno
en conceder que esto pudo ser una parte de la realidad histórica externa de
Bizancio en época paleóloga –que el autor nos presenta como pesimista y
privada de confianza en sí misma (pp. 6-7), por causa de las guerras con los
catalanes, los turcos y los serbios–, no podemos, sin embargo, tomar la ima-
gen en términos absolutos y sin matices, ya que no parece legítima la inter-
pretación reduccionista del conjunto de la vida de una cultura, sea ésta la bi-
zantina paleóloga –sobre todo, si nos referimos a ella con el término παιδεία–,
sea cualquier otra, como si sólo, o sobre todo, fuera, en sí y por sí misma,
un proceso de instrumentalización y sofisticación retórica y persuasiva de la
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Palabra al servicio del poder subjetivo, del que la Palabra sería exclusivamente
mera representación simbólica (p. 7); además, con ello se produce el olvido
de una cuestión de semántica fundamental antropológica, la cual se mantiene
por más que se la aborde sociológicamente «pace Bourdieu [et Focault]»: la
Palabra manifiesta, en primer lugar, el Espíritu, y éste no sucumbe nunca, por
más que el Espíritu dependa de la vida animal y carnal para la vida y la en-
carnación de la Palabra. Se echa, pues, de menos, en esta pintura, un mayor
y más nítido horizonte cromático, tal como para hacer ver, en su legitimidad
respectiva, la vida propia de los representantes de lo espiritual, lo animal y
lo carnal.

El autor denuncia las interpretaciones de la retórica y de la filología bi-
zantinas de época paleóloga que hasta la fecha –nos recuerda– se han he-
cho en clave de “escapismo” erudito ante las dificultades de la realidad po-
lítica y social más inmediata (p. 141). Con esto, se opone expresamente a
autoridades clásicas de la bizantinística, como Beck, Ševčenko, Nicol o Med-
vedev. No sin cierta ironía, el autor, en un defectivo guiño a Hegel, se refiere
a la necesidad de las circunstancias históricas que habrían forzado a los eru-
ditos paleólogos a tomar esta actitud como “espíritu del tiempo” (“Zeitgeist”,
cf. pp. 14, 135). Sin embargo, esta alusión no es coherente con el “instru-
mentalismo sofístico” bajo el que el autor presenta la cultura del período es-
tudiado. En última instancia, el paradigma que quiere defender a toda costa
no es sino la interpretación más baja de la Palabra y de su uso retórico: per-
suasión ordenada al fin de eso que, precisamente, Hegel llamó «miseria de
los intereses particulares». En el estudio del profesor Gaul todos los eruditos
bizantinos son sujetos que, como títeres o actores, se ponen, alienados, en
escenas de erudición imitativa mediante el cultivo y reactualización de la “se-
gunda” sofística imperial en una “tercera” sofística bizantina paleóloga: so-
lución incoherente e inútil, toda vez que presenta tal instrumentalización de
la Palabra no como libremente deliberada por parte de sus actores, sino fa-
talmente consentida por ellos bajo la presión de la necesidad histórica. A esta
hermenéutica la llama el autor «aproximación ahora de moda» (cf. p. 372).

La actividad filológica y literaria de Tomás Magistro, él mismo de ascen-
dencia aristocrática, estuvo ordenada a la educación de las nuevas genera-
ciones de estudiosos del entorno aristocrático de Tesalónica y, en segundo
lugar, también de Constantinopla. Desde la perspectiva sociológica del estu-
dio, se presenta la labor y el afán del erudito bizantino como formas de res-
ponder a la demanda social de formar en los oyentes aristocráticos del mo-
mento un ethos que les garantizara el éxito dentro del “teatro” de
escenificaciones retóricas habidas en el marco institucional formado por el
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patriarcado y la corte imperial. Bajo esta óptica, se pasa revista a las relacio-
nes políticas y discursivas que se dieron entre Constantinopla, sede imperial,
y Tesalónica, segunda ciudad en importancia del Imperio que fue, además,
ciudad natal del erudito bizantino. En ella, como se nos cuenta con detalle
y fruición (pp. 115-120), decidió permanecer Tomás Magistro como humilde
profesor antes que aceptar la invitación de ser admitido como hombre de le-
tras en la sede imperial constantinopolitana.

Ya dentro de la segunda parte, tras unas páginas biográficas generales,
se aborda la figura del erudito bizantino bajo diversos aspectos: como maes-
tro y erudito («Lehrer und Gelehrter»); como rétor («Rhetor») y, finalmente,
como monje («Mönch»). Si hasta el momento se nos había presentado a To-
más Magistro como uno de los cuatro filólogos distinguidos del período pa-
leólogo –junto a Máximo Planudes, Manuel Moscópulo y Demetrio Tricli-
nio–, se nos propone ahora una imagen deliberadamente laica del mismo («als
Laie»: IV), la cual, siguiendo la línea de la deconstrucción biográfica iniciada
en la década de 1970, busca dar ejemplar testimonio del “humanismo bur-
gués” (“Bürgerhumanismus”: p. 3) o “humanismo cívico” (“civic humanism”:
p. 371) que caracterizaría la cultura de época paleóloga, en particular, desde
Miguel VIII Paleólogo (1259-1282) hasta Andrónico II Paleólogo (1282-1328).
Se trata, pues, de una relectura general empeñada en tomar al autor bizan-
tino como precursor y representante anacrónico de una imagen abstracta del
humanismo del Renacimiento Florentino, fundamentada, por lo demás, en el
carácter predominantemente pagano de los textos y autores de los que se
ocupó. A la imagen hasta ahora vigente, que veía en Tomás Magistro a un
defensor de los derechos de los terratenientes, contrapone el autor otra de
acuerdo con la que, sobre todo a través de la Retórica, viene a aparecer como
un héroe del socialismo que no dudó en oponerse a las élites del poder es-
tablecido cuando fue preciso (p. 151).

Por otra parte, se rechaza la imagen de un empobrecido profesor Tomás
Magistro para defender su naturaleza aristocrática, tanto por sus orígenes
como por su profesión entre la élite de Tesalónica. Se elogia, relativamente,
la originalidad literaria del erudito bizantino, especialmente mostrando el
modo en el que, gracias a la relectura de Los persas de Esquilo, fue capaz de
interpretar en clave histórica la situación del Imperio Bizantino ante la ame-
naza de los turcos, ya entonces inminente. Su fomento y cultivo del estilo li-
terario basado en el dialécto ático es interpretado como parte de la “propa-
ganda” paleóloga, como medio de distinción subjetiva y competencia social;
tiene ello por consecuencia la instrumentalización sofística de la Palabra, aun-
que el verdadero peligro reside en la extensión paradigmática de este mo-
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delo al conjunto de la cultura bizantina paleóloga, que el autor realiza sin con-
trastar otros campos de creación cultural, como bien pudieran haber sido la
Teología y la Filosofía contemporáneas. Como reacción contra los ataques a
Tesalónica por parte de los catalanes, Tomás Magistro habría “inventado” o
“construido” la imagen de la πόλις como un “Nosotros”, seña colectiva de se-
guridad y autoprotección social. Por fin, la conversión del rétor Tomás Ma-
gistro en el monje Teodulo se fecha en la mitad de la década de 1320, antes
de la caída en desgracia de Teodoro Metoquita, acontecida en 1328, y se nos
presenta casi como un proceso de degeneración biológica que habría acom-
pañado a la aparición de su ceguera. Se indica que queda la duda, tras con-
siderar alguna de las fórmulas epistolares –πνευματικός– con las que Grego-
rio Acíndino se refirió al Tomás Magistro de esta postrema etapa, de si éste
llegó incluso a ordenarse como sacerdote. Por último, considerando la aper-
tura al saber relativamente secular del padre de la Iglesia elegido para la es-
critura de su obra hagiográfica, Gregorio de Nacianzo, se argumenta en con-
tra de las opiniones que habían hecho del erudito bizantino un defensor del
partido hesicasta.

En conclusión, todas estas son aportaciones innovadoras que refrescan
y actualizan la imagen de la época y del mismo Tomás Magistro. Por otra
parte, en general, los contenidos están muy bien distribuidos, en ocasiones,
mediante una numeración listada (v. g., p. 37). No obstante, además de los
riesgos de canonizar la sofística como modelo de cultura y de proyectar su
sombra sobre la bizantina de época paleóloga, encontramos que el libro no
llega a una conclusión determinante. Pese a la erudición de datos biográfi-
cos, no aparece claro el hilo conductor de un proceso históricamente cohe-
rente. No se termina de ver de dónde viene ni adónde va la cultura bizan-
tina del período estudiado, con la permanente sospecha de que se la haya
leído anacrónica y metonímicamente.

Fuera ya de estas observaciones de naturaleza general, pueden hacerse
otras de orden particular. En primer lugar, se echa de menos una tabla cro-
nológica de la vida y obras del autor estudiado. En segundo lugar, acaso ha-
bría sido mejor anteponer la segunda parte, dedicada a la figura de Tomás
Magistro, a la primera, dedicada al contexto cultural de la época y al lugar
representado, junto a otros intelectuales, por el autor bizantino. Ello se debe
a que todas las alusiones que en la primera parte hay a la figura de Tomás
Magistro presuponen que conocemos el estudio biográfico que constituye la
segunda parte de la obra. En tercer y último lugar, de los 558 autores que dan
entrada a la referencia bibliográfica de estudios modernos, tan sólo 76 están
citados en el cuerpo de texto, con el agravante de que a cada uno de los au-
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tores le corresponde, por lo general, más de un estudio. Se imaginará el lec-
tor que el autor ha consultado todos ellos, pero, aun en el caso de que haya
hecho esto verdaderamente en la tesis doctoral de la que el volumen aquí
recensionado es adaptación editorial, no se ha de olvidar que éste constituye,
para los lectores que no tuvieron la suerte de leer aquélla, un libro y una obra
aparte, independiente y autónoma.

Alberto DEL CAMPO ECHEVARRÍA (UESD)

Alberto DEL CAMPO ECHEVARRÍA, La teoría platónica de las Ideas en Bizancio (si-
glos IX-XI), Madrid: CSIC [Nueva Roma, 36], 2012. 416 pp.

Este libro de Alberto del Campo Echevarría investiga con notable rigor
la evolución de la teoría platónica de las Ideas en el pensamiento bizantino
entre los siglos noveno y undécimo. Partiendo de una exposición liminar del
estado de la cuestión, que pone al día las conclusiones de los estudiosos me-
jor argumentadas, el autor expone el desarrollo de las interpretaciones de la
teoría en Bizancio y las conclusiones de algunos de sus más destacados in-
térpretes. Del Campo se detiene en las soluciones postuladas por Focio, Are-
tas, Miguel Pselo y Juan Ítalo a propósito de la ubicación y entidad ontoló-
gica de las Ideas, y dedica la primera parte del texto a rastrear los orígenes
de dicha problemática desde el propio Platón, a través de las escuelas hele-
nísticas y del medioplatonismo, en unas páginas que no constituyen un mero
prólogo, sino que introducen y argumentan interpretaciones y consideracio-
nes de altura, referidas, por ejemplo, a Filón, de quien, siguiendo a Kriste-
ller, cree del Campo que acaso no fue el primero que consideró las Ideas
como pensamientos de Dios. Sus observaciones sobre el neoplatonismo son
también, aun cuando necesariamente breves, muy precisas en la clarificación
de cómo se concretaron las primeras formulaciones de la teoría de las Ideas.
La remisión a la teología judeocristiana y a su cosmología en el afán de con-
cretar cierta caracterización de la existencia, de la que, nuevamente, se con-
cibe a Filón como prefigurador –y así, de la más arcana patrística– y el exa-
men, a partir de los primeros Padres, de las variaciones en torno al estatuto
de las Ideas en ps. Dionisio Areopagita, Máximo el Confesor y Juan de Da-
masco, detallando con precisión los diversos horizontes en la interpretación
de las mismas y las sucesivas terminologías en que se subsume su exposi-
ción en cada uno de los pensadores, vinculadas a la evolución de la consi-
deración de la esencia de Dios y de su definición, son estrategias válidas me-
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diante las cuales se describen las diferentes estructuras ontológicas que hu-
bieron de permitir el nacimiento, a lo largo de los siglos, de tipos diferentes
de realismos y conceptualismos.

Se llega así a lo que en puridad es el núcleo de la obra, que se inicia con
un segundo capítulo, titulado «Focio como crítico de la teoría platónica de las
Ideas». En él, tras describir lo que del Campo llama su “circunstancia”, en-
tramos en un pormenorizado estudio de los textos capitales de Focio. Un ca-
pítulo en el que se profundiza en la explicación de las diferentes nociones
vinculadas con la naturaleza de las Ideas, así como en la solución postulada
por aquel pensador, relativa al estatuto ontológico de los universales, la
naturaleza de las substancias y la crítica de los filósofos, asuntos todos ellos
sobre los que se establece canónicamente la dicotomía entre nominalismo y
realismo.

El capítulo tercero, que versa sobre el pensamiento de Aretas de Cesa-
rea, muestra idéntica agilidad expositiva, así como la misma profundidad en
el estudio de la obra del arzobispo, en particular, como era de esperar, de
sus textos filosóficos. Se desentraña la influencia platónica y se examinan las
precisas referencias a las Ideas. También se concretan las fuentes percepti-
bles en las páginas de su obra, desde Alejandro de Afrodisiade a Simplicio.

El capítulo siguiente está dedicado a desentrañar los cambios ocurridos
en Bizancio en relación con el humanismo de los siglos precedentes con la
irrupción del pensamiento de la escuela imperial de filosofía y, en particu-
lar, de Miguel Pselo, en quien se concreta lo que del Campo denomina “un
auténtico renacimiento platónico” (p. 159) que mitiga las lealtades aristotéli-
cas mostradas por Focio y Aretas, pese a que Pselo comentó las obras de ló-
gica de Aristóteles y también la Física. Pselo se dedica con ahínco a establecer
la validez de la interpretación neoplatónica de Platón, y del Campo elabora
un esmerado estudio de su De omnifaria doctrina, texto calificado por él
como “obra original”, en la medida en que Pselo «coteja con ingenio y sol-
tura los diferentes puntos de vista que sobre un mismo tema tienen varios
autores clásicos o tardo-antiguos, haciendo gala de un criterio propio en lo
que hace tanto al juicio personal como a la cosmovisión del cristianismo or-
todoxo» (p. 166). Del Campo se detiene incluso en detallar la metodología
que decide preferir, en su estudio de la obra de Pselo, que se demuestra de
notoria eficacia. Estructura los pasajes a partir de las disciplinas a las que de-
ben adscribirse: en efecto, las secciones siguientes del capítulo se destinan,
tras explicar ciertos usos terminológicos referidos a las Ideas, en primer lu-
gar a la teología de Pselo, deteniéndose así mismo en su cristología; a con-
tinuación, a la metafísica, y de nuevo la exposición del estatuto ontológico
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de las Ideas y las diferentes consideraciones de las mismas que se dan en su
obra, desde la Idea como pensamiento divino a las Ideas creatrices y su in-
terpretación como razones físicas, una de las secciones que muestra con ma-
yor claridad el conocimiento de Pselo que posee el autor de la obra; también
la sección destinada a examinar la cosmología constituye un estudio profundo
que se inicia con la exposición de la doctrina helena sobre la creación. De
idéntico rigor e interés son las páginas dedicadas a compendiar lo que es-
cribió Pselo sobre otras disciplinas, desde los tratados sobre el alma y las con-
sideraciones antropológicas que contienen, hasta la biología, la ética y la ló-
gica. Finalmente, se expone su crítica a la teoría platónica de las Ideas y a
ciertas nociones de substancia. 

Tras el detallado estudio de la obra de Pselo, el capítulo V («La solución
al problema de los Universales en Juan Ítalo»), tras detenerse en episodios ca-
pitales del periplo vital del pensador –como la condena eclesiástica a la que
se vio sometido– está dedicado a elucidar sus tendencias neoplatónicas, cu-
yos pormenores se detallan, para seguir, con idéntico rigor, con la exposición
de la crítica de Ítalo a la teoría de las Ideas y el contexto en el que ésta se
formalizó. Se detiene del Campo así mismo en el examen del conceptualismo
de Ítalo y en su interpretación del Universal, desde su predicabilidad a las
consecuencias epistémicas de la misma, su consideración como entidad in-
termedia, y también su constitución óntica –si los Universales son corpóreos
o incorpóreos, si subsisten o son un mero concepto, si se dan separados o
no de la materia–.

El capítulo siguiente está dedicado a una descripción más breve de la doc-
trina en los epígonos que, en la teología bizantina, aún se ocuparon en las
décadas posteriores de la problemática abordada por del Campo en el libro.
Se describen así la figura y el pensamiento de Teodoro de Esmirna, Eustra-
cio de Nicea o Miguel de Éfeso. El autor dedica un capítulo final, de gran sol-
vencia, a recapitular sobre el derrotero seguido por las sucesivas aportacio-
nes exegéticas de los pensamientos referidos sobre la teoría platónica de las
Ideas, y en el mismo se plasma con una concisión encomiable la aportación
de cada uno de los pensadores estudiados al devenir de aquélla. 

Nos atrevemos a decir que, en su especificidad, el estudio de del Campo
constituye sin duda una rigurosa investigación, y es prueba de que la pro-
fundidad en el examen y la minuciosidad en la descripción, en el campo de
la Historia de las Ideas o Historia intelectual, son compatibles con la expo-
sición clara. En lo que se refiere a la cuestión ontológica cuyo estudio forma
el núcleo central del libro, éste abre caminos metodológicos extremadamente
válidos, por cuanto se destaca en el mismo la necesidad de la precisión en
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la investigación genealógica y de la evolución de los conceptos, nociones
clave, a nuestro entender, para el estudio del pensamiento desde esta pers-
pectiva.

Miquel BELTRÁN (UIB)

Andrea NICOLOTTI, Dal Mandylion di Edessa alla Sindone di Torino. Meta-
morfosi di una leggenda, Alessandria: Edizioni dell’Orso, 2011. VIII + 232
págs.

El presente trabajo pretende analizar los testimonios que poseemos a pro-
pósito de la Imagen de Edesa, conocida en los textos bizantinos fundamen-
talmente como μαντίλιον, μανδύλιον o μανδήλιον.

Según una leyenda, en la ciudad de Edesa se custodiaba una imagen
aquerópita (es decir: no hecha por mano humana) del rostro de Cristo en un
paño en el que el propio Jesús se había secado la cara. La reliquia se habría
trasladado a Constantinopla en el año 944 y tras el saqueo de la ciudad, acae-
cido en el 1204 durante la Cuarta Cruzada, habría recalado finalmente en Fran-
cia, donde habría sido destruida o extraviada para siempre a causa de los dis-
turbios ocurridos como consecuencia de la Revolución Francesa. A su vez,
también en Francia encontramos testimonios, a partir del s. XIV, de un gran
sudario que habría contenido el cadáver de Jesús y que portaría su impronta.
Esta reliquia se encuentra en la actualidad en Turín y se conoce como la Sá-
bana Santa o Síndone.

Según algunos autores, ambas imágenes milagrosas corresponderían en
realidad al mismo objeto, pues la Imagen de Edesa no sería sino la Síndone
que habría sido conservada largo tiempo plegada, como atestiguaría el he-
cho de que en las Actas de Tadeo y en textos relacionados con esta obra apa-
rezca el término τετράδιπλον, que se referiría a esta característica. Esta teo-
ría, que cuenta con muchos defensores especialmente a partir de la
publicación en 1978 de la obra de Ian Wilson, The Shroud of Turin. The Bu-
rial Cloth of Jesus Christ, constituye el tema principal de debate de la obra de
Nicolotti, pues el autor se posiciona en contra y niega toda posible identifi-
cación de la Imagen de Edesa con la Sábana Santa.

Para realizar esta labor el autor somete a un profundo escrutinio un con-
siderable número de textos, escritos en su mayoría en griego y latín, aunque
no faltan ejemplos en siríaco, antiguo eslavo y francés medieval. Los pasajes
estudiados aparecen siempre traducidos en el cuerpo del texto, mientras que
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los originales se pueden consultar en las correspondientes notas a pie de pá-
gina; esta característica ofrece al lector la posibilidad de comparar las ver-
siones, pues no pocas veces, como acertadamente señala Nicolotti, las fuen-
tes han sido objeto de traducciones no demasiado fieles con la finalidad
manifiesta de intentar encontrar en las mismas datos que avalasen que la Ima-
gen de Edesa y la Síndone constituyen una misma reliquia.

Además, en su pormenorizada investigación el autor no se detiene en los
textos, sino que también abarca otros campos de estudio como son la nu-
mismática o los supuestos testimonios iconográficos que, de acuerdo con los
sindonólogos, permitirían establecer una equivalencia entre la Imagen de
Edesa y la Sábana Santa. En todos los casos, la respuesta es siempre la misma:
nos encontramos ante dos objetos distintos.

Entre estos testimonios dignos de atención se incluye la leyenda de una
teja, el κεράμιον o κεραμίδιον, en la que de manera portentosa se habría re-
flejado el rostro de Cristo a causa de su proximidad a la Imagen de Edesa.
Así mismo, se estudian posibles representaciones en manuscritos, como las
que aparecen en el códice Skylitzes conservado en la Biblioteca Nacional de
Madrid, varios iconos rusos e incluso el “rostro santo” de Lucca, talla de Cristo
Crucificado cuyo semblante se retrotrae supuestamente a la imagen de Jesús
que se podía contemplar en la reliquia de Edesa o, según los sindonólogos,
en la Sábana Santa.

Así, pues, al menos para el autor, la conclusión es evidente, pues sostiene
que no poseemos ningún elemento que nos permita defender con seriedad
que la Imagen de Edesa fuese un tejido funerario de grandes dimensiones que
llevase la impronta del cadáver entero de una persona torturada y crucificada.
Por otra parte, Nicolotti defiende que los investigadores que han pretendido
identificar la Imagen de Edesa con la Síndone se han basado en la mayoría
de los casos en argumentos forzados, basados en manipulaciones de los tex-
tos traducidos o de los testimonios iconográficos.

En suma, nos encontramos ante una investigación muy detallada, dividida
en múltiples capítulos de pequeña extensión que giran en torno a un aspecto
o testimonio concreto, y acompañada de una rica colección de ilustraciones
(muchas de ellas a color) que aparecen agrupadas en un anejo (págs. 185-
224). El libro se cierra con un índice de nombres propios (págs. 225-232) que
facilita la consulta de la obra.

Jesús ÁNGEL Y ESPINÓS (UCM)
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J. CALATRAVA-G. ZUCCONI (EDS.), Orientalismo. Arte y arquitectura entre Gra-
nada y Venecia, trad. de J. Calatrava y J. A. González Alcantud, Madrid:
Abada Editores, 2012. 396 págs.

La Escuela de Arquitectura de la Universidad de Granada y el Instituto
Universitario di Architettura di Venezia organizaron dos coloquios en fechas
recientes, Orientalismo: artes y arquitectura (Venecia, junio de 2010) y
Orientalismo: arte y arquitectura entre Granada y Venecia (Granada, di-
ciembre de 2011). Las ponencias presentadas en ambos coloquios llamaron
la atención sobre la complejidad, riqueza y variedad del fenómeno artístico
y cultural del orientalismo, un acontecimiento que jugó un papel sobresaliente
en la segunda mitad del siglo XIX y primeras décadas de la centuria siguiente
y tuvo un papel destacado en el proceso de construcción del imaginario oc-
cidental contemporáneo, hasta convertirse, en ocasiones, en seña principal
de identidad. Aunque este regreso al pasado siguiese derroteros distintos en
Granada y Venecia.

La mirada de Venecia se dirigió al Mediterráneo oriental, alentada desde
1869 por la apertura del Canal de Suez y el trato creciente con las comuni-
dades más cosmopolitas de Alejandría, Esmirna, Salónica y, sobre todo, Es-
tambul. Era el escenario al que tradicionalmente Venecia había ligado su pros-
peridad y su fortuna, con el recuerdo de Bizancio en primer lugar. Un
horizonte, en definitiva, que fascinaría por igual a arquitectos, artesanos, pin-
tores y coleccionistas. 

Destaca en esta publicación la aportación de Ludovica Galeazzo, en el
trabajo titulado «Venecia mira a Bizancio: una recuperación crítica del neo-
bizantino». Esta recuperación no supone tanto una evocación de Bizancio,
cuanto un análisis del propio pasado de Venecia en los tiempos de su bri-
llante protagonismo bajomedieval. Se trata, en consecuencia, de una inves-
tigación de tipo identitario que tiene como referencia principal la ciudad de
Venecia y su entorno, y como complemento Ravena y otras manifestaciones
artísticas de origen bizantino en el norte de Italia. La autora llama la atención
sobre el impulso dado por Giuseppe Castellazzi en las Escuelas y publica-
ciones como Ricordi di Archittetura Orientale, y el papel jugado por las ar-
tes aplicadas, que se convirtieron en el campo privilegiado de investigación
para la renovación artística, renovación que, en el campo de la arquitectura,
había de encontrar acomodo en los monumentos funerarios y la construcción
residencial, dos terrenos que permitían un alto grado de experimentación: la
célebre casita “bizantina” en Rio Gaffaro, de Giuseppe Torres, es un buen
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ejemplo de ello (págs. 86-87). Aunque fue en el Lido donde la vuelta a lo bi-
zantino tuvo un carácter más original.

A su vez, Guido Zucconi se ocupa de la influencia que tuvo la apertura
del Canal de Suez en el revival orientalista y bizantino en Venecia, apertura
que contribuyó a impulsar la esperanza en una renacida vocación mercantil
de la ciudad. El encargo de una estatua de Marco Polo, las disputas sobre su
emplazamiento y la reconstrucción del Fondaco dei Turchi son jalones de esta
trayectoria y un hito en la historia de la identidad veneciana. 

De gran interés resulta el capítulo de Gabriella Gianciolo Cosentino de-
dicado a la popularidad del estilo “árabo-normando” en la Alemania del si-
glo XIX, un estilo que se convierte ahora en el símbolo de la personalidad cul-
tural siciliana al tiempo que es redescubierto por los estudiosos europeos, en
particular, franceses y alemanes. La fascinación que suscitaba tenía su origen
en la imagen que ofrecían sus edificios, deudores de la tradición construc-
tiva de la Europa del Norte, pero con elementos islámicos y bizantinos.

Los testimonios escritos de los viajeros se vieron acompañados de cro-
quis, levantamientos, vistas y reproducción de detalles arquitectónicos de esos
edificios medievales sicilianos, en particular, los de carácter religioso. Y con
estos soportes fueron conocidos y admirados por doquier. Tuvo lugar una se-
ducción en la que la decoración y la policromía desempeñaron una función
relevante. La Kaiser-Wilhelm-Gedächtniskirche de Berlín, la iglesia conme-
morativa del emperador Guillermo II, levantada entre 1891 y 1895 por el ar-
quitecto Franz Schwechten, es una buena demostración de esta fascinación.

El ejemplo de la iglesia berlinesa confirma el éxito de las propuestas neo-
 bizantinas y el atractivo de la musivaria en la Alemania del siglo XIX y co-
mienzos de la centuria siguiente. Fue entonces cuando arquitectos, diseña-
dores y escritores empezaron a ver en Bizancio y en el arte bizantino una
nueva fuente de inspiración, alternativa a la ofrecida por el arte clásico o el
gótico. Y además de Alemania, Austria, Francia, Gran Bretaña, Estados Uni-
dos y, en menor medida, España ofrecen ejemplos reveladores1.

Una deuda, la establecida con Bizancio, mucho más intensa, variada y
productiva en el caso de Italia, que se había de prolongar hasta bien entrado
el siglo XX2. En esta dirección cabe situar el libro que nos ocupa, que con-
tribuye de manera sustancial, en los apartados relativos a Venecia y Sicilia, a
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entender las razones que llevaron a autoridades, intelectuales y artistas a vol-
ver su mirada hacia el legado de Bizancio e interpretar y actualizar sus refi-
nadas manifestaciones artísticas.

Miguel CORTÉS ARRESE (UCLM)

A. LYMBEROPOULOU-R. DUITS (EDS.), Byzantine Art and Renaissance Europe,
Farnham: Ashgate Publishing Limited, 2013. 195 págs. + 44 imágenes +
5 mapas.

Este libro analiza la influencia recíproca, cultural y artística, que tuvo lu-
gar entre Bizancio y la Europa occidental, desde el saqueo de Constantino-
pla en 1204 con motivo de la Cuarta Cruzada, hasta los tiempos de la domi-
nación veneciana. Seis estudiosos contrastados examinan los caminos y el
modo en el que esta interacción se produjo y desgranan las razones que lle-
varon a patronos y artistas a interesarse por la producción artística de terri-
torios separados por la religión, la cultura y el arte.

Lyn Rodley se ocupa en el primer capítulo de la naturaleza y alcance de
los contactos artísticos establecidos entre bizantinos y latinos por medio de
las relaciones diplomáticas, matrimonios, etc., y el eco de regalos y donati-
vos que llegaron a Occidente, tales como iconos, relicarios, manuscritos o tex-
tiles. Se detiene con cierto detalle en el relicario donado por el arzobispo Be-
sarión de Nicea que adornó Gentile Bellini, ahora en la National Gallery de
Londres. Y tiene en cuenta, también, el papel jugado por centros artísticos
de la relevancia de Mistras. Se detiene después en la hibridación de algunas
tradiciones católicas y ortodoxas, que se refleja en la elaboración de ma-
nuscritos bilingües, préstamos arquitectónicos o la predilección por algunos
temas bizantinos en las tierras del Renacimiento italiano: la imagen del
Mandylion, la de la Virgen Hodegetria o el icono de Cristo muerto que da-
ría lugar al Varón de Dolores (pág. 33). Su estudio termina con una panorá-
mica del arte bizantino posterior a la caída de Constantinopla.

Hans Bloemsma se interesa a continuación por la influencia del arte bi-
zantino en la pintura italiana de los últimos siglos bajomedievales, por los mo-
tivos por los que artistas y patronos se interesaron por las obras producidas
en Bizancio, cómo consiguieron esas obras y los asuntos escogidos. Venecia,
alrededor de 1200, Pisa y Asís, en torno a 1250, y Siena cincuenta años más
tarde son jalones en esta trayectoria. Y los mosaicos de San Marcos de Ve-
necia, el Crucifijo de San Ranierino, de Giunta Pisano, o la Maestà de Duc-

VARIOS AUTORES «Discusiones y reseñas»

Erytheia 34 (2013) 337-405 380



cio, lo reflejan muy bien, sin olvidar la Asunción de la Virgen, de hacia 1340,
atribuida a Lippo Memmi. Esta relación, precisa el autor, pone de manifiesto
que los mundos artísticos bizantino e italiano de estos siglos estaban menos
separados de lo que en ocasiones se ha sugerido (pág. 59).

El tercer capítulo, obra de Angelikí Lymberopoulou, se centra en la ti-
pología y decoración de las iglesias cretenses en tiempos de la dominación
veneciana. Sugiere que son el resultado de un diálogo entre nativos y colo-
nizadores, diálogo que alcanza su nivel artístico más refinado en los famo-
sos iconos del período postbizantino. Diana Newall prosigue esta explora-
ción en el estudio dedicado a Candía, la capital de la isla, y su entorno; con
un bullicioso puerto dedicado al comercio y utilizado como escala en la pe-
regrinación de los cristianos europeos a Tierra Santa. Era, en consecuencia,
una ciudad cosmopolita poblada por nativos ortodoxos, colonos venecianos
y viajeros de todas clases, que hicieron posible un arte nuevo con elemen-
tos procedentes de muy variadas tradiciones. Los iconos de Andreas Ritzos
ofrecen detalles suficientes de lo expuesto.

Kim Wood rastrea la presencia e impacto de los iconos bizantinos en
otros países europeos: en Praga, en la capilla de la Santa Cruz de Karlstejn,
de la segunda mitad del siglo XIV; en la catedral de Cambrai, que incorporó
en 1451 el icono denominado Nuestra Señora de la Gracia, que había sido
adquirido en Roma. O en España, donde, como es bien sabido, se docu-
mentan iconos entre las posesiones de la reina Isabel la Católica, a fines del
siglo XV. El autor justifica esta pertenencia por las relaciones de Castilla con
Bizancio y la acogida dispensada a algunos bizantinos en la Península tras
la caída de Constantinopla (págs. 152-153)1. El libro termina con un trabajo
de Rembrandt Duits sobre las colecciones de iconos en el siglo XV y, en par-
ticular, la de la familia Medici en Florencia, a tenor de la documentación so-
bre el particular y su emplazamiento en el palacio.

El trabajo, en su conjunto, fundamenta y desarrolla la sugerente teoría de
la consideración del arte de los iconos bizantinos como parte integral del fe-
nómeno artístico del Renacimiento. Hasta hace poco tiempo, el arte de los
iconos y su contemporáneo italiano, que tuvo a la Antigüedad clásica como
referencia inicial, habían sido estudiados como dos manifestaciones inde-
pendientes, con escasas influencias entre sí. Hubo, en todo caso, intentos de
reexaminar la situación, como el llevado a cabo en 2004 por Maryan Ains-
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worth con motivo de la exposición Byzantium: Faith and Power 2, o el más
reciente de Angelikí Lymberopoulou3. Esta investigadora, experta en la do-
minación veneciana de Creta, especialmente en el terreno de la producción
artística, es también coeditora del libro que nos ocupa, cuidadosamente im-
preso, ilustrado con sobriedad y con la acertada inclusión de mapas y pla-
nos correspondientes a Candía, Creta, Constantinopla, la Europa occidental
y el Oriente mediterráneo. Una idea excelente dada la importancia que tuvo
la geografía en el intercambio artístico de los artistas que desarrollaron las en-
señanzas de Bizancio y las del Renacimiento europeo.

Miguel CORTÉS ARRESE (UCLM)

Chypre entre Byzance et l’Occident IVe-XVIe siècle. Catálogo de la exposición,
París, Museo del Louvre (28 de octubre de 2012 al 28 de enero de 2013),
2012. 413 págs + 176 fichas.

La exposición Chypre entre Byzance et l’Occident, que se pudo admirar
en el Aile Richelieu del Museo del Louvre hasta el 28 de enero de este año,
se inscribe en la serie de manifestaciones culturales organizadas en varias ca-
pitales europeas con motivo de la presidencia chipriota del Consejo de la
Unión durante el segundo semestre de 2012. Bajo la dirección de Jannic Du-
rand, conservador jefe del Louvre y comisario, en años recientes, de algunas
de las más célebres exposiciones parisinas sobre arte bizantino y su área de
influencia, la muestra ha tratado de reconstruir la historia artística singular del
Chipre medieval, desde el siglo IV, el primer siglo bizantino, hasta la conquista
de la isla por los turcos otomanos en 1571.

El Louvre ha reunido en esta ocasión y por vez primera más de 150 pie-
zas procedentes de una docena de museos chipriotas, de los obispados de
la isla, encabezados por el de Nicosia, y de relevantes préstamos de colec-
ciones públicas francesas, italianas, norteamericanas y británicas. Incluyendo
también el solemne retrato de Catalina Cornaro, la última reina chipriota, obra
de Gentile Bellini, conservado en el Museo Szépmüvészeti de Budapest.
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Chipre ha sido durante siglos un lugar de encuentro de civilizaciones pro-
cedentes de Oriente y Occidente, del levante mediterráneo y del mundo clá-
sico, del Islam y Bizancio, un lugar de encuentro privilegiado gracias a su em-
plazamiento estratégico y sus riquezas naturales. De ahí que la tercera isla más
grande del Mediterráneo fuese bizantina a finales de la Antigüedad, objeto
de disputa con los musulmanes desde el siglo VII y durante tres centurias,
reino franco en el siglo XII, veneciana en 1489 y otomana un siglo más tarde.
Puede sorprender, en consecuencia, la riqueza y diversidad de su patrimo-
nio, vinculado a los gustos de Constantinopla, latinos y venecianos, pero deu-
dor siempre de la herencia bizantina.

La exposición recrea esta mezcla de culturas y pueblos. Cabe hablar de
una Chipre bizantina, franca y veneciana, pero no hay que olvidar las con-
tribuciones del Oriente de los cruzados, de los cristianos de Siria y Palestina,
así como los intercambios con fatimíes y mamelucos. Se rastrea en capiteles
del primer arte cristiano, frescos como el San Demetrio de San Antonio de
Kellia, iconos, manuscritos, vajilla, sellos o monedas; piezas que se pudieron
contemplar dispuestas con un criterio cronológico, de acuerdo con las eta-
pas políticas que dieron forma a la historia medieval de la isla. Sin olvidar
en el catálogo un apartado dedicado a los viajeros y sabios franceses que acu-
dieron a Chipre y, en particular, a la obra de Camille Enlart (págs. 375-389).

Los visitantes de la muestra pudieron admirar, de manera privilegiada,
cinco de los nueve platos adornados con la vida de David, pertenecientes al
segundo tesoro de Lamboussa-Lapithos descubierto en 1902 y ahora con-
servados en el Museo Arqueológico de Nicosia y en el Metropolitan Museum
de Nueva York. Piezas de plata fundida, cincelada y grabada, procedentes de
Constantinopla en los años que siguieron al 613 y que han sido considera-
das obras maestras del arte bizantino1.

No se ha conservado ningún icono anterior al siglo XI y es en el tiempo
de los Comnenos cuando tiene lugar el primer florecimiento del arte bizan-
tino en la isla: es entonces cuando se construyen numerosos monasterios, que
reciben donaciones imperiales de reliquias e iconos. Ahora llegan también pin-
tores que van a influir de manera decisiva en el quehacer artístico de Chipre.
La Virgen Eleousa, atribuida a Teodoro Apseudis, hoy en el Museo Bizantino
de Nicosia pero originaria del monasterio de San Neófito el Recluso, era una
de las piezas más sobresalientes de la exposición, un ejemplo revelador.
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Los iconos sobre madera se siguieron pintando en gran número durante
la dominación latina. Expresan la pertenencia secular de la isla al mundo de
la Ortodoxia, las peculiaridades de su devoción religiosa y la deuda con la
tradición artística de los tiempos de los Comnenos. Sobresalen las imágenes
de Cristo, la Virgen y santos especialmente venerados. Hay que tener en
cuenta, al tiempo, los iconos hagiográficos, como el bello San Nicolás con
escenas de su vida, destinado a la iglesia del mismo nombre en Kakopetria,
y los originales iconos funerarios, que representan al difunto con una ins-
cripción que remite a la fecha de su muerte. A este grupo pertenece el cau-
tivador ejemplo del templo de la Panagia Chrysaliniotissa de Nicosia, de
1356, de 252 centímetros de altura y 43 de ancho; acoge a los donantes Ma-
nuel Xiros y su esposa Eufemia, representados implorando a Cristo, y a su
hija difunta María. Se trata de un exvoto propiciatorio ofrecido a la iglesia por
los padres de la joven difunta, representada de frente y con mirada melan-
cólica, en el mejor estilo de los Paleólogos.

La época de dominación veneciana va a conocer la mezcla de elemen-
tos bizantinos y occidentales, sobre todo en el arte religioso, de la pintura cre-
tense y la renacentista. Así lo pudieron observar los visitantes de la exposi-
ción en cálices y bordados, pero sobre todo en iconos como el de San Mamés
de Cesarea, uno de los grandes santos de Chipre. El conservado en el Mu-
seo Bizantino del obispado, en Pafos, un seductor ejemplo de la primera mi-
tad del siglo XVI, fue el escogido, con buen criterio, para ilustrar la exposi-
ción en los medios de comunicación y la cubierta del catálogo.

Después de la caída de Famagusta en manos de los turcos otomanos en
1571 Venecia tuvo que abandonar la isla. Quedó el testimonio de uno de los
núcleos culturales y artísticos más originales del pasado medieval europeo y
del que el Louvre ofrece ahora una excelente muestra. Sigue la estela de la
ya lejana del Musée des Arts Décoratifs2 y enriquece de manera sobresaliente
la celebrada en Washington, en el Smithsonian National Museum of Natural
History, en 2010-2011, con motivo del quincuagésimo aniversario de la re-
pública de Chipre3.

Miguel CORTÉS ARRESE (UCLM)
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Κωνσταντίνος ΠΑΛΑΙΟΛΟΓΟΣ (ED.), Mini71cuentos. Ανθολογία ισπανόφωνου
μικροδιηγήματος, Αθήνα: Εκδόσεις Μιχάλη Σιδέρη, 2012. 114 pp. 

El presente volumen, al cuidado del profesor y traductor Constantinos Pa-
leólogos de la Universidad ‘Aristóteles’ de Salónica, incluye una antología de
71 microrrelatos de ámbito hispánico en edición bilingüe castellano-griega en-
tre los que se incluyen el célebre El Dinosaurio de A. Monterroso, que abre
la antología, o microrrelatos de J. L. Borges, J. Cortázar, F. Iwasaki, J. Llama-
zares o A. Neuman, entre otros.

Sin embargo, no nos hallamos ante una simple antología bilingüe. El pre-
sente volumen se presenta como un manual capaz de introducir al lector en
el género del microrrelato o relato breve e invitarle a una reflexión acerca del
arduo, y muy a menudo ignorado, ejercicio de la traducción. Y es que los 71
relatos breves que integran esta antología nacen de un exhaustivo y esme-
rado trabajo de traducción individual y en equipo, a múltiples manos, a cargo
de los alumnos de los seminarios de traducción de microrrelatos impartidos
por C. Paleólogos.

A priori parece evidente la dificultad que entraña una labor traductológica
a muchas manos: cada traductor presentará una versión diferente de un texto
original que se caracteriza por ser único. Pero, en estos casos, ¿cuál puede con-
siderarse la traducción perfecta? O, reformulando la cuestión, ¿cuál será la ver-
sión más respetuosa o que mejor traslade el original? Sin duda, una versión
capaz de respetarlo en el todo y en lo particular, capaz de verter y reprodu-
cir los ritmos, la sonoridad, las connotaciones de sus palabras y de evocar las
mismas sensaciones en el lector griego, en este caso, que en el español, ade-
cuándose, por supuesto, a las normas y particularidades de la lengua meta.
Y en el caso concreto que nos ocupa, la traducción a múltiples manos genera
un crisol de interpretaciones y versiones que ha de considerarse como una
ventaja enriquecedora en pro de la versión definitiva; un proceso que, en
efecto, queda bien patente en el trabajo, en un primer momento individual y,
posteriormente, en común, realizado por los dieciséis traductores que, bajo la
supervisión de C. Paleólogos, han sabido leer, interpretar y reinterpretar, ne-
gociar con los textos originales y con sus propias versiones, sacrificar, com-
pensar y, por supuesto, disfrutar. Que un proyecto como éste, derivado de la
práctica traductológica en equipo, vea la luz, es loable. Sería formidable con-
tar con más iniciativas similares que pongan en valor, mediante el ejercicio y
la reflexión acerca del proceso de traducción, la labor del traductor. 

La antología se completa con varios capítulos introductorios que abordan
la naturaleza del género del microrrelato, su historia y su especificidad en el

VARIOS AUTORES «Discusiones y reseñas»

385 Erytheia 34 (2013) 337-405



ámbito hispánico. Definir el género, conocerlo en profundidad y leerlo son
condiciones imprescindibles para traducirlo. Por este motivo, este volumen
puede convertirse en una herramienta auxiliar para el estudiante o el traductor
que deba o quiera afrontar la traducción del microrrelato. Se ofrecen, así
mismo, una útil bibliografía y, al final del volumen, unas breves notas bio-
gráficas de los autores antologados. 

Paula CABALLERO (ILC, CCHS-CSIC)

Yorgos SEFERIS, Mythistórima. Poesía completa, trad., pról. y notas de Selma
Ancira y Francisco Segovia, Barcelona: Galaxia Gutenberg-Círculo de Lec-
tores, 2012. 640 pp.

Yorgos Seferis resulta hoy en día archiconocido entre los amantes de la
literatura griega, y no sólo entre ellos, sino también entre los afanados lec-
tores de la poesía europea contemporánea. Sin embargo, la figura de Seferis
que ha trascendido las fronteras helenas se limita únicamente a la de poe ta, a
pesar de que tanto en Francia como en el Reino Unido, Italia y España se han
traducido también sus ensayos, diarios y su novela. La importancia de Sefe-
ris reside en su innovación para introducir corrientes literarias extranjeras en
el contexto griego, en su liderazgo para traducir al demótico obras hasta en-
tonces en cazarévusa, y en el establecimiento de un canon, no sólo litera-
rio, sino también cultural, a través de sus ensayos, que constituyen su obra
más crucial. En Grecia su papel como pensador resulta mucho más trascen-
dente que su papel como poeta, no por ello menos reconocido. Prueba de
ello es que tanto su obra en prosa como su obra en verso sigue siendo a día
de hoy en Grecia motivo de estudio y de debate, y sus versos se siguen uti-
lizando en el discurso público actual, porque, entre otras cosas, la vigencia
de muchos de ellos resulta conmovedora. Yorgos Seferis publica su primer
poemario en la Atenas de 1931 y el último –concebido como tal por el poe -
ta– en 1966. Pronto su poesía inició tímidamente el camino de la interna-
cionalización: en 1937 aparecieron las primeras versiones francesas y, ape-
nas unos años más tarde, se inició la historia de la recepción de su obra en
el entorno anglófono, que le condujo al Nobel de Literatura. Las versiones
más influyentes de su obra han sido sin duda las inglesas, sin embargo, las
más tempranas fueron las versiones francesas. En Francia, cultura pionera en
la traducción y reseñas de la obra de Seferis, intelectuales de la talla de Sa-
muel Baud Bovy o Robert Levesque se interesaron muy pronto por la obra
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de Seferis, movidos, casi siempre, por su contacto personal con el mundo
griego. En el caso de Italia las primeras versiones aparecieron en revistas cul-
turales de los años ’40 en traducción de neohelenistas, alcanzando la época
dorada de su difusión en los años ’50, cuando Filipo Maria Pontani se con-
solidó como su traductor de cabecera.

En España, sin embargo, sumida en un oscurantismo cultural fruto del ais-
lamiento político, hubo que esperar hasta los años ’60, coincidiendo con los
años en que la literatura griega comenzó su andadura en nuestro país, para
comenzar a leer alguno de sus poemas. El interés surgió en el entorno de la
revista Destino de la mano de intelectuales como Ramón Masoliver y Rafael
Vázquez Zamora. La revista Destino y su equipo fueron pioneros en la in-
troducción de Seferis en España, tanto mediante reseñas a su obra como con
las primeras aproximaciones a su figura o con la única versión castellana pre-
via al Nobel de uno de sus más afamados poemas («Helena») a cargo de Ra-
món Masoliver. En torno a la revista Destino trabajó un grupo de intelectua-
les que estaba al corriente de lo que se publicaba en Europa y, especialmente,
en el Reino Unido, y que buscaba introducir la vanguardia en España. Su ta-
rea no era sencilla, dadas las circunstancias sociopolíticas de la época, y su
valor resulta incontestable en la difusión de tendencias y escritores extranje-
ros. La importancia de este primer contacto con la obra seferiana radica en
que constata que el interés por el poeta griego en nuestro país no pro-
cede –en principio– de la cultura clásica (como es el caso de Italia y Fran-
cia), sino de la búsqueda de vanguardias culturales, del modernismo (como
ocurre en el Reino Unido).

Durante muchos años los lectores españoles debieron conformarse con
las versiones hispanoamericanas de Jaime García Terrés y Miguel Castillo Di-
dier –que con el tiempo han llegado a tener incluso más trascendencia que
las primeras versiones españolas–, así como con el primer poemario de Se-
feris en español que publicó en Argentina Lyssandro Z. Galtier. Hispanoa-
mérica ha sido históricamente más receptiva a la literatura griega moderna
desde una época más temprana, quizás por la precaria situación del mercado
editorial español en los años ’40 y ’50, que favoreció el movimiento editorial
en México y Argentina, y por la censura existente en España, a la par que por
el exilio de nuestros intelectuales. No obstante, la concesión del Premio No-
bel de Literatura avivó el interés por la obra de Seferis en nuestro país y, a
partir de 1963, tras el reconocimiento internacional del poeta, Emilio Lledó,
José Alsina y Antonio Tovar, entre otros helenistas españoles, se afanaron en
traducir la obra del esmirniota. Pero no fue hasta los años ’80 cuando se pu-
blicó en España el primer poemario completo del autor griego, traducido al
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catalán por Carles Miralles. Las décadas de los ’80 y, especialmente, de los
’90 fueron la época más fructífera para la recepción de la obra seferiana en
España. En ellas aparecieron su Poesía Completa de la mano de Pedro Bá-
denas, sus ensayos a cargo de Moreno Jurado y sus diarios y única novela
traducidos por Vicente Fernández González, entre otras obras. Su obra, res-
paldada por las versiones hispanoamericanas, comienza a gozar de gran auge
en nuestro país, e incluso comienza a ser objeto de estudio, y la crítica lite-
raria comienza a compararlo con otros poetas europeos. Nuestro país toma
el testigo que ha dejado su obra en el entorno anglófono, francés e italiano,
dónde la década de los ’90 es el peor momento para la difusión de su obra,
haciendo de esta década en España la más propicia para dicha recep-
ción –en Europa la poesía de Seferis responde ya a una moda un tanto ma-
nida, vinculada a la poesía de Eliot, que no goza en estos años de éxito en
estos países, mientras que en España esta poesía ejerce aún de fuente de ins-
piración para poetas de las generaciones de los ’70 y ’80–. Es, precisamente,
la generación literaria española del ’70 la que asume el peso de introducir a
Seferis en la década de los ’80. Sin embargo, a partir del 2000 el interés va
decayendo progresivamente, y en este caso, más que a un cambio de ten-
dencia, como ocurre en el Reino Unido y Francia, se debe a un agotamiento,
puesto que se ha traducido prácticamente toda la obra del autor griego.

En nuestro país llama la atención el número de ediciones bilingües pu-
blicadas, teniendo en cuenta que el coste de este tipo de edición es más ele-
vado y que el público al que se dirige es más limitado. Contamos con cinco
versiones bilingües, la primera de 1988 a cargo de Moreno Jurado, y la úl-
tima y más reciente de 2012 en versión de Selma Ancira y Francisco Sego-
via, sin olvidarnos de la versión de Seferis que ha gozado de más ediciones
y hasta ahora la más completa en nuestro país, la de Pedro Bádenas de la
Peña. Ya en 1988 Selma Ancira publicó en el Fondo de Cultura Económica
de la Universidad de México una recopilación de ensayos de Yorgos Seferis
traducidos por ella misma bajo el título de El estilo griego I, que se comple-
taron en los años siguientes con El estilo griego II y III, coincidiendo con al-
gunos de los que había traducido en nuestro país tres años antes Moreno Ju-
rado. Ancira, eslavista, crítica y traductora literaria, estudió filología rusa en
la Universidad Estatal de Moscú, para realizar a continuación estudios de
griego moderno y de literatura griega en la Universidad de Atenas. Ha tra-
ducido al español la ensayística y la poesía de Seferis, poemas de Ritsos, el
teatro de Kambanelis y una novela de María Iordanidu, entre otros. A fina-
les del 2012, Selma Ancira junto con Francisco Segovia, poeta mexicano que
ha traducido numerosas obras al español, publicaron en Galaxia Gutenberg
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una antología de los poemas de Seferis que titularon Mythistórima: Poesía
completa. Se trata de una edición bilingüe (encuadernación en cartón, 640
páginas), traducida directamente del griego, con prólogo y notas de los tra-
ductores. Este volumen publicado en Barcelona incluye Estrofa, La cisterna,
Novela, Gimnopedia, Cuaderno de ejercicios, Bitácora I, II y III, el Zorzal, y
Tres poemas escondidos –tal como Ancira y Segovia han nombrado a los dis-
tintos poemarios, distanciándose de las versiones de Bádenas–; no incluye,
a diferencia de la edición de Bádenas en Alianza, el Cuaderno de ejercicios
II. En el prólogo nos presentan sucintamente la poesía de Seferis y sus pun-
tos en común con Eliot y Pound, y se indica que las traducciones se realiza-
ron a partir de la vigésima segunda edición de Poemas (Ποιήματα), publica-
dos en Ícaros y teniendo como referencia las versiones de Lysandro Z. D.
Galtier y Pedro Bádenas. 

Ancira, conocedora de la literatura griega moderna, cuenta en este caso
con la inestimable colaboración de un experimentado poeta, conformando
una simbiosis idónea para la traducción de los versos de Seferis, como po-
demos apreciar en fragmentos como: 

Labios, de mi amor a punto de extinguirse, centinelas
manos, nexos de mi juventud, que ya pronto se iría,
colores de una faz esfumada en la naturaleza
árboles... pájaros... cacería... (...)

pertenecientes al poema «Rima» de Estrofa, o en el poema «Farsantes, medio
oriente», en el que logran mantener el difícil ritmo del original: 

Alzamos el tinglado, lo quitamos; 
por dondequiera que pasamos
levantamos teatros, escenarios, 
mas finalmente triunfa el hado (...)

sin dejar a un lado los más conocidos como, entre otros, «Helena»:

(...) si es verdad 
que al paso de los años otro Teucro,
o algún Áyax, un Príamo, una Hécuba, 
o algún desconocido sin nombre que sin embargo hubiera visto
rebosar de cadáveres al Escamandro
no estuviese llamado a escuchar 
al mensajero que viene a decirle 
que tanto dolor y tanta vida
se fueron al abismo
por una túnica vacante, por una Helena. 
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Esta nueva versión de los poemas de Seferis llega meses antes de que se
cumplan los 50 años de la concesión del Nobel de Literatura al poeta griego
y servirá, muy probablemente, para volver a inspirar a los poetas españoles,
como en su día ocurrió con la generación del ’70, los llamados novísimos,
que dejaron constancia de la huella de Seferis en sus obras, así como con los
posnovísimos que consolidaron la huella de Seferis en sus poemas, si bien
el interés que Seferis despierta en poetas de las generaciones más recientes
es menor y suele surgir de la lectura puntual de un poema, sin que ello con-
lleve la profundización en el estudio del resto de su obra. Son, por tanto,
aportaciones a la recepción menos concluyentes, más etéreas, que se verán
complementadas por esta nueva Poesía completa en edición bilingüe. 

Coralia POSE

Βασίλης ΜΙΧΑΗΛΙΔΗΣ, Επιλεγμένα ποιήματα, επιλογή, έκδοση, εισαγωγή και
σημειώσεις του Λευτέρης Παπαλεοντίου, Λευκωσία: Δημοσιεύματα των
μικροφιλολογικών, 2013. 315 σσ.

La revista chipriota μικροφιλολογικά, que ya ha publicado su volumen 33 (pri-
mavera 2013) según su acostumbrada periodicidad bianual, ha conseguido
atraer, gracias a su rigor crítico y a la originalidad de su planteamiento, a co-
laboradores pertenecientes tanto al ámbito académico como a la vida intelec-
tual griega y chipriota, además de importantes estudiosos extranjeros, como Ma-
rio Vitti y Henri Tonnet. Su nombre y su formato engañan pues, aunque
aparentemente sus breves artículos están dedicados a “minucias” filológicas, es
de todos sabido que una carta inédita que ha dormido durante décadas en un
desván, un poema que vio la luz por vez primera desde las páginas de un pe-
riódico olvidado, o una interpretación novedosa de un verso pueden cambiar
la perspectiva tradicional desde la que se relata una manifestación cultural de-
terminada. En rigor, ese relato no es más que el resultado del entrelazamiento
crítico y reflexivo de un torrente de datos, una suerte de colorido tapiz con-
formado por infinidad de hilos que se ofrecerá cada vez más claro y atractivo
a nuestro conocimiento con cuantos más matices le aportemos.

μικροφιλολογικά ofrece también, aunque de forma no periódica, τετράδια o
cuadernos monográficos que ya han alcanzado la decimotercera entrega1, de
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los cuales tres están dedicados a la figura de Vasilis Mijailidis (1849-1917), el
poeta de Chipre por excelencia, exhumando cartas y poemas inéditos con-
servados en los archivos personales de los intelectuales chipriotas Andonis
Indianos y Emilios Jurmusios2. Estas aportaciones permitirán sin duda que la
personalidad y la obra de Mijailidis sean mejor conocidas, y también com-
prendidas, de lo que lo han sido hasta la actualidad.

Con este fin, Lefteris Papaleontíu, uno de los coeditores de la última en-
trega y responsable del consejo de redacción de μικροφιλολογικά, ofrece las Poe-
 sías selectas de Mijailidis bajo la marca de la revista, que amplía así sus ho-
rizontes editoriales con obras cada vez más ambiciosas y también necesarias.
No cabe duda de que un conocimiento más profundo de la figura del poeta
nacional de Chipre permitirá conocer de primera mano cómo afrontaban los
ciudadanos de a pie su vida cotidiana, pues tanto por sus vivencias como por
su obra, Mijailidis puede ser considerado como la voz del pueblo.

Nacido mediado ya el siglo XIX en una familia humilde y en un entorno
rural, Vasilis Mijailidis vivió los grandes acontecimientos que marcaron el
devenir de Chipre, desde la administración otomana hasta el colonialismo
británico, y expresó con enorme viveza los problemas políticos y sociales,
las aspiraciones nacionales y los desengaños sufridos. Escribió poesía amo-
rosa y de circunstancia, pero también poesías patrióticas y satíricas que cri-
tican con dureza sobre todo a los dominadores británicos, algunas de las cua-
les no fueron publicadas en su momento por la censura –o quizás
autocensura– y que se han recuperado gracias a estos últimos trabajos so-
bre él. Además de poemas sueltos en diversas revistas chipriotas del mo-
mento, Mijailidis tan sólo publicó dos colecciones poéticas, La lira enferma
(Η ασθενής λύρα, Limasol 1882) y Poemas (Ποιήματα, Limasol 1911). Aunque
nunca abandonó la creación literaria, siempre tuvo que desempeñar hu-
mildes trabajos ajenos a ella, y acabó sus días indigente y alcoholizado en
el asilo municipal de Limasol.

Abre el volumen de las Poesías selectas de Vasilis Mijailidis una intro-
ducción (pp. 9-70, Εισαγωγή. Ο ποιητής Βασίλης Μιχαηλίδης) con densas no-
tas al final, a la que la única objeción que se puede poner es la ausencia de
marcadores o subtítulos que estructuren el texto y den, al primer golpe de
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vista, una información general de los abundantes contenidos tratados. Ade-
más de los criterios de edición y de selección del conjunto de poemas, Pa-
paleontíu analiza en esta introducción el espectro lingüístico en el que Mi-
jailidis se movía a la hora de escribir, el cual constituye una de sus
características más reconocibles. Criado en zonas rurales de la isla y directa-
mente influido desde su infancia por la poesía popular, siempre fue un lec-
tor voraz de todo cuanto caía en sus manos, y ya radicado en Limasol pudo
tener acceso a las revistas literarias que difundían las obras de los románti-
cos griegos del momento, cuya influencia se aprecia de forma clara en su
obra. No obstante, la escasez de medios económicos nunca le permitió ad-
quirir la formación necesaria para expresarse con soltura en la cazarévusa
académica, y esto, que Mijailidis tuvo que sufrir como una frustración cons-
tante, es precisamente lo que le ha consagrado como poeta. En opinión de
Papaleontíu, lo más probable es que si Mijailidis hubiera dominado la caza-
révusa e intentado emular a su admirada Generación de 1880, no habría de-
dicado tanto esfuerzo a sus obras en dialecto y, por otra parte, resulta dudoso
que la cazarévusa le hubiera permitido crear las obras sublimes que creó en
la que, al fin y al cabo, era su lengua materna.

De hecho, Mijailidis alternó en sus composiciones el griego demótico con
ciertos rasgos arcaizantes que les otorgan un toque culto, pero vierte toda la po-
tencia de su inspiración en sus poemas escritos en dialecto, que tampoco son
demasiados, pues no superan la veintena. Desde que los piitárides chipriotas
cantaran tres siglos atrás sus Rimas de Amor imitando el estilo de Petrarca, él
es el primero que otorga al dialecto isleño una sólida entidad literaria, regalán-
dole piezas amorosas como la Nereida (Η Ανεράδα), o encendidos cantos pa-
trióticos como El 9 de julio de 1821 en Nicosia (Η 9η Ιουλίου εν Λευκωσίᾳ), o La
mujer de Quíos en Limasol hacia 1821 (Η Χιώτισσα εν Λεμεσῴ κατά το 1821).

Las Poesías selectas de Mijailidis aquí presentadas alcanzan un total de 35,
entre las que encontramos tanto las más emblemáticas desde su publicación
en sus dos colecciones poéticas, como algunas de las que no han visto la luz
hasta fechas recientes. El antólogo logra renovar así la imagen de la figura
poética de Mijailidis, quizá ya un poco fosilizada, otorgándole nuevos mati-
ces “microfilológicos” que hasta ahora no habían podido ser tenidos en cuenta
y que constituyen el mayor hallazgo de esta selección.

Llama la atención que, a pesar de presentarse como “edición crítica”, los
poemas aparecen sin aparato crítico, completamente limpios en la página y
acompañados tan sólo de la numeración de versos. Todos los comentarios
relativos a cada poema, así como los criterios del editor ante la elección de-
finitiva de cada una de las variantes aparecidas en ediciones anteriores se en-
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cuentran al final (pp. 181-192, Πρώτες δημοσιεύσεις-Σημειώσεις), en lo que
constituye una iniciativa novedosa que otorga al libro diferentes niveles de
lectura, pues un lector sin exigencias puede disfrutar de un poema sin ser in-
terrumpido por anotaciones eruditas, mientras que otro puede acudir a es-
tas páginas finales, donde encontrará la historia editorial de todos los poe-
mas junto con los criterios seguidos en cada caso para la fijación del texto.

Continúa este nutrido bloque final con una recopilación de críticas y co-
mentarios sobre la obra de Mijailidis firmados por importantes filólogos, poe-
 tas e intelectuales, entre los que encontramos nombres como Costas Várna-
lis, Costas Montis y Stratís Tsircas (pp. 193-253, Κριτικές για τον Βασίλη
Μιχαηλίδη, 1881-1960), y con una exhaustiva cronología del escritor (pp. 255-
288, Χρονολόγιο Βασίλη Μιχαηλίδη, 1849-1917), finalizando con las fuentes y
la bibliografía utilizada (pp. 289-299, Πηγές-Βιβλιογραφία).

El volumen se cierra con un glosario (pp. 301-315, Γλωσσάρι) que vierte
los términos dialectales chipriotas al griego común con interesantes y curio-
sas observaciones etimológicas, herramienta imprescindible para lograr el ob-
jetivo del antólogo Papaleontíu: hacer accesible la poesía dialectal de Mijai-
lidis al lector griego de forma cómoda, sin tener que recurrir a libros
auxiliares para su comprensión, y, por extensión, al lector general que com-
prenda el griego y desee descubrir nuevas y sorprendentes facetas de la cul-
tura de la que esa lengua es vehículo de transmisión.

Cerca ya del primer centenario de la muerte del poeta, que se celebrará
en 2017, resulta en efecto imprescindible llevar a cabo un estudio sistemá-
tico y una recapitulación crítica sobre toda la obra de Mijailidis y sobre lo que
representa dentro de la literatura escrita en griego con el fin de repensarla
dentro de la isla y proyectarla fuera de ella, objetivo principal del profesor
Papaleontíu. Era necesaria, pues, una obra (re)fundacional como la presente,
cuya concepción científica pueda funcionar como modelo metodológico a se-
guir en esa revisión de la poesía de Mijailidis que deberá ir completándose
en un futuro cercano.

Eva LATORRE BROTO

Yannis RITSOS, Epitafio. Dieciocho cantares de la patria amarga, trad., pról.
y notas de Juan José Tejero; versión en romances y cantares castellanos
de Manuel García. Sevilla: Point de Lunettes [Romiosyne, 1], 2012. 167 pp.

Aparece en la preciosista editorial Point de Lunettes el primer número de
una colección dedicada a la literatura griega contemporánea llamada Ro-
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miosyne, palabra esta muy querida por el poeta Yannis Ritsos y con la que bau-
tizó un conocido libro suyo de poemas. En este volumen se recoge la tra-
ducción del Epitafio, publicada ya en 20091, y además los Dieciocho cantares
de la patria amarga, poemas que toman el molde del lianotrágudo, con es-
trofas compuestas por dos dísticos decapentasílabos de los que se ofrece tam-
bién una traducción más o menos literal, obra de Juan José Tejero, y una ver-
sión en castellano en versos octosílabos, obra de Manuel García. Ambas
traducciones acompañan a un texto griego de artesana caligrafía. La versión
del Epitafio, una sentida endecha escrita por Ritsos en el año 1936 conmovido
por la fotografía que un periódico mostraba de una madre junto al cadáver
de su joven hijo, muerto a consecuencia de las manifestaciones derivadas de
una huelga en Salónica, aparece ahora revisada y pulida a fin de ajustarse más
aún al original. Cuenta además el libro con nuevos prólogos de los traducto-
res, trenzados ambos con experiencias personales, donde se nos explica la odi-
sea que hubo de arrostrar Ritsos “entre prohibiciones y fusiles”, desde que es-
cribió los poemas, prácticamente de un tirón un 16 de septiembre de 1968,
hasta que logró sacarlos a la luz cuando, acompañados por la música de Mi-
kis Theodorakis que tanto ayudó en el proceso, pudieron llegar finalmente al
pueblo que en gran parte los inspiró, en 1973. Se justifica también el sentido
que tiene la doble traducción que se ofrece al lector, conforme a un supuesto
según el cual, en una traducción poética, ha de elegirse entre lo literal y lo
rítmico, o viceversa, especialmente en este tipo de poemas, nacidos –y per-
dónese la obviedad– para ser cantados. Así mismo se explica el título de “can-
tares” para nombrar a este tipo de poesía en lenguaje llano, un género que
tiene en la tradición española (se recuerdan, entre otros, los Proverbios y can-
tares de Antonio Machado o Viento del pueblo de Miguel Hernández) espejos
en que mirarse. También se nos habla de la gestación de una edición única
de Los dieciocho cantares, la de Dimitri Papagueorguíu, perfilada por José Hie-
rro y estampada así mismo en bellos grabados por quien tiene el privilegio,
dentro del mundo hispano-griego, de ser conocido tan sólo por su nombre
de pila, Dimitri. Además de la traducción parcial de algunos poemas por José
Antonio Moreno Jurado, es justo recordar la de Goyita Núñez, con la que quiso
contribuir al homenaje a su maestro Manuel Fernández-Galiano2, a quien tanto
se le debe como pionero que fue de los estudios neohelénicos en España.
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Sólo como ejemplo, y sin pretender descubrir trucos de magia, ofrece-
mos contadas muestras de algunos recursos que, según nuestra reflexión, en-
tran en juego en el trasvase del griego al castellano (y en éste, del registro
más literal al más musical de los cantares), dando así lugar, mediante la rima
y el ritmo hallados, a efectos poéticos insospechados. Así, en el primer dís-
tico del cantar segundo podemos apreciar que aquello que en las traducciones
de algunos versos se pierde en particularidad (cambiar “ciclamen” por “flor”,
por ejemplo) puede ganar poéticamente en su universalidad: 

Κυκλάμινο, κυκλάμινο, στοῦ βράχου τὴ σκισμάδα,
Ποῦ βρῆκες χρώματα κι ανθεῖς, ποῦ μίσχο σαλεύεις;
Ciclamen, ciclamen, en la grieta de la roca,
¿dónde hallaste los colores para florecer, dónde el tallo con que te meces?
Flor que sales escondida
de la grieta de la roca
¿de dónde son tus colores?
¿y el tallo en que te posas?

Puede ocurrir también que, al contrario, el trasvase de la generalidad a
la particularidad añada a la imagen un aspecto más enriquecido de la metá-
fora. Así ocurre en los dos primeros versos del cantar tercero, donde al tra-
ducirse “árbol” por “roble”, quedan sugeridas connotaciones añadidas, como
las de “fuerza”, “seguridad” y “firmeza”:

῎Ετσι μὲ τὸ καρτέρεμα μεγάλωσαν οι νύχτες
ποὺ τὸ τραγούδι ρίζωσε καὶ ψήλωσε σὰ δέντρο.
Así al acecho fueron creciendo las noches
en las que arraigó la canción y creció como un árbol.
Así, al acecho, furtivas,
fueron creciendo las noches
y la canción arraigó,
árbol sin fin, como un roble.

La variación semántica que expresa una acción verbal puede servir también
como recurso poético, al hacer posible la suma de otras dimensiones, como ocu-
rre en el segundo dístico del cantar noveno, donde se elige “tiritar” por “alum-
brar”, añadiéndose con ello a la imagen lumínica un aterido desvalimiento:

Τὰ φύλλα φέγγουνε κεριὰ στ’ ἁλώνι τῆς πατρίδας
Κ’ ἕνας ἀητὸς ἀπὸ ψηλὰ διαβάζει τὸ Βαγγέλιο.
las hojas alumbran como velas en la era de la patria
y desde las alturas lee el Evangelio un águila.
Las hojas son como velas
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por la patria tiritando
y un águila el Evangelio
recita desde lo alto.

Otros versos, como los dos últimos que cierran el cantar 12, titulado “Ni-
ñas flacas” (y en el que creemos encontrar una resonancia mítica referida al
episodio de la vuelta a Atenas de Teseo a la vista de su padre, el rey Egeo)
envuelven una imagen efímera (la de unas niñas que recogen sal en la playa
sin contemplar el mar) en una textura más perenne por medio de una copla:

Κ᾿ ἕνα πανί, λευκὸ πανί, τοὺς γνέφει στὸ γαλάζιο
Κι ἀπ᾿ τὸ ποὺ δὲν τὸ ἀγνάντεψαν μαυρίζει ἀπ᾿ τὸν καημό του.
Y una vela, una vela blanca, las saluda en el cielo3

llenándose de pena negra porque no la han mirado.
Una blanca vela alegre
Las saluda desde arriba
Y como no la han mirado
Se vuelve negra y marchita.

Otro tanto ocurre en el dístico primero del 14, donde mediante el can-
tar se adquiere un tono más genérico:

Τὸ παλληκάρι ποὔπεσε μ᾿ ὀρθὴ τὴν κεφαλή του
Δὲν τὸ σκεπάζει ἡ γῆς ὀγρή, σκουλήκι δὲν τ᾿ ἀγγίζει
Al palicari4 que cayó con la cabeza erguida
no lo cubre la tierra mojada, ni lo tocan los gusanos
Al que, orgulloso, ha caído
mientras estaba luchando
no se lo traga la tierra
ni se lo come el gusano.

Y a veces, en fin, el carácter popular del poema transmite la emoción de
un himno, como en el último cantar, titulado “No llores por la Romiosyne”:

Τὴ Ρωμιοσύνη μὴν τὴν κλαῖς, –ἐκεῖ ποὺ πάει νὰ σκύψει
Μὲ τὸ σουγιὰ στὸ κόκκαλο, μὲ τὸ λουρὶ στὸ σβέρκο,
Νάτη, πετιέται ἀποξαρχῆς κι ἀντριεύει καὶ θεριεύει
Καὶ καμακώνει τὸ θεριὸ μὲ καμάκι τοῦ ἥλιου.
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4 “Joven bravo y valiente” (G. Núñez); “joven gallardo”, “mozo” o “valiente” (los autores
en nota). 



No llores por la Romiosyne, ahí donde la ves a punto de doblegarse
con el puñal en el vientre, con la soga al cuello,
mírala, de nuevo se levanta, llena de furia y vigor
y atraviesa a la bestia con el arpón del sol.

Aunque la veas agacharse
con el puñal a la espalda,
con la correa en la nuca,
nunca llores por la patria.
La patria siempre renace,
coge fuerza, se levanta
y a la bestia con arpón
de sol y luz la traspasa.

José Ramón DEL CANTO NIETO

Patrick LEIGH FERMOR, Roumeli. Viajes por el norte de Grecia, trad. de Dolo-
res Payás, Barcelona: El Acantilado, 2011. 339 pp.

En las películas de Theo Anguelópulos –y en contra del tópico– pueden
contemplarse dos Grecias que son partes distintas de la misma: la luminosa
del sur, bañada por un claro mar bajo la luz del Mediterráneo, y la brumosa,
escondida como un tesoro entre ciudades de lluvia y niebla o en las ásperas
montañas de las últimas estribaciones balcánicas, es decir, el norte, que tam-
bién existe. A cada una de estas dos mitades les ha dedicado Patrick Leigh
Fermor un libro. El primero, escrito en 1958 y traducido al español en 2009,
lleva el título de Mani. Ocho años después vio la luz el que ahora ha sido
vertido a nuestra lengua en la misma editorial, Roumeli, nombre con solera
y en desuso con el que el autor se refiere, a partir de una localización más
restringida, a la región griega que se halla desde el norte del Golfo de Co-
rinto hasta Macedonia y desde el Bósforo al Adriático.

La vida de su autor, nacido en 1915 en Londres y muerto en Worcester-
shire en 2011, es comparable a la de otros ingleses cultos, viajeros, buenos
escritores y amantes de Grecia que se han prodigado a lo largo del siglo XX.
Siendo sólo un muchacho viajó a pie desde Holanda a Constantinopla y
plasmó sus impresiones en un hermoso libro titulado El tiempo de los rega-
los (que no son otros que haber conocido buena gente con la que siempre
se ha sentido como un igual entre iguales). Además, si nos remontamos al
tiempo que nos separa de Lord Byron, nos recuerda a Lawrence de Arabia,
pues también intervino (como agente del “Special Operations Executive” bri-
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tánico durante la Segunda Guerra Mundial) en la política y destino de Gre-
cia de una manera muy significativa. Un episodio real de tintes legendarios
ha unido para siempre el nombre de Leigh Fermor con su país de adopción:
la captura en Creta del comandante de la ocupación alemana, el general Hein-
rich Kreipe, en abril de 1944, y su entrega al Cuartel General Británico en El
Cairo. Su nombre figura en letras de oro entre los griegos, siempre adoradores
de la libertad y agradecidos con sus libertadores.

El libro discurre entre las difusas fronteras que separan la antropología
y el estudio del folclore, el ensayo, el relato de viajes, la literatura, las notas
filológicas, la historia, las memorias y la autobiografía, y, en fin, el poema en
prosa y verso. En la primera parte, el viajero parte de Alejandrópolis, la ciu-
dad de la Tracia griega en la raya con Turquía, en busca de los sarakatsá-
nis, pastores asilvestrados que trashuman entre las escarpadas montañas y los
pastos que se extienden al pie del Rópode y que han hecho de su oficio una
forma de entender la vida. Se trata de nómadas que de modo continuo y al
ritmo de las estaciones traspasan las fronteras casi invisibles distribuidas
inútilmente entre las regiones de Serbia y Bulgaria hasta las mismísimas puer-
tas de Constantinopla, o más allá del Mar de Mármara, de los Dardanelos y
de la llanura de Troya, hasta las tierras de Capadocia. Sobre la etimología y
significado de su nombre el autor escribe un apéndice en el que repasa mu-
chas teorías sugestivas, aunque ninguna resulte del todo segura. Los sara-
katsánis son auténticos griegos, que desde las orillas del río del tiempo o
desde lo alto de ásperas cimas han visto pasar la historia a sus pies: las tro-
pas romanas, los cruzados y otros acontecimientos de “la larga noche de Bi-
zancio”, así como sucesivas guerras e invasiones. Son griegos que han re-
nunciado a la polis, “abeles” en un mundo de “caínes”. Estos recios pastores
se rigen por su propio calendario, cuentan leyendas de su particular mitolo-
gía y hasta ejercen remedios de una medicina que el autor no duda en cali-
ficar de precristiana. Y es que entre ellos puede rastrearse una mezcla de cris-
tianismo y paganismo a la que no son ajenos los ritos de travestismo o la
magia. Añoran una Edad de Oro perdida y piensan que los helenos –los an-
tiguos griegos– eran más altos que los robles e igualmente fuertes, que cru-
zaban anchos ríos de un salto y que pasaban de una cumbre a otra de una
sola zancada, que nunca enfermaban y que tan solo morían de repente o se
rompían el cuello al precipitarse desde los altos cerros durante sus audaces
recorridos montañeses. Temen los raptos junto a albercas y ríos a manos de
bellas nereidas, y creen que los árboles son las moradas de los espíritus. Se
trata de una comunidad caracterizada por una estricta moral sexual –aunque
muy libres en otros aspectos– que siguiendo sus ancestrales costumbres qui-
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tan las campanas al ganado cuando alguien muere y mantienen en su fondo
el recuerdo de un pastor terrible, Caronte: desde que cumplen 50 años via-
jan con la mortaja y ponen en las montañas una rueca sobre las tumbas de
las mujeres, a quienes entierran con todas sus joyas. Todo este largo capítulo
tiene un enfoque antropológico, y en su estudio cuenta con notables estu-
dios anteriores, como los del danés Axel Hoeg, la griega Angelika Hadjimi-
chalis o John Campbell, compatriota del autor, quien escribió en 1964 un li-
bro esencial sobre el tema, titulado Honour, Family and Patronage.

La segunda parte del libro da cuenta de una estancia en Meteora, en los
monasterios ortodoxos construidos sobre las altas rocas de la región de Te-
salia, en las laderas del Pindo. Allí, en el de san Barlaam, sus escasos mon-
jes le explican al autor la génesis de sus cenobios: el primer eremita fue el
asceta Bernabé, en el año 885, a quien siguieron otros muchos, hasta el punto
de que los estilitas y ermitaños congregados en las numerosas cuevas llega-
ban a formar verdaderas colmenas en las entrañas de las montañas. Fue san
Atanasio, el llamado “meteorita”, quien dio impulso al movimiento en 1305,
cuando huía de las convulsiones históricas de sus días junto a su maestro pro-
cedente del Monte Atos de nombre Gregorio. Más tarde, Juan Uros Ducas Pa-
leólogo, quien el año 1371 pudo haber sido emperador por derecho dinás-
tico, vivió con el nombre de Josafat en otro monasterio, el llamado de la
Transfiguración. Fermor describe la vida monástica con delicados trazos: ha-
bla de la variedad de los monasterios (santa Bárbara, san Esteban, la San-
tísima Trinidad), de las redes en las que mediante un sistema de poleas su-
bían hasta ellos, de las figuras desconchadas de las paredes, de los dorados
iconos que ilustran sus iglesias, del eco de sus cantos, del abandono en el
que se encuentran ahora, a punto de ser devorados por la misma naturaleza
de la que brotaron. Ofrece, dicho en breve, el fresco de un mundo que acaba
contado con palabras decadentes y unas gotas de melancolía.

Para muchos griegos actuales –y no solo para los sarakatsánis– los Peri-
cles, Tucídides, Sófocles, etc., han dejado tan alto el listón de la grandeza his-
tórica que para ellos, fogueados en realidades más inmediatas y en las cir-
cunstancias más duras de la vida, sólo son un prototipo lejano, ideal, difícil
de alcanzar, y por ello una rémora para su presente. En el capítulo titulado
“Dilema heleno-romaico”, de carácter más ensayístico, el autor hace referen-
cia a este último epíteto (como también a romaîos, romiós, o a aquel con el
que los turcos se refieren a Roumeli, Rum) nombre que designa por sinéc-
doque a los herederos del Imperio Romano de Oriente y al mundo que emana
del esplendor y aflicción de Constantinopla en sutil oposición con Atenas, la
simbólica capital cultural de la antigua Grecia, la madre de Hellas y de los he-
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lenos. El autor señala en dos columnas enfrentadas, en una simplificación bi-
naria, los rasgos que considera definen al romiós frente al heleno, las dos mi-
tades contrarias y complementarias del imaginario griego. Y así, considera al
heleno más teórico, abstracto, lógico, dogmático y especulativo que al romiós,
más apegado a la tierra, cual si de una versión renovada del platonismo y del
aristotelismo se tratara. Los poetas Palamás y Ritsos siempre reivindicaron el
término Romiosyne. Y esta condición queda reflejada tanto en la lengua (ca-
zarevusa frente a dimotikí) como en las connotaciones que definen colo-
quialmente al griego. Analiza así mismo el autor el impacto que ha supuesto
para Grecia el fenómeno del turismo de masas desde el punto de vista de un
auténtico viajero, porque, para Fermor, viajar es ante todo dejarse llevar por
la curiosidad. Sus inteligentes reflexiones acerca del difícil dilema que plan-
tea el fenómeno del turismo de masas son aplicables a España, a la que alude
en más de una ocasión. Y de igual manera que todo viaje tiene sus desvíos,
también la memoria tiene sus digresiones. Y así, recuerda como a miembros
de su familia a aquellos cretenses con quienes convivió como un pastor más
en las montañas de la isla cuando ejercía sus funciones de agente británico
durante la Segunda Guerra Mundial, a aquellos hombres a quienes define
como hábiles y listos; analfabetos, aunque sabios y dotados de una gran me-
moria; generosos, aunque no pródigos; con sentido del humor sin ser frívo-
los; alegres, pero con impulsos melancólicos, y dotados siempre de una gran
sensibilidad y de un enorme sentido de la dignidad, la libertad y la lealtad.

En el capítulo titulado “Al norte del Golfo”, referido a la región que se
extiende al norte de Corinto entre los golfos de Ambracia y Volos, princi-
palmente las regiones de Acarnania y Etolia (en su origen el Roumeli pro-
piamente dicho) predomina la memoria del viajero, de carácter marcadamente
personal cuando se demora en lugares como Missolonghi, al oeste, la ciudad
en que murió Lord Byron y donde el autor acaba conociendo a la biznieta
del famoso lord, lady Wentworth. Esta simpática dama anglo-griega resulta
una valiosa fuente para el rastreo de las huellas y reliquias del poeta vene-
rado por los griegos. Sigue después su camino a través del “Reino de Autó-
lico”. Según la mitología, éste era hijo de Hermes, de quien heredó las artes
del robo. También le concedió el don de trocar el color de los animales, de
blanco a negro, y cambiar a los cornúpetas por otros sin cuernos. Mediante
estas mañas sus robos no eran descubiertos. De Autólico descienden perso-
najes astutos, como sus nietos Ulises y Jasón, o el embustero Sinón, quien
logró entre los troyanos que la trampa del caballo fuera efectiva. Mezclado
con los habitantes de la región de Kravara (gente sencilla como un conduc-
tor de autobús o un subteniente del ejército entre otros) descubre el signifi-
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cado del verbo boliarévo, que designa el conjunto de palabras que confor-
man la jerga que utilizaban aquellos que se veían obligados a emigrar con
el fin de no ser reconocidos. Su interés filológico le lleva a dedicar un apén-
dice al final del libro a este curioso léxico. Y de un informante, el abuelo Elías,
verdadera fuente de recuerdos, se informa de las hazañas de los antepasa-
dos, grandes viajantes que atravesaban Centroeuropa y los países del Este
hasta los confines de Rusia para buscarse la vida, no con el robo, sino con
la habilidad y el ingenio. El autor ofrece muestras del carácter picaresco de
estos personajes, como la de aquella sociedad formada por un cojo y un
manco que acaba disolviéndose porque uno comía más deprisa que el otro,
que a nosotros nos recuerda El Lazarillo, u otras en que el autor descubre
ecos dickensianos.

Todo el libro está escrito con una prosa exquisita, con una gran sutilidad
y variedad léxica. Por ejemplo, al hablar de vestidos se distinguen: plisados,
tabardos, dalmáticos, gorgueras o mandiles, y se encuentran engastadas joyas
evocadoras, como cuando compara a una novia con un Gauguin o cuando
hace referencias a mitos clásicos al describir así el sonido procedente de un
pozo: “El eco de su chapoteo llega tan débil como las voces de las hamadrí-
ades llamando a Hilas”. Muestra también una gran sensibilidad para el oído,
transcribe muchas palabras a lo largo de las páginas del libro y corona su obra
con un bellísimo poema en prosa y verso. Se trata del último capítulo, el ti-
tulado “Los sonidos del mundo griego”, donde evoca «los cencerros de las ca-
bras del Pindo», ... «el golpear de los martillos en las cuerdas del salterio», ...
«el choque de los cuernos de los carneros», ... «el revoloteo de las palomas tor-
caces entre los monasterios excavados en la roca volcánica de Capadocia», ...
«la rotura de los costillares de los barcos», ... «el estrépito de las cigarras», ... «el
croar de los sapos en las tierras llanas», ... «el crujido de los papiros», ... «el chas-
quido de las anémonas abriéndose», ... «el aleteo de las polillas», ... «el agua
que corre». La riqueza de tanto talento y la variedad de registros prácticamente
no se pierde gracias a la excelente traducción de Dolores Payás. 

José Ramón DEL CANTO NIETO

Nicos CASANDSAKIS, El Capitán Mijalis. Libertad o muerte, ed. y trad. de Carmen
Vilela Gallego, pról. de Pátroclos Stavru, epíl. de Pedro Bádenas de la
Peña, Madrid: Cátedra [Letras Universales], 2012. 764 pp.

En torno a una octava parte de las ediciones –reimpresiones y reedicio-
nes incluidas– de literatura griega moderna y contemporánea en España el
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1 En España, en todo caso, le sigue de cerca –en castellano y en catalán– Petros Márcaris.
2 Casandsakis escribió este libro en francés.
3 V. Quim GESTÍ, «Joan Sales i la traducció d’El Crist de nou crucificat, de Nikos Kazant-

zakis», Quaderns: revista de traducció 18 (2011) 51-67.
4 V. Roberto QUIROZ PIZARRO, «Un escritor griego fuera de Europa», Byzantion Nea Hellas

28 (2009) 207-234.

último medio siglo está constituida por traducciones castellanas o catalanas
de obras de Nicos Casandsakis. Se trata del novelista griego más traducido y
editado en el mundo1, del autor griego contemporáneo más citado, junto con
Cavafis naturalmente. Queda esto perfectamente ilustrado en el volumen
«...γνώριμος και ξένος...» Η νεοελληνική λογοτεχνία σε άλλες γλώσσες, editado
ahora (2012) por el Centro para la Lengua Griega (Salónica) al cuidado de
Vasilis Vasiliadis, resultado de un proyecto de investigación del Centro de -
sarrollado entre 1998 y 2007 sobre la traducción de literatura griega moderna
y contemporánea en Europa, Australia, Estados Unidos y Canadá.

La obra de Nicos Casandsakis, a pesar de la relación directa del escritor
con España desde los años veinte, accede al ámbito de la lengua castellana a
través de Chile –Toda-Raba se publica en castellano en 1937 vertida del ori-
ginal francés2 por Hernán del Solar para la influyente editorial Ercilla– y, prin-
cipalmente, de la Argentina –un país con una admirable cultura traductora mo-
derna vertebrada en torno a la revista Sur y a la editorial del mismo nombre
fundadas por Victoria Ocampo– en una época en la que en España reinaba
el oscurantismo. Una gran parte de los textos de Casandsakis publicados en
España a partir de los años sesenta son traducciones previamente publicadas
en Buenos Aires –o en Santiago–. No obstante, el primer libro de Nicos Ca-
sandsakis publicado dentro de las fronteras españolas, el libro precisamente
con el que se inaugura la presencia de la narrativa griega contemporánea en
la España de posguerra, es la versión catalana de Joan Sales –El Crist de nou
crucificat– de Ο Χριστός ξανασταυρώνεται. Joan Sales no tradujo a Casandsa-
kis directamente del griego, lengua que desconocía, sino a partir de la versión
francesa de Pierre Amandry (París: Plon, 1954)3; del mismo modo la exiliada
Rosa Chacel, que había entablado amistad con Casandsakis en los años treinta,
había traducido del francés, en 1957, para Carlos Lohlé (Buenos Aires), Ο
Καπετάν Μιχάλης con el título Libertad o muerte. Tres años antes (1954) la
misma editorial había publicado Cristo de nuevo crucificado –con traducción
igualmente desde el francés de José Luis de Izquierdo–, y las también bo-
naerenses Ediciones Peuser, Βίος και Πολιτεία του Αλέξη Ζορμπά –con el título
Alexis el griego– en traducción del francés de Roberto Guibourg4. Estas y otras
versiones argentinas –y chilenas– no han dejado de reeditarse en España desde
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los años sesenta. También se han reeditado en España algunas de las traduc-
ciones de Miguel Castillo Didier –estas sí directamente del griego– de las obras
dramáticas de Casandsakis, entre ellas Cristóbal Colón, cuya primera edición
es de 1966 (Buenos Aires: Carlos Lohlé). Carlos Lohlé también le publicó a Cas-
tillo Didier, en 1988, su versión –Lirio y serpiente– de Όφις και κρίνο, la primera
novela de Casandsakis5. Directamente del griego también la traducción al ca-
talán –Alexis Zorbàs– de Βίος και Πολιτεία του Αλέξη Ζορμπά, obra de Jaume Be-
renguer Amenós (Barcelona: Vergara, 1965). 

Ο Καπετάν Μιχάλης, publicada en 1953, es una de las novelas que Ca-
sandsakis escribió en los últimos años de su vida, después de la guerra, en-
tre las que se cuentan también Βίος και πολιτεία του Αλέξη Ζορμπά (Alexis Zorba
el griego), Ο Χριστός ξανασταυρώνεται (Cristo de nuevo crucificado) y Ο τελευ -
ταίος πειρασμός (La última tentación), las obras que, de modo posiblemente
para él insospechado, lo convertirían en un escritor universal. 

Tras su importante contribución a la lectura en castellano de la obra de
E. Roídis con los tres volúmenes (La Papisa Juana. Un estudio sobre la Edad
Media [2006] –Premio Andaluz de Traducción, Mejor Traducción, X Premios
Nacionales de Edición Universitaria–; Paseos por Atenas. Ensayos y estudios
históricos [2008], y Relatos de Siros. Recuerdos y reflexiones [2010] –Premio Na-
cional de Traducción de Grecia en la modalidad de mejor traducción del
griego a una lengua extranjera–) editados por el Secretariado de Publicacio-
nes de la Universidad de Sevilla, Carmen Vilela en una nueva muestra de in-
trepidez traductora aborda la traducción de un texto que por su complejidad
estructural y por su imaginería verbal comporta todo un reto. Es de justicia
señalar la delicadeza de orfebre con la que la traductora, que explica en su
introducción el trabajo de campo llevado a cabo en Creta sobre el vocabu-
lario de la novela, se enfrenta a la creatividad léxica de Casandsakis. Y es con-
veniente, en estos tiempos de desprecio por parte de nuestro gobierno del
trabajo de universitarios e investigadores, subrayar («Esta edición», p. 112) que
la «traducción y los estudios de la Introducción y Epílogo se han realizado
en el marco de los proyectos de investigación FFI2008-06919-C02-01 dirigi-
dos por Pedro Bádenas de la Peña en el CCHS-CSIC».

El texto de la traducción –con 148 notas– viene acompañado de cinco pa-
ratextos: «Prefacio», «Introducción», «Epílogo», «Esta edición» y «Bibliografía». El
«Prefacio», de Pátroclos Stavru –heredero de los derechos de la obra de Ca-
sandsakis– se refiere a la gestación de la obra –empieza revelando que «[l]a
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persona del Capitán Mijalis, homónima del personaje de esta novela, es el pa-
dre de Nicos Casandsakis–, la crónica de su escritura, la reacción –«llena de
saña y odio»– de la Iglesia ortodoxa a su publicación, y la de los patriotas gre-
cochipriotas a partir de 1955 cuando empieza la lucha armada contra los bri-
tánicos, que la leían como «un evangelio nacional». La «Introducción» de Car-
men Vilela, además de los apartados dedicados a la vida, personalidad, ideas
y obra de Nicos Casandsakis, ofrece unas notas muy interesantes sobre la re-
cepción y las interpretaciones de que ha sido objeto El capitán Mijalis. El epí-
logo6 («La ideología de la identidad étnica y la historia en Libertad o muerte»),
todo un ensayo, de Pedro Bádenas de la Peña traza la historia de la cuestión
cretense hasta la incorporación de la isla a Grecia a principios del siglo XX,
la transformación de la Creta otomana en una Creta autónoma y la conver-
sión final de esta en parte del Estado griego soberano en 1908, ilustrando per-
fectamente el marco de «las revueltas de 1896 y 1897, que son el telón de
fondo de la épica narración de Casandsakis». Al igual que el propio Casand-
sakis en su prólogo de 1957 a la novela, y Pátroclos Stavru en su prefacio a
esta edición, aunque desde una perspectiva diferente, el epiloguista alude al
paralelismo entre la epopeya de Creta y la insurgencia armada grecochipriota
contra los británicos. Bádenas, que critica la historiografía griega fundada en
la identidad étnica y en enfoques esencialistas y teleológicos de lo nacional,
observa que «durante los últimos veinte años son ya numerosos los historia-
dores griegos [...] que han comenzado a desmontar estos prejuicios», y elo-
gia las aportaciones procedentes del ámbito de habla inglesa, entre ellas, las
debidas a profesores o investigadores griegos en universidades británicas, aus-
tralianas o norteamericanas. 

Vilela, que en su Introducción defiende, en mi opinión con acierto, la
consideración literaria de las novelas de Casandsakis –son novelas, «no en-
sayos filosóficos»–, cita a Panayotis Roílos (Harvard), según el cual «preci-
samente una mala interpretación desde el punto de vista literario ha contri-
buido a las negativas interpretaciones de carácter ideológico del escritor
cretense» («Introducción», pp. 51-52). En el caso de El Capitán Mijalis. Li-
bertad o muerte conviene detenerse en la recomendación de Roderick Be-
aton (King’s College, London)7, que, refiriéndose a sendos trabajos de Vra-
sidas Karalis (Universidad de Sydney) y Dimitris Tziovas (Universidad de
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7 Roderick BEATON, «Of Crete and Other Demons: A Reading of Kazantzakis’s Freedom
and Death», Journal of Modern Greek Studies 16.2 (1998) 195-220, p. 196.



Birmingham), señala la convergencia de estos, por diferentes vías, «on the
suggestion that Freedom and Death represents not so much a celebration of
the nationalist fervor for which it was once admired, but in varying degrees
and with varying success a critique of those values and of those of its cha-
racters who espouse them»8.

El Capitán Mijalis. Libertad o muerte es el segundo título griego con-
temporáneo incluido en Letras Universales de Cátedra –el primero, en 2011,
fue Ciudades a la deriva, de Stratís Tsircas–, hecho que podría mostrar la so-
lidez del interés de Cátedra por los clásicos griegos contemporáneos, y con-
fiere un interés especial a la publicación de este libro.

Vicente FERNÁNDEZ GONZÁLEZ
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